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DE SAN JUAN DE DIOS, 
Fundador de la Religión de su 

nombre: 
P R E D I C A D O 

el día de su fiesta en la iglesia de los 
RR. PPJde la Caridad de París. 

Ordinavit in me cbaritatem. Dios regló 
mi caridad. Cant. 2. v. 4. 

¡ Q u a n raras son las obras de la caridad , que 
nxando sobre sí las esperanzas del mundo, se 
atraigan al mismo tiempo las gracias del cie-
lo. La apariencia de los sentimientos, no siem-
pre lleva el sello de la sinceridad. Es una 
candad política á quien mueve el intere«-
una caridad o.stentosa, cuya vanidad corrom-
pe el mérito: una caridad que sorprende-ai 
mundo, porque no sabe conocer la falsedad, 
ni ia hipocresía. El mundo es el centro de 
la ilusión. 

L a verdadera caridad, es pura en sus mo-
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tí vos , sublime en sus designios , desinteresa-
da en su conducta, humilde en sus sucesos, 
Y hace igualmente el elogio, tanto de la re-
ligión que la inspira , quanto del héroe quo 

^ Todavía 3 no Ye citado á S. Juan de Dior, pe-
ro ¿<erá necesario nombrarle para quien r e -
conozca su carácter? Como modelo, após-
tol y víctima de la caridad la consagro sus 
trabajos , encontró en ella su gloria , y pa-
rece que la ofreció todas sus virtudes, bi r e -
flexionamos sobre sus acciones y sentimien-
tos , hallaremos, que la candad misma se to-
mó el cuidado de formar su corazon. A l OIK 
su voz todo lo dexó , todo se a' revio a em-
prenderlo , y todo consiguió executarlo. O 
por mejor decir , el cielo fue quien llamo a 
nuestro Santo al ingrato, y penoso ministe-
rio de la car idad , dirigiéndole y senalando 
sus pasos con el resplandor de sus milagros 
Ordinavit in me cbaritatem. 

La caridad que Dios inspira fué su vocacion. 
La caridad que Dios anima fueron sus empresas. 
La caridad que Dios corona fue su recompensa. 

Ordinavit in me charitatem. A V E M A R I A . 

PRIMERA PARTE. 

Siempre fiel el Señor á su Iglesia , nunca 
dexó de tener sobre ella designios misericor-
diosos. ¿ E n qual de las vocaciones de los san-
tos se manifestaron sus misericordias con mas 
brillantez que en la de i 1 . Juan de Dios ? E l 

dia de su nacimiento parece que presagiaba 
y a las maravillas que la Iglesia podia espe-
rar de él. La cuna de los príncipes es el pr i -
mer teatro de su debil idad; pero la de nues-
tro Santo fué la de su gloria. Un nuevo Pro-
feta le anunció. Portugal oyó por boca de un 
ministro divinamente inspirado , que^ en los 
decretos eternos estaba destinado S. Juan de 
Dios para venir á ser el protector, y el padre 
de los pobres, y que lo sería en el siglo me-
nos sensible á las necesidades de la indigen-
cia el héroe, y el restaurador de la caridad.., . 
Pero antes de admirar la fidelidad del Santo, 
observemos la conducta de Dios para con él. 

Los exemplos edificativos que le mostró, 
Las revoluciones imprevistas que le suscitó, 
Y las particulares gracias con que le colmó. 

Tales son las miras que preparan y deci-
den la vocacion de nuestro Santo. Su caridad 
es inspirada por Dios. Ordinavit in me cbari-
tatem. 

El exemplo es un maestro poderoso y l le-
no de imperio : sobré todas las edades influ-
ye ; pero en la juventud encuentra mas doci-
lidad , y casi siempre hace ?obre ella impre-
siones mas fuertes y durables. Es una semilla 
fecunda que hace brotar los primeros senti-
mientos, y manda á las primeras inclinacio-
nes : e s , si así podemos hablar, el apóstol de 
todos los cora7ones. 

Nuestro Santo , pues , le halló muy per-
suasivo en la edificante conducta qus ofrecie-
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ron á sus reflexiones los sabios y virtuosos au-
t'»res de sus días. La Providencia le presentó 
para acampar á un pueblo numeroso baxo los 
estandartes de la caridad , y le hizo nacer en 
e seno de ella mi>ma. Incapaz aún de expe-
r.mencar sus vehementes impulsos, estudiaba 
y a sus útiles lecciones. E l resplandor de la 
nob!e 2 a , y-los tesoros de la opulencia , o f re-

° t r ° q a
J

a ^ u i e r a 1 2 üsongera espe-
ranza de una vida cómoda. Juan de Dios será 

so- t ' r -u- T m
L

a y ° r e s d e u n d o n P''ecio-
S ü ^ C l b " L á e n h e r e n c i a S U S La mejor 
sucesión, hermanos míos, es la de la santidad. 

> ? r T V 6 C e S S , u c e d e t»u e u n a fo«una pere-
oied V T r C n e I 'n ,u n ,d o l a ^compensa de la 
P'edad. Una providad cierta y segura , unas 
costumbres irreprehensibles, unos^chris'tianos 
sentnmentos, son solamente las riquezas que 

Confenr P a r a S U h ' J O
I

e l P a d r e d e * 
loso C O n U n d e-C

J
e n t e P a s a r > y poco z e -

de una prosperidad dañosa, s u j o hasta 
c L ™ o c a s i 0 n e s m a s deplorables hallar r e -

r l f ' r ? " ^ , a V i g e n c i a , y asilo 
para ? a f l . ' 8 : d o f - Su corazon era ingenioso 
para summ.strarles mas allá de sus esperan-

I Z y SUS deseos. Casi se puede creer, 

nos c a r S i S e ^ ^ e n t M l a S m a " 

miferfr . S o^ e n e r O S ? S s e n t i m ; e n t o s de un nadre 
^ n a Z S ° ! J O S - V e í a C r e c e r n u 8 S t r o ^ n t o ! a " .nados por los tiernos cuidados de una ma-
r e ? ' a u n o n p 0 ! 7 1 6 n ° S C a I h l i historiado-
eon el H q * á , a ! n m >rtalidad o n e l madre de los pobres. 

M o -

Movido Juan de Dios de tan admirables 
exemplos , ¿como era posible que no los abra-
zase , y estuviese penetrado de ellos? ¡Ah! 
Los elogios que con la voz del reconocimiento 
prodigaban los infelices á sus padres, le pa-
recían otros tantos motivos para merecer por 
las mismas acciones iguales agradecimien-
tos. Los exemplos que fixaban su atención 
formaban sus sentimientos. Apenas se cono-
ció á sí mismo quando advirtió, que la ma-
yor felicidad consistía , no en la grandeza ni 
en la opulencia , sino en el delicado placer 
de hacer felices á otros. . 

¡Ó Religión santa! ¡ O Iglesia de J e s u -
Christo! ¡ Q u a n t o t e debes prometer de una 
caridad cuyos primeros ensayos parece que 
están anunciando una virtud consumada ! C o -
mo un nuevo Samuel se perfeccionaba en la 
caridad á proporcion de como en la edad 
crecía. Apenas gustó de ella quando se decla-
ró en su favor , y lo comprobó con los mo-
tivos mas nobles. Sus larguezas no conocian 
otros límites que s'us bienes. Quando le que-
daba todavia algún recurso , sentia en el a l -
ma no encontrar mas miserables para distri-
buir mas beneficios. 

De este modo le preparó el cielo para sus 
designios Mas ¿que imprevisto aconteci-
miento trastornó, al parecer, los proyectos 
de Juan de Dios; engañó la esperanza de los 
pobres, y se opuso á las miras de la Prov i -
dencia? Apenas salió de las tinieblas de la 
infancia , quando como otro Joseph fué ar-
rancado del seno de una familia llorosa y 
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dolorida. En Oropesa se ofreció á su mérito 
un nuevo Egypto. L a grandeza le l lama, la 
gloria le espera; mas él reusa una y otra. 

N o , hermanos mios , no creáis perder y a 
de vista al hombre de la caridad. Nuestro 
Santo llenará su vocacion por los mismos ca-
minos que al parecer le apartan de ella. M u -
dará de situación sin mudar de sentimientos. 
L a s imprevistas revoluciones que le prepara 
el Cielo , son otras tantas sendas misteriosas 
que le conducen á su destino. Los pobres 
siempre tienen el mismo derecho sobre su co-
razón. Ordinavit in n.e :baritatem. 

¡Quan confundida queda con esto aquella 
sabiduría engañosa, cuyo limitado alcance no 
puede sondear los eternos secretos! Aparta-
do Juan de Dios de su patria , sin nombre, 
sin crédito y sin recurso; enteramente aban-
donado, acusado inju tamente, virtuoso por 
inclinación , pecador p >r fragilidad , peni-
tente por ref lexión, reducido por necesidad 
á la última de las condiciones" humanas , y 
arrastrado por su valor al horror de los com-
bates , se nos representa tal como nos le pin-
tan los historiadores en los diferentes perio-
dos de su vida. 

¿ Quien creería que en medio de tan opues-
tos acontecimientos se habia de preparar el 
apóstol de la caridad? Pues sí oyentes mios: 
cada señal de las que parece le alejan de su 
vocacion le confirman mas en ella. Por to-
das partes se encuentra el hombre de la Pro-
videncia. Ordinavit in me cbarilatem. 

Y o me acuerdo de aquel dia , no sé si fe-
liz. 

l i z ó desgraciado, e n e i que se ofreció á la 
poca experiencia de nuestro Santo un minis-
tro del a ltar , respetable por su carácter, odio-
so por su conducta , supersticioso en su pie-
dad , imprudente en su zelo, inquieto en sus 
v i a j e s , errante de ciudad en ciudad, y de 
provincia en provincia , abusando por todas 
partes de la credulidad de los pueblos, y aun 
mucho mas de sus beneficios.... quien por una 
pomposa relación de las maravillas que pre-
senta la España, interesó y lisongeó la c u -
riosidad de nuestro héroe , y arrebatándole 
del seno de sus padres , le seduxo, guió y 
abandonó muy en breve. Este f u é , pues , el 
primer instrumento de que se valió el cielo 
para abrir á Juan de Dios la carrera por don-
de debía caminar. Era menester, que expues-
to á todos los rigores de la pobreza, proba-
se por medio de una lìti 1 experiencia los hor-
rores y lástimas de semejante estado ; y que 
conociese por la caridad que se exercia con 
él la ob igacion que tenia de exercitarla con 
los demás. Aquel es mas sensible á la mise-
ria humana , que por sí mismo ha sido la 
víctima de ella. 

¡Con qne diferentes aspectos se me presen-
ta ahora el asunto! Pasó nuestro Santo de 
estado en estado , y por todas partes fué d i g -
no de elogios, por todas superior á su humil-
de fortuna: hasta la misma envidia le res-
petaba. La virtud brilla en medio de las t i -
nieblas Y o veo á su mérito en disposición 
de lograrle un enlace tan lisongero como 
inesperado. Como àrbitro de su fortuna, solo 



le costaba hablar para que la prosperidad e x -
cediese á sus deseos Mas no, gran Dios , no 
es por el camino de los honores ni de las 
riquezas por donde quereis dirigir á este v a -
so de elección; es por el de las desgracias, 
y Por el de los reveses de la fortuna. Quan-
ao parece que mas bien le alejas de t í , sa -
cras unirle estrechamente. Haz que tocado 

. " t u m a n » aprenda á conocer tus desig-
nios , respetarles y conformarse con ellos. L l e -
gara tiempo en que sea un gran pecador pa-

Í L m p , S e r d e í P u e s u» hombre de car i -
oaa. lln los peligros de la guerra le esperas. 
•&1 heroe preñara al Santo. 

Consideradle entre 1 ,s dos mas grandes 
principes de la Chmtiandad , atrayéndose ya 
Jas atenciones de toda la Europa. Siempre ri-
v a l e s , aunque con qualidades opuestas, se 
habían empeñado Carlos V . y Francisco I. en 
unas guerras casi siempre renacientes. Si el 
pouer del primero era mas temible, el valor 
aei segundo era mas cierto. Aquel no escu-
cnaoa mas que una ambición sin límites; e s -
re no sostenía mas que sus derechos con eqni-

j" 15,1 u n ° se cubría con una política refi-
nada ; el otro se entregaba con una franque-
za siempre igual. Cárlos V . aspiraba á la mo-
narquía universal ; Francisco I. defendía su 
corona y su pueblo. Las qualidades del E m -

Ef/c A r J r a n , m a s b r ! 1 ! a " í e s , las del Monarca 
L a , s victorias seguían las bande-

aro u ¿ * C a s a ^ A ^ t r i a , y aunque la F r a n -
cia hubiera podido esperar mayores triunfos, 
era Carlos V. d ichoso , y Francisco I . des-

§ r a -

graciado. Ambos eran héroes y admiradores 
de la celebridad y de la gloria del mérito, 
y la Europa les juzgaba otro tanto mas gran-
d e s , en quanto no dex-iban de ser enemigos, 
con cuya recíproca contraposición brillaban a 
porfía. 

Pero i á que fin me detengo yo en un e lo-
gio christiano con estos objetos políticos? 
Unicamente nos pueden interesar en este dia, 
por la estrecha unión que tienen con la con-
ducta de Juan de Dios. Perdonémosle, que pre-
sentándose en los exércitos del Emperador 
fuese enemigo de la Francia ; porque a! fin 
era servir con fidelidad á su príncipe , y no 
debemos decir que es un crimen el cumpli-
miento de las obligaciones. La Francia sabe 
respetar el valor y la santidad hasta en sus 
mismos enemigos. 

Esta seria la ocasion de mostrar á̂  nuestro 
héroe del modo que le vió la España eti él 
sitio de Fuenterrabia, animado de un valor 
noble é intréoido ; movido por la gloria de 
la patria , quien le hizo arrostrar los peligros, 
y men apreciar la muerte. La verdadera v i r -
tud hace siempre á los hombres tales cotilo lo 
deben ser. ¡ Dichoso él , si inaccesible su c o -
razon á los sentimientos del temor, lo hubie-
ra sido igualmente á las impresiones del es-
cándalo! Mas ah! i quan dificultoso es en me-
dio de la licencia de las armas escuchar siem-
pre la voz austéra del deber ! Presentóse la 
seducción , y se entregó á ella : olvidóse .su 
piedad , trocpsele el corazon , y degeneran-
do su santidad cayó como hombre miserable. 



Y a no era Juan de Dios el mismo que antes. 
Pero aunque la flaqueza tenga sobre él a l -

gunos derechos, no los conservará por mu-
cho tiempo. La rt flexión le atraerá bien pron-
to elarrepentimiento. Los r'mordimientos s e -
guirán á su delito, é iluminándbfe'tiF f í e l o 
Je moverá la gracia. Herido y atemorizado 
como otro S a ú l , percibid, bif iado en su san-
gre , la horrorosa imagen de la muerte. El se-
pulcro se le abria á sus ojos ¡Que obje-
tos tan tristes! espantar á un hombre que no 
se detuvo en menospreciarlos en medio de 
una sangrienta acción. Una séria reflexión so-
bre si mismo le puso en claro toda la ver-
güenza y el delito de sus extravíos. A g i t a -
do y Heno de turbación , gemía , suplicaba, 
y se mudaba. Improvisamente se le vió re-
nacer a la virtud y á la vida. Mas ¡ ah her-
manos mios! ¿ E r a acaso necesario que esca-
pase de este peligro para que entrase en 
otros mayores? Aunque lleno de gloria tocó 
el instante de la muerte , le faltaba todavía 
llegar á sus puertas lleno de terror , de i g -
nominia y deshonrado. Los Santos siempre 
tienen enemigos. 

Sucedió un robo, y a! parecer recaían so-
bre .y. Juan de Dios los indicios de tan odio-
so crimen. Sospechaba en él la desconfian-
za , le acusaba la calumnia y le condenaba 
la injusticia. ¡Cuidad , gran D i o s , cuidad 
de su v ida! Vos sois el protector de la ino-
cencia: á vos, y no á otro , toca el defender-
la. Apenas pasó un corto t iempo, quando se 
observó á nuestro Santo que caminaba por 

instantes á expiar en un suplicio infame un 
delito que no h ibia cometido. Mas no pere-
cerá. Se reconocerá el e r r o r , y triunfará la 
verdad. Descubrióse el delinqüente, y se le 
castigó , quedando justificada la inocencia. 
Los enemigos de nuestro Santo vinieron á 
ser sus admiradores. Llenó la Providencia sus 
designios y , por medio de las mas s ingula-
res gr.-.ci s , conduxo al héroe de la caridad 
al término de su vocacion. Ordinavit in me 
cbaritotem. 

Hasta ahora , hermanos mios , habéis per-
cibido en nuestro Santo un hombre á quien 
una mano invisible conduxo por sendas des-
conocidas. Habia adorado los designios del 
Altísimo sin percibirlos. Todo se cambió. A 
los ojos de este nuevo profeta se descubrie-
ron los misterios de lo futuro. Baxo de una 
imagen sensible , fué instruido de las prue-
bas que le esperaban , los trabajos que le l la-
maban , las difíciles , aunque gloriosas em-
presas á que el cielo le destinaba. E l sabia 
todo quanto habia de suceder j y con esta 
cierta ciencia, se inflamaba su zelo y se trans-
portaba su caridad. La divina Providencia le 
prometía ménos reveses que los que deseaba. 

Los grandes corazones forman siempre gran-
des proyectos. Si alguna vez no tienen la g l o -
ria de la execucion , logran á lo ménos el mé-
rito del deseo. Los de Juan de Dios no ha-
bian sido desde luego conformes con las se-
cretas miras que el cielo tenia sobre él. M a r -
chaba á Africa quando le llamaba á España. 
Clamaba por el martirio quando le prepara-

ba 



ba para el apostolado. Santamente ansioso 
para derramar su sangre por la gloria de J e -
su-Christo , huía de su patr ia , y se lison-
jeaba de hallar en los crueles discípulos de 
Mahoma unos enemigos irreconciliables del 
nombre christiano , unos tiranos favorables á 
sus generosos designios. Vencedor ya de la pe-
ligrosa tentación que le presentó un t io , pron-
to á colmarle de beneficios, huyó de sus rue-
gos y de sus lágr imas , surcando tan pronto 
sobre un débil barquichuelo las olas de la mar, 
como viéndose en Argel y en T ú n e z , en 
cuyas capitales hubiera querido atacar al ma-
hometismo, predicar el E v a n g e l i o , enarbo-
lar el estandarte de la cruz , hallar prisio-
n e s , hogueras , cadahalsos, y hasta la mis-
ma muerte. Pero ¿que voz es la que se per-
c ibe? Juan de Dios (i) Granada será tu Cruz.... 
Juan de Dios. ¡ Que nombre este tan admi-
rable ! El cielo es quien se le da. Granada. 
i y u e teatro l E l cielo es quien le designa, 
trranada será tu Cruz. ¡ Que destino! El cielo 

es quien le concede Escucha Juan de Dios, 
escuena y obedece. Olvídate del Africa , no 
te acuerdes de sus tiranos ni de sus supli-
cios. Tu muerte no es necesaria á la reiigioni 
pero tu vida es muy preciosa á la Iglesia. 

• r r , á s J n á r t i r d e l a f é ; pero lo serás de la 
caridad. Granada te ofrece una carrera peno-
sa , inmensa y dilatada Muda de resolución. 
Cam,na baxo la protección del Dios que te 
guia , y emprende lo que quieras. T ú no mo-

/ \ 
w Véase la Vida de S. Juan de Dios. 

rirás en los tormentos: vivirás entre los su -
frimientos. Quanto mas largo es el martirio, 
mas perfecto es el sacrificio. 

Iluminado , pues , nuestro Santo acerca de 
su vocacion, no aspiraba ya á otra cosa que 
á desempeñarla. Marchó inmediatamente ácia 
Granada , cuyo nombre tenia para él mil 
atractivos. En ella encontró cruces que sobre-
llevar , y a que esto era el colmo de sus de-
seos ; y si el ministerio que mas lisongea á 
su corazon es el de socorrer la indigencia, 
conseguirá igualmente ser el padre de los po-
bres. ¡Oh Granada! ¡Oh afortunada ciudad! 
¡ Q u e tarde te has dexado ver de sus ojos! L a 
impaciencia de sus sentimientos parece que 
acusan la lentitud de sus pasos. 

Dexemos á nuestro Santo entre los éxta-
sis y entre los arrebatos de su zelo , que 
resista á los tímidos consejos de la política, 
menosprecie las vanas reflexiones de la amis-
tad , los vientos y las tempestades , el i n -
fierno y sus furores , la fortuna y sus encan-
tos , y siempre al mundo y sus peligros. 
Veamos , pues que y a es t iempo, como se 
justifica su vocacion por las empresas. Dios 
preparó el apóstol de la caridad , y quiere 
también sostenerle , como ahora os lo demos-
traré. Ordinavit in me cbaritatem. 

S E G U N D A P A R T E . 

N o hay cosa mas común que ver decaer los 
proyectos de la política humana á imitación 
de aquellos sobeibios edificios que levanta la 
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vanidad y destruye el t iempo; porque co-
mo Dios no les inspira , tampoco se toma el 
cuidado de mantenerlos. 

Pero este mismo Dios que se complace en 
confundir la presuntuosa ambición de los 
hombres, les suministra también admirables 
exemplos de su protección. Muchas veces ha-
ce que la debilidad misma sea temible á los 
potentados de la t ierra ; y todo el universo 
ve con asombro, que un débil arbolillo desa-
fia y como que se rie de los vientos mas 
fuertes y de las tempestades mas temibles. 
¿Quien mas bien que nuestro Santo puede 
salir garante de esta verdad? Un millar de 
obstáculos se opusieron á sus designio®. To-
do el mundo parece que se habia conjurado 
contra su ruina. Vanos esfuerzos: tentativas 
inútiles. Juan de Dios las advertirá y sabrá 
disiparlas. Vencerá sucesivamente, tanto las 
dificultades que precederán á sus empresas, 
quanto los trabajos que las acompañen. L a 
caridad que Dios sostiene, no tiene que te-
mer enemigos; espere solamente recoger su-
cesos. Ordinavit in me charitatem. 

Así como apareció en Jerusalen aquel P r o -
feta enviado de D i o s ; pero aun mucho mas 
tiempo expuesto á las irrisiones de un pue-
blo rebe lde , á la fiera indocilidad de los 
grandes , á la venganza de los falsos profe-
tas , viendo por último humillados, abatidos 
y enmudecidos á sus enemigos: Bellabunt ad-
•versum te , et non pravalebunt ( i ) : así se pre-

sen-
i l ) Jerem. 20. 

sentó nuestro Santo en Granada. Todo estaba 
dispuesto, todo declarado contra él. Los gran-
des proyectos siempre se adquieren podero-
sos enemigos. Bellabunt adversum te. ¿Acaso 
á imitación de Jeremías ha levantado Juan 
de Dios contra el vicio una voz imperiosa 
y terrible ? N o por cierto. Las contradiccio-
nes que experimenta nacen de otro principiof 
quiero decir , del singular artificio que i n -
venta su humildad. Un pretendido delirio le-
hizo el objeto de los insultos públicos. El 
discípulo de la cruz se atrevió á imitar e>ta 
santa locura. Locura respetable ; pero que 
le atraxo sobre su conducta mil sospechas 
iniquas. Acción digna de un héroe evangé l i -
CO, en la que ahoga la religión las últimas 
semillas del amor propio. ¡Oh Dios mió 1 Per-
mites que tu siervo sufra los viles tratamien-
tos de la mas negra calumnia para que del 
seno de las humillaciones salga su gloria mas 
pura y mas brillante. Bellabunt, & r.on pyX-
Dalebunt. En el mismo Granada le preparas-
te un defensor, un panegirista... . Los hom-
bres virtuosos siempre se interesan por los 
sucesos de la virtud. 

Poseía entonces Granada un hombre pode-
roso en obras y en palabras : prodigio de 
penitencia gloria del sacerdocio , edif ica-
ción de la Iglesia por sus virtudes , su apoyo 
por su zelo , su oráculo por su doctrina; en 
suma a J u a n de Avila ; varón de ingenio 
vasto, profundo y universal ; director pru-
dente , pero firme; predicador célebre, y d i > -

ser lo } apóstol de la A n d a l u c í a , re°s-
w u • B p e _ 



petado en toda España , conocido del U n i -
v e r s o ; hombre de consejo y de autoridad, 
cuyas decisiones adoptaban los príncipes, de 
cuyas luces se aprovechaban los sabios, y a 
quien Santa Teresa miraba como su defensor, 
y le consultaba como á su guia y su mode-
lo Nada es mas propio que un santo para 
formar la santidad. 

Juan de Dios necesitaba un hombre tan um-
versalmente acreditado como éste para justi-
ficar las misteriosas sendas de su piedad , y 
para desengañar á aquellos á quienes una 
apariencia poco favorable tenia sorprehendida 
la decisión. Los hombres condenan muchas 
veces lo que debian admirar. 

Presentóse nuestro Santo en el tribunal de su 
juez , y sentenció A v i l a . E n su conducta des-
cubrió el espíritu del E v a n g e l i o , la aplau-
dió y admiró. Como apologista eloquente de 
la santidad, disipó las preocupaciones , con-
fundió á los censores, y aseguró el respeto pu-
blico á aquel contra quien habia visto l e -
vantarse los príncipes , los magistrados, el 
mundo y el infierno. En este caso ¿ que po-
drian contra nuestro héroe el libertinage, y 
la incredulidad de su siglo? ¿ Q u e contra sus 
empresas los enemigos de la virtud? ¡ Ah . E n 
vano procurarán detener el curso de este cau-
daloso rio que por todas partes va a derra-
mar la fertilidad y la abundancia. Los obstá-
culos mas insuperables se allanarán ; y se verá 
con asombro , que apenas empiezan los d i -
chosos trabajos de Juan de Dios , quando se 
acrecientan y concluyen. L a caridad que tie-

ne 

ne á Dios por apoyo no debe esperar nada 
de parte de los hombres. Ordinavit in me cba-
ritatem. 

En efecto, hermanos mios , yo os he anun-
ciado grandes proyectos y empresas. Pero ¿que 
proyectos y empresas son estas ? Una obra 
bril lante, sólida , útil é inmortal, cuyo plan, 
execucion y suceso son maravillosos, y a d -
miran a l mismo paso que sorprehenden. Voso-
tros vais á ver si me engaño ó no. Intenta le-
vantar un edificio vasto é inmenso, proyec-
to digno de un rey poderoso , y acaso su-
perior á las fuerzas de muchos príncipes reu-
nidos , y abrir á la miseria enferma y aban-
donada un asilo contra las injurias del tiem-
p o , y contra las humillaciones de la pobre-
za ; pero todo esto so lo , sin recurso , sin 
protección , sin intr igas , y apenas lo em-
prende quando lo executa. ¿ S e hará creíble 
á la inteligencia humana? N o : esta no es 
obra de un hombre sino del mismo Dios. A 
Domino factum est istud (i). 

Y a tenia la Iglesia religiones célebres, unas 
consagradas al retiro, y otras al zelo ; pe-
ro la faltaba una que fuese solamente con-
sagrada á la caridad en el continuo servicio 
y asistencia de los pobres enfermos. Esto es 
justamente lo que meditó nuestro Santo. Con-
cibió el plan, y todo anunciaba ya las pri-
micias de una obra tan santa- M a s , ¿ q u e fa-
tal revolución es la que suspende , y detiene 
una empresa tan felizmente empezada? ¿Quie-

, . B 2 nes 
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nes son esos que á una voz se levantan con-
tra nuestro Santo? Todos le censuran, todos 
le condenan. ¡ Hombre temerario ! exclama-
ba la prudencia humana, siempre descon-
fiada y temerosa , ¿ á donde os arrastra la 
indiscreción de vuestra caridad? ¿Bastará ella 
sola para vuestros designios? ¿Quales son 
vuestras riquezas ? L a esperanza ; pero os 
puede engañar. ¿Quienes son vuestros pro-
tectores ? Ninguno absolutamente. Solo res-
pondéis, que Dios es vuestro apoyo; pero eso 
es tentar su providencia. La confianza es una 
virtud ; la presunción un delito. Mas vale 
no comenzar una obra que abandonarla des-
pués de haberla empezado. 

De este modo hablaba Roma quando San 
Pedro se propuso trastornar la religion do-
minante del imperio , y ensalzar el chrístia-
nistno sobre los despojos de los ídolos. Pero 
Roma tan supersticiosamente adherida á la 
multiplicidad de sus falsas divinidades , y 
tan iluminada y científica , se ve no sola-
mente la capital del mundo christiano, sino 
hecha de un modo incomprehensible , y sin 
saber como un hombre sin talentos, sin edu-
cación y sin protectores pudo lograr un 
efecto tan repentino y tan milagroso. Las mis-
mas experiencias , y los propios sucesos se 
advierten en la empresa de S. Juan de Dios. 
Su indigencia parecía que desde luego a u -
torizaba los injustos clamores de Granada; 
pero esta ciudad reconocerá , que así como 
para enarbolar la cruz en el capitolio se 
val ió Dios de unos hombres sin experiencia 

ni 

tii autoridad , del mismo modo -escogió un 
hombre débil y desconocido para levantar á 
la caridad un monumento que no debe ser 
sepultado sino con la destrucción de los siglos. 
L o que es imposible para los hombres es muy 
fácil para Dios. A Domino factum est istud. 
Convenid desde luego conmigo en quanto á 
la idea que me formo del magnífico estable-
cimiento que erigió nuestro Santo. ¡ Q u e me-
jor espectáculo que el que presenta una c a -
ridad siempre ingeniosa , fervorosa y perma-
nente ! Apenas se abrió este asilo á la indi-
gencia quando se vieron en él toda casta de 
enfermedades. Teatro público de toda clase 
de-miser ia , y de toda especie de misericor-
dia. Espectros horrorosos de cuerpos que no 
formaban mas que una sola l laga ; miembros 
mutilados; bustos animados; hombres á quie-
nes la humanidad misma aborrece al pare-
c e r ; el conjunto de todos los males; el apa-
rato de las operaciones mas sangrientas que 
Jas del suplicio; la triste imagen de la muer-
te que se reproduce baxo mil formas dife-
rentes ; y hasta la muerte misma , triunfante 
muchas veces contra los socorros y los es-
fuerzos del arte. Quejas las mas de las v e -
ces injustas, pero siempre amargas; lágrimas 
arrancadas por el sufrimiento , aumentado 
muchas veces con ellas ; el 7.elo recompensa-
do por la ingratitud , y la providencia acu-
sada por la desesperación , eran los deplora-
bles y los continuos objetos que fixaban la 
vista y chocaban á los sentidos ; pero que 
no podía remediar la caridad. T a l es el bos-r 
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quejo de la pintura que se debe hacer del 
triste lugar en que Juan de Dios se encerró, 
y en donde se propuso vivir y morir. ¡ Que 
sentimientos tan heroycos! vosotros los desen-
trañareis aun mejor en su conducta. 

¿A. que especie de trabajo se entregó? A 
todos, y para todos bastaba. Era el hombre 
de todos los cuidados, de todos los empleos, 
de todos los servicios. Tan codicioso de las hu-
millaciones , como atento para escusárselas á 
los demás. Nunca se detuvo en asistir y 
manejar á toda clase de enfermos , aun con 
el evidente peligro del contagio de sus ma-
les. Participar de las penalidades de sus her-
manos, era demasiado poco para su ardiente 
car idad: hubiera querido librarles de ellas á 
trueque de reunirías todas en su persona. ¡Que 
sentimiento tan grande para su corazón al 
ver executar sobre aquellas pobres víctimas 
las operaciones mas crueles , aunque necesa-
rias! ¡Quanto hubiera él estimado librarlos 
de aquellos tormentos á costa de cargar so-
bre sí todo el rigor de sus penas ! Repart i -
dos igualmente sus cuidados y asistencia e n -
tre todos aquellos que la providencia le h a -
bía confiado, parecía que se multiplicaba su 
prudente actividad ; y eran sus trabajos tan 
universales , que ninguno se escapaba de sus 
diligentes cuidados. El tiempo del descan-
so interrumpía las ocupaciones de los demás: 
las de Juan de Dios eran continuas. El dia no 
las veía empezar; la noche no las veía con-
cluir. Negarse solamente al reposo , era sn 
herencia : preferir los enfermos cuyos m a -

les eran los mas contagiosos, era su mayor 
pr iv i legio : ir mas allá de sus deseos, era su 
estudio.... De este modo consiguió la sabi-
duría de su conducta ganarse sodos los cora-
zones. E l consolar de este modo á los pobres 
y á los enfermos , es el verdadero elogio de 
la caridad mas perfecta. Es una gloria única 
tal vez á nuestro Santo. 

Su caridad, pues., es una caridad á quien 
Dios anima , á quien Dios sostiene; una c a -
ridad , en fin, á quien Dios corona. Ordina-
vit in me ckaritatem. 

T E R C E R A P A R T E . 

¿Que Santo se humilló mas profundamente 
que Juan de Dios en el exercicio de su car i -
dad ? ¿Que Santo se vió colmado de una 
gloria mas brillante? ¿Que Santo se sometió 
mas ciegamente á la obediencia , ni mere-
ció autoridad mayor? L a Providencia dirigió 
su caridad: ella la recompensó. Ordinavit in 
me ckaritatem. 

La reputación de nuestro Santo empezó á 
traslucirse desde las tinieblas de su estable-
cimiento. Y a le contribuían todos los cora-
zones con el lisongero homenage del reco-
nocimiento. Los pobres publicaban los conti-
nuos , y generosos esfuerzos de su caridad: 
los ricos se apresuraban á porfía á multipli-
carle los recursos. Y a se construía un edifi-
cio mas dilatado. 

Este fué la cuna de una nueva orden. E n 
efecto, apenas tomó el asilo de la caridad una 
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forma consistente , quando se vieron acudir 
para fomentar su zelo discípulos fervorosos 
iniquos censores en otro tiempo de su conduc-
ta. E n él se formaron por sus cuidados v 

•exemp os los A r i a s , los Avi las , los Vé las -
eos y los Martinos, hombres cuyas virtudes 
son bien notorias , y cuya reputación per-
manece todavía entre sus imitadores. Aífe fué 
donde empezó esta orden célebre : esW or-
den , cuyos trabajos no tienen otro objeto que 
el auvio y la asistencia de los pobres: esta 
orden, que estendida por el recinto de una 
sola ciudad de un solo reyno , llevará muy 
f j f j V e l n °mbre y la gloria de su Santo 
fundador hasta los climas mas remotos. Lo? 

-sucesos ae los discípulos eternizarán los del 
legislador ; y i o s parages mas distantes del 
mundo que no hayan conocido al padre , le 
conocerán en Ja persona de sus hijos. 

«¡n el d;a observamos ya aquellos brillantes 
sucesos que no veía entonces la España , s i -
^ C i 0 r l ^ n t e s 5 e r a n 2 a remota. Felicitémonos 
por la dicha de recoger el espíritu de Juan 
de Dios en -los herederos de su caridad. 
M . a F r 3 n c i * P " a no ceder á los otros 

•reynos una ventaja tan lisonjera , consiguió 
S , e n . b r « v e ser participante de ella. Es ta-
blecida la religión en su capital , la hicie-

h é / ° e s c h r i " ¡ a n o s , por medio 
de l o s prodigios de su zelo , los deseos que 

Y o d e x í , r ! r T ! a r ^ a ^peranza . . . . 
Y o dexo al cuidado de su conducta, s iem-
pre la «msma , el fácil desempeño de su elo-
gio. L a iglesia publica , <juan precioso es este 

instituto á la Rel ig ión: hasta los mismos deís-
tas confiesan lo útil que es á la humanidad. 
Los enemigos de l a f é se ven obligados á res-
petar las virtudes que no tienen valor de 
imitar.. . . ¿ Quereis , pues, oyentes mios, co-
nocer á estos hombres dirigidos siempre poc 
el espíritu de su fundador? Pues acordaos de 
lo que eran sus predecesores. En nada han 
degenerado. Aquellos eran unos hombres cu-
ya caridad superaba á todas las pruebas; unos 
hombres que no pensaban , ni obraban sino 
•por la c a r i d a d ; unos hombres que , sin d e -
xa r de serlo , sabian exceder á la humanidad. 
Con estos gloriosos distintivos se daban á c o -
nocer los discípulos que formaba Juan de 
Dios. Aun se les encontrará entre aquellos 
que les reemplazan. E l mismo espíritu perpe-
túa el propio mérito. 

N o tardó en llevar el nombre de nuestro 
Santo hasta la corte el espíritu de esta c a -
ridad siempre activa é inagotable. Si no hu-
biera escuchado mas que su humildad, se hu-
biera negado á la gloria que le l lamaba; pero 
los intereses de los pobres triunfaron de sus 
repugnancias. Hasta los pies del trono es 
siempre apóstol al apóstol de la caridad. Los 
Santos no varían en sus sentimientos. 

Comunica estos á la corte. Se presenta en 
ella , y llegó á ser tan generosa y caritativa, 
que casi tocó en prodigalidad. L a caridad no 
obra menos milagros que el zelo. 

¿Que miramiento, ó , por mejor dec i r , que 
respeto no tributó á nuestro Santo Fel ipe II . 
príncipe de trato tan poco accesible? A este 
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monarca, pues , le vemos muy encumbrado 
por sus panegiristas; muy degradado por sus 
enemigos. Reunia en sí qualidades brillantes, 
y defectos imperdonables : virtudes útiles , y 
vicios perniciosos. Protector de la Iglesia mas 
bien por vanidad que por sentimiento: ami-
g o de la piedad , que practicaba por fausto, 
y hacia muchas veces servir á sus designios, 
aparentando, p o r u ñ a política refinada, que 
servia con ella á la Religión. Disimulado has-
ta el extremo; de un rostro sereno, un es -
píritu tranquilo , una alma superior á los 
acontecimientos : zeloso de su autoridad , im-
placable en su cólera, injusto en sus v e n -
ganzas A s í es como nos pintan á Fel ipe II . 

los historiadores q u e , sobre no ser sus adu-
adores fueron sus enemigos. Sin embargo, 

la verdadera historia le hace con sana críti-
ca sabio, i luminado, valeroso, l iberal, mag-
n í , : co , religioso-.... Las pinturas mas primo-
rosas tienen sus manchas, y los mas g r a n -
des príncipes sus flaquezas y defectos. 

Por mas que España viese muchas veces al 
falso zelo abusar de la confianza de este mo-
narca , no podrá aplicar la misma tacha á la 
conducta de Juan de Dios. Interesado por los 
pobres, nunca lo era para sí mismo....Logró 
el principe verle , como deseaba , y le habló 
con bondad; pero ¿que digo yo con bondad? 
advirtió sus propios deseos, aplaudió su car i -
dad, se declaró protector de su establecimiento, 
le enriqueció, le colmó de beneficios. Nuestro 
Santo obtuvo mas sin pedir, que pudiera haber 
deseado lograr la ambición mas desmedida. 

N o se olvidó el hombre humilde de lo que 
era en medio de t o d a e s t a gloria Desde las 
humillaciones pasaba * } o s

y
h " n ™ e l > J 

nia su brillantez. Desde ^ s h o n o r e s pasaba 
á las humillaciones, y " u s a b a n sus dehaas . 
Los Santos por todas partes llevan e l m . s m o 
espíritu de religión Por todas partes ;ani-
maba ésta la caridad de nuestro Santo ca 
ridad siempre humilde, coronada por la glo 
r ia- caridad siempre obediente, recompensada 
por' U autoridad y el poder. O r » - ~ 
^ M a f e n ' e s t e mismo instante me detiene un 
nuevo cúmulo de maravillas. Y o pe robo por 
una parte á un hombre que « V ' . ™ a d 
la obediencia, y por otra a uh. nuevo El ias 
que es casi àrbitro ds la naturaleza S>;, her 
manos mios, Juan de Dios es un nu vo E as^ 
tanto á su voz como á la de aquel P a t e t a 
se hadan sensibles los inanimados seres. Ha-
bla Elias , y hace brotar un fuego vengador 
habla Juan de Dios, y hace que suspenda el 
fuego su actividad. Por mas que diga la in-
credulidad en todos los siglos vemos milagros. 

N o muy distante de la casa a que nuestro 
Santo acalaba de echar los f u n d a m e n t ó s e « 
G r a n a d a , conservaba esta ciudad con recor 
nocimiento otro asilo de los enfermos cu>o 
establecimiento á mas de dilatado y n e o , era 
obra digna de la magnificencia de los mas 
poderosos monarcas. En sus principios había 
tenido á los reyes de Espana por fundado-
r a , y logrado que fuesen sus protectores por 
el discurso de muchos reyuados Pero 4que 
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tuinas. Por e m r e
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ya no se veía mas que un fuego destructor 
cada vez mas vivo y general. Los pobres creían 
haber perdido á su padre. E l temor que te-
nia n á las enfermedades les hacia creer que 
verdaderamente las sufrían. ¡Que lágrimas y 
que suspiros! Las expresiones mas enérgicas 
serian muy débiles para representar el vivo 
dolor de que Granada estaba penetrada. Así 
los grandes como los poderosos , los ricos 
como los pobres, y , en una palabra, todo 
el pueblo , confundían sus gritos y sus sollo-
zos. ¡ Que espectáculo tan tierno ! Los cora-
zones se le representaban vivamente con expre-
siones de desesperación. Y a no existe aquel 
hombre , dec ían, á quien los mismos A n g e -
les habían visto, como envidioso de su car i -
dad , ofrecerse á dividir con ellos sus traba-
jos. Feneció ya. ¡Oh! ¡ D e quanto sentimien-
to nos hubiera ahorrado, si escuchando mé-
nos á su ze lo , hubiera consultado mas bien á 
nuestros temores! 

Dexadlos y a , pueblo justamente afligido, 
dexadlos ya , que aun existe Juan de Dios, 
Triunfó del mas terrible elemento. E l incen-
dio se ha extinguido: los enfermos vuelveni 
á ser socorridos. Aplaudid la victoria de 
aquel cuya pérdida lloráis. E l cielo le con-
serva por la gloria de la Religión. S e a , pues, 
para siempre la época de su triunfo grabada 
en todos los corazones : escúlpase en vues-
tros fastos. L a Iglesia misma celebrará este 
milagro admirable y único. Por ella conoce-
rá la posteridad mas remota el poder de nues-
tro Santo. E n todos los siglos se d i r á , que 
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un hombre guiado por la caridad ha sido 
superior á la muerte misma. Se dirá igual-
mente, que las llamas que abrasaban su co-
razon apartaron , extinguieron y anonada-
ron las llamas que debian consumir su cuerpo. 
In scbola cbaritatis edocens segniorem in eum 

fuiste ignem , qui fortis usserat, quam qui intus 
accenderat (i). 

¡Que texido de maravillas me suministra 
aun el poder de nuestro Santo , sino fuera 
preciso compendiar su relación I Entre ellas 
veríamos que las rápidas aguas del Xenil res-
petaban á este nuevo Moyses , y qjie la muer-
te misma confesaba la victoriosa fuerza de 
este E l iseo. Mas poderosa que los cetros y 
las coronas la caridad de Juan de Dios, veía 
huir delante de sí todos los azotes, y mise-
rias de la humanidad. Su poder siempre es 
un poder benéfico. Su caridad alivia á los 
enfermos, su paciencia les sufre , su poder 
les cura ; y las maravillas que han ilustra-
do su vida , se perpetúan despues de su 
muerte. 

Mas ? que es lo que he dicho sin sentir? 
\Juan de Dios débil, abat ido, moribundo'.... 
¡ ó día desgraciado, ó acontecimiento fatal ' 
Y a va a cubrirse con la tierra la mas per-
fecta imagen del Dios de las misericordias. 
Pobres de C h n s t o , c o r r e d , venid a recoger 
los últimos suspiros de vuestro bien-hechor. 
Su salvación y vuestros intereses, son los 
objetos que le mueven , y en los que ú n i -

Ccl** 
(i) In Offlc. S. Joan. Dei, lut. 9. BreV. Rom. 

camente se ocupa. Fixos sus ojos sobre la cruz, 
pide protectores y socorros para vosotros al 
cielo. No parece sino que se ha olvidado de 
que os dcxa en sus hijos otros tantos padres 
que tiernamente os cuiden. Desde el lecho 
en que está postrado lleva vuestras miserias 
y sus ruegos hasta los pies de los altares. 
¡ Ah! E l altar viene á ser su sepulcro. Ora,, 
suplica y espira. . 

Figuraos la consternación de Milán con la 
muerte de S . Ambrosio, y el abatimiento de 
la Turena con la pérdida de S. Mart in , y 
conoceréis la fiel imágen del duelo y de la 
desolación que se esparció por Granada con 
la muerte de nuestro héroe. L a Iglesia per-
dió en é l , digámoslo a s í , un Santo que era 
su ornamento y su gloria. Los pobres recla-
man en él un Santo que era su apóstol y su 
padre. Todos los estados perdieron en él un 
Santo que era su consejo y su modelo. 

Desde luego se puede asegurar , que los 
mayores obsequios de los reyes no igualan 
á la pompa fúnebre que creyó el reconoci-
miento debia. á los preciosos residuos de Juan 
de Dht. Mas bien era una fiesta brillante que 
un espectáculo lúgubre y triste. L e lloraban 
y le invocaban. Los sentimientos y los elo-
gios , manifestaban ya el principio de la c e -
lebridad de su culto. 

En medio del público dolor quedaba un 
doble motivo de consuelo; esto es , el poder 
de Juan de Dios en el c ie lo , y su espíritu en 
la tierra. E n él solo perdieron los pobres un 
padre , pero les dexó muchos. Videant pan-

pe-



peres, etVetentur (i). Abran pues los pobres 
ios ojos, miren sus recursos, y entregúense 
suelo m * S J U s t o s m o t i V Ü S ^ alegría y de con-
l T j , ^ pauperes, et Utentur. Espéren-
lo todo de la caridad que anima á Jos discí-
pulos de nuestro Santo : en todos tiempos se 
compadecerá de las necsidades de los pobres 
siempre se dedicará al servicio de los enfer-
mos. J\unca debe trabajar sino para los in fe-
lices: para ellos será siempre activa sin re-
f ® ® 0 i oficiosa sin Ínteres , y digna de nues-
tros elogios , porqué lo es de Juan de Dios y 
«e la Kelgion. 

Ahora bien , christianos oyentes, 3 quando 
caminareis vosotros por las huellas del Santo 
iegislador cuyo triunfo celebra la Iglesia en 
este d ía? ¿ N o ha de tener imitadores mas 
que entre sus discípulos? ¡ A h ! V e n i d , venid 
1» d e f " e a s i l ° y aprended, tanto 

mn S f y ],a m i s e r i a » quanto ét* heroís-
mo de la candad. Ordinavit in me cbtHtatem. 
par idad q u e Dios inspira , que Dios sostiene, 
que Dios corona sobre la tierra y en el cielo, 
as ta morada es la que os deseo. 

(») Ps. 68. 33, 

P A -

P A N E G Í R I C O 

D E S. J U A N E V A N G E L I S T A : 

P R E D I C A D O 

en la iglesia parroquial de San Sal-
vador de París , de cuya clerecía 

es Patrono. 

Exiit sermo iriter Fratres quia Disci-
pulas Ule non mor ¿tur. Corrió la voz 
entre las gentes de que este Discí-
pulo no moriría. Joan. 2 1 . v. 23. 

V* . 

S i permanecen en la memoria de los hom-
bres , y merecen ser eternos aquellos héroe» 
del Evangel io que establecieron la Iglesia 
con su zelo , la ilustraron con sus escritos, 
la fecundaron con sus trabajos, y la hicieron 
respetable con sus virtudes , jamas debe a c a -
barse , nunca se borrará de los fastos de la 
Religión aquel discípulo á quien J e s u -
Christo honró con su confianza y amistad: 
aquel apóstol, que, por medio de su caridad, 
dió el nacimiento á las primeras iglesias del 

Tom. V. C Asia: 



peres, etVetentur (i). Abran pues los pobres 
ios ojos, miren sus recursos, y entregúense 
suelo m * S J U s t o s m o t i V Ü S ^ alegria y de con-
l T j , ' pauperes, et Utentur. Espéren-
lo todo de la caridad que anima á Jos discí-
pulos de nuestro Santo : en todos tiempos se 
compadecerá de las necsidades de los pobres 
siempre se dedicará al servicio de los enfer-
mos. J\unca debe trabajar sino para los in fe-
lices: para ellos será siempre activa sin re-
f ® ® 0 i oficiosa sin Ínteres , y digna de nues-
tros elogios , porque lo es de Juan de Dios v 
oe la Kelgion. 

Ahora bien , christianos oyentes, 3 quando 
caminareis vosotros por las huellas del Santo 
legislador cuyo triunfo celebra la Iglesia en 
este d ía? ¿ N o ha de tener imitadores mas 
que entre sus discípulos? ¡ A h ! V e n i d , venid 
i» d e ? S t e a s i l ° y aprended, tanto 

m n T ? y ],a m i s e r i a » quanto ét* heroís-
mo de l a candad. Ordinavit in me cbtHtatem. 
par idad que Dios inspira , que Dios sostiene, 
que Dios corona sobre la tierra y en el cielo, 
as ta morada es la que os deseo. 

(») Ps. 68. 33, 

P A -

P A N E G Í R I C O 

D E S. J U A N E V A N G E L I S T A : 

P R E D I C A D O 

en la iglesia parroquial de San Sal-
vador de París , de cuya clerecía 

es Patrono. 

Exiit sermo inter Fratres quia Disci-
pulas Ule non mor ¿tur. Corrió la voz 
entre las gentes de que este Discí-
pulo no moriría. Joan. 2 1 . v. 23. 

V* . 

S i permanecen en la memoria de los hom-
bres , y merecen ser eternos aquellos héroe» 
del Evangel io que establecieron la Iglesia 
con su zelo , la ilustraron con sus escritos, 
la fecundaron con sus trabajos, y la hicieron 
respetable con sus virtudes , jamas debe a c a -
barse , nunca se borrará de los fastos de la 
Religión aquel discípulo á quien J e s u -
Christo honró con su confianza y amistad: 
aquel apóstol, que, por medio de su caridad, 
dió el nacimiento á las primeras iglesias del 

Tom. V. C Asia: 



A s i a : aquel Evangelista que sacó sus profun-
das luces del seno mismo de la Divinidad: 
aquel mártir de Jesu-Christo á quien el chrisl 
nanismo, por un prodigio inaudito, vio so-
brevivir á su martirio: aquel profeta que en-
tre los éxtasis penetró las tinieblas de lo f u -
turo, anunció el destino de la Ig les ia , hizo 
ver su estado y su t r iunfo , siempre perma-
nente , siempre durable. 

Ta l e s , Señores , el augusto privilegio de 
San Juan, á quien habéis elegido por vues-
tro modelo, y de quien, perpetuando sus v i r -
tudes , eternizareis también su gloria. Dis-
eipulut Ule non moritur. 

San Juan, como modelo de la clerecía 
es el modelo á quien debeis seguir. Punto 
primero. 

San Juan, gloria de la clerecía , obtuvo 
una gloria de que podéis participar. Punto 
segundo. 

. E s t o ? s o n los dos puntos sobre los que 
pienso formar su elogio y vuestra instruc-
ción. A V E M A R Í A . 

P U N T O P R I M E R O . 

T ° fcabo de representar en San Juan un 
discípulo fiel de Jesu-Chr is to , un apóstol ze-
loso , un pastor caritativo. 

Como discípulo fiel instruye á los l e v i -
tas , que son la esperanza de la clerecía. 

Como apóstol zeloso instruye á los mi-
reda0* ' ^ c o m p e n e a e l c «*rpo de la c l«-

C . -

Como pastor caritativo instruye á los pre-
lados, que son la guia y el norte de la c le -
recía. 

Ved a h í , Señores , vuestro modelo. Digo 
vuestro modelo, respecto de que el cielo es 
ha destinado para desempeñar algún dia las 
delicadas funciones del sacerdocio. En la 
conducta de este gran Santo podéis estudiar 
las reglas que debeis observar en vuestro es-
tado. 

Discipulus quem diligebat Jesús (i). Entre 
todos los discípulos, él fué singularmente el 
discípulo amado de Jesús. Este es el primer 
título de su elogio, porque es la primera prue-
ba de su virtud. E n la amistad de los hom-
bres no siempre preside una elección i lumi-
nada. Muchas veces entregan al vicio un co-
razon que no deberían conceder sino á la 
virtud. San Juan llegó á ser el discípulo pre-
dilecto de J e s ú s , porque merecia serlo. 
. . Lc> mereció desde los principios por la 
fidelidad mas pronta. Así como Gedeon fué 
un héroe escogido por Dios en el reyno de 
Manases para combatir contra los Madianitas, 
asi también lo fué San Juan entre los discí-
pulos de Jesu-Chris to , según piensa San G e -
rónimo. Entre ellos era el mas joven. E n aque-
lla edad en que los pensamientos son mas im-
periosos , mas vivas las pasiones, mas d e -
senfrenados los deseos, no se cuidaba nues-
tro banto de otra cosa que de seguir á Te-
su-Lhristo de puro amor que le tenia , ni 

(i) Joan. a i . v. a». 
C 3 



eran otros sus deseos , que los de partici-
par de su cruz , beber su cáliz , y morir por 
su gloria. 

¿ Añadiré yo al mérito de la edad el de la 
pureza , virtud rara y preciosa, tan fácil de 
perder como difícil de conservar? Un Dio's-
Hombre no podia preferir sino á un discí-
pulo virgen. 

Pero ¿que pruebas , me diréis, le dio de 
esta predilección? ¿ Q u e pruebas? ¡ A y , her-
manos mios! F ixad vuestra atención en aquel 
dia que precedió á la redención del mundo, 
en el qual prometiendo á sus discípulos estar 
con ellos hasta la consumación de los siglos, 
les dió Jesu-Christo en el Sacramento de la 
Eucaristía una prenda siempre permanente 
de su amor... . ¡ Que espectáculo tan tierno! 
¡ E n que situación tan gustosa y lisongera 
percibo yo al discípulo amado de Jesús ! R e -
presenten en buenhora postrados á sus pies 
los demás discípulos de este Señor sus temo-
res y sentimientos: San Juan goza de un pri-
vilegio que ninguno otro ha alcanzado. Des-
cansaba.. . ¿Mas que digo yo? Respetad, chris-
tianos oyentes , el lenguage de las Sagradas 
Escrituras. Reposaba en el adorable seno de 
Jesu-Chris to . Erat recumbens in sinu Jesús ( 1) . 
¡S ingular prerogativa ! ¡ gloriosa distinción! 
J e su-Chr i s to , pues, debía de hacerla, tanto 
por la virtud mas rara , quanto por el mas 
dichoso carácter. 

Que á propósito es , dice San Chrisósto-
mo, 

( 1 ) Joan. 1 3 . v . 2 3 . 

mo, este carácter de San Juan para cauti-
var el amor de Dios! En e f e c t o , continuó 
este padre de la Iglesia , ¿quien es entre todos 
los discípulos el que prevee mas bien las co-
sas , obliga con sus miradas , atrae con sus 
p a l a b r a s , y persuade con el si lencio? San 
Juan. ¡Que afectuoso es su lenguage! ¡Que 
atractivo su zelo! De su pluma salen rasgos 
de car idad , sentimientos de ternura.. ¡ Quien 
pudiera describir el generpso amor de que 
estaba penetrado su corazon por las cr iatu-
ras! Dentro de él llevaba todos los hombres, 
y á toda la Iglesia. ¡ O corazon s ingular ! ¡con 
quanta eloqiiencia se pinta en sus escritos! 
Por todas partes respira en ellos la unción 
de la caridad. Son un fuego sabiamente m a -
nejado: una dulce l lama que insinúa : un 
rocío saludable que hace brotar abundan-
temente las semillas hasta en las tierras mas 
ingratas.. . . Se me figura que le oigo decir: 
amémonos unos á otros : que nos distinga 
una inalterable caridad entre todos los pue-
blos de la tierra ( 1 ) : ella es el mas principal 
mandamiento de mi Maestro, y mi Maestro, 
queridos hijos mios , es también el vuestro. 

S í , Christianos oyentes , y o lo digo. U n 
hombre que sabe inspirar tan bien la ternu-
ra en los demás , ¿no es el mas á propósito 
para fixarla en su Dios? E l no ménos la con-
seguía por su constancia sobre el calvario, 
que por su dulzura en la sociedad. _ 

Y a se pasaron aquellos propicios dia?, 
q u a n -

( 1 ) r . Joan. 3 . v . 2 3 . 
C 3 



.quando por k brillantez de sus milagros m a n . 

W . í l U í h r i S í 0 á l o s ^ r a z o n e s : . q u a n d o 
por la sabiduría de sus lecciones , iluminaba 
los entendimientos: quando sellados sus p a ! 
sos con toda especie de beneficios , hacía v o -
iinn« pí l • ^ s u P ' i c a n t e confianza de 
unos , el eloquente reconocimiento de otros 
los homenages respetos y adoraciones de t í 

£ J l r J S u - T ° d 0 S e C a m b i a ' Dios de 
poder le substituyó el Hombre de dolor 
Solo con la idea de los tormentos y p e l a o s 
que le amenazaban, huyeron sus temerosos 

fe P e r o r o m , e - a b a n d — i su suer-
« í r r i ? P Y T 6 n g a n o ' Porc?ue San Juan no 
participara de su temor, ni de su oprobio 

« S a n C h P ? r t e S S C g U Í í á á J - u - C h r ? s ^ t : 
L Í D T ! S O S , T O M O ^ Por todas le confe-
sara Penetrará el tumultuoso tropel, y has-
ta los pies de la cruz irá su zelo, su reco-
nocimiento y SU unión á recoger invencible 
í a constanHaS^í f°S * * Salvador moribundo! 

T e s e u m C h r
P U e d ^ 1 Í S ° n g e a r e l corazón ' " 

i r i 
(0 Joan. Cürisost. in Joan. 0 t r ° 

• t r o yo mismo. Y tú, madre mia , la .mas tier-
na de todas: tú vas á perder a un hijo que 
te ama ( 1 ) ; pero te dexo en mi discípulo un 
hijo que debe ocupar mi J u g a r cerca de ti. 
E l será en adelante para tí lo que yo podría 
ser. El amor que le tengo me asegura del qua 

os ha de tener. , „ , 
¡O incomparable suerte de San Juan! e x -

clama San Gerónimo. ¡O justa recompensa de 
su fidelidad , de su ternura y de su heroís-
mo 1 Levitas del Señor : discípulos, especial-
mente elegidos, ¿quereis conseguir las g r a -
cias unidas al sacerdocio, cuyo estado es-
peráis abrazar ? Pues seguid vuestra vocacion 
con fidelidad. Vosotros sois jóvenes: la ju-
ventud de San Juan fue la primera época de 
su zelo. N o os entreis al Santuario sino por 
las puertas de la virtud. A l mundo le sois 
deudores del exemplo de vuestras costumbres: 
las de San Juan por muy puras le merecie-
ron la amistad.de Jesu-Christo. ¡Que caraca 
ter tan dulce es el que corresponde a unos 
hombres que despues deben instruir y gober-
nar á los pueblos! Este pacífico caracter es el 
que formó el mérito de San Juan. Que cons-
tituya también el vuestro , y será como un 
presagio de vuestra constancia. 

Pero si como discípulo fiel instruyo nues-
tro Santo á los Levitas , que forman la espe-
ranza de la clerecía , como apóstol zeloso 
instruye á los ministros que componen el 
cuerpo de ella. L a vocacion del sacerdocio es 

una 

(r) Joan. 19. 26. 27. 



una vocación al apostolado. En los ministros 
de los altares es tan necesario el zelo como 
la piedad. 

Sin d u d a , Señores, que para correspon-
der a vuestro estado habéis escogido por mo-
delo a un S a n t o , cuyo ministerio os demues-
tra las delicadas funciones de aquel á que 
sois llamados. Destinados al apostolado po-
dréis aprender de el lo que debe ser un 
apostol. 

Este , pues , es un hombre á quien ocupa, 
abrasa y transporta el amor á la Rel igión! 
Todos los trabajos son correspondientes á su 
z e l o , y todas las naciones son los objetos de 
sus trabajos. U n santo atrevimiento es el que 
preside a sus empresas; y sus primeros suce-
sos no son otra cosa que una brillante pre-
paración de nuevas victorias. 

En el retrato que acabo de hacer de ur 
aposto! ¿podréis desconocer el de «y«« Juan 
ni la idea del apostolado que vosotros mis-
inos debéis exercer? ¡ Q u e gracias tan singu-
k r e s le disponen para é l ! ¿Obra Jesu-Christo 
milagros? Nuestro Santo es elegido para ser 
testigo de ellos. E l es uno de los discíoulos 
a quien el Salvador conduce al Tabor donde 
se manifiesta su gloria : á Jerusalen donde 
su candad se drstingue , y sobre la mar de 
l i b e n a d e s , donde brilla su poder. A él és 
a quien se apareció vencedor de la muerte 
y a quien , como dueño de la naturaleza! 
mando dar testimonio de la verdad 

Nuestro Santo le dará otro tanto tras po-
deroso en quanto es mas verdadero. Verum 

est 

est testimonium ejus (i) . Como espectador él 
mismo de las maravillas que predica a los 
demás, no dirá nada que no haya visto y oído 
Ouod vidimus , audiviwus (2). ¿ Y sobre que 
S . rages hace 'caer desde luego este hijo del 
trueno el rayo de su voz ? sobre Jerusalen 

Sobre Terusalen , donde la sangre de E s -
teban estaba todavía chorreando: sobre j e -
rusalen , donde el fuego de la persecución se 
irritaba á vista de los triunfos evangélico . 
San Juan predica, trabaja, y empieza la per-
secución. Un prodigio que obro , excito los 
clamores públicos, y despertó la rabia del ba 
nedrino. Y a tramaba la venganza sus torci-
das intrigas.... N «estro Santo veía la tempes-
tad , y se reía de ella. Sus enemigos creían 
oponerse á sus sucesos , y sus sucesos se a u -
mentaban con su furor. Cada día contaba la 
reciente Iglesia nuevas conquistas. 

Pero ¿?or que se ha de extender solamen-
te á Terus-len el zelo del Evangelista ? Los 
países circunvecinos experimentaban ya su 
fuerza y su act iv idad, y no tardaron mucho 
las naciones mas distantes en recoger sus pre-
ciosos frutos. La que inmediatamente lo no-
tó fué el A s i a , donde, como dice San G e -
rón imo, estableció rápidamente, y gobernó 
con constancia las mas florecientes iglesias. 
Totas Asu-e fundavit , rexitque Ecclesias. 

Dexemos al Santo Apóstol instruir a b a -
maria y confundir en elia la impostura :^no 

7oan. 22. c. a i . 
(3) i . Joan. i .v . 3« 



hagamos cuenta de que entre los bárbaros v 
orgullosos pueblos de los Parthos contase sus 
trabajos por sus sufrimientos. E l Asia era su 
herenc.a Allí es donde se le debe seguir: 
allí donde es menester verle llegar , instruir, 
combatir y triunfar. 

En el Asia donde. j e su-Chr i s to era toda-
vía desconocido: en el Asía , donde Jos ído-
los teman otros tantos acérrimos defensores, 
quantos adoradores crédulos: en el Asia, don-
de la filosofía tenia sus maestros , la eloqüen-
cia sus heroes, el ingenio sus prodigios: en 
el As ia vasta, difícil y penosa mansión: all í 
es a donde fue ansioso San Juan , y donde 
se exercito en su carrera.,,Como una aurora 
brillante apareció la Religión en aquellos in-
mensos países Bursa se instruyó , Smirna 
quedo i luminada, la luz de la fe penetró e . 
A c y r a , el Evangel io se recibió en Nicome-
dia , la cruz se enarboló en N i c e a , Ca lce-
donia adoro á J e s u - C h r i s t o , Sardes le er i -
g ió altares. Por todas partes se derribaban los 
ídolos , cesaba su culto , se levantaban ig le-
sias , y en estas mismas Iglesias nacientes flo-
recía la Religión y reynaba con soberanía. 

] e d e nuestro Apóstol vino á ser la de las 
naciones conquistadas por su z e l o , é imita-
doras de sus virtudes. Ademas se hizo sen-
tir en E f e s o , y esta opulenta y supersticio-
sa ciudad no puso á sus empresas sino d é -
bi.es obstáculos , que venció. Efeso fué el 
centro donde aquel nuevo conquistador esta-
bleció la silla de su nueva dominación. Des-
de all í era desde donde su atenta vigilancia 

se 

se repartía entre los numerosos pueblos de 
quienes era el padre al mismo tiempo que 
el vencedor. Mas dilatado su corazon que el 
universo, abrazaba desde allí todas las i g l e -
sias , obra de su gloria y fatigas.- Su « l o 
sabia hacerse todo para todos , a fin de ga 
nar á todos" los pueblos para Jesu-Chrixto. 
Zelo firme por los intereses de la verdad: ze-
lo activo en la persecución de los hereges 
« l o tierno para los judíos , iluminado para 
los infieles , insinuativo para los pecadores 
afable para todos los chr stianos : z e l o , en 
f in , que en un solo apostol reuma el c a -
rácter de todos. , 

Ministros del Dios v ivo , j e s del curso de 
estos trabajos rápidos de donde qmero sepa-
rar vuestra atención para que distrayendo-
la de tan digno objeto se detenga aun sobre 
vosotros mismos? N o por cierto. E l estable-
cimiento de la Religión no esta confiado a 
vuestro cuidado , aunque si -a vuestro zelo 
la veneración que se debe al Evangelio. 
Juan le hace respetable con sus costumbres. 
Estas son sobre todo las que debeis imi-
tar. 

Su conducta es un libro instructivo que 
presenta á sus discípulos. Sus discursos hacen 
sobre ellos impresiones ménos vivas que sus 
obras. Las v u e n r a s , pues , son del mi<mo 
modo un libro abierto á los ojos de aquellos 
que se dedican al sacerdocio. Ellos son vues-
tros discípulos, y vosotros sus maestros. Apren-
dan solamente de vosotros sus obligaciones, 
y formarán algún dia vuestra gloria , asi co-
* mo 



roo vosotros mismos formáis al presente la del 
sacerdocio. 

Y o , señores, ofendo con esta exposicioit 
a vuestra modestia: sin duda se me ha ol-
vidado de que estáis colocados baxn los es-
tándar tes de un Santo que no exige otra 

r h r i l l 1 3 d e 1 3 ^ m i d a d * de los 
chrisnanos. E l es vuestro hermano, como lo 
escribió diciendo ( . ) : Ego Joannes frater ves-
ter Pueblos de la nueva Iglesia , conceded 
a áan Juan , ademas de vuestra admiración 
los grandiosos títulos de apóstol , fundador, 
m a n i r , profeta , taumaturgo. E l vuelve á se-
iiar con estos honrosos distintivos su humil-
d a d ; pero lo hace sin determinada voluntad, 
porque el titulo y el honor que únicamente 
quiere es el de vuestro hermano : este es el 
que el confiesa , el que únicamente le lison-
gea. Kgo Joannes frater vester Señores 
desengañémonos: el mas honroso título p a r a ' 
vosotros es el de Sacerdotes de Jesu-Chris to . 

conozco que por vuestro zelo y talen-
tos sois acreedores á los distintivos mas glo-
riosos ; pero vuestra modestia no debe con-
fesar otro delante de los pueblos que el de 
Sacerdotes de J e s u - C h r m o , y el de hermanos 
entre vosotros mismos. Ego frater vester. Tan-
to como pastor , quanto como apóstol em-
pleaba nuestro Santo estas tiernas y fami-
liares expresiones. 

Mas un nuevo motivo me detiene. 5 Quien 
soy yo para atreverme con los exemplos de 

( O Apoc. , . s . S a n 

San Juan , á prescribir lecciones á unos hom-
bres que son la luz del mundo, lo mejor de 
la tierra , los oráculos de la Rel igión , el 
norte y los gefes de Israel ? Pero no , yo no 
aventuraré aquí mis reflexiones. E l mismo 
Santo hablará. E l solo será el que instruya á 
los pastores y prelados con sus acciones, con 
sus escritos y con sus sentimientos. 

¿Quien es un perfecto y verdadero pas-
tor ( 1)? Aquel á quien la Providencia coloca 
sobre los fieles para dirigirles con sus cuida-
dos , luces y prudencia. E l que les consagra 
sus vigilias y sacrifica sus dias: les amones-
ta con verdadero consejo: les dirige por rec-
tos caminos: les ilumina como oráculo : les 
alimenta como padre : les lleva dentro de su 
corazon ; y a q u e l , en fin, que á su pueblo 
le considera como un otro sí mismo. 

Este carácter descripto por nuestro S a n -
to , es la verdadera imagen de su propia 
conducta. Escogido para echar los fundamen-
tos de las iglesias Asiáticas , y encargado de 
encaminarlas por las sendas de la f e , ¡quan 
atento fué su zelo! ¡Quan sab io , tierno y ac -
tivo! ¡ Quan firme y adelantado! Todos estos 
caractéres se reúnen en un solo rasgo.... H a -
blo de aquel famoso pecador á quien nues-
tro Santo atraxo á la Iglesia , y á la peni-
tencia. 

Este infeliz se habia contado en otro tiem-
po entre sus discípulos. Las diversas ocupa-
ciones de su ministerio no le habian permi-
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ti do prestar una atención seguida á esta pre-
ciosa , aunque frágil conquista de su zeloj 
pero la habia dexado á cargo de un pontífi-
ce , que sin embargo que debia responder de 
e l la , la abandonó. Aquel que habia sido con-
tinente, se perdió por la l ibertad; y en el 
abismo de iniquidad en que Je precipitó su 
imprudencia, creía su conversión imposible, 
á la gracia cansada de aguantar le , y su re-
probación cierta y segura. 

-Apenas volvió San Juan de sus apostóli-
cas peregrinaciones, quando como pastor z e -
loso piuió cuenta exácta al descuidado Pon-
tífice del depósito que le habia confiado. Aver-
gonzóse al responderle, y suspirándole d i -
x o : ¡ O que desgracia! Se ha perdido; ya mu-
rió para siempre á manos del pecado.... ¡ Q u e 
zelo se apoderó de nuestro Santo al oír esta 
respuesta ! A pesar de las trabas de su vejez, 
voló como una ave hasta ponerse delante de 
aquella descarriada oveja. Hablábanle sus l á -
grimas , huía el ingrato y le seguía el após-
tol. Hijo m í o , le decía, ¿por que huyes de 
tu padre , que es un pobre viejo sin armas? 
N o temas , aun puedes recobrar tu salvación. 
Y o respondo por tí á J e su-Chr i s to : empe-
ñaré mí alma por la tuya. ¡Victoriosas y 
tiernas palabras por c ierto! Despiértase el 
arrepentimiento, y siente el infeliz su mal 
estado. Baxa los o jos , llora y se postra. S e 
movió , convirtió é hizo penitencia. 

Excelente exemplo de los modos de que 
dichosamente se vale la solicitud pastoral; 
de su prevención para conservar su obra , de 

su 

su firmeza para corregir la inatención , de 
su eloqiiencia para persuadir, de su dulzu-
ra para insinuar, de sus lágr imas , que, mas 
poderosas que los discursos , hieren los espí-
ritus , encadenan las voluntades , cautivan ios 
corazones , acaban las conversiones mas gran-
des. 

Lo que San Juan hacia con sus discursos 
como pastor présente , lo execútába como au-
sente por medio de sus escritos. Comunicaba 
sus sentimientos á su pueblo quando no po-
día hacerle oir su voz. ¡ Con quanto discer-
nimiento sabia acomodarse á todos los talen-
tos ! Tan pronto preservaba á los fieles por la 
profundidad de sus razonamientos, contra los 
atentados del error , como les defendía con 
saludables consejos, contra las ilusiones del 
mundo. Por todas partes auyentaba los abu-
sos. 

Pero no siempre es eficaz el zelo que es -
panta. Algunas veces es necesario valerse de 
medios caritativos. Nuestro Santo lo execu-
tó así. Instruyendo á una Dama ilustre por 
su nacimiento y piedad ( 1 ) , supo juntar á 
sus instrucciones los elogios : alabar su fe, 
y darla sus amarguras. Supo al mismo tiem-
po que con dulzura mandarla con firmeza, 
que huyese del trato con los novadores, úni-
co medio de evitar sus lazos y asechanzas. 
Así que, él mismo estaba muy distante de 
Cerinta en Efeso. 

E l buen prelado, dice San Gregorio P a -
pa» 

( 1 ) II . Joan. 1 . a . 3 . 4. 7 . 



pa , debe ser diligente para saber mezclar las 
alabanzas con los consejos, la dulzura con 
la fuerza , y hacer ver lo que son las repre-
sentaciones de un a m i g o , las decisiones de 
un juez, las correcciones de un padre ; y so-
bre todo, predicar con la imperiosa voz del 
exemplo Ta l era la conducta de nuestro 
Santo. 

Su pluma abundaba de nuevas instruc-
ciones. A su discípulo G a y o le testificó una 
afección, tierna y paternal. Y o advierto , le 
dice ( 1 ) , con el mayor gozo y a l e g r í a , los 
generosos cuidados que te has tomado en fa 
vor de tus hermanos. Su cana es una espe-
cie de testimonio del reconocimiento público. 
D e este modo es , pastores de los pueblos, 
como debeis vosotros, según dice San J u a n 
Chrisóstomo, hacer que brote siempre de su 
corazon un amor compasivo y liberal para 
los infelices y desgraciados. 

San Juan elogia y reprehende respectiva-
mente á los que lo merecen. Abrid su ter-
cera carta (a), y vereis en ella el santo h o r -
ror que inspira para con un ministro pre-
var i cador , tenido por herege, usurpador de 
la autoridad , enemigo de los apóstoles 
Y a habia visto el Asia que nuestro Santo 
depuso á otro ministro que se habia a t rev i -
do , con una obra licenciosa , á combatir la 
reputación de San Pablo (3). A imitación suya 
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(3) B a i l l e t , 2 7 . de Diciembre. 

debe el pastor velar sobre la conducta de su 
c lerec ía , corregir sus vicios , condenar sus 
errores, castigar sus escándalos. Debe tam-
b i é n , por medio de justos aplausos, animar 
á aquellos que dividen con ól los laboriosos 
cuidados de su ministerio. Este fué el tr ibu-
to que pagó S. Juan á la fidelidad de D e -
metrio (1). E l buen pastor advierte ingenio-
samente á los ministros , con sus alabanzas 
que cooperen con él al desempeño de su obli'-
gac ion, y que siempre deben dar a l mundo 
buenos exemplos. Por este medio conseguirá 
á imitación de nuestro Santo , no solamente 
ser amigo, sino superior de su clerecía. 

¡ Dichosa una y mil veces la Iglesia que 
poseyese un pastor semejante ! con el nom-
bre de S. Juan se representa el quadro de los 
méritos y sucesos que conseguiría. 

Nuestro Santo, pues, fué por su mérito el 
modelo de la clerecía, como acabais de verlo. 
Por sus sucesos es la gloria de ella. 
v 1 »• 1 " , 

S E G U N D A P A R T E . 

San Juan empleó como Evangelista sus ta-
lentos contra la heregía , y los coronó con 
su humildad. Como mártir sufrió de los t i -
ranos las mas rigurosas pruebas , y sobrevi-
vió a su martirio por las necesidades de la 
religión. Como Profeta predixo las desgracias 
y triunfos de la Ig les ia , y vió ya al fin de 
su penosa carrera cumplidas sus predicciones. 

Tom. is. JJ j a j 
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T a l es su gloria. Vosotros, señores, p a r -
ticipareis de ella si defendeis la religión con 
vuestros talentos, si la honráis con vuestros 
sufrimientos, si os declarais por sus intere-
ses hasta los últimos instantes de vuestra vida. 

Así como un navio en medio de las agi-
tadas olas , disputa con los vientos y las 
tempestades el momento siempre próximo de 
su nauf rag io ; así también los Santos Docto-
res se aplicaron á representar la cuna , y los 
principios de la Iglesia. Tan pronto se opo-
nía á sus progresos la idolatría protegida por 
los potentados, como el detestable judaismo 
sostenido por la antigüedad de su culto. Com-
batida siempre la Iglesia , y jamas vencida, 
se acrecentaba por instantes; y logró por la 
predicación de los apóstoles establecer el im-
perio de la fe en tan remotas regiones , que 
todavía no había llegado á ellas Roma con 
sus pretensiones orgullosas, sin embargo de 
que se jactaba de haber sometido á sus leyes 
todo el universo. 

Quando los demás apóstoles terminaron su 
carrera y su vida , y quedó solo S. Juan en 
la iglesia , se le aumentaban cada día nue-
vos enemigos. A la idolatría y al judaismo 
se juntó la heregia. Menos poderosa , a u n -
que con mas artificios , procuró sorprehender 
á aquellos á quienes los señores del mundo 
no habían podido vencer. Cerintha se pre-
sentó llena de audacia y de furor ; y Ebion 
dogmatizaba lleno de distinciones capciosas. 
A estos soberbios corruptores de la doctrina 
christiana podemos añadir los Simonienses, 

mons-

monstruos tan temibles por los horrorosos sis-
temas de sus dogmas, como menospreciables 
por la desenfrenada licencia de sus costum-
bres ; é igualmente á los Nicolaitas , secta 
sutil en sus impiedades, diestra en sus ro -
deos , peligrosa en sus sucesos , y secta , en 
fin , á favor de la qual se estendian furtiva-
mente los evangelios falsos , obras solo de 
la iniquidad , favorables á la heregia, indig-
nas de los apóstoles , y por consiguiente 
acreedoras á que se armase contra ellas todo 
el vigor de su zelo. 

Esto es justamente lo que hará nuestro San-
to. Solo sobre la tierra , y lleno del espíritu 
de Jesu-Christo que habia recibido, queda-
ron únicamente por decirlo a s í , confiados á 
él los intereses y la suerte de la Iglesia 
A él solo se dirigían los votos del pueblo. 
Sus discípulos le pedían encarecidamente les 
proveyese de armas victoriosas para aterrar 
el espíritu de la mentira , y del error. A él 
se dirigían las Iglesias mas distantes , y al 
paso que se resistía , se redoblaban las sol i -
citudes. Cedió su ze lo , y con el santo entu-
siasmo que se apoderó de él , empezó á tra-
bajar y esctibir. ¡ Q u e oráculos! ¡ ó profun-
didad! ¡ó sublime lenguage! Parecía que ha-
bia contemplado la luz eterna. Escapósele un 
rayo de esta luz. ¡ Que rayo tan divino! 

In principio erct Verbum (i). En el princi-
pio era el Verbo. ¡Palabras terribles y mages-
tuosas! Escuchad y temblad, enemigos de J e -
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su-Christo. Caed y deshaceos, obras forjadas 
por las manos de la impostura. Y vosotras 
actas apócrifas , falsos evangelios , volved á 
entrar en las tinieblas de donde habéis sa -
lido. Disípense las negras sombras. Tr iunfa 
tú verdad santa : humíllate Cer intha: huye 
E b i o n : abrid los ojos á la luz , Nicolaitas,.. . 
Ved aquí el Evangel io que suple lo que falta 
á los demás. Parece que es el último para 
ser el complemento de todos (i). Será mira-
do como la principal , y la mas noble por-
cion de las divinas Escrituras. Será como el 
sello de la palabra de Dios escrita. 

Cada Evangelista empieza de distinto mo-
do la relación que debe hacer de los acon-
tecimientos que componen la vida del Hom-
bre-Dios . Su generación temporal detiene 
desde luego á S . Mateo. E l bautismo , y la 
predicación de J u a n Bautista fixaron las pr i -
meras atenciones de S . Marcos. S . Lucas se 
propuso empezar por el Sacerdocio de Z a -
carías !os interesantes asuntos sobre que se 
debia exercitar su pluma. San Juan se abrió, 
como dice S. Gerónimo, un nuevo camino. 
¿4 cxteris distat. Es una aguila que con un 
rápido vuelo va á contemplar al Hombre-
Dios en el seno de la Divinidad. Los secre-
tos del Eterno Padre parece que dexan de 
serlo para él (2). 

En el principio era el Verbo. Luego no em-
pezó á s e r : siempre ha existido. El Ferio 

es-
( 1 ) B a i l l e t , 2 7 de Diciembre. 
(2) J¿uasi aguila ai superna voians. Hieron. 

• „*,„ /.« Dios (1). Luego es emanado de Dios. 

£ £ 5 Padre y «1 Hijo hay a*. «P innas v una unidad de esencia. ^ 

g S é i K f f S S S 
t e . . Es Dios poderoso, y 
¿Verbo se bL carne (O : verdadero Dios 
v verdadero Hombre. Se manifestó a noso 
L s - h a b k ? entre nosotros; converso con no-
s o t r o . Nosotros bvnos visto su ghn* 

"Redúzcanse* al silencio los orgullosos d is -

ffiSr&fiSR 
^ra el vSbo El Verbo se bizo carne. He aquí 
el escolio de todas las heregías q u e a t a c a n 
6 á la divinidad, 6 á la human dad de J e -
su-Christo. Habló S. Juan , y cada palanca 
f u é un cayo , u e d e S í u y ó » X ' H 
pnemisos de su maestro. Hablo en electo , y 
p o r su doctrina estableció N i c e a sus de -
siones , Atanasio fundó sus disputas Hilario 
justificó sus principios, y todos los Padres 

( 1 ) Joan, r - i . 
(2) lbidem. 
(3) Joan. X. I * 1 
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lanzaron las saetas de la iglesia , y a s e e u 

s u X f trÍUnI° d e i a verdad" H J ó , J e n 
t o d a v i a e n c i , e i t r a el ze lo 'aunas 

S ardan - i ? q U e r .e S ¡ S C Í r> * aun auyenta 
nueírrn T «naciente. La doctrina de 
D a v S ± m 0 ,C S a q u e l l a m ¡ «e r iosa torre de 
J J a v i d contra la que siempre se estrellan los 
impotentes esfuerzos de la incredulidad 
tiempo OMP* m . a r i a y o d e e l l ic i tado 
á T ? Z ,nn , q U - e d a m e P e r m í t ¡ e se seguir 
a Juan con la instruct va relación de In 
que encierra su Evangel io ! ¡ Que fuerza a 
pronunciar el sublime discurso de Tesu C h r i s -
tc. eni la sinagoga de C a p h a r n a u m ¡ Q u e 

Cena v r""* - e x p l í c a e l m i s t e r i » de ía 
c a S a - C r v l d a á i a i n s » u c c i o n de la E u ! 

R t e r t e f Cruz la muertedelHombre-D os el due 

mmm^s 
g e - r a - o n e s fu-es solamente g ? £ 
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resiste á un justo tributo de alabanzas. ¿Se 
vió obligado á referir asuntos que, interesa-
ban á su g lor ia? Pues por un reflexionado ar-
tificio de humildad consiguió suprimir su 
nombre , y casi hubiera querido ignorasen 
iodos lo's s ig los , que aquel cuyos privilegios 
publicaba era él mismo. . . 
P Servid , pues , á la Rel ig ión, ministros de 
Tesu-Christo, servidla con vuestro z e l o ; e m -
plead vuestros talentos en defender sus dog-
mas , su moral y su div inidad; pero aumen-
tad siempre por el mérito de la humildad la 
brillantez de ? vuestros sucesos Tened presen-
t e , que los talentos son un don gratuito de 
D i o s , y que vosotros no sois mas que unos 
débiles instrumentos de que se sirve para la 
execucion de sus altos dengn.os con ^ Ig le-
sia. Alábense esos frivolos ingenios que se 
adornan con el pomposo nombre de espíri-
tus fuertes de su ciencia superficial y po-
co profunda: á los filósofos destructores de 
la fé pertenece alabar con indecencia sus^ra-
zones: este es su ídolo. U n Ministro de Jesu-
Christo semejante á San Juan no se gloria 
sino en el Señor , y a sea en los ^cesos afo -
tunados , ya en los desgraciados acontec-
míentos....Al oir estas expresiones^ huye el 
Evangelista de vuestra consideración. N o la 
detengáis hasta llevarla sobre el mártir o. 

•J. Juan un mártir? S í hermanos mío,-, es-
te glorioso renombre le da la tradicion mas 
ant igua , el sentir de toda la Iglesia ^ s o -
lemnidad de una fiesta particular. Sin embar-
g o , no digo yo que precisamente sea mártir 
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mártir de Ja verdad W l g ? a I m e " t e fué 
caridad.... N o f u é «irá J P a t e n c i a , de la 
una serie de V f t o l f c t o d a s u v i d a -ees r e n o v a d o / ^ ; X ^ ° ü n a y m Í I 

rib|e? S S ^ f f i f 6 á 

" d o n de su m L T ° • n
L

d l s c t e t a conside-
lugar distinguido en tu rey no u n 

Prehensibles son tn* I J - * \ ' 9 u a n mcom-
deseaba honores T J n T ' ° S ! S u a m b i «<>n 
cruz á su zelo V A ? • ° p r o m e t i a s mas q U e 
* ^ue le S é a L S » m a r g ° 
titubear.... ¡Que bien h ! ' -l , e , a c e P t ó sin «US promesas? s U r o s ! ^ J h S t I n C a d 3 S u a m o r 

S o s « y veremos rom h u
T

e , , a s de sus pa-
desde íuego c ? n S . P e d ° r o e i o s í r U S a , e n P a " i ó 

dura esclavitud" M a f t ¿ £ ¿ ° t r o t e s d e U n a 

tanto á él como á su h f aguardando 
ñas. Con eUos p a d e J a " ° S ° t r a s " d e -
nuevas humillaciones ^ to«»entos, 

de To? fe? ^ ' i f P
d

e r e c ¡ d o / í P a -
ciones por Jas hárKa e l d o c t o r d e las na-
quien aSnque hablá / a S 6 J d e n e s d e Nerón, 
^ crueles órdenes denlos C ' s o ^ r e v [ v ^ en' 
" « d e su inhuman dad l S ¡ " " ? ? ' h e r e d e -
cables del Christianismo' E m p S ^ o m S i a n ó 

( ' ) Cbrysost? Homü. 3 S . ad Pop. Ant ¡0ch. ^ 

las riendas del Imperio, y como digno su-
cesor de Nerón , tan fogoso como é l , tan 
terrible é implacable enemigo de la Rel ig ión 
christiana y de sus discípulos , se propus® 
descargar su inquieta rabia sobre S. Juan. Es-
te Santo era la víctima ilustre que aquel prín-
cipe irritado se propuso inmolar en defensa 
de las falsas divinidades que adoraba todo 
el mundo. 

Apenas empezó á hablar , quando se le 
preparó un suplicio desconocido hasta e n -
tonces en la Iglesia. Suplicio exprofesamente 
buscado , y singularmente inventado por la 
crueldad. E l aceyte hirviendo fué el suplicio, 
nunca visto hasta aquella época , que se des-
tinó al Santo Apóstol. Sumergido en este ar-
diente l i c o r , iba y a á dar á la idólatra R o -
ma el gustoso espectáculo de su muerte. Así 
lo esperaba Domiciano, quien con aquel g é -
nero de martirio que habia inventado su in-
genioso furor se lisongeaba , no solo de ver 
perecer el apoyo de la Iglesia , sino á la 
Iglesia misma. Pero sus esperanzas se vieron 
confundidas. Sobre el altar de su sacrificio, 
ofreció la preciosa víctima al numeroso pue-
blo que habia concurrido un espectáculo mas 
admirable que su muerte; quiero decir , la 
muerte misma , pues respetando al Santo 
Apóstol rehusó servir al tirano. Me parece 
que estoy viendo á S. Juan reanimar sus 
fuerzas , olvidarse de su edad , no escuchar 
sino á su zelo. ¡ Que magestad se descubría 
sobre su rostro ! ¡ Que alegría en sus mira-
das ! ¡ Que apresuramiento en sus deseos! N o 
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iba arrastrando al supl ic io , sino que corría 
y volaba ácía él. ¡Estremécete Roma! ¡Que 
prodigio! Detiénense las l l amas , y pierde el 
fuego su actividad. N i sufría ya el mártir, 
ni moria. Salió de su suplicio al modo que 
nn héroe del campo de la victoria. Salió, dice 
Tertul iano, pero mas fuerte y capaz de ser-
vir á la Iglesia, 

Aun vive S. Juan por ella. Parece que de 
nuevo se remozó en los tormentos. Lleno y a 
de gloria ¡quantos adoradores iba á atraer á 
Jesu-Chr is to ! ¡Con quanta eficacia predica-
ran sus llagas el Evange l io ! En vano se le 
desterrará, por medio de una orden rigurosa, 
á diferentes climas y países. Esto servirá me-
nos de cautivar su z e l o , que de prepararle 
una ocasion favorable para exercerle. E l lu-
gar de su destierro vendrá á ser el teatro 
c e su Apostolado. ¡ O Pathmos , isla horro-
rosa , mansión triste! tú serás para nuestro 
Santo una continuación de su martirio. Por 
ti consagrará sus vigilias , redoblará sus cui-
dados , se cosumirá á fuerza de trabajos. Si 
con su sangre se acaba tu conversión, v iér -
tela , que él te la concede gustoso....Mas no: 
Perece Domiciano, y sube N e r v a sobre el 
trono de los Césares. Concedióse la paz á la 
Iglesia. Las órdenes del Príncipe llamaron á 
S. Juan de su destierro. Colmado de méri-
tos , va á perfeccionar sus antiguos trabajos, 
y buscar nuevos sufrimientos. 

¡Quan dulce es , señores , á los ministro« 
de Jesu-Christo padecer por los intereses de 
la Rel ig ión! Los sucosos son la recompensa 
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mas lisongera del Apostolado: los sufrimientos 
el fruto mas precioso. L a s cadenas , y las 
prisiones son los destinos que deben ambi-
cionar los sucesores de nuestro S a n t o , y de 
S. Pablo. Y o me compadezco de los sacerdo-
tes de Jesu-Christo en la paz de la Iglesia. 
Experimentados l igeramente, casi no tiene 
mérito su fortaleza en permanecer fiel. Las 
victorias sin trabajo , no son para ellos ver-
daderas victorias: quando defienden la v e r -
d a d , y la santidad de la fe á expensas de su 
for tuna , de su libertad y de su misma v i -
da , entonces sí que son verdaderamente res-
petables , gloriosos y vencedores dignos de 
su ministerio y de la Rel igión Los siglos 
de persecución son los siglos mas preciosos 
del sacerdocio. Imitad siempre el noble v a -
lor y constancia de S. Juan Mas aquí se 
me representa una nueva serie de acciones. 
Y o no percibo y a en él un mártir , sino un 
profeta. 

Meditad pues , amados oyentes míos, me-
ditad en aquella profunda obra que durante 
el destierro del Santo Apóstol , ocupó su elo-
qüente pluma, y exercitó su fértilísimo i n -
genio. El siglo de los profetas revivió e n -
tonces en la Iglesia. E n nuestro Santo se ma-
nifestó al vivo el espíritu de E l i a s , de D a -
niel y Jeremías . . . .Lo futuro se le descubría á 
sus ojos.... ¡Que luces! ¡ Que riquezas! 

Y o me atrevo á penetrar estos velos mis-
teriosos (1). . . . Pero ¿que d igo? ¿ A c a s o me 
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( 1 ) Apocatypíi . 



corresponde á mí sondear el tenebroso ab is -
mo del Apocalypsi ? Piensen otros norabue-
na , que descubren en él las persecuciones 
de la Iglesia ( i ) , la constancia de los márti-
res , la decadencia d é l a idolatría, la ext i r -
pación de los errores (2) , el triunfo de los 
justos, el fin de los s ig los , el aparato del 
juicio universal (3). Crean desde luego des-
menuzar en él la crueldad de N e r ó n , el zelo 
de Constantino , la apostasía de Ju l iano , los 
sucesos de Mahoma , los furores de Lutero, 
la cisma de Inglaterra, los estragos de la i n -
credulidad. Persuádanse igualmente, que por 
aplicaciones metafísicas descubren en él las 
victorias de los conquistadores, la suerte de 
los monarcas , las revoluciones de los impe-
rios , la anticipada historia del Universo, los 
reunidos acontecimientos de todos los siglos. 
Por lo que á mí toca , me contento con con-
siderar en él á S. Juan lleno de Jesu-Christo, 
de su gloria y de su R e l i g i ó n ; ingenioso pa-
ra caracterizarle con las mas augustas imá-
genes , como son las de Dios santo, justo y 
magníf ico, que sujeta el infierno á su domi-
n i o , y hace que tiemblen á su vista los mons-
truos del error y de la impiedad : Cordero 
condenado á muerte, León de la tribu de J u -
da , descendiente de la casa de David , que 
bañado en su propia s a n g r e , y con la cruz 
acuestas, cumplió las profecías, terminó la 

ley , 
( O Bossuet. 
(2) Saci. 
( í ) Calmet. 

ley , estableció su reyno sobre la tierra , su 
trono en los cielos, su dominación en la eter-
nidad. N o quiero mas que exclamar con nues-
tro Santo: ¡ Dichoso aquel que lee y escucha 
todas las palabras de esta revelación ! Beatus 
qui legit et audit verba Protbeti<s hujus ( 1 ) ! E n 
ella encontrara toda la doctrina de la R e l i -
gión. Y o confieso desde luego que es obra 
obscura; pero también conozco que lo debe 
ser , porque contiene unas profecías que has-
ta su cumplimiento no se descubren. E l na-
cimiento , la muerte y la resurrección del 
Mesías , justificaron en otro tiempo los impe-
netrables oráculos de D a v i d , Isaías y E z e -
ch ie l ; y llegará tiempo en que los oráculos 
de S. Juan , hasta ahora encubiertos, recibi-
rán de los acontecimientos que les motivaron 
una autoridad luminosa. Desaparecerán los 
símbolos , y brillará la verdad. 

Mejor diriamos si asegurásemos , que a n -
tes de su muerte vió nuestro Santo cumpli-
das una parte de sus profecías. V ió al U n i -
verso armado contra la Religión : al judais-
mo que la atacaba , á la idolatría que la 
perseguía , á la heregia que la turbaba. V i ó 
perecer los apóstoles , y multiplicados los 
mártires : vió agitada la Iglesia con mil vien-
tos contrarios, y llevada entre olas de san-
gre hasta tocar su ruina.. . .Con este espec-
táculo parece que su zelo toma nuevas fuer-
zas. Llévemosle á la congregación de los fie-
les. Todavía predica en ella las santas ver-

d a -
(l) Apoc. 1 . 3. 



dades de que su pluma y su lengua fue-
ron eloqüentes intérpretes. Su postrera pa-
labra fué un último sentimiento de cari-
dad. 

¡ O Iglesia de mi Dios ! ¡con quanta pena 
observas la proximidad de su muerte! Después 
de un siglo de virtudes , trabajos y fatigas 
espiró S. Juan colmado de méritos y de glo-
ria. Murió siendo querido de la Iglesia , te-
mido de la heregia , venerado de los poten-
tados , sentido de los fieles, inmortal por sus 
escritos y por sus discípulos. Murió , y coft 
él feneció el siglo apostólico, aunque no el 
espíritu de los apóstoles , pues parece sale 
de su sepulcro para guiar succesivamente á 
los Policarpos, á los Pothinos y á los Irenéos. 
Sus cenizas llegaron á ser el objeto de la 
veneración públ ica , y despues de tantos s i -
glos de su muerte, comunican todavía el ze-
lo que le animaba. Delante de sus venerables 
reliquias fué quando en el concilio ecumé-
nico de Epheso exhortó el papa S . Celestino 
á los obispos congregados en él á que s i -
guiesen las instrucciones de S. Juan, se apro-
vechasen de su espíritu y de sus virtudes. 
¡ Quanto zelo manifestaron por su culto un 
S . Ambrosio en Milán , un S. Agustin en Hi— 
pona , un S. Gregorio y un San León en R o -
ma! Su gloria no se acabará sino con los s i -
glos. Los servicios que ha hecho á la I g l e -
sia hallarán en su reconocimiento un tributo 
de honores que no fenecerán sino con ella 
misma. 

Los que vosotros le rendis , le son otro tan-
to 

to mas interesantes i en quanto por ia cons-
tancia de vuestros^trabajos hacéis revivir su 
espíritu y su gloria. La de los ministros de 
Jesu-Christo , como vosotros , consiste en de-
dicarse á la Religión hasta el último suspiro 
de su vida. E l sacerdocio es un ministerio 
siempre laborioso, y pide un zelo siempre ac-
tivo. Así como la Rel ig ión no dexa nunca de 
tener enemigos, así también necesita siem-
pre de apóstoles. ¡ Quan venerables son los 
sacerdotes, que agobiados cón el peso de los 
años , abren todavia sus balbucientes labios 
en defensa de la f e ! En este mismo siglo de 
irreligión , es un objeto digno de asom-
bro para el l ibertinage y la impiedad, 
un ministro de Jesu-Chr is to v i r tuoso, sa-
bio y embebido en su ministerio. Siempre 
serán respetados , si se respetan á sí mis-
mos. 

Y vosotros, oyentes mios, aprovechaos de 
sus exemplos, y de los que os ha dado su 
modelo, quiero decir , S. Juan , que es el 
modelo y la gloria de la clerecía. Pero es 
menester que observéis , que del mismo modo 
puede servir de guia á los christianos. Como 
discípulo de Jesu-Christo os enseña la fide-
lidad que debeis tener á la Rel igión. Como 
apóstol de Jesu-Chr is to , os hace ver el ze-
lo que la misma Rel igión tiene derecho á 
exigir de vosotros. Como pastor atento y 
vigilante , os dexa en sus exemplos una re-
gla segura , tanto para mandar sin orgullo, 
como para obedecer con humildad. Como 
evangel ista , os expone los njotivos de vues-

tra 



tra fe. Como mártir , os convida á seguir sus 
pasos para caminar por las sendas de sus su-
frimientos. Como profeta, os anuncia los com-
bates que debeis sostener sobre la t i e r r a , y 
la recompensa que os espera en el cielo. 

1, 

ñ 

P A -

PANEGÍRICO 

D E S A N A N T O N I O A B A D : 

P R E D I C A D O 

en la iglesia de Canónigos Regulares 
de S. Antonio, y en la de S. Nicolás 

del Cbardonnet. 

idete, Contemptores , & admiramini. 
Menospreciadores , mirad y admi-
raos. Actor. 13. v. 41. : 

E l n ningún tiempo se ha respetado á los 
Santos ménos que en el nuestro. Este s iglo, 
que va á turbar el silencio de los sepulcros 
mas infames para resucitar nombres favora»-
bles á la incredulidad , solo sabe censurar 
á los hombres que merecen v i v i r , tanto en 
la historia de la humanidad, quanto en los 
anales de la Iglesia. Reparte sus elogios á 
los Porfiros y á los Celsos ; y sus menospre-
cios los tiene reservados para los Pablos y 
los Antonios. Este Santo con especialidad es 
para el mundo libertino é impío un motivo 
de murmuración indecente, de imputaciones 

Tom. F. fí es-
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escandalosas. ¿ N o habrá conocido nuestro sl-
f l o en S. Antonio mas que sus tentaciones? 

eparad los que le menospreciáis, reparad y 
admiraos. 

Viv ió mas de un s ig lo , y todo este t iem-
po fué agradable al Señor. Reflexionad so-
bre su v ida , y os avergonzareis de atacar á 
un Santo tan digno de vuestra veneración y 
respeto. Videte, contemptores. 

Desde el tercer siglo hasta nuestros días ha 
sido celebrado su nombre en todos los para-
ges del Universo. Seguid las huellas de su 
gloria hasta los remotos climas en que el 
mundo concluye con sus límites. Antonio, que 
es el objeto de vuestros menosprecios llegará 
á ser el de vuestra admiración. Contemptores 
admiramini. 

E l fue el ornamento de la soledad, el pa-
triarca de los solitarios, el terror del infier-
n o , el azote del arrianismo , el vencedor de 
los tiranos : estos son los títulos concedidos á 
su reputación despues del reynado de C o n s -
tantino. Nuestro Santo los mereció por su 
re t i ro , su penitencia , sus combates y sus 
triunfos. 

Antonio tuvo en la Iglesia un siglo entero 
de mérito. Así lo vereis en la primera parte. 
Fidete , contemptores. 

Antonio hace quince siglos que le venera 
la Iglesia. Esta reputación os admirará en 
la segunda. Contemptores , admiramini. AVK 
M A R Í A . 

P U N -

P U N T O P R I M E R O . 

Sin duda es un mér to raro , y tal vez 
único , el de caminar siempre igual por el 
espacio de todo un siglo por las escabrosas 
sendas de la perfección : conservar en la he-
lada vejez el mismo futgo que anima en la 
ardorosa juventud ; y con ra r por el número 
de los dias el de los sacrificios. N o fué otro en 
realidad el maravilloso mérito de S. Antonio. 

Un siglo entero de fervor practicado sin 
la menor escusa. • 

Un siglo entero de combates sostenidos sin 
interrupción. 

Un siglo entero de servicios hechos sin ín-
teres. 

Ta l es el singular carácter que distingue 
á nuestro Santo en la Iglesia. Libertinos é in-
crédulos , yo os convido á que escucheis. 
d£te, contemptores. 

Nació quando Decio gobernaba el Imperio 
Romano , y murió quando le mandaba C o n s -
tancio. La aurora de este astro que debia ilu-
minar el desierto, empezó mediados del tercer 
s ig lo ; y ya habia pasado la mitad del quar-
t o , quando todavía brillaba en aquel t iem-
po en la Iglesia. Veinte Príncipes vió impe-
rar sucesivamente en el trono de los Césares, 
y todos ellos le observaron siempre en una 
constante práctica del fervor. 

Es te , pues, habia nacido con él. Apenas 
se despertó su razón , quando ya se habia 
apoderado la reflexión de su entendimiento. 
Veía delante de sí las ligeras ventajas de la 

E a no-



nobleza y opulencia que despreció. Advirtió 
también el christianismo y la virtud ( i ) , de 
c u v o s recursos como tan útiles se aprovechó. 
L a s ciencias profanas no le emplearon sus pri-
meros dias.iVow se litteris erudiri passur est (2). 
L a de la salvación fué su ambición única. E l 
sepulcró de un padre querido, y de una madre 
tierna, era para él una escuela de donde salia 
una voz eficaz y persuasiva que le hacia vec 
no debe v iv i r el christiano sino para dispo-
nerse á morir bien. Libre é independiente, 
¿en que os parece empleaba aquellos favora-
bles instantes , en los que ni tenia maestro 
á quien consultar, yugo que sufrir , ni juez 
á quien temer? En escoger un maestro como 
Dios , á quien con muchísima razón tenia en 
lugar de padre: en cargarse con el yugo de 
la°perfeccion , mas honroso que la sujeción 
misma : en nombrar á la conciencia por su 
j u e z , mas rigurosa que los primeros direa-
tores de sus acciones. 

Echó una ojeada observadora por el mun-
do , y sus miradas no advirtieron otra cosa 
que peligros que le amenazaban. Esto fué 
bastante para que todos los vínculos de la 
amistad, del parentesco y de las comodida-
des no le detuviesen en él. Rompiólos, pues, 
Sxculi •vinculis líber (3) , y llevó al retiro la 
inocencia; no el arrepentimiento. Anda tier-
na víctima , anda á donde el cielo te llama. 
Sigue enhorabuena tus deseos, pues que se 

d i -

(i) Athan. in vit. S. Ant. e. X. 
(a) Ibidem. (3) Ibidem. 

dirigen solamente á la virtud. Pero ántes de 
que te hagas un sepulcro en el desierto, quie-
re el cielo merecerte un sacrificio. Antonio 
debia por un prodigio de desinteres prepa-
rarse para los de penitencia. Penetrado de es -
ta gran máxima , corrió al santo templo , y 

•t escuchando con docilidad la palabra de v ida , 
recogió el fruto de ella. Oyó ¡ó misteriosa 
conducta de la Providencia ! O y ó estas e x -
presiones de la sagrada Escritura : Si quieres^ 
ser perfecto , vende todo quanto tienes , dáselo a 
los pobres y sígneme. Su corazon le estaba d i -
ciendo, que era á él á quien se dirigian estas 
palabras. Ad se dominicum traxit imperium ( 1) . 
Obedeció, y al instante sacrificó sus pose-
siones y esperanzas. Hasta lo que habia re-
servado para una hermana, digna de sus cui-
dados y de su ternura , lo repartió entre los 
miserables al percibir aquellas palabras del 
Evangel io : No pienses en mañana E l se 
sepultó entre la soledad sin otro tesoro que 
el de sus virtudes, y con la generosa r e -
solución de hacer la conquista de las que le 
faltaban. 

Penetremos con la consideración hasta en 
medio de su soledad. Determinémonos á pro-
fundizar su corazon. ¡Quantas maravillas se 
ros van á descubrir! Nuertro Santo estaba 
poseido de la noble ambición d e ' n o a g u a n -
tar ningún ribal en la carrera de la virtud. 
Empezóla con austeridades que asombran a 
la naturaleza. Su ayuno era continuo. Casi 

se 
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se puede decir , que á fuerza de privaciones 
se habia despojado de su cuerpo, ó que es -
ta pesada masa se habia vuelto un cuerpo 
glorificado. Su vida mas bien era una lenta 
muerte. Mors dtcenda potius quám vita. Anto-
nio era un mártir que se inmolaba sin cesar, 
o que continuamente renacía de entre sus 
cenizas para inmolarse de nuevo. Vita ejus 
Martyrum. Su ingeniosa crueldad inventaba 
suplicios ignorados hasta entonces de los mas 
pérfidos tiranos. Y ¿tenian por objeto cast i -
gar iniquidades? N o por cierto : solamente 
estaban destinados para mantener virtudes. 

A la severidad de su penitencia se pueden 
añadir los arrebatos de su amor. Su cora-
zon estaba , por decirlo así , transformado 
en una viva llama. N o , exclamaba en los 
heróycos impulsos de su caridad , yo ya no 
puedo temer á Dios , sino amarle. Jam non 
timeo Deum , sed amo (i). 

De este amor , como de su principio, na-
cía la mas sublime contemplación. Pero ¿quien 
podrá seguir á nuestro Santo en los continuos 
exerch ios de sus oraciones ? Los dias no eran 
bastante para su fervor. Hasta en la obscu-
ridad de la noche alargaba sus fogosas y e x -
táticas conversaciones con la Divinidad. Co-
mo que reprehend ia. 3! sol su piedad, oorqu© 
venia con tanta ligereza á iluminar los*secre-
tos consuelos de que gustaba. 

Aunque otros hiciesen de su soledad el tea-
tro de su ze lo , no se puede considerar á An-

to-
(1) Casan, in vit. Patrum 

tomo por esta circunstancia el legislador y 
apóstol del retiro: consiste en su santidad. 
Los Santos siempre están descontentos de si 
mismos. 

Aunque fué tan perfecto, quanto la f r a -
gilidad humana le permite al hombre, toda-
vía procuraba por una emulación incompa-
rable , y después de un siglo de sacrificios, 
aspirar al mérito de una perfección mas emi-
nente. /Emulabatur. Por mas virtuoso que era, 
luego que el cielo le hacia conocer que exis-
tia un hombre que se distinguía mas que el 
por la brillantez de sus virtudes , se entre-
gaba , con una sublime ambición , a ími-

t 3 r Dígalo sino Pab lo , aquel héroe christíano 
que según crevó nuestro Santo le aventaja-
ba en la penosísima carrera de la perfección: 
aquel Pablo , padre , gloria y cabeza de los 
eremitas: aquel Pablo , que con las alas de 
la f e , voló el primero al desierto, e hizo 
de él una escuela de caridad , un teatro de 
penitencia , un templo de oracion : aquel P a -
blo , cuya jnventud no conoció las pasiones 
sino para sujetarlas : que en la mas avanza-
da edad ignoraba el mundo, y parecía des-
conocerse á si mismo: que agobiado y de-
bilitado con el peso de los a ñ o s , sin ser aba-
tido, conservaba todo el fuego del amor d i -
vino.. . . ¡Que no tenga yo la pluma y el i n -
genio de~ San Gerónimo para representar á 
nuestro héroe, ciuando al través de una senda 
desconocida se determinó buscar á Pablo has-
ta encontrarle! A l sentir sus pasos parecía que 
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se allanaban las mas altas montañas. Los ma$ 
v horribles desiertos ofrecían á su zelo un c a -

mino sembrado de floras.... L a emulación no 
conoce ningún obstáculo. 

E l amor que movia á nuestro Santo , le 
dirigió hasta aquella venerable gruta , depo-
sitada del tesoro que buscaba. Percibió; pe-
ro ¿como es posible explicar los sentimientos 
de su conmovida y satisfecha alma ? Percibió 
que aquella luz del desierto estaba pronta á 
extinguirse y apagarse. ¡ A h ! Las fugitivas 
fuerzas de Pablo anunciaban ya su último 
aliento. Postrado humildemente Antonio á los 
pies de este prodigio , que le asombraba y 
confundía , tuvo la dicha de que le escu-
chase y admirase. Manifestóle, pues , que 
era un discípulo que iba á consultar con su 
maestro , un hijo que iba á oir los documen-
tos de su padre. Mas apenas poseyó á este 
maestro, á este padre, quando le perdió. Es-, 
piró Pablo Aquí parece que se está v ien-
do enriquecer á Elíseo con el duplicado es -
píritu que le comunicaba El ias . Cargado An-
tonio con los preciosos huesos de Pablo , se 
impuso, sin embargo de su muerte, la obl i -
gación de poseer sus sentimientos. Cubierto 
con sus vestidos , se volvió á su amada so-
ledad para dar un nuevo esfuerzo á su f e r -
vor. Practicado este por el discurso de un s i -
g lo sin el menor tropiezo, constituyó su pri-
mero y principal mérito; pero se descubrió 
mucho mejor todavía por un siglo entero de 
combjtes sostenidos sin interrupción. 

Quando os anuncio sus combates, no os 
de-

debeis figurar , que son de uno de aquellos 
perjudiciales vencedores que sobre arroyos de 
sangre corren á la conquista de lo m ^ . 
afirman su trono con la mina de as nacio-
nes , no hay espectáculo que mas les d i v i ^ 
ta que el que presentan las ciudades que han 
reducido á cenizas , y le parece q i ^ n o ase-
guran su g lor ia , sino á medida de c o p o ^ g o -
bian con males y desgradas la tierra y sus 
habitantes. N o por cierto E l .vencedor que 
llama vuestra atención lo es^ ^el infierno 
no de los reynos ni de los hombres dé la 
tierra. Todos los e s p í r i t u s malignos parece 
que se conjuraban para perderle. , O precio-
so desierto! ¡O teatro y testigo de tan raras 
Y nuevas expediciones! Manifiéstanos como 
Jupo resistir l la tentación , .vencerla y apro-
vecharse de su victoria. La increduUdad per-
donará á la eloqüenc.a sagrada, de que acer 
ca de las tentaciones de nuestro Santo, y a i 
lado de unas respetables verdades coloque 
los acontecimientos á q u i e n e s llama ingenio 
sas ficciones ¿Quien ignora las sacrilegas in-
vectivas con que los pretendidos espíritus fuer-
tes tiran á obscurecer las tentaciones de Han 
Antonio ? Pero las mismas que los auuaces fi-
lósofos intentan suprimir las comprueban San 
Atanasio y San Gerónimo. ¡Incrédulos! bi a 
estos dos no les respetáis como Santos, res-
petadles á lo menos como sabios. Hilos son. 
unos sabios tan incapaces como vosotros de 
alucinarse ; y mucho ménos aun de prosti-
tuir al error su pluma , consagrada a des-
cubrir la mentira y no á acreditarla. 



¡ O , hermanos míos! ¿ Q u e c o s a habrá en-
tre Jas tentaciones de este gran Santo , que 
no nos represente una pintura fiel de las d i -
versas tentaciones de que nosotros mismos es-
tamos mortificados? 

A vista de su retiro se impuso el mérito 
de olvidarse del mundo. Hasta en lo mas es -
condido de él le perseguía , y se le repre-
sentaba con los encantos de las grandezas y 
con la expectativa de la gloria. Immittebat ee 
fiuxam sxculi glóriatn ( i ) E n el propio e s -
tado infinitos corazones sufren los mismos 
asaltos. L a tentación de los honores mas bienr 
es la nuestra que la de Antonio. 

Este , pues , se desprendió de las riquezas 
que heredó de sus padres ; pero el espíritu 
tentador se las traía á cada instante á la me-
moria. Memoriam possessionum (2). Consideraba 
los infinitos bienes que hubiera amontonado, 
si empleando aquellos te«oros hubiese sabido 
darles el giro correspondiente.... La tentación 
de Jas riquezas no era solamente propia de 
el. Si nosotros tuviéramos las mismas v irtu-
des , tendríamos que resistir los mismos pe-
l igros. 

Superior á las tímidas reflexiones de la na-
turaleza, rompió los vínculos de la carne y 
de la sangre. E l infierno le hacia escuchar 
Ja compasiva voz de una hermana que r e -
clamaba sus atenciones y cuidados. Sororis de-
fensionem (3). ¿Para quien no es una misma la 

ten-
(1) Athan. in vit. Ant. c. 2. 
(2) Ibrd. (j) ibid. 

tentación de la carne y de la sangre? N o es 
necesario ser santo para experimentarla. j E s 
de admirar que Antonio la sintiese-

Como víctima voluntaria de la penitencia, 
no ofrecia en su cuerpo estenuado a la t ier-
ra sorp-ehendida , sino la imagen de un c a -
dav^r vivo. K1 espíritu infernal le mortifica-
ba con la inquieta idea de que su; peniten-
cia era una indiscreción, un homicidio. Gor-
poris fragUitatem ( ,) . i Ah! ¡Que lazos tan su-
tiles nos tiende el infierno en el camino de 
la piedad! La tentación-de nuestro banto es 
la de casi todas las almas virtuosas. _ 

Estableció un método de v i d a , que sin ce-
sar practicaba los mismos exercicios. fcn es-
te esta l o , siempre semejante a si mismo, le 
mostró el infierno un disgusto honroso , so-
berbio v despreciativo. Virtutis arduum fi-
nam (s)í Así se hace sentir á las almas mas 
santas la amargura del d.sgusto. E n efecto, 
esta fué la tentación de nuestro Santo ; pero 
con ella hay muchos en el mundo que le 
acompañen. 

Vencedor de las tentaciones, y de las oca-
siones mas peligrosas , creyó , bien que en 
vano , no volverían á renacer en él. Aunque es 
fácil huir del mundo , no lo es el huir de si 
mismo. Esto no se puede conseguir , porque 
siempre queda una imaginación f e c u n d a d n o s 
sentidos animados, una memoria fiel, un en-
tendimiento, un corazon A este corazon, pues, 
es á quien el infierno intentó pervertir... Ata-

(1) Ibid. (2) Ibid. 



cóle con encantadores espectáculos, represen-
taciones Iuxuriosas , objetos seductores, ardo-
res interiores , llamas irritantes y sueños que 
parecían la misma verdad. Cogitationes sórdi-
das ( i ) ¡ A h ! Ta l v e z , hermanos mios , a c a -
baran vuestros corazones los retratos que yo 
no me atrevo á bosquejar. La tentación de 
los placeres es de todos los siglos y edades. 
•Nuestro Santo era un hombre, y á pesar de 
sus virtudes no pudo eximirse de ella. 

; Pero ¿que es lo que oigo? ¿ D e donde 
vienen estos llantos , estos suspiros? Póstrase 
a los pies de Antonio un tierno mancebo, le 
pinta su flaqueza, le confiesa su vencedor y 
le felicita su victoria: Puer fiebat (2). Siempre 
meditaba el infierno su ruina: se prometía der-
ribar por la vanidad á un corazon que no ha-
bía podido seducir por la holgazanería y el 
regalo. N o es su exemplo el único que hay 
de esta clase. A l que resiste la tentación de 
la luxuna procura el enemigo corromperle 
con la del orgullo y la soberbia. 

Si aun de este modo no puede sorprehen-
der e , espera tal vez por el terror intimi-
darle. ¡ Quantas tempestades resuenan! ¡Quan-
tos rayos centellean! La soledad de Antonio 
pende en un hilo. Todo se trastorna , todo se 
confunde. ¡Que fantasma! ¡Que fur ias ! ¡Que 
monstruos! Multifaria deemonum turba. I m á -
genes demasiado sensibles de las tempestades, 
con cuyos golpes nos amenaza el demonio 
para arrancarnos una inocencia que trastor-

na 
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na todos sus designios. Infinitos christianos 
hay en el mundo que experimentan tan gran-
des tentaciones como nuestro Santo. 

Pero ¿quanto valor manifestó en ellas? Vo-
sotros , hombres injustos , vosotros digo ¿ por 
que así como habéis conservado la descrip-
ción de sus combates, no reproducís á nues-
tra vista las poderosas armas que opuso á sus 
enemigos? Es verdad que el infierno empleó 
contra él mil artificios y engaños; pero tam-
bién oró y suplicó: pernsctabat in oratione ( 1 ) , 
y la oracion fué su impenetrable escudo. Veló: 
Vigiliis; y la vigilancia fué su armadura. A 
la oracion y á la vigilancia unió la f é : fidey 
y su fé triunfó. A grandes pasiones siempre 
opuso mayores virtudes. 

¿Se podrá escapar de caer su constancia en 
el trastorno general de toda la naturaleza? 
\Antonio caer? ¡Ah! ¡Que concepto tan des-
preciable é indigno habéis formado de é l ! N o 
temáis, oyentes mios. Sobre su rostro estam-
pó el signo adorable de la c r u z : con ella 
aterró al infierno. 

A l modo de Constantino fué para él esta 
gloriosa señal un seguro garante de la vic-
toria. Pues ¿ por que no debo yo creer , que 
aquellas palabras: In boc signo vinces fueron 
dirigidas al solitario del mismo modo que al 
Emperador? Ambos se veían en la precisión 
de mantener una guerra difícil y arriesgada: 
el uno contra los enemigos de su corona: el 
otro contra los de su salvación. Constantino 

p a -
( 1 ) Ibid. 



para asegurar su trono , Antonio para afirma« 
su santidad: el primero para obtener el im-
perio, el segundo para merecer el cieloí aquel 
contra Maxencio, este contra el infierno. Am-
bos caminaban con el estandarte de la cruz, 
y al ver este augusto s igno , temblaban sus 
enemigos, se dispersaban y eran derrotados. 
Con la cruz triunfó el Emperador de un po-
deroso exército ; con ella triunfó el solitario 
de la mas horrible persecución. L a victoria 
de aquel fixó la época de una revolución ma-
ravillosa , tanto para el imperio , como pa-
ra la Religión : la victoria de este causó una 
revolución que llevó á su ret i ró la p a z , y 
á su conciencia el sosiego. Baxo el amparo 
de la cruz dieron uno y otro al universo los 
mas grandes motivos de admiración: Cons-
tantino, como un César christiano; Antonio co-
mo un solitario legislador. In boc signo vinces. 

¡ A h , hermanos mios! Y cómo le veríais si 
hubieseis podido pasar á su retiro, instruir á 
sus discípulos con sus exemplos , descubrir-
les las astucias del enemigo, advertirles su 
v i g i l a n c i a , pintarles su atrevimienso, y a r -
reglar su f e r v o r : hacerles ver que con la 
gracia no hay tentación tan fuerte que no 
pueda resistir el hombre mas débil. Nuestro 
Santo se aprovechaba de tan divino auxilio 
para resistir al enemigo común : se aprove-
chaba de él para velar con mas atención so-
bre sus sentidos, su espíritu y su corazon: 
se aprovechaba de él para cambatir sin cer 
sar contra sí mismo, y no mirar como seguro 
un estado tranquilo. 

Su mérito no consiste solamente en un si-
g lo entero de combates sostenidos sin inter-
rupción. Pende mas principalmente en los 
servicios que hizo sin Ínteres alguno durante 
el mismo siglo. 

Pero yo me engaño, porque siempre estu-
vieron animadas todas sus acciones de un po-
deroso Ínteres ; quiero decir, del ínteres de la 
justicia, del de la verdad y del de la virtud. 
¿ A quantos hizo servicios muy particulares? 
Multis utilis fuit (1). Su retiro eran las deli-
cias ; pero dexaba de serlo en el mismo ins-
tante en que le parecía perjudicaba á a lgún 
enfermo que reclamaba su mediación y a m -
paro. Quando creía servir en ello á la h u -
manidad , ó á la Religión , le abandonaba 
sin el menor tropiezo. La humanidad fué 
quien le l levó á los tribunales de justicia pa-
ra implorar la clemencia de los jueces en 
favor de hombres acusados de cr ímenes, y 
prontos á ser condenados á muerte. Habla -
b a , persuadía y triunfaba. Desarmados los 
jueces cesaban los arrestos , rompíanse las 
cadenas de los infelices, y el dia que debia 
alumbrar su suplicio, comunicaba luz á su 
libertad. La Religión fue igualmente quien 
despues de haberle conducido por el desier-
to para su propia santificación, le hizo sa -
lir de él para la santificación de todo el mun-
do. Tan breve se hallaba en la soledad c o -
mo en Alexandría. ¡O maravilloso contraste! 
E n la soledad se ocultaba á las tentaciones 

de 
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de la filosofía , de la idolatría y del error: 
en Alexandria se apresuraba á combatir á 
-los sabios , confundir á los hereges , menos-
preciar los tiranos. 

Al l í explicaban los dogmas con mucho 
aplauso unos hombres que se llamaban filó-
sofos. N o tenían otra guia que la soberbia. 
Se entregaban á la idolatría por política, 
profundizaban sus misterios por razón de es-
tado, alababan el culto por ínteres, menos-
preciaban los simulacros por convicción , al 
paso que por ostentación se declaraban sus 
panegiristas. Chocóles el nombre de An-
tonio ; porque como christiano llevaba para 
sus ojos un borron feísimo , y como solita-
rio era un preocupado despreciable á sus ta-
lentos. Sin embargo , deseaban ver le , pre -
guntarle y confundirle. Sapientes eum irride-
re cupiebant ( i ) . Llegaron á é l , le hablaron, 
le atacaron y quedaron sorprehendidos, d e -
sarmados y vencidos. Victi sunt. E l que es -
tudia en Dios todo lo sabe. 

¡ O Dios de verdad! Dame aquellos vence-
dores discursos y razonamientos que en b o -
ca de nuestro solitario eran otros tantos r a -
yos que confundían y aterraban. ¡Admirable 
prodigio , ser un solitario el apologista de la 
Rel ig ion! A todas las virtudes juntaba todos 
los talentos. Sabia orar como Contemplativo 
piadoso : disputar como filósofo iluminado. 
¡ Q u e sabiduría se encontraba en sus discur-
sos! ¡Que energía en sus reflexiones! ¡Que fuego 

en 
(i) Atian. in vit. Ant. c. 17. 

en sus respuestas! Con el mas noble z e l o , y 
con la mas vasta erudición , oponía á J e s u -
Chr is to , adorado por los christianos, á los 
vanos simulacros que adoraba la idolatría. 
Temblad , les decía , á vista de la impotencia 
de los ídolos, imperfectas obras de vuestras 
manos: el Dios á quien nosotras honramos 
manda el cielo y la tierra , al tiempo y á l a 
eternidad. Sin erudición era nuestro Santo 
mas sabio que los sabios mismos, llliteratus 
erat doctis doctior. Aprovechaos religión santa,' 
aprovechaos de los importantes servicios que' 
os hace un solitario apóstol. Desengañó á dos 
filósofos y obró mil conversiones. Infinitos son 
los sucesos que coronan su zelo. • 

E n medio de ellos se levantó una nube obs-
cura que infundió en su agitada alma el ter-
ror y la consternación. Todo se le iba en 
suspirar. ¿Que es lo que ha leido en el ocu l -
to libro de los acontecimientos futuros? Ah! 
exclamaba él con una voz trémula y llorosa, 
un peligro qual no se ha visto jamas a m e -
naza á la Iglesia. N o tardará mucho en l l e -
nar la heredad del Señor de duelo y de ru i -
nas la tempestad mas horrible. Del mismo 
modo que lo predixo se verif icó: preséntase 
la heregía mas monstruosa , y con ella t o -
dos los males y desgracias que asolaron la 
Iglesia. 

A la heregla nada la cuestan las calumnias 
siempre que decore con nombres ilustres la 
lista de sus partidarios. El la se finge d i sc í -
pulos para adquirirlos. Con la mayor auda-
cia se honró con el nombre de Antonio, con 

Tom. V. F c u -



cuya sombra se lisongeaba adquirir grandes 
triunfos. ¿Quien es esta atrevida heregía que 
se alaba de tener á nuestro Santo entre sus 
alumnos? El arrianismo; aquella heregía tan 
famosa por sus impiedades y sucesos, cuyo 
autor es un monstruo, un modelo el mas 
perfecto de orgullo y de audac ia , de ambi-
ción y d e hipocresía; espíritu s ingular , c a -
rácter fogoso, sabio sistemático, novador por 
v e n g a n z a , impío por antojo, y tan político 
para asegurar la protección de los grandes, 
como soberbio para despreciarla El elogio 
de nuestro sol itario, no requiere que nombre 
y o los obispos que Arrio sediíxo, los corte-
sanos que corrompió, los sabios que se atra-
x o : ni mucho menos que os entretenga con 
las fraudulentas equivocaciones que inventa 
el arr ianismo; los conciliábulos que furtiva-
mente congrega ; las políticas astucias de que 
se vale. . . . ¿ Y que viene á ser el arrianismo? 
E l arrianismo es una heregía que no quiere 
reconocer á Jesu-Christo por hijo de Dios. 
Dios él mismo también , consubstancial a l 
Padre. 

T a l es la heregía que cita el nombre de 
Antonio , y cree hacer por él respetar sus 
impiedades. E l estrépito que causó resonaba 
en Alexandría. Por quantas partes tenia pro-
tectores caminaba como un torrente sin l í -
mites , que jamas se los pensaban poner los 
que se interesaban en acreditarla. 

E n vano te lisongeas orgulloso error , cie-
ga heregía ; en vano te litongeas contar en-
tre tus héroes los héroes de ia Rel ig ión. Nues-

tro 

tro Santo está informado de los sentimientos 
heterodoxos que te atreves á suponerle v 
entregara á los de una justa indignación. 
Justt do/orts ira covmotui (,). Con las alas de 
ia verdad se presentó en Alexandr ia , ¿ t u -

m^vZnJeSCe"t:\'- y Í U S t i f i c ó d e u n " « í o 
maravilloso su Religa,n atarada Por la men-
tíra y el engano. Declaró sin ficción , que el 
Verbo e s e , H j o d e D i o s ? n o creación • 
ni adopcion, sino por ser el Hijo natural del 

P ^ N o Hijo del Padre , la subs-
n 5 3 « B l i f - ' ; R ^ a r a d c o m o s e ^ teresó 
su zelo por la fé de Constantino en la c a u -
sa de Atanas io , y advirtió á aquel prínci-
pe que se había ultrajado su Rel igión ; que 
so o la iniquidad dictó el falso c o n c i l i o T e 
T y r o y su injusta y cruel decisión , que a r -

I a V e r d a d e " »«le«!« su defensor. 
f E i 0 0 1 " 0 " " " " 3 h e r o > c a fírmeza e s -
A l b " j ' U r a y C ° n s u r P a d o r de la silla de 
h d l ü m r diciéndole que el error ocupa-
la eauidaH , V " d a d ' y ^ e á costa de ia equidad reynaba la injusticia, i Quien es 

e t e q m o S o 5 , a J S , ? ? Q u í e n e l escHbe de 
c í í u l o v l i n t 0 n V f e r o n o ^ » ' o n i o e l d i s -
Que pvrita d e , A r r I ° ' S ¡ n ° ' * » " > » " ^ 
« l o d i contra Arr io y el arrianismo el 
« o de los obispos , la autoridad de los 
pr incipes , el azote de los concilios ; J . u l T o , 
que publicaba en Alexandría que o> a m a -
sia d e J « » - C h r i « o f de la IgJe» 

' e S t a d o > suyos y^ de sus discípulos, 
( t ) Athan. ÍD vit. Ant. c. 16. 



Antonio cuyo primer cuidado era el de apar -
tar todo quanto olia a arrianismo en la santa 
montaña en que habitaba con la paz , la jus-
ticia y la verdad.. . ¡ A quantos de los que 
estaban seducidos por la heregía atraxo ácia 
si t ¡ A quantos católicos que vacilaban en la 
fé afirmó en e l l a ! Tanto quanto se estreme-
cían los espectadores de Arrio á vista del 
ardiente zelo que empleaba contra ellos nues-
tro Santo, otro tanto mas, como dice S . Ata-
nas io , se de legaban los hijos de la verda-
dera fé al ver anatematizada por esta inex-
pugnable columna de la Iglesia una heregía 
enemiga de Jesu-Christo. Lxtabantur inimi-
cam Cbristo beeresim anatbematizari ab Eccle-
jice columnh (t).. . . Vencedor de la heregía, se 
adquirió la enemistad y el furor de los tiranos. 

U n Emperador como Maximino , enemigo 
de los christianos por política mas bien que 
por rel igión, injusto en sus rencores, impla-
cable en su venganza , cruel en sus resolu-
ciones ; ingenio débil y temeroso, que e l e -
vado á un trono empapado en sangre , creía 
asegurar con la muerte de sus vasallos su 
vacilante autoridad ; señor severo J u e z par -
c i a l , capaz de todos los horrores porque es-
taba dirigido por todos los v ic ios ; príncipe, 
cuya vida fué un enlace de desórdenes, cu-
y o rey nado una serie de persecuciones, y c u -
y a muerie el complemento de todos los c r í -
menes :. Maximino d igo , declaró á la Iglesia 
la guerra mas sangrienta. Con sus bárbaras 

ór-
(x) Athan. in vit. Ant. C. 1 6 . 

órdenes, se encendió el fuego por todas par-
tes , y no había ninguna por donde no r e -
sonasen decretos de muerte. Mas quien sufrió 
especialmente la tempestad fué Alexandría. 
E l la era el sepulcro d é l o s christianos.... Sú-
polo Antonio. ¿ Y os parece que miraría con 
indiferencia los sufrimientos de aquellos g e -
nerosos mártires de Je.-.u-Christo? Nada mé-
nos que eso. Sus peligros le tocaban otro tan-
to mas de cerca en quanto interesaban á la 
Rel ig ión. Su juventud parecía que se le r e -
novaba como al águila. ¡ D e q u e colores tan 
variados tuvo que valerse para reunir en un 
mismo quadro todos los matices con que se 
diferenciaba su zelo! Como zelo compasivo 
visitaba los presos de J e s u - C h r i s t o , rompía 
con respeto sus cadenas , les rociaba con sus 
lágrimas. Como zelo eloqüente animaba á los 
que confesaban la f é , y les acompañaba has-
ta el mismo patíbulo. ¡ Quanto sentía no po-
der participar de sus combates ! A lo menos 
era el testigo de sus victorias. Como zelo fir-
me menospreciaba las amenazas , insu.taba 
á los ídolos , provocaba á los jueces. Lo úni-
co que sentía era no poderlos irritar hasta lo 
sumo con su fé y constancia. 

J amas desamparó á los mártires como sue-
len "hacer los políticos. Como una roca i n -
móvil ningún contratiempo temia. Impavidut. 
Pero ¿ q u e habia de temer , si él mismo pe-
dia la prisión? Deseaba los suplicios , y la 
muerte venia muy de espacio según el ansia 
con que la esperaba. Ingenioso para llamar la 
atención sobre s í , se presentaba en los luga-

F 3 r s s 



res mas altos. In eminenti loco (i) . S u vestí-
menta era señalada entre todas. Candenti pra¡-
ctnctus veste- A h ! ¡ D e quanto gusto le h u -
biera servido verter su sangre por la Re l i -
gión! Pero no , su zelo no armaba tiranos; 
S"lo encontraba admiradores. Consolaos, pues, 
santo mio, consolaos, que la muerte que hu-
ye de vos en los cadahalsos se os presentará 
sobre el altar de la penitencia , donde sufr i -
réis un martirio mas largo. Vos seréis la v í c -
t ima , no de la fé y de la verdad, sino de 
la caridad y de la mortificación. Los serv i -
cios que hacéis á la Re l ig ión , no cesarán s i -
no con vuestra vida , otro tanto mas apre-
ciadle en quanto durante un siglo no ha d e -
j a d o la Ieclesia de admirar sus maravilla«; 

Z U T t r ? ? a " Í O ' ° y e r i t e s mios, tiene contraído 
en la Iglesia un mérito particular, no solo 
Por lo que es en s í , sino por ser mérito v 
inno continuo de tan grah número de años, 
vosotros , los que le menospreciáis, ya h a -

J e l s aprendido á conocerle. N o tendreis que 
decir ^ presente que no estáis instruidos 
del mento de su santidad, ridete, contemp-
f T u . f , S t e m á r i t o d e S 3 n f d a d es al que de-

J a brillantez de su gloria. Quince siglos 
i , q , , e f>°za de renutacion en la Iglesia. 

m u t a c i ó n , pues , es la que admirareis 
en la segunda parte de su elògio. Contempto-
tes, admiramini. 

( r ) i b i d . 

F U N -

PUNTO SEGUNDO. 
Si la gloria de un sabio se funda en la re-

putación que goza en la república literaria; 
con mucha mas razón se puede establecer la 
gloria de un Santo sobre la reputación que 
goza en los fastos de la Religión. 

La de S. Antonio Abad empezó durante su 
v i d a ; se aumentó con su muerte , y se ha 
mantenido despues de ella hasta nuestros días. 

¿ Donde están esos hombres temerarios que 
se atreven á atacar una reputación de quince 
siglos? A h ! Que admiren y reflexionen. Con-
temptores , admiramini, 

i N o podremos aplicar á nuestro Santo lo 
que dice el sagrado texto en alabanza de 
Esther? Fama quoque nominis ejus crescebat quo-
tidié, ¿3 per cunctorum ora volitabat. Todos los 
pueblos dicen de él una misma cosa. Sobre 
las alas de la admiración pública vuela su 
nombre desde Oriente á Poniente, y desde Me-
dio dia á N o r t e : en una palabra , por q u a n -
tas partes ilumina el sol con su antorcha. Fa-
ma quoque nominis ejus crescebat quotidié, ¿31 per 
cunctorum ora volitabat (1). 

¡ O raro prodigio , exclamaba S. Atanasio! 
Antonio habia puesto entre él y el mundo una 
soledad impenetrable ; pero este hombre ocul-
to entre las montañas de Egipto llegó á ser 
el espectáculo del Universo , atrayéndose d i s -
cípulos á su desierto de las diferentes p a r -
tes de él. 

F 4 Q u a n -
(1) Esther. c. 9. v. 4. 



Quando vino al mundo ya había formado 
solitarios la piedad y la Religión ; pero nin-
guno antes que él habia tomado todavía la 
resolución cíe escogerse en la soledad un maes-
tro para vivir a exemplo suyo y baxo las le -
yes de la emulación en la práctica de la per-
fección evangélica. El fué el primero que con-
siguió, que siguiendo sus pasos se consagra-
s e n " A I ^ 6 " 0 T P U
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santo. Allí reynaba , baxo sus auspicios, l a 

justicia de que él era la imágen : la paz , de 
que él era el Angel. ¡O héroes de la pobreza, 
que el os predica! ¡ O prodigios de la humil-
dad, que os inspira ! O mártires de la peni-

§-Uelél d i r i S e ! i r a n i o es quien la 
a i r ige í bi , hermanos mios: él intenta, aun-
que en vano, no tener mas que al cielo por 
testigo de sus virtudes. El nuevo Moyses que 
atraxo al desierto un pueblo inmenso, no se 
pudo librar de dingir á sus fieles proséiytos. 

. S e multaba y le buscaban: les probaba con 
rigores y le amaban: evitaba ser su supe-
rior y cabeza , y se declaraban por sus dis-
cípulos : rehusaba prescribirles leyes, y como 
viva ley consumaban sus exemplos.... ¡O afor-
tunada Egipto ! ¡Quanta es tu brillantez! 
Í V j a n t V U g l o r i a ! T u 5 desiertos están po-
blados Tus rocas se vuelven asilos santos, 
que adornan con sus virtudes los numerosos 
habitantes con que te ha enriquecido la fama 
de síntoma, á cuya reputación dan ellos mis-
mos una nueva celebridad. 
•• Es& fué la que llevó allá á Hilarión para 
tormarse en su escuela : Hilarión digo, aquel 

ven-

vencedor del paganismo y de su familia, co-
nocido por la profundidad de su erudición, 
y aun mucho mas por la pureza de sus cos-
tumbres. El nombre de nuestro contemplativo 
llegó hasta él , dice S. Gerónimo (1). Las ma-
ravillas que se contaban en público, excita-
ron en su corazon el santo deseo de ver á 
un hombre que era el prodigio de su siglo. 
Acudió al desierto; y como observador in-
éresado en su conducta, estudió sus costum-

bres, recogió sus oráculos, y se apropió su 
espíritu. Admirado de las victorias que con-
seguía , cada día estaba Hilarión mas cuida-
doso para imitar las virtudes que practicaba. 
N o tardó mucho tiempo en sacrificar su he"-
rencia paterna , ocultarse en la soledad y jun-
tar en ella discípulos. Y a sabéis que por la 
celebridad de su gobierno y sus milagros, 
mereció tener á S- Gerónimo por panegirista; 
y que para colmo de su perfección , publicó 

.con la mayor humildad , que si habia cono-
cido el inestimable precio de la soledad, fué 
por las instrucciones de nuestro Santo á quien 
era deudor; que habia hallado en él una guia 
luminosa , y que su pérdida no la dexaria 
nunca de llorar como de un verdadero padre. 

En efecto, esto es lo que igualmente ha-
llaron en él todos los que vivian baxo su 
disciplina; pero ¿quantos discípulos contaba? 
¿Como es posible contar su número, decia 
Sozomena (2)? Ta l fué su multitud que se 

l le-
(r> Hieron. in vit. S. Hilar. 
(2) Sozom. Lib. 1 . c . 1 7 . 



llenó de ellos el E g i p t o , la Lybia , la P a -
lestina , la Syr ia . Xnnumerobiles sui instituti 
imit atores (i). 

¿Nos admiraremos de que haya llegado su 
reputación á todas partes , y le haya gran-
geado tantos panegiristas quantos hombres 
hay en e l las? Ningún sexó ni edad hay , 
dice S. Atanas io , que no dexe las ciudades 
para ir á contemplar en Antonio la viva imá-
gen de la virtud. L a serenidad de su rostro, 
la magestad con que se portaba , su insinua-
tivo lenguage , su mismo silencio, ó yo no 
sé que encanto vencedor le distinguía al 
hombre de Dios entre el tropel de sus d i s -
cípulos. El hombre de Dios es con especia-
lidad nuestro Santo. Este es el nombre que 
merece su reputación y le conservan sus vir-
tudes. Homo Dei (2). Hombre de Dios en el 
re t i ro : hombre de Dios en la Iglesia. ¡Que 
ideas tan sublimes se encierran en esta sola 
idea! E l hombre de D i o s e n el ret i ro , es el 
hombre de toda especie de santidad: el hom-
bre de Dios en la Iglesia , es el hombre de 
todo género de trabajos. Homo Dei. Los ex-
trangeros se unían á sus discípulos; el Uni -
verso todo caminaba de acuerdo con el E g i p -
to para reconocer en él el hombre de Dios, 
asi como en otro tiempo el pueblo escogido 
reconoció en Moyses el Dios de Pharaon. 
Homo Dei. 

T a l es la brillantez de su gloria , que casi 
h a -

( 0 B r e v . Rom. 1 7 . J a n . lect. 6. 
V2) Athau, ¡ a vic. Aot . 

hace olvidar su verdadero nombre, v como 
que precisa no se le dé otro que el de Grande. 
Magnus Ule ( i l Este renombre que concede 
con tanta facilidad la adulación , le escasea 
de un modo increíble la equidad. N o se le 
da sino á quien lo merece. Acaso entre to-
dos habrá sido el único nuestro S a n t o , que 
durante su vida le haya obtenido de todos 
los hombres y naciones. Magnus Ule. z Anto-
nio el G r a n d e ? S í , hiios mios. ¿ P o d í a dar 
edificada la tierra mejor testimonio que lo 
comprobase, que tributándole un inexpl ica-
ble respeto y reconocimiento? 

¿ Y como no aplaudió también la virtud 
de un S a n t o , cuya autenticidad publicaba 
el cielo con el resplandor de los mas admi-
rables prodigios? S . Atanasio y S . Gerónimo 
representan á nuestro héroe como el tauma-
turgo de su siglo : como un El ias que hacía 
de su soledad el teatro de su poder : como 
un J o s u é , cuya dócil naturaleza recibía las 
órdenes y las executaba : como un Eli^eo á 
voluntad del qual se abría y se cerraba el 
c íe lo , presentaba la tierra sus beneficios, ó 
escaseaba sus dones: como un Tsaías, a cuya 
presencia huían los contagios , las enferme-
dades y la muerte. Como un prodigio de 
luz y de gracia echaba los demonios , su -
jetaba los elementos, conocía la suerte. E l 
fué quien predixo la condenación de Arrio 
quando aun no existia el arrianismo: él anun-
ció la paz de la Iglesia en el momento mas 

cr í -
( r ) Hieron. 



critico de las turbulencias que la agitaban-
el aseguró en medio de la, persecuciones q u ¿ 
Ja Relig,on experimentaba, que se propaga-
m h J n T n f a n a _Perpetuaría. Tanto á su, 
v
m j o s , <5u.anto a SUS Virtudes debe el pri , 

í a n f ?a r ° l r r e S 0 " a r s u reputación en Ale-mandria , Constantinopla y Roma. 
Oigo en Alexandria, P O n u e S. Atanasio 

e i r " : ; r i d v a r v e r d a d ' » « ¡ ¡ n a 
a s e ™ 3 I g l e / ' a - A f l l , e l S r a " Santo 
b e f c o ' i T f defenderla contaba mas 
con Z i V I"udes de nuestro héroe que 
g u i a s u r l m f í ' -A q c a n t a s P a r t e s i b * le se-
I í la i S " t a C r - S J f m P r e i b a n delante de 
y el Dueh£ ia V n ° b l e z a ' l o s m a g ' s t r a d o s y e i pueblo. Es menester que notéis OIIP 

e c t a n - o f f C n A , r r d r í a e l Paganismolus sectarios la impiedad manichèa sus apoyos 
t an T ^ M e i e Z ° SU « P o ' ^ a s , y e U r -
t an s protectores A todos los tiros de 

tro Sanro r e?|e S ^ ^ ' X m , e S t 0 n u e S " 
ídolos • ;nV a t a C ? 3 l o s »Aradores de los 
V com r ' n t e r c e p t ? á 2US discípulos todo trato 
y comercio con los de Manesio: escribió á 
Jos potentados contra los melecian,,s; y qÚan! 
t i ¡ Z e X l C T f 3 r a h ^ d e C " n f ^ d ¡ r á los y defenderse de sus imputaciones. 
dio deZYan a d m i ; a b ! e ! S e P r -enta en me-
de r f , u S 6s t .as d i v e r s a s Acciones, y lejos 
bnrar agravios y baldones, solo le t i -
*o T ¿ Z P e r - H a S t a s u s ^smos enemi-gos le honraban como á porfía, y lo que es 

de reprehendedes!" ^ ^ - a b a b a 

Digo también en Constantinopla ; porque 
¿quien ignora que Constantino, el mas gran-
de de los emperadores, escribió al mas humil-
de de los solitarios , encomendándole tanto á 
sus hijos quanto á su imperio? ¿Quien igno-
ra que los hijos de este príncipe, siguiendo el 
edificativo exemplo de su padre , consulta-
ban con Antonio sus dudas , creyendo desde 
luego que saldrían mejor instruidos en el 
arte de reynar por sus consejos que por los 
de la política? Ademas de que, se deben te-
ner presentes los grandes y delicados nego-
cios que ocupaban entonces á Constantino. 
El tenia guerras que sostener , enemigos que 
combatir, idólatras que sujetar, hereges que 
reprimir, un concilio que acabar, un impe-
rio que gobernar, príncipes jóvenes á quie-
nes instruir , chistianismo á quien proteger, 
Iglesia á quien defender....Todas estas y otras 
graves ocupaciones las suspendió por algún 
tiempo para tributar su homenage á la v i r -
tud. Y o , hermanos mios , no sé qual es mas 
digno de admiración , si Constantino que 
honró á Antonio con su carta por pura reli-
gión ; ó Antonio quando recibió la carta de 
Constantino, por la singular indiferencia que 
manifestó, no dignándose apenas responder 
á una señal de distinción y aprecio que aca-
so no tendrá igual. Por fin, escribióle nues-
tro Santo, ¿ y que dixo á los emperadores 
del mundo? ¿que deseaba su protección? No 
por cierto : les dió mil parabienes porque 
profesaban la Religión de Jesu-Christo: les 
d ixo , que los reyes eran hombres, y que te-

nían 



nian á un Dios por juez ; y les exhortó á que 
fuesen justos, clementes y caritativos. R e c i -
bieron aquellos afortunados príncipes como 
favores las instrucciones del solitario ; pero 
no contentos con esto hicieron mas , ¿ y que 
fué ? Aprovecharse de ellas. 

D i g o , en fin , que su reputación se esta-
bleció en R o m a ; porque esta capital s iem-
pre se ha alabado de la sumisión que tuvo 
á los soberanos pontífices , de su union con 
los obispos católicos , su invariable respeto 
á todos los ministros de Jesu-Chris to . L a 
misma Roma , que es donde reside el juez 
de las virtudes de la tierra, expuso á su con-
sideración , tan incorruptible como severa, 
el retrato de nuestro Santo. Cinco papas con-
secutivos tuvieron la dicha de poseer este 
tesoro. 

L a reputación de Antonio empezó desde que 
vivia . ¿ Perecerá entre las cenizas de su se-
pulcro? N o teneis que temerlo; porque así 
como en vida comenzó á gozar de este pri-
v i l e g i o , tiene la d i c h a , no menos grande, 
de que se le aumente con la muerte. 

E n este caso es quando se acaba la vana 
reputación , que fundada en falsas virtudes 
sorprehende la credulidad del mundo y usur-
pa su admiración sin merecerla. Aquél que 
debe su celebridad á la ilusión de los hom-
bres , no la conserva sino en quanto su i n -
dustriosa hipocresía consigue engañar su aten-
ción. Semefante á aquellos metéoros cuya 
brillante luz choca y se disipa en un momen-
to , se extingue y envuelve entre tinieblas. 

E n vano hubiera conseguido Antonio du-
rante el curso de su vida mortal los renom-
bres de Grande y de S a n t o , si su gloria no 
hubiera salido de otro seno que de la a rb i -
traria opinion de los hombres. En el instante 
mismo de su muerte se hubieran desapareci-
do como una gloria fantástica. Pero muy 
al contrario en él , se selló y perpetuó su 
reputación con la pérdida de su vida. 

Y a na llegado la hora , decia él milagro-
samente i luminado, en que mis cenizas se vari 
á juntar con las de mis padres. Patrum gra-
dior viam {i). ¡ O hermanos mios! exclamaba 
S . Atanasio, sobre el lecho de la muerte es 
sobre el que quiero contempléis á Antonio. 
E n sus combates y victorias , no se puede 
hacer mas que admirarlo. La mas noble emu-
lación se verá imposibilitada de conseguirlas. 
E n el último trance de su muerte es en el que 
suministra exemplos que pueden imitar todos 
los christianos.. . .Debilitada la naturaleza, 
quiere , decia á sus discípulos, que yo pa-
gue el tributo á la muerte. Cogit conditio na-
tura. Acordaos de mis consejos. Mementote. 
Libraos con cuidado del sutil veneno que es-
parcen por todas partes los sectarios del cis-
ma , y los autores de la heregía. Scbisma-
ticorum & H¡ereticorum venena vítate. Si mi 
memoria os merece alguna estimación, no 
permitáis que mis mortales despojos sean lle-
vados á Egipto. Sepultadlos en el seno de 
la tierra para que sea la depositaría de un 

se-
( i ) Athan. in vit . Ant. c. 20. 



secreto que nadie debe saber sino vosotros.... 
Y a iba á dar el último suspiro quando quiso 
su gJoria que antes de espirar dispusiese dig-
namente de sus vestidos. Una parte de ellos 
dexó á Atanasio , y otra á Sera pió. Sus dis-
cípulos conservaron su cilicio. ¡ Que legata-
rios y que alhajas! Recogiéndose dentro de 
sí mismo , esperó la muerte sin temor , y la 
recibió con placer. 

Y o no me empeñaré en defender , que e! 
golpe que le arrebató interesa tanto á los so-
beranos pontífices , como á los monarcas , á 
los obispos, á la Iglesia , al Universo ; pero 
sí d i ré , que la pérdida de Antonio es otro 
tanto mas sensible á Egipto , en quanto l le -
g ó á ser para esta desgraciada Religión , dig-
na de mejor suerte , Ja época de un asom-
broso aniquilamiento. De este , pues , dimanó 
la persuasión en que están los pueblos de que 
hasta los elementos lloraron la muerte de 
nuestro héroe. Dioitur : Antouii mortem etiam 
elementa lugere (1). Añadiré ademas, el modo 
que tenia de explicarse el afortunado pose-
sor del manto con que estuvo cubierto el san-
to solitario. A q u e l , dice, que mereció reco-
ger por su disposición la sucesión de una 
parte de sus vestidos , en sus preciosos d o -
n e s , cree que en ellos le encuentra, l e v é y 
le abraza á él mismo. Antonium in Antonii 
muneribut amplectitur (2). 

¿ Q u e nueva gloria es la que se siguió á su 
muer-

( 1 ) Hieren. In vit. Hilar. Epist. 2 . l ib. 3 . 
( 2 ) Athan. in vit . Ant.-c. 2 1 . 

muerte? Apenas subió su alma al cielo quan-
do su reputación le adquirió imitadores hasta 
en las provincias donde se ignoraban los in-
teresantes por menores de su vida. Los soli-
tarios que habitaban estos remotos países de-
seaban saber lo que había sido aquel Anto-
nio , cuyo nombre se ha hecho tanto lugar por 
entre las tinieblas de su soledad. Dirigiéron-
se á un hombre el mas capaz de llenar sus 
esperanzas é intenciones, y le suplicaron es-
cribiese la historia fiel de lo que él mismo 
había visto, y de lo que él solo podia d i g -
namente contar. 

¿Vosotros querreis que os cite aquel hom-
bre incomparable que se encargó de transmi-
tir á todos los siglos las inmortales acciones 
de nuestro Santo? pues fué S . Atanasio; aquel 
héroe de la verdad que S. Gregorio N a c i a n -
ceno caracteriza con la imágen de todas las 
virtudes, de quien él mismo quisiera escr i -
bir la v i d a , así como él lo hizo con la de 
nuestro Santo (1). Aquel hombre, cuyo noble 
y sublime espíritu demostró no solamente ser 
digno de obtener el trono patriarcal de Ale-
xandria , sino de gobernar todo el mundo. 
Aquel hombre á quien Jesu-Christo encargó 
con particularidad sus intereses, su defensa, 
su divinidad : orador i luminado, historiador 
reflexivo , controversista s u t i l , teólogo pro-
fundo , oráculo del concilio de N i c e a , en el 
que recibieron sus talentos los honores que 
no correspondían á su clase. Aquel intrépido 

Tom. V. G de-
( 1 ) Gregor. N a z . f a n e g . Athan. Maga. 



defensor de la Tr in idad , á quien Arr io no 
podia ver sin estremecerse ; á quien condenó 
Constantino mal informado , y le favoreció 
muy en breve obligado del respeto : aquel 
hombre mas grande en el destierro que en 
medio de sus sucesos; nunca mas bien d i g -
no del episcopado que quando un injusto des-
tierro le privó de é l , siendo á su vuelta la 
felicidad de su pueblo, la alegria de la Igle-
sia , la desesperación del er ror : aquel hom-
bre que fué la cabeza de los obispos católi-
cos en medio de las vacilantes columnas, 
aunque nunca inextinguibles, de la f e ; tan 
superior á la envidia como á los elogios; pro-
feta , apóstol , mártir , padre y doctor ; el 
árbitfo del Universo por su ciencia ; el asom-
bro de la virtud por sus costumbres. En fin, 
S . Atanasio como hemos dicho. 

Este hombre prodigioso, pues, era tan á 
propósito para dar á conocer á nuestro Santo, 
quanto era él mismo el que lo conocia mas 
bien. Habia sido su admirador y su a m i g o , y 
casi estoy para decir que su discípulo. Para 
satisfacer completamente á la reputación de 
Antonio, era menester que fuese su historia-
dor un S. Atanasio. Escribe este, en fin, y 
publícase la obra. Por quantas partes del Uni-
verso corr ía , por tantas se leía y se aprove-
chaban de ella. En todos los tiempos se respe-
tará la vida de S. Antonio Abad escrita por 
S . Atanasio como uno de los monumentos 
mas preciosos de la historia eclesiástica (1). 

Q u a n -
( 1 ) B a i i l e t , 1 7 . de Enero. 

Quando este digno autor recordó, ya se 
habían recogido por manos fieles las cartas de 
nuestro Santo. Con ellas se instruye el sol i-
tario en sus deberes, reconoce el mundano sus 
ilusiones y el christiano advierte sus espe-
ranzas. En ellas se v e , dice S. Gerónimo, el 
estilo de los apóstoles, su gusto y su piedad. 
Apostolici sensus. Ellas merecieron , que el 
mismo San Gerónimo contase á su autor por 
uno de los Escritores Eclesiásticos ; y conser-
vándose todavía , forman un ramo de instruc-
ción , en el que se puede aprender el espír i-
tu de nuestro solitario descrito por él mismo. 

Mas por grande que fuese la impresión que 
hiciesen sus obras en el corazon humano, es 
menester confesar que tienen aun menos fuer-
za que la descripción de sus acciones. Esta, 
decia San Atanas io , no solamente confirmará 
lo que la fama publica de S. Antonio, sino 
que servirá también de útil enseñanza para 
las costumbres. ¿Si se engañaría en esto San 
Atanasio? N o , hermanos mios. Bien medita-
da y profundizada su vida , se viene á descu-
brir , que es la mejor semilla para hacer bro-
tar innumerables frutos de virtud. 

E l l a es la que arrancó de las fiestas profa-
nas de Roma á los Pablos, á los Marce los , á 
las Sofronios. La misma Roma observó con 
sorpresa un milagro mas admirable que sus 
milagros mismos: esto e s , que con solo la lec-
tura de su vida se entregó á la reflexión una 
muger criada en las delicias de la corte , y 
reconociendo sus errores, dexó el mundo y 
llegó á ser la edificación de la Iglesia. 

G t E s -



Esta vida es la que infundió el terror en 
la política y sanguinaria corte de Teodosio, 
donde el zelo de San Ambrosio no habia l le -
vado aun el anatema. L a s virtudes de nues-
tro Santo hicieron que se sucediere hasta en 
los cortesanos menos religiosos el fervor al 
relaxamiento, la penitencia á los placeres, la 
humildad á la soberbia. Solo su lectura pro-
duxo una infinidad de milagros. 

Entre ellos hay uno que excede á los de-
mas. j Dichosa mudanza de Agust ín! Si San 
Esteban no hubiera suplicado , tal vez no hu-
biera llamado padre la Ig 'esia á San Pablo. 
Si Stepbanus non orasset, Paulvm Ecc/esia non 
baberet. Y yo podré también decir , que sin 
los exemplos de Antonio , tal vez no hubie-
ra celebrado la Iglesia la gloria de S . A g u s -
tín. E l retrato de aquel esta adornado de to-
dos los trofeos que e<te consagró á la ver-
dad. S í , á sus exemplos debe la gracia su 
panegirista y doctor , la Religión su defen-
sor y su apologista , la fe católica el destruc-
tor de todas las h e r e g í i s , el oráculo de los 
sabios, el alma de los concilios, la luz de la 
Iglesia , el héroe de todas las ciencias y de 
todas las virtudes. Despues de Dios , debemos 
dar gratias á la santidad de nuestro héroe 
aue preparó y casi perfeccionó la conversión 
de Agustín. ¿ Y de quien lo hemos sabido? 
Del mismo Agustín. ¡ Quantos elogios tr ibu-
ta su justo reconocí miento al ilustre modelo, 
á cuya admirable vida debia la ref lexión, la 
verdad y la v i r tud! 

A imitación de Atanasio y de A g u s t i n , to-
dos 
/ 

dos los santos Doctores han echado sobre el 
sepulcro de Antonio las mas brillantes flores 
de la eloqüencia. Sigamos, p u e s , el parecer 
de todos los siglos. 

San Chrisóstomo dice ( i ) , que sus acciones 
son un argumento victorioso contra los he-
reges y en favor de la fe católica ; porque 
ninguna secta ha producido hombre alguno 
que sea capaz de igualarse á é¡. Su mérito 
puede ser comparado con el de los apóstoles. 
Antonias Apostoüs próximas. E n las obras de 
San Gerónimo (2) se le ve representado co-
mo el creador y la gloria de la vida ceno-
bítica. Solitudinis illustrotor. San Gregorio 
Kacianceno caracteriza su voz baxo el em-
blema de un trueno. Vox tonitru; y su vida 
baxo el símbolo de la luz. Vita fulgur. Su 
vida ha tenido imitadores hasta en las i n -
dias. Usque od indiarum gentes. Así lo te-ti-
fica San J u a n Damasceno. Antes de su muer-
te parecía , según San Pedro Crisólogo, que 
se habia desprendido de su cuerpo mortal, 
y habitaba mas bien en el cielo que en la 
tierra. Carnaii pondere desacatar. San Efren 
le tiene por uno de los priiv. ipa'es d e f e n -
sores de la fe en Nicéa. Inter precipuos Fi-
del Nicems Assertores. 

También pudiera citar las alabanzas que 
sucesivamente consagraron á su gloria Teodo-
reto , Cas iano , Anselmo, Gregorio de Tours, 
Vicente de Ler íns , Cesar de Ar lés , Pedro de 

G 3 C i u -
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C l u ñ i , Hugo de San V íc tor , Buenaventura, 
Baronio Pudiera con semejantes alabanzas 
formar la prueba que justificase , que despues 
de su muerte hasta nuestros dias ha perma-
necido constante su reputación. Pero hay' mo-
tivos mas fuertes para concluir esta prueba 
y su e log io , y por consiguiente la universa-
lidad y perpetuidad de su culto desde la mas 
remota antigüedad. lYa hace mas de mil y 
quatrocientos años que se celebra en la I g l e -
sia la fiesta de San Antonio. E n el quarto s i -
glo , quando todavía se ignoraba en que pa-
rage descansaban sus sagrados huesos , se da-
ba públicamente un culto re.ligioso á su me-
moria , ya que no se podia tributar á sus v e -
nerables reliquias. 

San Atanasio vió empezar estos públicos 
honores en E g y p t o , y consagrarles en él por 
el consentimiento y unánime voluntad de to-
dos. Ratificados por el mismo San Atanasio 
fueron inmediátamente adoptados por todos 
ios obispos. N o tardaron la Palestina y la 
Syr ia en prepararle altares y homenages 
Apenas empSzó el quinto siglo quando las 
iglesias de Grecia imitaron á los de E g y p t o , 
Syr ia y Palestina. E l dia destinado para ce-
lebrar su fiesta , es distinguido en todo el 
imperio. Ninguno trabaja en é l , están c e r -
rados los tribunales y detenido el comercio. 
Hasta en la dominación musulmana g u a r -
dan la misma costumbre los Griegos cismá-
ticos. E l culto de nuestro Santo hasta en el 
seno del error y de la infidelidad florece. 

Aunque se empezó mas tarde en la I g l e -
sia 

sia l a t i n a , no fué en ella ménos brillante. 
Desde luego confieso, que en tiempo de San 
Gerónimo , San Agustín y San Gregorio el 
G r a n d e , aun no le habia autorizado Roma. 
Por entonces no existia todavía en la Iglesia 
Romana ningún templo dedicado á San An-
tonio Abad; pero ya tenia altares en todos 
los corazones, y gozaba de aquel secreto ho-
menage que inspira la confianza, acredita la 
autoridad y , baxo la protección de las leyes, 
recibe un nuevo realce de su publicidad. 

Hecho público su cu l to , se estendió des-
de Italia á Francia , desde Francia á Ingla-
terra , desde Inglaterra á España , y desde 
esta nación á Flandes , A l e m a n i a , Polonia 
y Lombardía. Los templos se multiplicaban 
así como las fiestas. E n los pontificados de 
Paulo I I I . y Pió V . recibió nuevos honores de 
la Iglesia. Su culto no se acabará sino con 
el mundo. 

A la solemnidad con que se celebra pode-
mos añadir la poderosísima virtud de sus re-
liquias. ¡Que acontecimiento tan dichoso fué 
el que las deparó al ansia de los fieles des-
pues de permanecer cuidadosamente sepulta-
das á sus indagaciones casi por el discurso 
de dos siglos! La Providencia no debía per-
mitir que el cuerpo de un Santo tan cono-
cido en todo el Universo subsistiese oculto en 
el seno de la tierra. Sus preciosas reliquias 
debían participar de su gloria. 

L legó por fin el dia en que la tierra res-
tituyó á la Iglesia el depósito que guardaba. 
U n milagro fué el que descubrió el cuerpo 
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del Santo solitario. ¡ O afortunada ciudad de 
Alexandria que mereciste poseer á Antonio 
por dos veces en el recinto de tus muros! A 
tí te correspondía el privilegio de ser la pr i -
mera que después de su muerte colocase en 
sus templos sus venerables despojos....Enton-
ces tenia las riendas del imperio de Orien-
te Justiniano II. Este religioso principe miró 
como el dia mas precioso de su Reynado aquel 
en que fué enriquecida la Iglesia con seme-
jante tesoro. ¡Con que demostraciones tan ale-
gres recibieron este beneficio del cielo los 
ministros de Jesu-Chr is to y los pueblos fie-
les. ¡Con que confianza se entregaron al po-
deroso protector, cuyo nombre les era tan 
a p r f C j a b l e ! E l l o s I e i m pl ° raron en sus enfer-
medades y cesaron: le tributaron honores y 
consiguieron milagros: defendieron por mu-
cho tiempo sus altares, y lograron que d e -
lendiese sus costumbres. 

Abatid is estas en A lexandr ia , hecha pre-
sa la ciudad de un pueblo bárbaro, belico-
s o , conquistador, sectario de Mahoma y a g o -
biado todo el E g v p t o con el yugo de los 
sarracenos , nos presentan la época de una 
revolución singular por las cenizas de nues-
tro Santo.... En tiempo de unas guerras tan 
sangrientas, en el que los habitantes de E g y p -
to abandonaban su patria para libertarse de 
sus vencedores, se les vicS también cargar 
con las reliquias de Antonio , y por e n -
tre las olas del mar buscarlas un asilo se -
guro. Considerad, pues, transportados á una 
tierra extraña aquellos respetables huesos que 

mas 

mas bien que el N i l o acarreaban la riqueza 
al Egypto. Pero tal fué su suerte , que llega-
ron á ser depositados en una ciudad donde 
el nombre de nuestro Santo habia sido cele-
brado desde que principió su reputación. 
Constantinopla debia por este medio heredar 
el respeto de Constantino. L a entrada de sus 
ce-bizas esparció en aquella ciudad un nue-
vo resplandor sobre el que ya gozaba la so-
lemnidad de su culto. Esta f u é recompensa-

I da por una multitud de maravillas , cuyo 
curso no ha podido jamas detener el triun-
fante mahometismo. Y esta serie de m a r a v i -
llas tampoco se interrumpió nunca hasta el 
instante mismo en que desde Constantinopla 
f u é solemnemente trasladado á Francia el 
cuerpo de San Antonio. 

Repáre vuestra atención al fin del X I I . s i -
g lo , y advertirá un hombre atrevido en sus 
designios , pero prudente para combinarles. 
Ten ia su piedad por motivo , su nobleza por 
a p o y o , su eloqüencia por recurso. Hablo de 
Josel ino Alemán, descendiente de los condes 
de Poitiers de la augusta casa de Turena. 
Desde las montañas del Delfinado le h a -
bia encaminado hasta el Calvario un espíritu 
fervoroso. Pasó á Constantinopla desde este 
recomendable l u g a r , y consiguió en ella de 
un Emperador , que sin duda apreciaba muy 
poco las reliquias entre sus tesoros, el per -
miso de enriquecer á la Francia con las de 
nuestro Santo. L a provincia de Viena recibió 
con particular agradecimiento el presente de 
que Joselino se desprendía por favorecerla. 



Inmediatamente se le construyó al Santo un 
templo digno de su reputación. E l tributo de 
los honores, de que es el ob jeto , es igual a l 
de los milagros, de quien es el conducto, ó 
canal. 

Entóces experimentaba la Europa un azo-
te terrible, cuyo golpe destruía enteramente 
todos los recursos del arte. U n fuego que imi-
tando en sus devoradores ardores la ac t iv i -
dad de las llamas eternas , inmolaba casi t an-
tas víctimas quantas cogia Esto sucedió 
cabalmente en aquella triste época en que el 
cuerpo de nuestro solitario habia obrado el 
mismo prodigio que en otro tiempo obró la 
sombra de S . Pedro. A él fué concedida, como 
dice Santo Thomas de Aquino , la facultad de 
apagar hasta las menores chispas de un fuego 
vomitado por el inf ierno, á quien la pública 
superstición llamaba fuego sagrado. Datum est 
ilh patrocinart ad ignem infernalem. 

D e aquí provino el origen de aquella ór-
den ilustre que baxo la protección de nuestro 
Santo edifica la Ig les ia , la enriquece, defiende 
y honra. A l poder de Antonio es al que debe 
esta órden su establecimiento: sus progresos 
á los generosos cuidados de sus miembros é 
individuos: su gloria á su inagotable zelo; 
y su perpetuidad al constante fervor de que 
dan lecciones y exemplos. 

As í e s , que en una editicativa congrega-
ción de ministros siempre regulares perpe-
t ú a n , tanto la gloria de San Antonio, cuyo 
nombre llevan , como la de San Agustín , c u -
y a regla s iguen: eternizan la oracion del pri-

me-

mero y el zelo del segundo: la penitencia del 
solitario y la ciencia del D o c t o r ; y de uno 
y otro el amor á la verdad , la unión a la 
Iglesia , la defensa á la Rel ig ión. 

Así és , que desde su muerte hasta nuestros 
dias se sostiene y acrecienta la reputación de 
nuestro Santo. ¿Por ventura se la ha visto 
eclipsada, ni aun un solo instante? z N o h a n 
advertido todos los siglos su brillantez? O por 
mejor decir ¿ no ha sido en la Iglesia esta re-
putación la brújula que en todos tiempos ha 
servido de norte al curso de los angeles de la 
soledad y del desierto? 

Antonio fué el modelo que se propusieron 
Benito en el retiro de Sublaco, J u a n G u a -
berto en la hermita de Valembrusa , R o m u a l -
do en los valles de Apenino , Bruno en as 
montañas de la Cartuja , Bernardo entre las 
ayas y encinas de C l a r a v a l , F é l i x de \ a -
lois en los bosques de G a l v e s a , Francisco de 
Asís en el desierto de Perusa , Francisco de 
Paula en las rocas de C a l a b r i a , Ignacio en 
la caverna de Manresa , J u a n de la Barrera 
en la Abadía de Feuillent. . . Y así e s , en hn , 
como despues de catorce siglos que hace 
aconteció su muerte , parece que respira y 
goza todavía de toda su reputación. 

Es esta tan célebre en la Ig les ia , que con-
gregados los Padres en el concilio de Cons-
tancia , encargaron al famoso Gerson predica-
se en él su panegírico , y despues de haber-
le oído y admirado, exclamasen todos unáni-
mes : Quot miraculis in vita, tot post mortem 
beneficiis refulsit Antor.ius. A s í como Antonio 



hacia milagros durante su v i d a , a«í también 
reparte beneficios despues de su muerte. 

Es tan célebre su reputación en la Iglesia, 
que el Quiet ismo, la mas sutil de las here-
j í a s , intentó en el último siglo apoyarse so-
bre una máxima de nuestro Santo para no 
ser anatematizada. Laoracion del solitario, d i -
ce San Antonio, no es verdadera quando la co-
noce , y se conoce también á sí mismo. N o t i e -
ne que valerse de ella el presuntuoso error. 
•Reprehenda al sabio Bossuet , que asegura 
con Casiano, es mas bien una sentencia d i -
vina que humana. Nuestro Santo, que al ver 
venir la luz decia enfervorizado su espíritu. 
} O solí ¿ por que me turbas* {i), no ignoraba, 
ni desconocía absolutamente su oracion. S u 
conducta justifica su doctrina , y el respeto 
de catorce siglos le vindica bastante bien 
de Jas malignas imputaciones de que querían 
cargarle los partidarios de las novedades pro-
fanas. . . . Despues de haber tenido Antonio en 
la Iglesia un siglo entero de mérito , goza 
en ella su reputación quince siglos hace. 

¡Hombres imprudentes! que le juzgáis con 
las escandalosas burlas del libertinage y de la 
incredulidad ¿he conseguido hacérosle cono-
cer? ¿He logrado que le admiréis? Vidcte con-
temptores, 6? admiramini. ¡Que lección para 
vosotros , que solo un dia de penitencia os es-
tremece, la de un siglo entero de fervor prac-
ticado sin la mas leve consideración y repa-
r o ! ¡Que bochorno para vosotros, á quien so-

lo 
(i) Bossuet ,tom. 6. en 4. fag. 8 r . 8 3 . 84 . 

lo un dia de trabajo os impacienta , un s i -
g lo entero de combates sostenidos sin inter-
rupción! ¡Quecondenación para vosotros, que 
tal vez en la larga carrera de vuestros días 
no podréis contar uno solo en que os hayais 
empleado sin remuneración , la de un siglo 
entero de servicios hechos sin Ínteres! La re-
putación de Antonio empezó desde que v iv ia ; 
y vosotros parece que no vivis sino para per-
der á cada instante la que podiais conseguir. 
L a de aquel se aumenta con su muerte, la 
vuestra se acaba ántes que vuestra vida. L a 
del Santo ha permanecido constante desde 
que espiró hasta nuestros d ía s ; y la vuestra, 
si subsiste despues de la muerte , no sirve 
por lo regular de otra cosa, que de transmitir 
á la posteridad la historia de vuestros escán-
dalos con la de vuestra vida. 

Quiera Dios que las acciones de Antonio, 
cuya pintura acabais de reconocer, os i n s -
piren el deseo de imitar sus virtudes para 
participar de su g l o r i a , tanto en la tierra, 
como en el c ie lo , cuya morada os deseo. 
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P A N E G Í R I C O 

D E S A N B R U N O , 
Fundador del orden de los Cartujos: 

P R O N U N C I A D O 

en la Iglesia de los Cartujos del Valle 
de S. Pedro , Diócesis de León. 

Vidit, & fugit Montes exultave-
runt. Vio y huyó. Los montes se 
regocijaron. Ps. 113. v. 3. & 4. 

ay algún héroe christiano, como no sea 
San Bruno, á quien puedan convenir las cir-
cunstancias con que anuncio su elogio ? Con-
sideró al mundo y desde luego se propuso 
huir de él. Vidit. Poniéndolo en execucion 
se encaminó á la soledad. Fugit. Las mon-
tañas de la Cartuja , adonde le l levó la Pro-
videncia fueron el teatro de su g l o r i a , y 
parece que llegaron á ser una nueva tierra 
con nuevo cielo. Montes exultaverunt. 

El R e v Profeta aplicaba estas palabras en 
otro sentido al Pueblo de Dios. Representa á 
la mar como admirada de la magestad con 

que 

que encaminaba el Señor á su pueblo q u a n -
do salió de E g y p t o . Mare vidit. Con este mo-
t i v o , d ice , suspendió sus irritadas olas. Sus 
aguas se enrarecieron y apartaron para abrit 
un paso libre al pueblo escogido. Fugit. L a s 
montañas se conmovieron heridas de este go l -
pe. N o parece sino que oían el lenguge del 
sentimiento, y que baxaban sus cumbres pa-
ra adorar los designios del Eterno Padre. 
Montes exultaverunt. 

¿Como no he de reconocer yo los vivos de-
seos de San Bruno en la imágen de la mar que 
nos pinta Dav id ? N o fixó la atención sobre 
un pueblo religioso protegido del S e ñ o r , s i -
no sobre un mundo corrompida que se apar-
ta del camino de Dios. Vidit. H u y ó , no p a -
ra dar á entender á este mundo profano un 
imprudente arrebato de su corazon, sino p a -
ra buscar en la soledad una fortaleza i n e x -
pugnable al encanto de la tentación. Fugit. 
L a s montañas en que se propuso habitar se 
volvieron de horribles desiertos en lugares 
deliciosos. Casi se puede decir , que sensibles 
á esta prodigiosa mudanza , coadyuvaban á 
las intenciones del U n i v e r s o , y celebraban 
con él la gloria del Santo que poseían. Montes 
exultaverunt. 

Y o reuniré estos diversos objetos en un plan 
otro tanto mas fácil de percibir en quanto es-
tará trazado por la verdad de los hechos y 
el orden de los acontecimientos. 

Bruno se hizo cargo de lo que era el mun-
d o , y su conocimiento le obligó á retirarse de 
él . Vidit. Punto primero. 
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Realizóse la determinación de Bruno, y lle-
gó á ser en su retiro el Fundador de una Or-
den. Fug:.t. Punto segundo. 

Esta fundación fué causa para que Bruno 
viese correr su gloria desde el seno de su 
retiro hasta lo mas distante del mundo de que 
habia huido. Montes exultaverunt. Punto ter-
cero. 

¡O Virgen santa ! Nunca dexó Bruno de e x -
perimentar tus beneficios. Sus hijos siempre 
te están manifestando su reconocimiento. I n -
terésate, pues , por el Panegírico de un San-
to que mas de una vez se encargó del tuyo. 
A V E M A R I A -

P U N T O P R I M E R O . 

Estudiar al mundo para conocerle es ob l i -
gación del christiano. Estudiarle , conocerle y 
menospreciarle es el triunfo de la reflexión, 
y este triunfo es propio de la virtud de un 
Santo. San Bruno va con su exemplo á j u s -
tificar plenamente esta verdad. 

Antes de entregarse á la soledad vivía en 
el mundo. S i le consideramos como un mundo 
sabio, era en él su oráculo: si como un mundo 
donde los honores excedían á los deseos , era 
en él su ornamento r si como un mundo que 
respetaba la virtud y la practicaba, era en é l 
su modelo. Por una experiencia útil aprendió 
á conocerle y menospreciarle. Vidit. Ref lexio-
nó sobre la vanidad de las ciencias que le 
prestaban en él un distinguido l u g a r , y f o r -
mó el ánimo de sepultar los talentos en e l 

re-

ret i ro : este fué el plan de su proyecto; R e -
flexionó sobre la iniquidad que guia á los ho-
nores del mundo y determinó sacrificar en el 
retiro el destino en que se hallaba y sus es-
peranzas: este fué un proyecto sostenido. M e -
ditó sobre la falsedad de las virtudes que pre-
mia el mundo, y se resolvió á asegurar en 
el retiro su virtud , de que desconfiaba: con 
esto se perfeccionó el proyecto. 

Hácia la mitad del siglo once (1) habiá vis-
to nacer Colonia á este hombre rato 'y pro-
digioso , que debia ser la gloría de su patria, 
el restaurador ^Je la soledad , el consuelo de 
la Iglesia. N o se gloría ménos Alemania por 
haber producido á San Bruno, que Egypto por 
haber dado á San Antonio Abad , la Italia á 
San Beni to , la Francia á San Bernardo y la 
España á otros muchos. Los ángeles del de-
sierto salen de todas las partes del mundo. 

L a nobleza de su origen era un título pre-
suntivo para ilustrarle en esta vida. La su -
perioridad de sus talentos el primer título 
con que se dió á conocer en la Iglesia. N a -
cido con un espíritu vivo y d ó c i l , un- inge-
nio vasto penetrante y delicado, entró en la 
carrera de las ciencias. Sus priméroS ensayos 
asombraron en Colonia no solo á sus r i v a -
les , sino á sus propios maestros. Presentado 
sobre un teatro mas célebre, se descubrieron 
y perfeccionaron en él sus talentos. París no 
conocía su nombre sino por la brillantez de 

sus 
( 1 ) En el año 1040. Cerbino, Historia sagrad» del d r -

den de los Cartujos. 
Tom. y. H 



sus sucesos; pero era la mansión de la emu-
lación, porque contenia los mayores ingenios. 
L a reputación de los maestros hacia concur-
rir á- ella una multitud de discípulos , que 
habiéndose hecho los oráculos de I t a l i a , A le-
mania é Inglaterra , l levaron por todas par-
tes de Europa la constante fama de una Uni-
versidad , que debia su institución á Cario 
Magno , y sus progresos é ilustración á 
quantos príncipes le sucedieron en el trono 
de la Francia . 

Preséntase en esta famosa U n i v e r s i d a d , y 
el adquirirse en ella la mas brillante repu-
tación lo achacaba Bruno, no tanto á efecto 
de su continuo estudio y aplicación , q u a n -
to á la asombrosa faci l idad que hallaba en 
desentrañar las insuperables dificultades de 
las ciencias mas abstractas. Apenas aprendía, 
quando proclamado por la gloria era desti-
nado para enseñar. Enseñó en efecto, y des-
de que empezó á explicar los puntos mas de-
licados de la R e l i g i ó n , comenzó la mas c é -
lebre Universidad del mundo á aplaudir su 
doctrina acrisolada, razonada y luminosa. Los 
hombres mas consumados en el penoso es -
tudio de la Teología le respetaban como 
á uno de aquellos dichosos fenómenos que por 
sus doctas lecciones hacia renacer univer-
salmente el gusto de las ciencias sagradas, 
y salir del seno de la debilidad un ráp i -
do f u e g o , cuya llama se extendía por to-
das las partes descubiertas del mundo chris-
tiano. 

Los escritos de San Bruno, decía el sabio 
Su-

Surio ( 1 ) , que todavía subsisten, son los mas 
eloqüentes testimonios, y los mas seguros ga-
rantes de su erudición. Por ellos se recono-
ce , que el hombre mas capaz y á propósito 
para instruir al mundo por sus talentos, quiso 
enseñarle todavía mas eficazmente por su retiro. 

N o ignoro las diversas opiniones que hay 
sobre las obras que legítimamente correspon-
den á nuestro S a n t o , y sobre las que se le 
atribuyen por hombres mas zelosos de a ñ a -
dir algunos rasgos á su g lor ia , que cuidado-
sos en consultar la exacta verdad. N o haya 
miedo que yo ilustre el catálogo de sus obras 
con algunos escritos, que ni descubren la ima-
gen de su i n g e n i o , ni el gusto de su e l o -
qüencia. San Bruno no necesita suponérselos 
para tener como sabio un seguro é inmortal 
renombre (2). Que goce enhorabuena Brunon, 
obispo de S e ñ i , la gloria que le conceden a l -
gunos tratados singulares de sus títulos: lo 
cierto es , que la conformidad de los nom-
bres les proporciona el honor de <er coloca-
dos entre las obras de nuestro Santo , sin 
tener con ellas el mérito de la semejanza. Me 
desmentirían si las prestase un bien que no 
es suyo (3). Bastante ricas son con sus pro-

pios 

( 1 ) Possunt ei reí testimonium haud vulgare perhibera 
scripta ejus quas extanr. Surius in vit. S- B'un. 6. (Jet. 

(a) Vease la Historia general de los Autores Eclesiás-
ticos por Don Remigio Ce i l l i e r , Religioso de la Congre-
gación de S. Vannes, tom 2 1 . pag. 2 1 6 . y siguientes. 

(3 ) Ningún tratado de los contenidos en el 3 . tom. de 
las obras de S. Bruno es de el á excepción de dos car* 
tas. Son de Brunon, obispo de Señi. 

H a 



pios tesoros. Sus Comentarios sobre los Psal-
m o s , su explicación sobre las Epístolas de 
San Pablo , y sus dos c a r t a s , dignas de un 
San Cipriano, ó de un San Basi l io , son otras 
tantas fieles expresiones, otras tantas pruebas 
patentes de sus talentos. 

Exáminemos aquella obra profundamente 
meditada en la que reúne las expresiones del 
R e y Profeta, las explica y las descubre. E n 
ella hallaremos, que atento á seguir con una 
análisis razonada el espíritu de D a v i d , con-
sidera por todas partes á Jesu-Chr is to y su 
I g l e s i a , y se propone , digámoslo así , m a -
nifestar toda la economía de la Rel igion ( i ) . 
Las sagradas Escr i turas , los Santos Padres é 
Intérpretes eran su única guia (2). Si se d e -
tiene sobre los misterios de la Encarnación, 
Nacimiento , Muerte y Resurrección de J e s u -
Christo : opone por otra par te , con un p a -
ralelo exacto, todo quanto hicieron los judíos 
para humillar al Salvador , y quanto Dios 
hizo para glorificarle (3). E n el tiempo de su 
ministerio, d i c e , hallará Jesu-Chr is to a c u -
sadores y enemigos que le persigan: despues 
de su muerte encontrará confesores, apósto-
les y mártires que le defiendan. Confessores 
tibi pariet pulvis (4). E l pinta el mi lagro-
so establecimiento, y los felices progresos de 
la Rel igion. En un magnífico quadro reúne to-
dos los caractéres que muestran su d iv ini -

dad. 

(i) Proloeus in Psal. 
2) D. Rem. Ceillier. 
3) Exflic. in Psalm. 2. 3. 

(4) Explie. in Psal. 29. 

dad L a rapidez de su estilo imita la pre -
cipitada carrera de los apóstoles que por to-
da la redondez de la tierra predicaban e l 
Evange l io , tanto por el heroísmo de sus vir-
tudes como por la sublimidad de su eloquen-
cia : Sublimitates sermonum & virtutum ( i ) . i^on 
que fuerza tan invencible refuta a os que 
creen que Jesu-Christo no está sino figura-
damente en la Eucaristía! Hace ver que los . 
hereges que contradicen este misterio t ie-
nen la infame costumbre de a d u c i r a la sim-
plicidad é ignorancia , y a que no les e ¡ i g u a l -
mente fáci l sorprehender á los hombres pru-
dentes é instruidos (a). Les acusa de que pre-
paran con mana sus sentimientos erroneos, 
v dan una inteligencia contraria a los ba-
rrados textos para sostener los mas mons-
truosos sistemas. Paraverunt sentías pravas: 
tolsis rationibus probant (3). i Que pruebas tan 
admirables amontona quando ensena, que el 
libre albedrío, aunque siempre subsistente, se 
debilitó por el pecado original : que en las 
buenas acciones obra el hombre de concierto 
con la gracia ; y que por esta admirable con-
cordancia , obra la gracia y merece el hom-
bre ' Liberum arbitrum cooperatur gratice divina, 
aut nuilum meritum ejus (4)- ¿ Me podra n i n -
guno citar algún misterio, ó a lgún dogma so-
bre el que no haya dado San Bruno impor-
tantes lecciones , y suministrado luces de-
cisivas? La certeza de otra v ida , la resurrec-

ción 

( 1 ) l a Psal. 18 . (2) l o Psal . 106 . (3) In Psal. 1 1 . / 
(4) l u Psal. i o , 7 0 , 1 0 1 , 1 2 4 . 
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cion del cuerpo, la inmortalidad del alma 
los incontrastables dogmas de una bienaven-
turanza eterna, y de un eterno castigo (r)- el 
numero de los Sacramentos, la unidad , san-
tidad, universalidad y perpetuidad de la Igle-
s i a , son las sublimes verdades que enlazaba 
con las leyes del razonamiento, y aclaró con 
la solidez de las reflexiones con que le ador-
naba por medio de un estilo conciso, na -
tural y sostenido (2). 

Y ¿que sucede quando en la misma obra 
Y con la propia fuerza pasa desde los dogmas 
a tratar de la moral ? En ella se encuentran las 
mas asombrosas reflexiones sobre el mundo y 
sus ilusiones, el escándalo y sus peligros, las 
riquezas y su fragi l idad, la hipocresía y sus 

a C
L

a u r ? n i a y s u s furores, la incre-
dulidad y sus blasfemias (3). Solamente en este 
tesoro encierra todas las riquezas de la Religión. 

1 guantas y qUan nuevas son también las 
que presenta en las diferentes explicaciones 
que hace de las Epístolas de San Pablo! Aquí 
es donde animado con las vivas expresiones 
del grande apostol, toma un atrevido pincel 
para pintar las pasiones y sus estragos : des-
cribir el reyno del pecado y el de la justicia: 
exponer la autoridad de los soberanos, la de-
pendencia de los vasallos, y Jas obligacio-
nes de Jos jueces: todo quanto se puede con-
ceder y negar á la naturaleza (4). Cada epís-

fS *sa¡- 3 1 ' 5 7 > 6 0 ' i o 4 ' 107, &c. (V rn Psal. 1 3 , i 2 0 , 134. 
(3) In Psal. 2 7 , 3 3 , 4 2 , 7 r , 89, 1 3 6 , 1 4 0 , 1 4 6 . 

Commentanum m Mpistolis Beati JPauUApotlolt. 

A i S á S S 

tuna para manifestar toaa admirar 

dicion de-. ¿an a n u o v . t e s empleos 
que'le c o n f i ó l a universidad de R h e i t n s ^ 
? a oues se hallaba entonces, en el tiempo 

. N o n „ e s -
íás flor"dentesescuelas de Colonia y París 
se presentó en la iglesia metropolitana de 
rhamoaña. Inmediatamente que llego le ce-
dieron sSs cátedras los Teólogos mas famo-
sos Fué nombrado para presidir los estudios 
de la clerecía, c u y o s exercicios dir igió, ar-
regló y perfeccionó. E l nombre del maestro 
y l e los discípulos corrieron por toda la Fran-
cia ía). Todo el reyno se persuadió, que el 
S e ñ o r le habia destinado para llegar a ser el 
Instrumento singular de su gloria. Los que " homenaje á sus -per iores talen oS 

ignoran los misteriosos caminos que debían 
conducirle ¿ los designios que tema sobre el 

S Ful? non lomé ab bis Aiebus Bruno ^ ¡» 
•urbe RJyemensi «r, * liberal»* 
magnornm Rector etudiorum Gmberti Abb. B. M. M 
vigente, opera. t i 4 
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L P é ? V r Í d e n d a - J a l v e z I o s ignoraría entón-
M i L Z T ° - M f S n ° U r d ó e n conocerlos 

caso de * H e n n r T ? > 
voluntaria - C ° n u " a s o l i c " u d 
t a b J ¿ e , e m P e n o en confiar á respe-
dad de u ? ® ? 8 1 0 q,UC S e n t í a s o b r e la v l n l 

e l l a s , J n ! 6 1 m u n d o l e concedía por 
dad á í „ n í q U e , - S i r v e n P a r a Ja eterni-
z o lo que e n i f i a C U l t l V a n " S

L
e d e c í a asimis-

oue i i « ^ e n a e n s u s o ^ a s ; esto es 
que se e n o Y * m a r b a s c o s a en , a ' 
que bienes o n . r a n m a S p e , Í g r o s 1 » e huir 

s S K 

S pro'n n , C ' , e n ? a S - P ' ' r , a ^ Ivac ion . Su bo-

bieí fób?e u " C 1 - ^ ' a s ' " M o n e tam-
- - f ? » w i r ' m i z r d ™ á 

( 0 In Psal. g . v i r -

v i r t u d , podrian servir de tentación para el 
amor propio y de atractivo para la vanidad. 
¿ C o n que ojos les mirará la piedad quando 
vea qué son fruto de la intr iga, premio del 
crimen y de la deshonra , y la perdición de 
los que no tienen reparo en usurparles? ^ 

Afligida la Iglesia de Rheims, ofreció a la 
consideración de Bruno este triste y escanda-
loso espectáculo al tiempo mismo en que me-
ditaba poner entre el mundo y él un muro 
de separación eterna. 

Por este tiempo sentia ya en él una de las 
mas ilustres iglesias de Alemania la pérdida 
de su ornamento y su esperanza (i). Su cien-
cia y su reputación le habian colocado y a en 
el cabildo de esta antigua metrópoli don-
de Clovis , que fué el primer R e y christiano 
que tuvo la F r a n c i a , fué consagrado por San 
Remig io (2). ¡ Dichosa metrópoli sino hubie-
ra tenido jamas la desgracia de contar entre 
sus Pontífices á un Manasés , indigno suce-
sor de un Remig io , de un Nicas io , y de un 
Gervasio! 

Y a , hermanos mios , me parece que es-
tais advirtiendo el horroroso quadro que de-
bo delinear. Como que excita vuestra ind ig -
nación el nombre de Manasés. N o se le pue-
de negar su ilustre cuna. Vir quidem nobi-
¡is (3). Pero el nacimiento solo no debe con-
ducir al episcopado. S in embargo , se atre-

vió 

( 1 ) S . Guniberto de Colonia. 
(2) M. Ba i l l e t , 6 Oct. 
( 3 ) Guiberis , Abad de Nogent. 



v ió á pretenderlo y lo consiguió: mas ¿por 
que medios? Por la intriga y sus artificios, 
por Ja hipocresía y sus as tuc ias , por el so-
borno y sus beneficios , y . . . . pero que digo 
y o . Aquel monstruo se atrevió á turbar el 
reposo de la nueva i g l e s i a , con lo mismo 
que ella procuraba cuidadosamente abatir; 
quiero decir , con la simonía. Este era el po-
deroso resorte que tenia Manasés sobre el 
trono de una iglesia que se estremecia al ver-
le colocado sobre sí . Semejantes auxilios di-
cho se está que no anunciarian en é l , no di-
8-fi y ° U " Santo , pero ni aun un regular Pon-
tífice. E l gobierno de Manasés fué tan defec-
tuoso como ilegítima su fortuna ( i) . L ibre 
en sus discursos , depravado en sus costum-
bres , sin respeto á su estado, ni á sí mismo, 
le parecía la fe una pesada carga , el sacrile-
gio un recurso, la falta de verdad una justi-
ficación , el luxo una decencia , la violencia 
un apoyo, la conciencia un perjuicio.. . .Los 
altares estaban despojados , profanados los 
templos , los lugares del santuario destina-
dos para los negocios y tráficos mercenarios, 
protegido el libertinage y perseguido el mé-
rito. Tales eran los excesos que se advertían 
en los exemplos y modo de pensar de un Pre-
lado que escandalosamente se entregaba á 
la licencia de un mal mil i tar , al fausto de 
un monarca y al despotismo de un tirano. 

N o 
(x) Baiilet, Dom. Ceillier; Racine , Hist. Ecclesiast. 

Longueval, Hist. de la Igles. Galicana. Fleuri , Histor. 
Ecclesiast. 

N o tardó en levantarse la voz del descon-
tento contra una conducta tan poco confor-
me á la de un pastor. Atemorizada la pie-
dad temblaba ; pero resplandeciendo el ze.o 
intrépido de la clerecía llevó hasta el con-
cilio de Autun sus quejas y acusaciones ( i j . 
Entre los contrarios de Manasés era J . Bruno 
el primero, porque ocupaba una de las prime-
ras dignidades de la iglesia y de la universi-
dad. F u é oida su voz , y llamado el reo al tri-
bunal de sus jueces. Pensó eludir la sentencia, 
y reusando presentarse se le castigo, ü.sta 
pena que le impusieron acarreó la desgracia 
de nuestro Santo. E l fué la primera victima 
que con sumo gozo se propuso sacrificar un 
prelado , que hubiera hecho mejor en arre-
pentirse que en vengarse. 

¡ A h ' ¿Como habia de entrar el arrepenti-
miento en el corazon de un hombre que va-
lido de su autoridad se propuso acabar con 
sus delatores? Apeló de las decisiones del con-
cilio á la cabeza de la Iglesia. Una apolo-
gía escasa de razones, abundante en sofis-
m a s , artificiosa y escandalosa por todas par-
tes , fué el .especioso título que opuso a sus 
jueces , el único que dirigió contra sus acu-
sadores , y con el que se lisongeaba sospre-
hender la Rel ig ión del soberano pontífice. 

Entonces ocupaba el trono de San Pedro 
Gregorio V I I , Pontífice tan conocido por la 
brillantez de su z e l o , como por la integri-
dad de sus costumbres. 

Aquel 
(1) En el afio de 1077. 



Aquel Pontífice casi siempre inflexible, no 
10 t u e por entonces para Manasés. Atendió 
z l e i l a ® u clemencia, que á las fundadas 
X ? J j B r u n o > y á l o s reflexionados orá-

d e
J concilio. Tr iunfó Manasés á la 

somera de una fingida sumisión; pero le d u -
ro muy poco. Juntóse el concilio de León, 
L ^ t a n d o con el mayor pulso de la causa 
«e manases , resultó justificado el delito. Pro-
nuncio el concilio y fué depuesto el de l in-
é e n t e . ¡Terr ib le sentencia! Confírmala R o -
ma , executala Rheims , y humillado, confun-
do o y condenado el corrompido é interesa-
, „ J relado , fué á una corte extrangera á lle-
rnm T d e s h o n r a , coronar sus desórdenes, 
completar su desgracia y morir impenitente 

y delítos Cr v i v i d° t an ü e n o de c u l p a s 

, i n . e f e tiempo tan revoltoso y lleno de 
escándalos, fué quando nuestro Santo entre-
gado a si mismo, reflexionó sobre las des-
g r a n a s de la Iglesia , los atentados de la a m -
oic ion, el peligro de los honores.... E n el 
glorioso destierro á que le condenó la in jus-
í f ' t ' Pensó cumplir las promesas que habia 
hecho al Eterno Padre. ¡ Q u a n vivamente se 
reprendía por haber resistido por tanto tiem-
po a las reiteradas inspiraciones de la gracia! 
r e t i r a d o a un lugar solitario ¡quantas refle-
xiones comunicó á Rauldo y á Fuls io sobre 
ia vanidad é instabilidad de las cosas huma-
n a , . Entonces decia lo que despues en sus 
o o r a s : n o , nosotros no nos debemos dexar 
seducir por los encantos de un mundo l ison-

ge-

gero que nos engaña. Ñeque blanditüs sedu-
camini (i). N o , nosotros no nos debemos d e -
xar abatir por el miedo de un mundo per-
seguidor que nos amenaza. Ñeque metu terrea-
mini. V ivan los impíos en la prosperidad y 
en la gloria. Impii vivunt prosperé (a). H u y a -
mos de su sociedad para no imitar sus desór-
denes. Fugiamus (3). Si se hubiera descuida-
do un poco mas , de testigo hubiera pasado 
á ser cómplice. 

En vano le destinaba la voz pública y el 
consentimiento de los sabios para ocupar la 
silla de Rheims. E n vano le manifestaban 
su inclinación y sus deseos los ministros del 
Señor. A todo se resistió: de todo huyó. L a 
tempestad que resonaba sobre su cabeza le 
obligó á apresurar quanto ántes la execucion 
de su proyecto. Este se iba ya á perfeccio-
nar despues de tantos tiempos como hacia e s -
taba bosquejado y constantemente sostenido. 
Pero ántes de que llegára este caso debia r e -
flexionar nuestro Santo sobre la incertidum-
bre de las virtudes que corona el mundo, 
despues de haberlo hecho sobre la instabili-
dad de los honores que dispensa. 

Bruno habia nacido con el mejor modo de 
pensar, y con la mas bella inclinación h á -
cia la virtud. Despues de la vida , no habia 
recibido de sus padres don mas precioso que 
el de las excelentes lecciones y edif icad vos 

exem-
( 1 ) D. Brun. in Psal. 2 . 
(2) D. Brun. in Psal. 37 . 
(3) In Epist. I . ad Timot. 



exemplos que le dexaron. L a piedad habia 
adelantado en él la razón. Desde la cuna 
parecía que se habia apoderado la gracia de 
aquel nuevo Jeremías . Cada dia se señalaba 
con otros tantos progresos en el camino de 
la perfección. Una sabiduría de costumbres, 
siempre i g u a l , dexaba ya percibir en su con-
ducta el plan del incomparable instituto de 
quien debia ser el padre , el alma y el mo-
delo. E l Santo vaticinaba el legislador. 

Pero la virtud mas sólida siempre se des-
confia de sí misma. Nuestro Santo , cuya ino-
cencia , humildad y fervor interesaban tan-
to á Co lon ia , R h e i m s , París y R o m a , r e -
flexionaba con un santo horror sobre los e s -
collos que presenta e l mundo á la inocen-
cia , las tentaciones á que expone la humil-
dad , los licenciosos exemplos con que pro-
cura hacer" declinar y corromper el fervor.. . 
Antes de formar proyectos de ret i ro , habia 
formado proyectos de conversion. ¿Proyectos 
de conversion? ¿Que es lo que he dicho? Bru-
no no tenia vicios que corregir , extravíos que 
l lorar , escándalos que reparar. Solo tenia vir-
tudes que cultivar y perfeccionar. Y o l lama-
ré mas bien un milagro de la g r a c i a , que 
una conversion hácia ella , aquella heroyca 
resolución que executó yendose á ocultar al 
mas horroroso desierto , y *á sepultar una 
gloria que incomodaba á su modestia. 

Hasta la mitad del último siglo se habia 
cre ído, que la primera causa que le impelía á 
retirarse á la soledad, tuvo principio de un 
acontecimiento s i n g u l a r , terrible y milagroso. 

Es-

Este se atribuye á un hombre, cuyo es-
tado y carácter se señala por muchos escri-
tores. Le pintan célebre por su eloqüencia 
y erudición. Estaba reputado por un hombre 
próbido , un perfecto é irreprehensible chris-
t i ano ; con cuya fama y los honrosos t í tu-
los que le daban , subsistió hasta las puer-
tas de la muerte , que por fin le arrebató. 
Apresuróse la Iglesia para hacer á su inani-
mado cadaver los honores debidos á su cla-
se y gerarquía. Empezó la fúnebre ceremo-
nia , y la obligación y la decencia precisa-
ron á asistir á nuestro Santo , que era a m i -
go suyo. Pero ¡que horroroso espectáculo fué 
el que de improviso suspendió los cánticos lú-
gubres , perturbó en sus funciones á los mi-
nistros del S e ñ o r , é infundió en el alma de 
Bruno el terror y el sobresalto! Anímase el 
cadaver , levanta la v o z , y haciendo resonar 
por tres veces en el templo sus funestos acen-
tos , exclamó Por justos juicios de Dios be sido 
acusado , juzgado y condenado. 

¿ Existe este acontecimiento ? ¿ Es alguna 
fábula mañosamente discurrida? Así lo supo-
ne la crítica. ¿ E s un prodigio justificado que 
merece una total creencia ? La erudición y el 
zelo han procurado demostrarlo....Escuchad 
y decidiréis. 

Si yo tomo á*mi cargo contradecir el he-
c h o , me será preciso hacer observar, que el 
silencio de los escritores que pertenecen al s i -
g lo de S. Bruno, da lugar á que se coloque 
este pretendido milagro entre el número de 
los fingidos. Atestiguaré con el silencio de 

G u i -



Guiber to , Abad de N o g e n t , cuya probidad 
es tan conocida como lo demuestran sus es-
critos (i). Con el de Pedro el Venerable , cu-
y a confesion serviría de autor idad, y cuya 
reserva favorece por lo ménos la duda (2). Con 
el del mismo S. Bruno en su carta al Prévos-
te de Rheims, en la que hace ver que su retiro 
es fruto de un voto bien meditado, y no obra 
de ningún prodigio (3). ¿ Y q u e , añadiré 
y o , este prodigio puede conservar el nombre 
de tal quando la misma Iglesia que le adop-
tó sin exámen le ha suprimido despues con 
pleno conocimiento (4)? E n vano, prosegui-
ré , le presenta la pintura en sus quadros des-
de el origen é instituto de la Rel igión. L a 
pintura imita á la poesía. Crea las imágenes, 
y no sale por garante de los hechos que in-
venta. Los quadros manifiestan la antigüedad 
de la creencia , mas no justifican el motivo. 
E n e fecto , ¿como se ha de justificar un su-
ceso sobre el que Baronio no habla una pa-
labra (5) ; no dice nada el autor de los a n -
tiguos Estatutos, y altera el Redactor de los 
nuevos Anales (6)? ¿Como se ha de just i f i -

03 r 
( 1 ) El Abad Guiberto atribuye el retiro de San Bru-

no al escándalo de Manases. 
(2) Pedro el Venerable dice, que la vocacion de San 

Bruno tuvo por principio la relaxacinn de los MongeS. 
(3) Yo probare, que esta carta ÜB destruye la ant i-

gua tradición. 
(4) Este suceso se suprimió en el Breviario Romano 

en tiempo de Urbano V I I I : se dirá por que razón. 
(5) Baronius, Annal.in ann. 1086. Se engafia porque 

f u é en 1084. 1 

(6) Guigues, V General de los Cartujos, autor de los 
antiguos Estatutos. Dom. Masson,autor de los nuevos Anal. 

car no apoyándose mas que en una visión 
de S. Bruno, tenida, ó en el fervor de sus 
oraciones, ó en algún momento de un sueño 
agitado? Esta visión la contó sin duda nues-
tro Santo á sus discípulos. Estos creyeron 
percibir la realidad en el microscopio de su 
imaginación; y pasando en este concepto de 
boca en boca y de siglo en s i g l o , halló h i s -
toriadores crédulos que , aunque sabios, la 
apoyasen. L o que han escrito los hombres de 
una erudición profunda , lo han creído los 
piadosos solitarios. De aquí provino esta uná-
nime y constante tradición hasta nuestros dias, 
que fecundos en ingenios observadores ( 1 ) , 
han llevado la luz de la crítica hasta el cahos 
de la obscura antigüedad. A s í , pues, c o n -
cluiré con d e c i r , acerca'de estas objeciones 
fuertes y luminosas que sobre este imaginado 
fenómeno han producido la crítica y la re-4 

flexión , que la sana razón le ha mirado d e s -
de el principio como un problema, y des-

. pues como un error. 

, , , V o -
Ci) M. de Launoy , Doctor de la Sorbona , conocido 

por su erudición y crítica , defiende, que antes de Gerson 
y S. Antonino ninguno habia hablado de este milagro. Se 
demostrará su error. 

N. B. Es falso que no se halla el prodigio al f r e n -
te de los antiguos Estatutos, porque en ellos está impre-
so. Se dice en ellffe, que el muerto respondió á estas p a -
labras: Responde mibi. Luego es inútil que M. de L a u -
noy suponga, que en 1 0 8 2 110 se decian en el oücio de d i -
funtos sino los PsaIrnos, sin ninguna lección. Algunas c i r -
cunstancias omitidas tí añadidas prueban, que los histo-
riadores pudieron variar muv bien en la relación del p ro-
digio; pero esto, como dice Dom. Masson ao prueba nada 
coutra el prodigio mismo. 

Tom. I 



Vosotros, señores, no tpndreis que a c u -
sarme de que he disimulado aquella parte 
poco favorable desde donde se puede mirar 
el único hecho contradictorio que presenta la 
vida de S. Bruno. ¿ D e que lineamentos tan 
distintos y ventajosos es susceptible el mismo 
quadro , si se toma el pincel de algunos que 
intentan defenderle? 

Y o me cons'dero un orador christiano, car-
gado por los discípulos de nuestro Santo con 
el honroso cuidado de defender en este m i -
lagro la creencia universal de su instituto.... 
M e parece que les estoy viendo dirigirse con 
fuerza ácia los sabios que les combaten , y 
decirles con zelo : el milagro que os atreveis 
á atacar , es un milagro aver iguado; un mi-
lagro , cuya fama triunfa de todas las dudas. 
slgnitum plané, & famosutn est miraculum (1). 
Este juicio que y o acabo de poner en vuestra 
consideración no es mi particular modo de 
pensar , es de Dionisio el Cartu jo , cuyo res-
peto me atrevo á encargaros. ¿ Que opon-
dréis contra su decisión? ¿ Las cartas de S. 
Bruno? Pues yo las profundizaré. ¿ Q u e es 
lo que contienen? Para escitar nuestro S-into 
los justos remordimientos en la conciencia de 
un a m i g o , le llama á sus reflexiones y pro-
mesas (2*. Consistían en hab !a/le el lenguage 
de la razón y de la Rel ig ión misma. Añadi r 

á 
(i) Dionys. Cart. de Pr.tconio , sive laúd;bus Ord. 

Cari, de inst. art. / . . . . Dionisio el Cartujo no merece tan-
ta auroriaa.i co:iio ei Ab.td Guiberto. 

.'2) Carta fie S. Bruno á Raouido le Verd, Preverte de 
Rheims- ConsúUfcüSe su: obras, tom. 3. al tín. 

á éstos determinados motivos un milagro que 
no habia visto su a m i g o , seria debilitar un 
razonamiento victorioso con una inútil m a -
ravil la. Y o confieso desde luego, que los es-
critos de S. Bruno no confirman el milagro, 
pero tampoco le contradicen. Aun digo mas: 
nuestro Santo le justifica con su conducta. So-
bre la fé de este prodigioso acontecimiento, 
es sobre el que se aseguró el principio de su 
Orden. Sobre este principio está escrito el tí-
tulo irrecusable que lleva la reputación de 
esta maravilla á toda la Iglesia , y á todas 
las partes del Universo (1). O los discípulos 
de i*. Bruno fueron los inventores, en cuyo 
caso hubiera confundido su maestro su auda-
cia y suprimido sabiamente una ilusión f o -
mentada con temeridad: ó los discípulos lo 
aprendieron de su L e g i s l a d o r , en cuyo caso 
es su garante su misma palabra. Su palabra, 
pues, es el origen de la tradición que se ha 
transmitido de edad en edad. A nuestro Santo 
no se le tendrá por i luso, porque era muy 
i lustrado; no por impostor, pues era sabio. 

¡Hombres preocupados ! ¿quales serán los 
engañosos medios de que os valgáis para elu-
dir el irrefragable testimonio de esta tradi-
ción? ¿Reclamareis el silencio de Guiberto (2), 

P e -

( 0 Los DD. del Pnyy Mas son aseguran, que la tra-
dición del milagro empezó con la orden de los Cartujos, 
cuvo origen se le debe d el. 

(2) Guiberto cita un hecí;o de que estaba instruido , y 
es verdadero. No desmiente otro, que no toca, y podi» 
muy bien 110 ignorar. 

I 2 



Pedro el Venerable ( 1 ) , Guigues (2) y B a -
ronio (3)? ¿Hace alguna prueba este si len-
cio ? Seria menester citar sus refutaciones. 
¡ Su silencio ! A h ! E n este caso les rechaza-
ría yo con la voz de una infinidad de apo* 
logistas. Levantaría el grito con P u y , Surio, 
Indag ino , D o r i a n d o , Sutor (4). ¿ O s parece 
que son sospechosos porque sostienen los i n -
tereses del cuerpo, y perpetúan preocupacio-
nes de estado? Pues oid á los sabios que ca-
recen de este defecto de preocupación ; oid á 
Nauclero , Volaterano , Gerson , Polydoro, 
Virg i lo , Belarmino, Vicente -ie Beauvais, S ix -
to de T i e n a , Colombi 15). Oid á los obispos, 
á los soberanos pontífices , á los santos , que 
únicamente les mueve el ínteres de la verdad: 
oid y conoceréis la voz de Saures obispo de 
Sáez , de Saussay obispo de T o u l , del Carde-
nal de Alba , de León X . (6) , de S . Antoni-
n o , S. Francisco de Sales. . . .Oid y vereis que 

con-
( i l Pedro el Venerable nada dice contra el milagro. 
(2) El silencio de Guigues , es una suposición chlmerl-

ca. Este autor cita el hecho; pero no le ilustra con ciertas 
circunstancias , que ya 110 se quieren justificar. 

(3) Baronía cita una época. Se hubiera separado de su 
asunto si hubiese tratado de un milagro. 

(4) Todos estos autores son Cartujos. Mejor deben ellos 
saber que los críticos del 1 7 . y del 1 8,'siglo lo que apren-
dieron de sus predecesores, y estos de J ' . Bruno. 

(5) Vease la Hisioria de ía Orden de los Cartujos por 
Corbino, obra malísima por el estilo, pero muy exacta 
en las citas. 

(6) l.eon X . Bula de canonización de S. Bruno: el Bre-
viario Romano hasta la reforma de Urbano VIII. Si estas 
autoridades no son decis ivas , son i. lo menos de gran 
respeto y consideración. 

contestan en lo mismo Inglaterra, Alemania, 
F r a n c i a , I ta l ia , E s p a ñ a , toda la Iglesia , y 
hasta el mismo luteranismo (í). 

Si permitió Roma que este prodigio se su -
primiese en sus oficios , también declaro que 
ella no contradecía la verdad (2). 

Ninguno desmiente la posibilidad del mi-
lagro. La mano de Dios no se ha encogido. U n a 
triplicada resurrección , no es mas que un l i -
gero ensayo de su infinito poder. 

Todo está publicando la certidumbre del 
milagro. U n prodigioso número de autores lo 
comprueban (3): una infinidad de pinturas y 
grabados, que sobre no haber tenido contra-
dictores , están marcados con el sello de la 
aprobación (4): una tradición que ha adop-

t i -

( 1 ) Los Centuriadores de Magdeburgo, centuria XI. 
(a) Las nieblas con que se obscurece la historia del 

muerto resucitado , porque en el pontificado de Urbano 
VIII . se suorimió del Breviario Romano, se disipan con 
la luz de la verdad. Sabemos todos los muchos esfuer-
zos que empleó la malignidad en la Corte de Roma para 
desacreditar este prodigio y conseguir de ella la supre-
sión , y no ignoramos tampoco , 'que atenido el que pre-
sidia entónces la congregación á lo que previmen los R i -
tuales, declaró, que"esta historia no fué suprimida en el 
Breviario por sospecharse que era falsa , sino por alguna 
otra consideración particular....Véase á Jaussay , B a r -
tholdo, Nihucio, y una obra intitulada. Tratado de la cau-
sa de la convenían di S Bruno. Paris 1 6 5 6 . 

(*) Consúltese al P Colombi, jesuíta; á Corlando, 
Cartujo , Cronic. y notas. Véase á Corbino, Historia de 
los- Cartujos. Mas de setenta autores cita de los que han 
«scrito á favor del milagro. 

14) Los Doctores, los Cabildos , los Obispos liada han 
dicho jamas contra el pequs.^ claustro de los Cartujos 
de Taris. ¿No es su silencio una especie de confesion? 
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las f , i c a f i ' s o 5 .o n Pruebas contra él 
c r i f o s c m p n q U C C i t a n ' , o s fechos a p ó -

Ies guia ir l í ? , m a J 1 S ? a ' "tención que 

Mas 

«ente i d í d ? * q ^ e T ^ e ? S e a d e I a n " n ¡"justa-

historia de IngUe™ d e ' i ^ J ° S f r a / m e n t ( * de la 
su Historia peque^de i 3 4 o e n im^smm 
el mis-no1 j u ¡ c i o d«¡nteresado, v aun 
i j a v a : ' q u e 0 . e ° e l o í á ^ 

ningún'modo refbtaní S ' g l ° ' qUe VÍtu<>erau > P™» * 
Í4) .Entre los críticos hay aléanos o„e dicen oue <5 

¿menino no merece ningún crédito Pera<4t« 
masito decir quan.fo hay otros qu^ nreLrfln K, d e~ l a ^ retractado 

do, 

de iS*. Bruno, 135 
Mas yo he dicho, hermanos míos, que vo-

sotros juzgareis. ¿ Y que es lo que habei* de 
sentenciar ? Desde luego diréis, que ¿por que 
se ha de suprimir un prodigio que hizo em-
prender á S. Bruno la vida mas austèra, y 
echar los fundamentos del orden mas editi-
cativo de la Iglesia? , 

L o cierto e s , añadiréis , que los grandes 
proyectos tienen que pasar por muchos gra -
dos para llegar á su perfección. La conver-
sión de San Pablo fué obra de un momento. 
L a de S . Agustín fruto de muchas reflexio-
nes. ¿Por que la vocacion d e i " . Bruno no ha 
de ser efecto de muchas circunstancias dis-
puestas por el cielo para afirmarle en su pro-
yecto? 

A h ! ¿que imaginación tan desarreglada y 
entusiástica , exclamareis , puede creer un he-
cho acompañado de circunstancias tan ter-
r ib les , y tan terrible él mismo también? ¡ Y 
este hecho ha sido admitido, creído y res-
petado por sabios y santos, por el mundo en-
tero , y por la misma Iglesia por el espacio 
de tantos siglos ! La ficción era demasiado 
atrevida para que no hallase contradictores. 

En una materia tan delicada es dificultoso 
descubrir la verdad. Pero en caso de duda, 
¿no vale mas creer un milagro que negarle? 
D e este modo se tributan homenages al p o -

der 

do, como si pudiera contradecirse....Kos consta que Mr. 
BaiUet desprecia muchas veces verdaderos milagros. ¥<x 
lo mismo se le aombra comunmente el demgraiior de 
I<M Santot. 



f i e m í D Í ° S ' 1 r C S p e í a n S U S o b r a s > a l «Í««»0 tempo que se honra á nuestro Santo, se sos-

S a d sin f " ' y , S e C ° n d e n a l a ¡ncreduli-
p S l n favorecer Ja superstición. 

m o t L ° t r a r P a r u e ? m e , «Plicarei» a u n , ¿que 
prodL;nP

? ¿ a h a n e r h a b i d 0 P a r a a p o n e r un 
prod.g .o? Para llegar á ser célebre el retiro 
a n o ™ < 5 ? V n ? . t e í ¡ > necesidad de tan débil 
apoyo Solo habia de menester su virtud v re-
putan siéndole inútil este supuesto" £ £ 

] a f ^ n ^ e : V g K U a , m e ^ e á . S U o r d e n - Un mi-
dad comn i ' e r a . adquirido tanta celebri-
ferv-oí adquirió su penitencia y su 

reU 6 P U 6 S 1 3 , eonclui-
iosicinn ' g -m O Sr ;-q U e P 0 r u n a admirable d is -
W e T e r ' e l 1 o r S l n de- m Í , a g r 0 S P a «* 
ser EN LA T I g " d e l , n i nstituto que debía 
tidad g 6 S , a U n p e r p e t u o m i l a g ™ ^ san-

q u Í e r a d d l ^ y P e r n o s qual-
teresa esenH i S ° P ' m o n e s ^ e ninguna i n -

S r m ™ * l m e T m á l a f e n i á la Piedad), 
to fué f n n ? ' H q r 1 3 T * C ] ° n d e n u e s t r o San-
se entregó v ' J ? K

r e f l f J o n e s l e s i v a s á que 
cias I , g

C K y a , S o b r e , a a n i d a d de las c ien-
ya sobre . ? , a ^ a g i l dad de los honores, 
stem pre cohrp "i ,d d e h » v ir tudes , y' 
del mundo ° S P e ' l g r ° S y S o b r e , a 

uno e de U ^c n e ' - C ° n P e d r o e l Venerable , que 

y decadencia en q u e v i v i a ¿ Jos ce -

n o -

nobitas dedicados por razón de su estado á la 
perfección. Esto es decir en substancia , que 
reflexionó sobre la desigualdad de la virtud 
en los otros despues de haber med.tado sobre 
la debilidad de la virtud en si mismo. 

Si le consideramos postrado a los pies del 
ilustre solitario Esteban Mureto, que por en-
tonces se llevaba las atenciones de toda la 
Francia ( i ) y de la Iglesia por la reputa-
ción de sus austeridades, formaremos siem-
pre de él la idea de un Santo que tiembla 
sobre el estado de su conciencia, y va a bus-
car en un sabio director luces para guiar sus 
pasos , sosegar sus turbaciones , y hacer ce-
der sus irresoluciones. 

Algunos defienden que chocado de aquel 
terrible espectáculo , de que fue testigo, dixo 
para su corazon : A h ! Si un hombre cuya 
vida daba exemplo, y cuya muerte edif ica-
ba , ha sido condenado en el tribunal del J u e z 
Supremo; ¿ que sentencia tan rigurosa debo 
y o prometerme (2)? Esto es justamente com-
probar el primer punto de vista, sobre que 
y o he considerado á S. Bruno. 

Y a tengo dicho que reflexionó sobre el mun-
do , y que de sus reflexiones nació la deter-
minación de retirarse. Vidit. He añadido, que 
huyó. Habiéndose retirado, como lo pensó, 
l legó á ser el fundador de una orden escla-
recida. Fugit. gE_ Fugit. 

( 1 ) Historia de la Iglesia Galicana , tom. 7 . lib. 20. 
(2) Surius in vitaSancti Brunon. 6. Oct. 



S E G U N D A P A R T E . 

ZnViiTf def¡ertay *¡* camino se regocijará, 
mo el lirio " £ " ¡ f * y flecar J c t 
TILLA J/ T ella se abrirá u"a "»d" q«e se 
estTs t L r i " ° Sa"t0 (l)• ¿No diremos que 
•antnt q u e t r a z a I s a í a s , son otros 
tantos rasgos maravillosos que caracterizan á 

fucfon? S U r e t i r ° ' i n s t i t u t 0 > designio^ y e x e -
Quando sigue el mismo profeta diciendo 

que aparecerá y vivirá en parages ele la dos-
Iste m ex ce ¿sis habitabit: Que se retirará á la,' 

r ° C a S ' fortificadas por todas 
par tes . Monumenta saxorum sublimitas *t«r 
?or e her S

m o J ° S c o n t e m P ' a r á n al R e y en su 

lejos del mundo y de sus habitantes? 
E n efecto huyó. E l deseo de retirarse «» u 

d e n P ^ > ! C f á S C r d f - d a ^ o ? d e unaSo ! 
c í m h L S h u y ° » Pe«"® no solo. J u n t ó dis-
ro " d n n j f i T d e S U H u y ó ; pe-ro 2 donde? Acia un parage que le oronnr 
ciono los fundamentos de su Ordenf H^yó', 

y 

(3) Ibid. s j . x6. i ? . 

y la cuna , digámoslo a s í , de su O r d e n f u é 
la imágen fiel del espíritu de que debía e s -

1 8 R e presenté monosl e en aquel -omento en 
que el terror de acuerdo con la reflex on le 
pintan al mundo con los mas feos colores y 
le muestran la soledad como el unico astlo 
á quien respeta la seduccion....D>chosamen-
te espantado , marchó á buscar sus amigos 
para comunicarles sus pensamientos. Una tur 
bacion saludable, les dice , se ha apoderado 
de mi corazon. ? Como erai posible que y o 
dexára de comunicárosla? La P i n t u ' a d e . ¿ » 
muerte penetró á mi alma con el mas v ivo 
terror. ¿ Podréis dexar de participar de é l 
conmigo'? ¡ A h hermanos mios! I n ' ^ i d a d e s 
que reparar , infierno que temer, cielo que 
conseguir , son para nosotros f u n d e s leccio-
nes de penitencia. Por medio de ella necesi-
tamos prevenir los juicios de Dios. 

Bruno habla y persuade. Sus sentimientos 
se trasladaron á la tierna alma de Landmno, 
E s t e b a n , Hugon , A n d r é s , Guenno , y no 
dudaron sino sobre el género de vida que de-
bía reglar su penitencia , y sobre el lugar 
privilegiado que había de ser el teatro de 
ella. Tomemos las alas de la paloma , decía 
B r u n o ; huyamos , volemos á la soledad » t i -
mémonos en ella , y concluyamos con el ulti-
mo de nuestros días los últimos sacrificios de 
nuestro fervor. , , 

Tanto el maestro como los discípulos se 
hallaron igualmente poseídos del deseo de 
retirarse. Transportada su imaginación les ha-

cia 



cia creer que se hallaban y a en la soledad. 
Les parecia á los discípulos habían llegado 
aquellos días en que baxo los estandartes de 
Bruno, habitarla la equidad en los desiertos, se-
ria en ellos la paz la obra de la justicia, y se 
exer citar ta el silencio en la piedad, la or ación 
y la penitencia ( i ) . Tan breve se creía en su 
espíritu como se executaba en su corazon el 
plan de esta singular y única Orden , de qme 
la Iglesia no había tenido todavia exemplo; 
de esta Orden á la que nuestro Santo unió 
el mérito, hasta entonces desconocido , de 
componer una sociedad de hombres que reu-
niesen tanto las virtudes de la vida solitaria, 
quanto las de la vida cenobítica ; de esta Or-
den que juntará todas las ventajas d é l a so-
ledad sin experimentar los pe l igros , y por 
exercicios santamente reglados unirá el espíri-
tu de Pacomio con el de Benito ; de esta Or-
den, cuyos miembros estarán solos y congre-
gado« ; solos en el secreto del ret iro ; juntos 
en el templo del Señor. Callarán y hablarán: 
se esconderán y se verán. Tendrán leyes y 
superiores: leyes para arreglar sus obligacio-
nes; superiores para mantenerlas en su o b -
servancia. Tan pronto entregados á su con-
ciencia para escuchar su v o z , como dirigi-
dos por otro para recibir consejos. De esta 
Orden que representará la irnágen de la The-
b a i d a , pero sin experimentar sus inconve-
nientes y tentaciones: la imágén de Monte-
C a s i n o , pero baxo diferente discipl ina, con 

re-
(0 Isaías, 32. 16. I¡r. 

reglamentos mas austeros , y , si así podemos 
h a b l a r , con un género de vida todavia mas 
perfecta ( 1 ) . 

Y a no es sobre la fragilidad y sobre la na-
da de las cosas humanas sobre lo que Bruno 
instruye á sus discípulos. Prepara su corazon 
para asegurarle en la atrevida resolución que 
habían meditado. ¿ A que se reducía? Pero 
¿ q u e digo yo? Y a tardaba su fervor en exe-
cutarla. ¡O providencia del Señor! A tu c u i -
dado dexan las dificultades y el suceso. Con-
cédeles lo que desean. Ellos han dexado al 
mundo, y aun se olvidan de sí mismos. Par-
t e n , huyen , vuelan E l amor divino es su 
guia ¡Dichosas señales que vais á prece-
der milagros! Sigamos á nuestro Santo muy 
esperanzado en la Iglesia. Sigámosle que huye. 
Fugit. Pero ¿ á donde v a ? E n busca de una 
guía que le prepare la cuna de su Orden. 

E l mismo Dios que inspiró á Josué g r a n -
des empresas le proporcionó infalibles recur-
sos para executarlas. Mientras que Bruno es-
taba titubeando sobre la elección entre dife-
rentes retiros para fixar su mansión en uno 
de ellos , llegó hasta él la fama de un pre-
lado que en la capital del Delfinado edi-
ficaba á su pueblo con sus virtudes, le ins-
truía con su doctrina y le alimentaba con 
sus limosnas. Solo al oir el nombre de H u -

gues 

(1) Expf.ndit Brunt, omnes tum ctenobiiic« • titm ere— 
miric.t vita firfectiones. Ex utráque meditan quoddam vi-
vendi genus instituit. D. Joan. Justus Lausfergius, Car' 
tbus. in Soiemn. S- ¡trun. Sermv X. 



gues le parecía que reconocía el ángel que 
debía dirigir los vacilantes pasos de Tobias 
Hugues merecía todos los títulos que le d a -
ban sus panegiristas. La dulzura contempla-
ba en el su imagen , y la caridad misma pa-
recía que se habia tomado el cuidado de pu-
rificar los sentimientos de su corazon. Sus 
trabajos estaban asistidos de un zelo firme v 
prudente. Como amigo de la justicia era el 
azote del escanda lo : corno protector de la 
virtud era su modelo. Sumamente deseoso de 
hallar ocasion en que proporcionar á Dios 
adoradores , apóstoles á la Iglesia y santos al 
ret iro: era sabio y piadoso, laborioso y pe-
nitente: sabio en sus consejos , eloqüente en 
sus discursos, é irreprehensible en sus cos-

i 6 ™ " ? d e 1 3 i
J

n d i S e n c i a ' remune-
rador de los talentos: admirable en el Del. 
finado, celebrado en Roma , oráculo de la 
* r a n c i a , respetado en toda la Iglesia , y diz-
no de serlo. ' 7 s 

I d , decia el Señor á los de su pueblo, id 
á consultar a Moysés. E l os enseñará el c a -
mino que debeis seguir. . . ,Anda Bruno, anda 
J consulta con el Obispo de GrenobJe! El te 
abrirá la carrera de penitencia por donde 
debes andar. T e mostrará ese a.<ilo, ó , por me-
jor d e c i r , ese sepulcro que solicitan tus a r -
dientes deseos. Ves.. . .Antes de que llegues 
ya habra hablado el cielo al corazon de Hu-
gues. Así lo ha hecho también con la cabeza 
inisma de la Iglesia. S í , Víctor III. está mi-
lagrosamente instruido en Roma de h gran-
de empresa que se va á verificar en Francia. 

E l Obispo de Grenoble está milagrosamente 
advertido de las riquezas de que le hace de-
positario una adorable Providencia , que no 
tardará en manifestar sus designios. 

Oigan desde luego los libertinos é incré-
dulos , con un soberbio desprecio, la rela-
ción del constante prodigio que acabo de 
anunciar : por lo que á mí toca , no debo á 
su falsa delicadeza en el modo de pensar, la 
criminal complacencia de no asegurar , que 
en un sueño misterioso le pareció á Hugues 
que habia visto al Eterno Padre consagrán-
dose un templo sobre las montañas de la C a r -
t u j a , y que se le habían presentado durante 
su sueño siete brillantes estrel las, que diri-
gían la luz y la virtud ácia aquellos horro-
rosos y abandonados parages. Y o refiero este 
milagro apoyado en el testimonio irrecusable 
de un crítico severo, q u e , sobre no prestarse 
jamas á la ilusión de los prestigios y del en-
g a ñ o , no admite otros milagros que aquellos 
que se distinguen con el sello de la eviden-
cia misma (1). 

Seria dificilísimo hacer ver el admirable 
espectáculo de siete hombres desconocidos 
postrados á los pies de un venerable pontí-
fice que les acoje , penetra sus designios , les 
pregunta y conoce sus intenciones. ¡Con quan-
to respeto escuchaba Bruno aquellas pregun-
tas! ¡Con que humildad le manifestó sus i n -
tenciones! E l zelo examinaba ; el fervor res-
pondía. ¡ Que no pueda yo pronunciar con 

to-
( 1 ) M. SailUt, vida de S . B r u n o , 6. Oct. 

C 



toda su energía el eloqüente discurso que d i -
rigió á nuestro Santo y sus discípulos aquel 
prelado, padre suyo mas bien que juez ! Los 
Santos , les decía , de quienes no era merece-
dor el mundo, pasaron su vida entre las pro-

fundas entrañas, y tenebrosas cavernas de la 
tierra ( y . Es admirable y útil caminar por 
las sendas de aquellos heróycos hombres. Pe-
ro lejos de ser fácil la empresa, es sumamen-
te escabrosa.... E l paFage que el cielo os des-
tina , es una mansión horrible situada sobre 
las mas elevadas montañas. A l l í encontrareis 
un terreno vasto y dilatado , pero inculto. 
.Ninguno hasta hoy ha caido en el temera-
rio deseo de establecer allí su mansión. Dos 
rocas inaccesibles parece que tocan en el cie-
l o : espantosos precipicios las rodean. E l e x -
cesivo frió no dexa ver all í sino árboles sin 
flores y sin frutos. Las nieves de este año 
caen sobre las del antecedente. Desde la ci-
ma de los montes se precipitan con rapidez 
torrentes de aguas que amenazan sumergirlo 
todo. Para establecerse all í es menester una 
virtud sobre humana. Para mantenerse una 
milagrosa y singular protección de parte de 

Dios Y o he hecho ver los inconvenientes. 
Consultad ahora á vuestra firmeza. Pregun-
tad á vuestros corazones. 

¿Que impresión os parece que hizo en S. 
Bruno y sus discípulos una pintura tan r e -
pugnante , sostenida de unas reflexiones tan 
juiciosas ? Todavia seguía hablando el p ru-

den-
( i ) HsbriEor. I I . 3 7 . 3 8 . 

dente obispo , quando nuestro Santo le i n -
terrumpió, diciendo: N o os parezca que el 
retrato que nos habéis presentado con los mas 
terribles colores detenga el curso de nuestros 
pasos. E l ofrece á nuestros deseos todos los 
rigores y trabajos que nos hemos propuesto 
seguir. E l Dios que comunicó á nuestros co-
razones la vocacion que os admira acabará 
de perfeccionar su obra. Cumplid , ó santo 
Pre lado , con los designios del cielo , que-de 
este modo llenareis los que nosotros tenemos 
por objeto. 

Uncorazon tan firme como este hasta de la 
misma desconfianza triunfa. Cedió Hugues; 
y se cumplieron los deseos de Bruno , á quien 
se le concedió el asilo que quería. . .El Pon-
tífice llenó al Fundador con largueza de be-
neficios, le comunicó sus derechos, le trans-
mitió sus privilegios. L e acompañó hasta el 
lugar de su reposo, ó por mejor decir hasta 
el teatro de sus combates , que no tardó mu-
cho en serlo de sus victorias. A vista de la 
edificada Iglesia se echaron los fundamentos 
á una Orden , que será para ella un eterno 
motivo de consuelo y de admiración. L a cuna 
de esta Orden es la imágen fiel del espíritu 
de que siempre debe estar animada. 

Este árbol fértil producirá los frutos mas 
preciosos. E l instituto de Bruno contará en 
diferentes siglos hombres dignos , no solo de, 
tenerle por p a d r e , sino de ocupar su lugar : 
contará un San Hugues obispo de Lincolnes, 
apóstol de la penitencia , honor de su orden 
en Inglaterra , y hombre que no debe temer-

Tom. V. K se 



se ponerle en paralelo con Santo Thomas de 
Cantorberi. 

Contará á un Guigues propagador del 
instituto por su zelo , escritor eloqiiente, ami-
go de San Bsrnardo , sabio autor de las Cons-
tituciones , cuya fiel expresión era... . A un San 
Anthelmo , religioso lleno de f e r v o r , supe-
rior laborioso, taumaturgo reconocido, pon-
tífice á quien conservará siempre su orden 
tanto respeto como reconocimiento A un 
Esteban , que imperó tanto sobre los corazo-
nes como sobre los elementos : prelado de 
quien la Iglesia de Dios no olvidará jamas 
los beneficios ( i) . . . .A un Bas i l io , tan piadoso 
como sabio , y tan conocido por sus útiles 
reglamentos , como por sus editicativas 
obras (2). 

Contará á un Birelo , el mas dulce y ama-
ble de los hombres, á quien unánimemente 
hubiera colocado la voz pública sobre el tro-
no de San Pedro, si él mismo no hubiera ma-
nifestado en Inocencio V I el pontífice esco-
gido del cielo para gobernar al mundo chris-
tiano... . A un Bonifacio F e r r e r , cuyo menor 
mérito y gloria consiste en haber sido her-
mano de San Vicente Ferrer . 

Contará un Albergat i , cuya ciencia i gua-
laba á la piedad ; y adornado sobre el trono 
de la Iglesia con la púrpura romana fué siem-

pre 

(r) Se celebra su fiesta en la Iglesia de la ciudad 
de Die en el Delfinado. 

(2) Scripsit de vita solitar.... Chroo. Carth. lib. 4-
cap. 1 4 . 

pre imitador de Bruno, pacificador de las tur-
baciones , consejero de los papas, azote de 
las heregías, extirpador de los cismas, defen-
sor de la Rel igion : invocado como santo 
por los pueblos, reconocido por Bienaventu-
rado por la Iglesia. 

A un Dionisio de R i k e l , escritor fecundo, 
doctor inmortal , hombre de una erudición 
vasta , de un juicio sólido , cuyo nombre no 
se acabará sino con la fe y las ciencias: res-
petado de los reyes , consultado por los so-
beranos pontíf ices, oráculo de su s i g l o , en 
cuya gloria y honor repetirán todos aquel 
magnífico elogio que le aplicó Eugenio I V : 
Lcetetur mater Ecclesia quce talem habet virum. 
¡ O madre de los fieles! ¡ O Iglesia santa! R e -
gocíjate de tener hijo semejante. 

Contará á un Surio , historiador verídico, 
á un Dorlando chronologista exacto , á un 
Petrea , crítico juicioso , á un Ludol fo , cuyo 
lenguage es el sentimiento mismo (1). 

Pero ¿qual será el distinto mérito por e ! 
que respectivamente cada uno de estos g r a n -
des hombres se atraiga los elogios de la Igle-
sia y del mundo? E l de reproducir en todos 
tiempos la aurora de su instituto. 

Y o , pues, detengo mi consideración sobre 
el principio del Orden que Bruno acaba de es-
tablecer, y descubro en él la admirable pintura 
de lo que debe ser , y lo que será en la sucesión 
de los siglos. Contemplo en él con una especie 
de horror y de placer al mismo tiempo aquellos 

K 2 n u e -
(r) Ludolp. de vitA Christ• Leon 1644. 



nuevos habitantes del desierto. A l considerar 
la palidez de su rostro se les creerá víctimas 
entregadas á la muerte. jQuasi morientes. A l 
oírles felicitar su suerte, se d i rá , que su v i -
da está llena de encantos y de delicias. Et 
ecce vivimus. Observadles en su santo reco-
gimiento , y les juzgareis abatidos de la mas 
grande tristeza y melancolía. Quasi tristes. 
Acercaos á ellos y preguntadles, y vereis co-
mo la serenidad que se descubre en su ros-
tro es indicio del sosiego que reyna en su 
corazon. Semper gaudentes. Si al ver la s i m -
plicidad de su asilo nos detenemos á consi-
derar , creeremos, que todo les falta. Tan-
quam nibil babentes. Si consultamos á su gusto 
y desinterés, nos persuadiremos, que poseen 
quanto desean. N o ambicionan mas de lo que 
tienen. Son dichosos. Et omnia possidentes (1). 

Como solitarios sin ociosidad , oran y tra-
bajan. La nueva Orden de Bruno hace ver a l 
Universo , que la espiritualidad y las ciencias 
le deberán igualmente muchas obligacio-
nes (2): que al amparo de aquellos pacíficos 
retiros los hombres que al parecer no viven 
mas que para s i , vivirán también para el 
bien de la Iglesia : que sabrán instruir santa-
mente al mundo por quien al parecer no ha-
cen otra cosa que o r a r ; y que si no les e s -
tá permitido ser ñor sus predicaciones los 
apóstoles de la verdad, serán á lo ménos por 

sus 
( r ) II . Corinth. c. 6. v. 9. 10. 
(2) En la religión de los Cartujos se contaban ma? 

de 180 autores del tiempo de Pedro Sutor. 

sus escritos sus apóstoles y panegiristas (1) . 
¿Deseáis conocer á nuestros primeros mo-

delos , decía uno de los discípulos , incapaz 
de lisongear ni al padre ni á los hijos i Pre-
guntad al tiempo, que observó los principios 
de nuestra Orden. Desde luego vió en nues-
tro instituto el v ivo retrato de nuestras leyes, 
y admiró á unos hombres pobres para los ojos 
del mundo. Pauperes sáculo. Pero ricos delan-
te de Dios. Divites Deo. V i ó un silencio sin 
interrupción. Juge silentium. U n a contempla-
ción siempre constante. Jugis contemplatio. S u 
cuerpo le miraban como extraño: no cuida-
ban de otra cosa , que de alimentar santamen-
te su espíritu. Parum corpori, plurimum spintut 
tribuebant. En ellos vió unos nuevos Pablos 
y Antonios. Novos bic Paulos, novos bic vi-
disse Antonios. V i ó unos hombres, que mas 
bien que hombres le parecieron ángeles. An-
gélica ab eis vita in terris ducebatur (2). 

Mundo profano, tú le viste y te fué pre-
ciso admirarle. T ú admiraste aquel silencio, 
cuya observación rigurosa no interrumpían 
los discípulos de Bruno, sino con las alaban-
zas del Señor. Aun estas alabanzas no las 
cantaban á los pies de los altares, sino con 
una lentitud editicativa que inspira el fervor 
é imprime el respeto. 

T ú admiraste aquel cilicio perpetuo, aque-
lla perpetua abstinencia de las viandas , cuya 
privación era para ellos un sagrado deber de 
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(1) Surius, in vitá Sancti Brunon. 6. Oct. 
(2) Ciron. Qartb. lio. I. c. I. 



los que se impusieron. Abstinencia tan exác-
ta que las enfermedades , los males , ni aun 
Ja próxima muerte , no eran capaces de se -
pararles en un ápice de esta severa práctica. 
Y a la observaban como una obligación aun 
quando no se les habia impuesto sino como un 
consejo. Su fervor tenia por delito una sola 
transgresión de lo que únicamente él habia 
hecho ley (i). ¿Como llamarémos á una vida 
tan austèra? ¿Diremos que se debe nombrar un 
martirio? S í ; pero un martirio al qual añaden 
cada dia y cada instante un nuevo heroísmo. 
. J * admiraste aquel desinteres incorrup-

tible que los discípulos de Bruno miraban 
como obligación. Desinteres tan noble y g e -
neroso, dice Pedro el Venerable ( 2 ) , que el 
recinto de sus muros era la linea decisiva 
hasta donde llegaban sus pretensiones. A u n 
quando se les tentase con los ofrecimientos 
mas l isongeros, nunca tomaron n a d a , siem-
pre lo desecharon todo. Si el Conde de N e -
vers quiso pagar con magníficos dones el 
religioso placer que tuvo de ver á nuestro 
San 'o observar el espíritu de su instituto 
y admirar la pobreza siempre satisfecha de 
sus discípulos, también supo devolverle sus 
dádivas , muy satisfecho de haberlas podido 
merecer. Este es el testimonio que nos da el 
Abad Guiberto (3). 

S i 
( r ) Tocante á esta abstinencia tienen los Cartujos en 

sus estatuios expresa ley. 
(2) Petr. Cluriat. de ntiraculis, lib, 2. cap, 28. 
(3) Guibert, c. 10. de vita sua, p. 468. 

Si en el discurso que acabo de hacer h a -
béis creido perder de vista á Bruno, os e n -
cañáis. Quando he pintado á sus discípulos 
le pintaba á él mismo. E l , dice Su r io , es el 
sol que brilla entre los astros. Inter astra 
sol (1). ¡Quanto celebraría yo poderosle ha-
cer considerar á su frente como maestro y 
superior! Sin embargo de estas qualidades 
siempre era el mas humilde, caritativo y mor-
tificado. E l único privilegio que le prestaba 
su superioridad , era el de poder mas bien 
mandar por sus virtudes que por su autori-
dad. Así continuamente sacaban sus discípu-
los de sus exemplos poderosos motivos de emu-
lación. Pero ¿como no se había de distinguir 
entre sus discípulos con continuas vigilias y 
ayunos mas rigurosos? Sabia que el fundador 
de una Rel igión debe ser el modelo de ella. 

E l piadoso obispo de Grenoble , Hugues, 
no cesaba de estudiar este modelo. Casi se 
atrevió á caer en la santa ambición de imi-
tarle. E l pontífice se deleytaba en recibir del 
legislador lecciones y consejos. E l inocente y 
útil placer de conversar con Bruno , le hacia 
casi olvidar de que era todo de su pueblo y 
de su Iglesia. Mas n o , no creáis que se o l -
v idase , porque nuestro Santo le recordaba 
esta esencialísima obligación ; ó para exp l i -
carme mejor , sacaba de él el obispo las re-
glas y máximas mas sabias para saberse g o -
bernar. Santificado el obispo , digámoslo asi, 
en el retiro de la Car tu ja , parecía mas respe-
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i l ^ g ü i l i 
TERCERA PARTE. 

i a D S S a S v o s o t r a s > montañas de la Cartu 

runt. Unicos tes l 1 °ntes exult™e-
erais el tea ro f / l f ' 3 S m ? « v i l l a s de que 
do viniese á K , ' a " a C r e i s t e i s el mun-
sotras d í Ja « d S S - * " « ! * " * ^ c o n 

n s s g i ^ 
« « i í s w á ñ s 

mí» 

miración de todos los s ig los , cuyas atencio-
nes reunió. 

Tranquilo Bruno y d ichoso, creía pasar 
sus días olvidado del mundo en medio del 
pueblo santo á quien dirigia sabiamente por 
los caminos de la eternidad.... ¿Por que razón 
h a d e venir la gloria humana, de quien se ha-
bia ocultado con tanto fervor y cuidado, á 
arrancar á su soledad la que gozaba , en 
donde no tenían otro objeto sus miras que 
ser ignorado de los hombres , y solo cono-
cido de Dios? 

Entre los diversos sugetos á quienes en 
Rheims habia instruido y dirigido ( 1) , resplan-
deció un Levita de nacimiento ilustre , in-
genio fácil y comprehensivo, y piedad firme 
y sostenida : en una palabra , Odón, hijo del 
Conde de Lager i . A causa de las distincio-
nes y honores que disfrutaba, le conduxo la 
Providencia desde Rheims á C l u n y , y desde 
C l u n y á Roma. Muchos empleos importantes 
se confirieron á su capacidad, y como en re-
compensa de sus sucesos se le concedió un 
chispado. E n fin la voz del cielo acababa de 
proclamarle por cabeza de la Iglesia baxo e l 
nombre de Urbano II . 

Este , pues , no era , como quieren su-
poner las mercenarias plumas del error (2), 
un Pontíf ice, cuyo carácter estuviese forma-

do 

( 1 ) Historia de los P a p a s , tom. a . pag. 5 0 3 . H a -
y a , I 7 ? 6 . 

(2) Histor. de los Papas , tom. 2 . pag. 5 3 5 . H a -
y a , 1 7 3 6 . 



do por soberbia , la avaricia, la ambición, 
la doblez y la presunción, sino un Pontífice há-
bi , l iterato, teolo^o exacto , protector de 
los sabios , amigo de los santos, juez impar-
c a l , exemplo de la dulzura , dé ¿spíritu P a-
S - C O i a Z ^ n c o m P a s i v o , zelo ardiente por 
\ A « • D l ° J

S » . « « n p u l o s a m e n t e atento 
a los beneficios de la Ig les ia , sin dexar de 
velar sobre su propia salvación , y digno de 

¡ E l í C 3 b r a d e l christianismo/pues q
S

u e sin 
embargo de su soberana gerarquía , no se des-
deñaba de pedir consejos, exáminar su fuer -
za y aprovecharse de ellos (i). 

P i 2 u i ? dárselos mejores que Bruno? 
Penetrado Urbano Segundo de reconocimien-
to por este ilustre sol i tar io , cuyos talentos 
y sacrificios conocía , le combidó para que 
fuese a partir con él el honroso peso de la 
l i a r a , buplico al principio, y no tardó des-
pues en mandar. 

i Quanto dolor causó en el retiro de la 
car tu ja este imprevisto aconteciniento ' V o -
sotras elevadas montañas, encumbradas rocas, 
profundos valles, vosotras digo ¡quantas amar-
gas quejas visteis resonar en vuestros cora-
zones de los tiernos hijos , á quienes una or -
den soberana y respetable iba á quitar el mas 
querido de los padres! ¡Quantos suspiros d i -
rigían al cielo para que les librase del fatal 
golpe que les amenazaba! Obedece , legisla-
dor precioso, obedece al terrible mandamien-
to que reitera el soberano de la Iglesia. T u s 

. . dis-
(i; Hisíor. de la Igles. Galic. tom. 8. pag. 163. 

discípulos han formado el heróyco proyecto 
de seguirte. N o temas nada de su virtud. Ca-
minarán baxo tus auspicios. L l e v a r á n , como 
t ú , su soledad y su fervor hasta la capital 
del mundo christiano. Secum medias per urbes 
portat eremum (i). 

Dóci l á las superiores órdenes, pero tem-
blando, partió Bruno de su retiro. ¡Ah! ¡Quan-
tas veces desde su forzada marcha volvía la 
vista hácia su amada soledad! L legó en fin; 
pero ¿ como es posible describir el ansia con 
que le esperaba , la afectuosa ternura , la sin-
gular veneración que le manifestó el sobe-
rano Pontífice ? De lo íntimo de su corazon se 
quejaba á él del peso con que le tenia ago-
biado el penoso cuidado de la Iglesia uni-
versal. ¡ Que no hubiera podido obligar á la 
humildad de Bruno á que aceptase todas las 
dignidades del santuario , el episcopado y la 
púrpura ! Esto hubiera sido satisfacer á un 
mismo tiempo su reconocimiento y servir á 
la Rel ig ión. Nuestro Santo es verdad que no 
admitió los honores, pero ¿ se negará á los 
trabajos? ¿se resistirá á los importunos deseos 
de un Pontífice que se entrega á sus luces, 
busca sus consejos, y se impone la obliga-
ción de emplear su zelo en los mas delicados 
negocios de la Iglesia? 

U n diluvio de males arrastraban enton-
ces tras de sí la turbación , el escándalo y 
la consternación. ¡Quantas tempestades se mi-
raban reunidas! E l cisma de Guiberto (2), 

!
l) Santol. vict. Hymn. in S. Brunon. 
2) E l Antipapa Guiberto. 



Usurpador de la tiara , pontífice ambicioso, 
genio violento, ídolo acreditado. Una guer -
ra que hasta el centro de la Italia , y hasta 
la misma Roma llevó un príncipe ¿ r u a d o , 
zeloso de su autoridad, protector d é l a R e -
nglón y descontento con los papas ( i) . Por 
todas partes se advertía la miseria, la carni-
ceria , la devastación y las ruinas. Las cos-
tumbres estaban corrompidas, y la simonía, 

L T í ? ' k ^'Pocresía, la ambic ión, en 
una palabra, todos los crímenes reynabanen 

y C O n e sPecialidad en el 
santuario (2). La heregía de Berenguer, hom-
pre e! mas peligroso por sus talentos, el mas 
ns.nuativo por su eloqüencia , el mas funes-

to por su doblez, el precursor de Cal v ino , el 
S ' E ° r C. I a ? T e n C ¡ a r e a l ' e l enemigo 

de J e s u - C h n s t o , de sus beneficios, de sus 
milagros.. . . . . E l mahometismo, terrible en su 

r h f f n ' ,10S-° T S U S P r o S r e s o s , casi inven-cib e e n e i r a p i d o y p r o d ¡ g i o 4 ( ) c l ] r s o d e s u s 

victor ias ; monstruo á cuyos golpes cayó Te-
rusa l e n , y á la dominación del qual intenta-

( l í
a

i f ^ t ° , ^ C e S ^ r r í , a t á r S e ! a e l J o v e n héroe G o -
dofredo de Boui l lon , que juntaba la fuerza 
a la destreza la prudencia á la vivacidad, 
Ja P«edad al valor.. . . Ved, a h í , Señores, la pin-
tura hel de los males que asolaban á la I g l e -
sia baxo el tempestuoso pontificado de Urba-
no 11 quien reclamaba por el z s l o , la sabidu-
ría y la ciencia de Bruno para su remedio. 

¡Que 
• E l Emperador Enrique IV. 

(2) Histor. de la Ig l . Gal ic . tom. 8. p. 16 2 . 

¡Que servicios tan importantes le hizo en 
los diversos peligros que amenazaban , tanto 
á la fe como á las costumbres! Su zelo y su 
prudencia parecia estaban diciendo al mundo 
christiano, que era capaz de gobernarle. To-
da la Iglesia publicaba , que el hombre es-
cogido por el soberano Pontífice para su con-
sejero y g u i a , era el mas á propósito para 
succesor suyo. 

¡ Bruno era el oráculo á quien consultaba 
Urbano I I ! S í , hermanos mios , y este g l o -
rioso título hizo ver por su conducta , que lo 
merecía en realidad. E n efecto , al sucesor de 
San Pedro le persuadió contra un cisma sis-
temático, y contra un soberbio r i v a l , un ze-
lo firme , pero respetable por la moderación. 
Contra un Emperador inflexible y emprehen-
d e d o r , le sugirió ciertas atenciones y respe-
tos q u e , sin tocar á las pretensiones recípro-
cas , pudiesen conseguir una paz sólida y du-
rable. Contra la desenfrenada licencia que 
umversalmente reynaba, le hizo entender, que 
era necesario oponer las leyes de la discipli-
na , la voz de las representaciones , los de-
rechos de la autoridad , y sobre todo el ven-
cedor encanto del exemplo. L e determinó á 
combatir contra la heregía , al principio con 
la ayuda de los obispos, despues por la me-
diación de los potentados, y últimamente por 
el terrible azote de los concilios (1). Animó 
a l soberano Pontíf ice, para que contra los e s -

t ra -
( 0 Baroniut ejus operá USUT cit (Urban. P a p a ) in 

cohciliit cetebraudis. Auual. an. 1092 . 



S S ' a í i raah
l
ometismo' que como un tor-

e t e amenazaba mundar á la I g l e s i a , reu-

r r s d e P r , ' n C 1 P e S C ^ i S , t Í a n ü S b a x 5 l o s estan-
t e l e £ c r u z - T a vez debió á las o ra -
Rnil nn T , S U S v , c t o " a s Godofredo de 
Bui l lon , Jerusalen su libertad, y la Rel ig ión 
sus conquistas y su gloria. 8 " 
v / í l ^ ,el í u m " J t o de Roma incomoda-
trsno^iTlac13 á - n u e S t r o S a n t ° . y turbó las 

a S Í S 0 C U p a ^ n e s d e s u s discípulos. ¡Oh, 
« pudiera ver el Pontífice sus corazones! Los 
hijos comunicaban sus temores al padre. Sus 
sentimientos mas bien que sus palabras le ha" 

S a n o C n n ° P
C e r ' , q U e ** C a p ¡ t a l del mundo c h r i t 

n
5 " ? e r ? la mansión donde el cielo q u e -

j a radica ríes. D e todo se rezelaba su f e r -
r - ' J ? ? ' respetable! Tanto interesaba U r -
bano en el como Bruno. Volvió este á e m -
boar a su primer destino á unos discípu-
l o s , que no le habían dexado sino por no 
alejarse de su guia y modelo. Su único sen 
ti miento era el de no tener mas que el de-
seo , sin gozar de la libertad de seguirles sus 
pssos* 

Triste y cautivo en R o m a , solo esperaba 
el afortunado momento de romper sus cade-
nas. Un millón de veces suplicó al soberano 
Pontífice le restituyese á su vocacion , á sus 
votos, a sus discípulos, á sí mismo: pero en 
vano. Una tentación mas delicada y penosa 
le esperaba todavía. 

. F f a P a Puso sobre él la mira para confe- " 
nr le la silla metropolitana de Reg io : silla la 
mas brillante de la Ca labr ia , y por la que 

la 

l a ambición y el favor amontonaban una i n -
finidad de codiciosos pretendientes. Mas tan-
to quanto la intriga y la maquinación aspi-
ran á las plazas y dignidades, otro tanto mas 
se esfuerza el mérito y la modestia en ocul-

V tarse de ellas, reusarlas y huirlas. He pintado 
la conducta de Bruno-, siempre tendrá po-
quísimos imitadores. 

Agobiado con el peso de los honores que 
le confirieron el mundo y la Ig les ia , intentó 
persuadir , que era igualmente inútil á aquel 
que á esta. Redoblaba sus instancias para de-
xar la corte , y esforzaba sus súplicas con 
torrentes de lágrimas... . Por fin fué oido, y 
quedó libre. Y a no tenia peligros que temer. 
E n efecto, marchó á los desiertos de la Ca-
labria y le siguió su gloria . N o tardó en 
l legar hasta la corte de los príncipes desde 
el centro de su retiro. Los potentados de la 
tierra le concedieron la misma confianza que 
el soberano de la Iglesia. 

Acia los desiertos de la C a l a b r i a , y en la 
Diócesis de Squilace se halla el que llaman 
de la Torre . Desierto desconocido hasta el 
tiempo de nuestro Santo , que con sus virtu-
d e s , reputación y escritos le hizo tan céle-
bre. D i g o con sus escritos, porque á la ver-
dad ¿que cosa hay mas delicada y elegante 
que la descripción que hace de él? Y o no me 
prometo conservar en nuestra lengua las ri-
quezas y primores que manifestaba él en otras. 
¡Dichoso y o , si incapaz de llegar á la her-
mosura de sus expresiones, no rebaxase nada 
la sublimidad de su ingenio! Habito, decia 

él 



(O, un retiro bastante distante por to-
aas pactes de la sociedad de los hombres. 
?VUe podré yo decir que corresponda á los 
inocentes encantos de que aquí se gus ta . al 
? r V e n , p ] a d o < , u e s e respira* á los tranqui-
los días que aquí se pasan? Esta es una vas-
ta l lanura, cuya perspectiva lisongea la vis-
t a r u n a llanura dividida por agradables pra-
der ías , que adornan floridos y verdes pastos, 
terminados por la cima de un cordon dé 
montañas. ¿Dónde hallaré yo pinturas tan ex-
presivas , que den á conocer el variado ex-
pectaculo que presenta una perspectiva de 
colmas que insensiblemente se elevan hasta 

" U J e s - ¿ u n a continuación de valles , c u -
£ n J ; T S V ü m b r a c o n v ' d a al reposo, y está 
humedecida con las benéficas aguas de mu-
^ K l n r r 0 y U e } ü S y f u e n c e s ? ¿ U n o s rios que 
embellecen con sus aguas á los árboles c a r -
gados de frutos, y á los jardines donde los 
presentes de la naturaleza exceden á los 
prodigios del arte? Pero ¿por que me he de 

(i) Eremum incalo, ab hominum babitatione satis «ftóT 
Ziïn,TUm-,De, CUj"S aerisque temperie,& 

ZÍÍn Lr f11"""?- "mp!á> & eratâ,inter monte in longum porree ta , ubt sunt virentia Prata , « florida 
pascua , qu,d d,g,,um dicam ? Aut collium undique leniter 
traer montes se erigentium prospectum, opacarumque va-
lí,um recessum , cum amabili flumznum , rivorum fontium-
fD%COp'"' "¿»ctoitir explica? ¿Vec ir, ,gu, desuní 
boru , cliversarumque arborum fertilitas. Verùm quid bis 
dtuttus tmmoror 1 Mi* qu:ppe sunt ob.ectamenta viri Pru-
sl^uJZ ' Gvtir.ara , qui a aivna Quid veri soi.tuao , erem.que silentium amantibus• suis utiluatis, ju~ 
cund,tatuque conférât, norunt h, solùm , qui expert, su„t. 
Iî,c namque, 4?.-. Dlv. Brun. Epist.adKudulpbum. 

detener en estos frivolos objetos? H a y otro» 
que son mas dignos de la atención de un s a -
b io , y asuntos mas útiles y preciosos, pues 
que son divinos Solamente aquellos que 
experimentan las ventajas que proporciona 
este delicioso retiro , ya sea por el silencio, 
y a por la soledad, pueden bosquejar e x a c t a -
mente el quadro que presenta. LOÍ hombres 
que tengan bastante ánimo para internarse 
en é l , pueden registrar á su gusto los secre-
tos de su corazon , habitar consigo mismos 
y cultivar sin menoscabo la semilla de todas 
las vittudes. Con un reposo laborioso se e x -
perimenta en él , como en precio de sus com-
bates , aquella paz tan rara quanto apeteci-
d a , de que el mundo no conoce mas que e n -
gañosas apariencias. Inaccesible á la turba-
c i ó n , y libre de penas, se puede m u d a r e n 
é l el lugar de destierro en un cielo ant ic i -
pado. 

T a l es , Señores , el fecundo retiro don-
de por los cuidados y exemplos de Bruno se 
va á establecer una segunda Cartuja. En R o -
ma se habían asociado á él hombres piado-
sos y sabios que le acompañaron en la C a -
labria , se colocaron baxo sus estandartes, se 
arreglaron á sus instrucciones , y se formaron 
con sus exemplos (r). 

N o se crea que su vigilancia abando-
nó 

( i ) Se equivocó M. Fleuri en decir, Hist. Ecclesiest,tom. 
I 3 . f . j l 8 . , en 1 2 . que S. Bruno se retiró á Calabria con 
Landuino. Es menester no confundir este , que fue segundo 
Prior de la Gran Cartuja , con Lanvino sucesor de Sao 
Bruno en el gobierno de la Cartuja de Calabria. 

Tom. V. L 



nó sus primeros discípulos, ni que estos de-
sasen de gozar los mismos derechos sobre su 
corazon. En sus cartas Ies hizo ver patente-
mente las justas causas de su ausencia. N o 
olvidó la autoridad que conservaba en su 
gobierno , porque les recordó sus obl igado* 
n e s ; ni los derechos que ellos tenían sobre 
su ternura , porque les consoló en sus tribu-
laciones : ni la esperanza que conservaba 
todavia de presidir sus exercicios , pues les 
anunció su vuelta , demasiado tarda para sus 
deseos , como quiera q u e - s u cumplimiento 
pendiese solamente del cielo ( i) . 

En el retiro de la Calabr ia vivía Bruno ol-
vidado de todos, y se lisongeaba de estarlo. 
Su única ocupacion se reducía á perfeccio-
nar su conducta y la de sus discípulos, c u -
y a prodigiosa penitencia les aplaudía. 

Mas n o , gran Dios , vos no quisisteis que 
estuviesen mucho tiempo ocultos é ignorados. 
Conducisteis al retiro de un nuevo Benito á 
otro T o t i l a , príncipe acreedor á las s ingu-
lares atenciones de vuestra providencia por 
su apego á la Ig les ia , su zelo por sus pon-
tífices , su invencible firmeza contra los Sar-
racenos: príncipe en quien la equidad era 
la ley , y cuyos sentimientos se honraban 
con su beneficencia ; que respetó la virtud, 
amó la verdad, practicó el reconocimiento y 
dió á la Rel igión el admirable exemplo de 

una 
(l) Mibi dssiderium est vcniendi ad vos , & vivendii 

tí guando patero , opere adimplebo, Deo javante. Epist. 
X¡. Mr un. ad filies tuot majorit Gartuti*. 

una grandeza sin fausto, un valor constante, 
una alma grande y nada ambiciosa; en una 
palabra , Roger , conde de Calabria y de 
Sici l ia (1). 

Guiado por la propia mano de aquel Dios 
que enseñó á David á Samuel , pasó este 
príncipe las vastas florestas de sus estados, y 
penetrando hasta la soledad de Bruno le en-
contró con sus discípulos empleado en hacer 
oracion.. . .Detúvole la admiración, y le sobre-r 
cogió el asombro Preguntóles el estado 
que tenían, y el motivo de su retiro; pe*-
ro nada respondieron á sus curiosas inda-
gaciones. Todo quanto les interesaba lo m i -
raba como cosa suya. Aquello que la curiosi-
dad le hacia conocer , se lo hacia la refle-^ 
xión respetar. Mas no tardó mucho en m u -
darse el respeto en confianza , y la conf ian-
za en amor. Recorred la historia y vereis la 
fe con que Roger fundaba todas sus esperan-
zas en las oraciones de nuestro Santo, y con 
quanta seguridad y confianza le recomenda-
ba la paz de sus estados. En su pecho de-
positaba los secretos de su conciencia. L e 
l lamó á su corte , y era su querido Jonatas , 
el Nathan á quien consultaba , el Esdras á 
quien reverenciaba y el El íseo á cuya pro-
tección se acogía. 

Y o , Señores , no me retractaré de esta 
última expresión. L a prudencia humana la 

cree-
( 1 ) Roger. I . llamado el Giboso. Este principe echd 

á los Sarracenos de toda la Sicilia. Véase el Diccionario 
de Moreri , letra R . 

L a 



creerá demasiado atrevida. Los anales de la 
Calabria os harán ver que tiene por garante 
un prodigio. 

Oigamos hablar el reconocimiento del 
príncipe. Ouando yo estaba empleado, dice, 
en el sitio de Capua , habia puesto á la cabeza 
de mis exércitos un hombre de quien me pro-
metía el buen éxito de mis empresas. ¡ Ah! 
¿ C o m o podia yo esperar que haciéndose infieí 
se dexase corromper de mis enemigos? Iba á 
serme tra idor , y lo ignoraba. ¿Que aconte-
cimiento tan dichoso fué eí que me hizo ver 
su modo de obrar , y advertir sus funestas 
conseqüencias? Mientras me entregaba á las 
dulzuras del sueño , vi . . . . ¡O santo Dios! V i 
que se acercaba á mí un hombre venerable. 
Sus vestidos estaban derrotados, y parecía* 
que me anunciaba con sus lágrimas el vivo 
dolor de que se hallaba penetrado. Y o creo 
q u e j e pregunté la causa de las lágrimas que 
vertía. L loro , me respondió, las almas de los 
christianos, y me compadezco también de t í 
mismo. A c u d e , líbrate y liberta á tus solda-
dos.... ¡Ah! dixe yo para mí despues que des-
perté. Este que y o creía ver era el mismo 
Bruno. E l era quien me hablaba. Sobrecogido, 
espantado y lleno de precipitación, fui á exe-
cutar lo que me prevenía el sueño. L légo. . . 
M e descubre Sergio . y huye baxo los estan-
dartes de Capua .... Iba á entregarme con mi 
exército. V i el peligro y le evité. Vencí. A 
Bruno debo el homenage de mi fe l ic idad, y 

de mi victoria Pero n o , su humildad no 
le permite declararse por mi libertador. E l 

a p l i -

aplica toda la gloria al Dios de los exércitos. 
Rehusa mis dones , y solo se reserva mi con-
fianza. L a merece; pero reconocido mi cora-
zon , jamas olvidará que le debo mi gloria y 
mi vida (1). 

Aunque habia gracias que desechaba, 
también solia aceptar algunas. Quando la li-
beralidad de R o g e r le proporcionaba esta-
blecimientos solamente útiles á la gloria de 
D i o s , eran unos beneficios que lisongeaban 
al santo fundador , como que no perjudica-
ban al noble desinterés que practicaba y pre-
dicaba á sus discípulos. 

A los que tenia de estos en la Calabr ia , 
los dirigía con la sabiduría de un legis lador, 
y con la ternura de un padre. ¿ Q u a n t o n o 
podían aprovecharse también de sus exemplos 
los de la Cartuja? Para no apartarse de ellos, 
encargaron al que estaba en lugar de Bruno, 
que lo consultase todo con él La gran dis-
tancia que habia no servia de ob.stáculo á 
Landuino. Su zelo le prestaba fuerzas para 
todo. Se presentaba á su maestro y le admi-
raba ; estudiaba su conducta y se aprovecha-
ba de ella. Anda L a n d u i n o , ve á la Cartuja 
y lleva los sentimientos de tu justa venera-
ción , y el verdadero espíritu de su fundador. 
¡Ah! Me parece que estoy viendo á este hom-
bre respetable entregado al poder del cismá-
tico Guiberto. Inútilmente intentaba atraer á 
la obediencia , á la reflexión y á la unidad 
á este azote de la Iglesia.. . . ¿ Q u a l fué la re-

com-
(1) Suriut. 6. Qct, 



compensa de su zelo? L a pérdida de la l iber-
tad. Solo la recobró para volver muy en bre-
ve a Dios aquella grande alma que se habia 
sacrificado por su gloria. ¡ O santo fundador! 
¡ue quanto consuelo te sirvió ver que el se -
gundo General de tu Orden fué el primer 
mártir de e l l a ! ¿Quantos la ofrecerán en lo 

AlUrc- a „ I n g l 1 í e r r a ' F , a n d e s y Holanda? 
• j f tn, M ella pudiera leer la suerte de los veni-

deros , v e n a , que si todos sus hijos no eran 
mártires , a lo menos eran capaces de serlo, 
pues que son santos. Está tan umversalmen-
te admitida esta reputación de santidad , que 
negarla seria contradecir la persuasión de to-
das las naciones y tiempos. Por lo mismo he 
dicho, que la gloria de Bruno se atrae des-
de el seno de su retiro la admiración de to-
dos ios s ig los , cuyos votos reúne. 
- c J 1 ! 6 , e s t e h o m b r e prodigioso , decia 
a hnes del duodécimo siglo uno de sus pa-
negiristas. Vivit adbuc Bruno (i). En el día 
Jo podemos asegurar también nosotros , por-
que vive en esta solemne profesión de f e , mo-
numento inmortal que comprueba sus últimos 
sentimientos. R e c o g e d , discípulos fieles, re-
coged los oráculos de vuestro moribundo pa-
dre para que por vuestro conducto pasen* á 
jos venideros. Y o creo, os dice; mas ¿que es 
io que cree? Todo quanto enseña el E v a n g e -
l i o , todo quanto cree la Iglesia. E l expone 
con particularidad su inviolable adhesión á 

- la infalible creencia de la presencia real 
y .... de 
V 1 ; Poema latino en elogio de JV»« Bruno. 

de Jesu-Christo en la Eucarist ía , creencia 
atacada entonces por B e r e n g u e r , cuya audacia 
detestaba igualmente que sus errores (1). M u -
rió , en fin , con la muerte de los justos, 
aquel hombre que era la maravilla de su 

S gp°ro aunque murió v ive todavia. Vivit ad~ 
hue Bruno. Vive en los brillantes testimonios 
que desde el mismo instante de su muerte die-
ron de sus virtudes y ciencia todas las ig le-
sias de I t a l i a , F r a n c i a , Alemania y g l a n -
des ( a \ Luz de la clerecía. Clericorum lumen. 
Honor del sacerdocio. Sacerdotum splendor. Es-
trella del desierto. Stella desert i. Fortaleza de 
la Iglesia. Ecclesix murus. Doctor de los D o c -
tores Doctor Doctorum. Arbitro de la eloqüen-
cia. Loquendo dissertus. Oráculo de los filóso-
fos. Fons Philosophite. Intérprete de la R e l i -
gion. Religionis interpret. Vencedor del mun-
do. Montium spretor. Guia de los santos. Dux 
sanctorum. Hombre superior á todos los de su 
siglo. Vir eximias. Esta no es mas que una 
parte de los títulos que consagran á su g l o -
ria el ingenio , la e rud ic ión , la piedad y e l 
reconocimiento. Bruno , dice Maynardo Abad 
de C o r m e r i , era mi maestro. Jamas olvidare 
la dicha de haber sido su discípulo, y si he 
hecho algunos progresos en las letras humanas 
y en las ciencias d i v i n a s , nunca dexaré de 

con-

( 1 ) Protestación de la f e de San Bruno á la hora 
de la muerte. Véase D. Mabi l lon, que la trae toda e n -
tera. Analecte p á g . 4 4 7 . . , . „ , _ . 

(2) Véase á Surio 6. Oct. y las Chron. del Orden (le 
los Cartujos. L 4 



confesar, que es á él á quien se lo debo h ) . 
Nuestro Santo p u e s , aun vive en sus 

fc/neyu'°rde.n- K«* adhuc Bruno. Su 
pluma no dexo escrito á sus hijos el códieo 

d £ l r ^ g m o s a s ^ ¿ a c i o n e s q S 
f i a b l e m e n t e debían observar (1). Sus exem! 
píos su fervor y sus votos fueron por mu-
cho tiempo su v iva y única regla. Aquellas 
á las quales les han sujetado sus s u p e r o es 

Z í Z r ° 6 reSUlt,ad° de las Palabras qué 
ios hijos recogieron de la boca de su padre. 
nes s iemnrp C e n C l a Ó f e c u e r d o d e a c i o -nes siempre presentes á su vista , deben el 

annl • t e n precisión de ella. Otras feneñ 

t ? e n e T n o a d ^ r 0 ; a m b ¡ e n ^ ^ ¡ g o s E s S n S 
dir QÚe e n , ' r 0 r e S ' J a u n s e P u e d e aña-Qir que ella misma rebaxa los elogios que 

nen S t ' P°rqUe que aun se tie~ 
rest i ra h p r m a n °^ mÍOS ' t o d a v i a P ^ e c e que respira Bruno, ftvit adbuc Bruno. E l es quien 

C'írLuZT ^ ^ * * «9.'™. h Z l 

<£)fu"sfcZ£T'dÍ¿°rmam á Sa"Ct° ¿crie— 

honra en sus discípulos á Francisco de As ís , 
Fe l ipe Ner i , Cárlos Borromeo y Teresa de 
J e s ú s . 

A Bruno e s , como á su or igen , á quien de-
ben llegar todos los elogios que dan á sus 
discípulos el Abad Guiber to , que se deleita-
ba en escribir la austeridad de su vida , el 
heroísmo de su desinteres (1). Pedro el Vene-
r a b l e , que se atrevió á asegurar al Papa E n -
rique IV , que entre todas las Ordenes re l i -
giosas que forman el consuelo y la gloria de 
la I g l e s i a , no hay ninguna que pueda entrar 
en paralelo con la de nuestro santo f u n d a -
dor (2). San Bernardo , que pinta á sus dis-
cípulos como habitantes del cielo mas bien 
que de la t i e r r a , sintiendo no participar de 
sus santos ejercicios , y asegurándoles, que 
en defecto de su persona poseen su espíritu 
y su corazon (3). Guil lermo , Abad de San 
T ie r ry , que compara su vida á la de los án-
geles (4). Pedro de Blois , que despues de ha-
ber pintado á los discípulos de Bruno baxo 
todos los aspectos que caracterizan á los s o -
litarios de Scitia y la T e b a y d a , asegura en 
honor de esta Orden , que su reputación no 

tie— 
(1) Guibsrt. Abbas Sanche Mari« de Novigcnto irt 

vita suá. £dit. A' Acbery. 
(2) Instituía Cari titiensia universarum Religionum ins-

titutionibus prictuli. Fetr. Clun. Epist. 25-
(3) Beru. ad Gui¿on. Prior, ma j . Cart . Epist. i r . 

& 12. 
(4) Institut'10 ves!ra par Angelis est.... Non ves-

trvm est langvere circo communia prxcepta , ñeque hoc 
solum cite adere quid pracipiat Deus, sed quid velií. Episl. 
ad fratrss de monte Dei falso altribuitur J3ivo Bernardo. 



tiene otros limites que los del Universo (t) . 
A Bruno es , como á su origen , á quien 

deben llegar los gloriosos testimonios que dan 
á sus discípulos los honoríficos privilegios que 
concede á su Orden la aprobación auténtica 
que dan á las leyes ,que la distinguen todos 
los soberanos pontífices desde Alexandro I I I , 
hasta Benedicto X I V . Clemente I I I aplaudió 
su vida contemplativa. Su penitencia fué e lo-
giada por Lucio I I I . Celestino III alabó su so-
ledad. Inocencio IV nos les representó como 
unos hombres de fuego por el ardor de su 
c a r i d a d , y como cadáveres vivos por el r i -
gor de su abstinencia. Fervore cbaritatis ig-
niti y rigore abstinentix pallidi. Seria menester 
seguir la serie cronológica de todos los pon-
tífices que han gobernado la Iglesia para nom-
brar á todos aquellos en quienes la Orden de 
Bruno ha encontrado grandes protectores, 
bienhechores magníficos , admiradores sabios. 
Reparemos en Benedicto X I V . Este Pontífice 
dió á los discípulos de nuestro Santo una su-
perior alabanza , comprobada por el e x e m -
plo de su mismo fundador. Esta Orden , di-
ce , se cuida mas de formar muchos santos pa-
ra el cielo, que de reclamar para ellos los ho-
nores de la tierra (2). 

En efecto , ni aun para su mismo f u n -
dador pidió honores públicos. Desde el u n -
décimo siglo hasta el pontificado de León X , 

que 
(t} In omnem terram exivit fama ejus. Petr. B leseas-
te) Benedict. XIV. Decreto de Beatificación del B . N i -

colás Albergad 1 7 4 4 . 

que parece cosa increíble en el discurso de 
quatro siglos , se contentaron los discípulos 
de Bruno con darle un culto secreto en su 
corazon , sin acordarse de reclamar para e l 
un culto público en la Iglesia. Casi desapro-
baría uno su humildad por el poco ínteres 
que tuvieron por la gloria de su padre , a 
no saber que , fieles á su espíritu, estaban mas 
bien animados del noble deseo de formarle 
imitadores , que deseosos de la piadosa am-
bición de solicitarle altares. L o que ellos no 
pidieron por su humildad , lo concedio la 
equidad de León X á la constante santidad 
de su fundador. Entonces pensó el mundo 
christiano que le veía salir de su sepulcro. 
Aplaudió con igual diligencia , tanto el triunfo 
del padre quanto el de los hijos, cuya sencilla 
y modesta piedad habia suspendido basta en-
tonces su brillantez. 

V ive y respira todavía. Vivit adhuc Bru-
no. V ive en sus mi lagros , en su cul to , en 
sus preciosas reliquias. Y o no contare entre 
sus milagros la solemne aprobación que die-
ron á su Orden los concilios de Basla y Tren-
t o ; la admirable protección que la concedió 
San L u i s , las singulares gracias con que la 
enriqueció Luis el Grande . Pero nombrare 
por milagro aquel raudal que tan pronto sa-
le como se detiene en su sepulcro, al modo 
que una fuente saludable , que suspendiendo 
el curso de sus aguas viene á ser una sima 
de males , y volviendo á darlas su curso or-
dinario presta mil beneficios. Confesaré tam-
bién por tal esta constante sucesión de m a -

r ra-



ra vil las que se han seguido al establecimien-
to de su c u l t o , aumentado su celebridad, y 
perpetuadole del modo mas seguro. Citaré 
Por milagro este poder que acompaña por to-
«as partes a sus rel iquias , y excita no menos 
el respeto de los fieles que su reconocimiento. 
u n una palabra, tendré por milagro la cons-
tante pureza en que se mantiene su Orden, 
y el nacimiento de otra nueva orden en la 
ig/esia. 

¿ N o es en algún modo sobre el sepulcro 
oe óan Bruno donde se formó aquel hombre 
prodigioso , aquel taumaturgo del X V siglo, 
han Francisco de P a u l a , imagen de la pe-
ndencia , héroe de la sencillez evangélica? 
í f o r que no me he de persuadir y o , que á la 

r T ^ i 1 ^ ? 1 3 C a l a b " a de ver morir a l 
fundador de los Cartujos, debe la gloria de 
haber visto nacer al de los Miramos i E l e s -
píritu de ambos legisladores tiene mucha se -
mejanza , porque el último no ha dexado ja-
mas de aprovecharse sobre el sepulcro del 
primero de todo el vigor que comunican las 
llamas que salen de aquel precioso fuego 
que había hecho y hará tantos penitentes y 
santos. J 

¿ M e engañé yo quando d ixe , que la g lo-
ria de B.uno permanecería constantemente 

: K , f
e P ° í e l d h C U r S O d e t o d ° S los si-

glos í ni fue un hombre que reflexionó sobre 
para menospreciarle. Vidit. Y el 

mundo reflexionó sobre su mérito para reve-
rencar .e . H . y ó del mundo para santificarse 
en el retiro. Fugit. Y el mundo ha ido siem-

pre 

pre á buscarle á su retiro para consultarle. 
Creyó que en las montañas de la Cartuja im-
pedia que lo conociese el s i g l o , y desde las 
mismas montañas se extendió su gloria con 
su Orden de ciudad en c iudad, de reyno en 
re y no-, y de siglo en siglo. Montes exulta-
verunt. 

Una señal que honra al Santo y á su O r -
den , al mismo tiempo que acaba su elogio, 
admiró á nuestros mayores en el último siglo. 
¿ Y qual es? Voy á manifestárosla. Quando 
la Francia se empeñó en l l a m a r á su reyno 
las hijas del Carmelo , cuya reforma vió 
nacer la E s p a ñ a , se observó una conformi-
dad tan perfecta entre el espíritu que ca rac -
teriza á San Bruno y el que distingue á Santa 
Teresa , que se eligió al que gobernaba los 
discípulos de aquel para dirigir las imitado-
ras de ésta. Si sus ocupaciones y su inst i -
tuto le obligaron á negarse á tan glorioso 
ministerio, aun á pesar de las instancias de 
Clemente V I I I en el mero hecho de h a -
berle escogido á él con preferencia á todos 
los demás, se prueba , que pusieron los ojos 
en el prelado de la religión mas santa para 
hacer florecer desde su cuna á la mas santa 
de las reformas. 

¡ O padre , ó modelo, ó protector de esta 
Orden á quien ama la Iglesia y respeta el 

muñ-
i r ) Véase la Bula de Clemente V I I I , dirigida en i 6 o j 

i la Princesa de Longueviile. Esta Bula existía ea los 
Carmelitas de la calle oe Santiago de Parts. 

Vease igualmente la vida de Saa Juau de la Cruz, 
«n 4 . tóm. 2 . lib. 1 0 . pág. 500 . 

/ 



mundo! Anima , desde el cielo en qué estás, 
su fervor , haz que se mantenga su ze lo , es-
cucha sus ruegos. Consigúela la gracia de 
que sea siempre lo que es ; quiero decir, 
que sea siempre penitente , siempre contem-
plativa , siempre solitaria , siempre digna de 
tí. Haz que siempre sea fiel á la fe por la 
sumisión , útil á la sociedad por sus oracio-
nes , vencedora de. las tentaciones por su vi-
gilancia , y que por medio de la caridad for-
me tantos ciudadanos para el cielo, como 
cuenta de individuo» en la tierra. Así sea. 

P A -

PANEGÍRICO 

D E SAN J U A N D E L A CRUZ, 
Coadjutor de Santa Teresa en la re-
forma de la órden de Nuestra Señora 

del Carmen , y primer Carmelita 
Descalzo: 

P R E D I C A D O 

en la iglesia de los Reverendos Padres 
Carmelitas Descalzos de París. 

Ad nihilum redactus sum & cum 
gloria suscepisti me. Fui reducido 
á nada , y vos me habéis llenado 
de gloria. Ps. 72. v. 22. 24. 

T Ja abnegación evangélica es una virtud 
que el, mundo ignora ó menosprecia , aunque 
la Religión la aconseja y premia. Sin ella 
toda santidad es errónea , porque la que es 
verdadera , no tiene otra ba«a ni fundamento. 

Para dar una idea del mérito y frutos de 
la 
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Ja abnegación e v a n g é l i c a , basta nombrar al 
solitario contemplativo, al doctor sublime, al 
dichoso reformador que en. el X V I siglo se 
dignó la Providencia u n i r á Santa Teresa con 
los vínculos repetables de la caridad , del 
ministerio y de la g lor ia ; es dec i r , á S. Juan 
de la Cruz, quien se santificó por la abnega-
ción , y encontró en ella misma la recom-
pensa de su santidad. Ad nibilum redactas 
sum , <s cum gloria suseepiiti me. 

i A h ! exclamaba é l , ¿quien podrá d igna-
mente expresar , ni practicar fielmente todo 
quanto comprehende la eminente ciencia de 
la abnegación ( i )? E l la sola es la que cami-
na por las sendas de una piedad sólida , y 
la que sabe santamente renunciarse y anona-
darse (2). De este anonadamiento, pues, na-
ce el silencio de las pasiones, y del siléncio 
de las pasiones la tranquilidad , el reposo y 
la paz del alma (3 !. 

A proporcion de como voy tomando las 
expresiones de San Juan de la Cruz ¿ no veis 
en ellas una exácta pintura de su v ida? S í , 
hermanos mios , quanto dice de la abnega-
ción , debo yo aplicárselo á él mismo. En ella 
reunió todos los sacri f icios, y con ella r e -
cogió todos los consuelos. 

E l mérito de la abnegación evangélica en 
todo su heroísmo. Ad nibilum redactas sum. 
Punto primero. 

l a 
( 1 ) Montea del C a r m e l o l ib . 2 . c . t . 
( 2 ) L ib . 3 . cap. 4 . 
( 3 ) L ib . a. cap'. 10. 

> L a recompensa de la abnegación e v a n g é -
lica en todo su esplendor. Et cum gloria Í«Í-
tepisti me. Punto segundo, A V E M A R Í A . 

P R I M E R A P A R T E . 

_ Virtudes que la abnegación pur i f i ca , a c -
ciones que dir ige, escritos que inspira y sen-
timientos que consagra , son los diferentes 
puntos que se presentan á la vista para f o r -
mar el elogio de San Juan de la Cruz. En sus 
virtudes se halla la práctica de la abnega-
c ión: en sus acciones el espíritu : en sus es-
critos la reunion de su doctrina ; y en sus 
sentimientos se admira la perfección que exi-
g e : ved ahí á lo que yo llamo el mérito de 
la abnegación evangélica en todo su herois-
mo. Ad nibilum redactus sum. 

¿Que es abnegación? Una renunciación de 
los placeres , de los intereses y de sí mismo. 
A s í la define nuestro Santo. Pero no son to-
davía sus principios los que yo debo exponer: 
son sus virtudes las que debo caracterizar. 
Todas ellas se mueven por el resorte de la 
abnegación. Esta distingue á nuestro Santo 
entre todos los demás , así como entre todos 
ellos distingue la obediencia á San M a u r o , la 
pobreza á San Francisco de As í s , la predi-
cación á Santo D o m i n g o , la humildad á San 
Francisco de Paula , la caridad á San J u a n 
de D i o s , la confianza á San Cayetano y la 
dulzura á San Francisco de Sales. Mas en la 
virtud de la abnegación solamente, ¡quantas 
Tirtudes se hallan reunidas ! La Iglesia nos 
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ensena, que el amor de la abnegación consti-
tuye con especialidad el mérito de Juan de 
¡a Cruz: abnegationis amatorem ( i ) j y nos a d -
vierte también el nuevo lustre que recibe es-
te mérito por reunión de todas las virtudes. 
Omnium virtutum prcesidio munitus. E n efecto, 
tanto quanto el amor propio engendra de 
pasiones y v ic ios , otro tanto mas bien hace 
producir la abnegación semillas de virtud y 
de santidad. De aquel sa len , como de su or i -
g e n , la vanidad, el Ínteres, la venganza , la 
incredulidad. De esta , como de su principio, 
nacen la humildad, el desinteres , la pacien-
cia , la fe. 

¡ Que humildad se descubre en nuestro San-
to ! E l es un apóstol , pues imita sus traba-
jos : un Doctor , pues reúne sus luces: un se-
ra f ín , pues manifiesta su amor. ¿ Y que juicio 
hace de sí mismo ? Que es un hombre de ba-
xo nacimiento, sin talentos y sin autoridad: 
un pecador á quien el cielo aflige y castiga. 
Son sus expresiones. ¿ Y quien se las dicta? 
L a humildad. -

A esta virtud la mas bien reflexionada, 
unia la fe mas v i v a ; y esta misma fe le ha-
cia envidiar la suerte de los mártires. E l l a 
f u é la que imprimió en él un respeto inal-
terable á los misterios sagrados. To no nece-
sito pruebas de credibilidad, decia con motivo 
de un milagro: la f e no tiene mérito qttando ¡a 
razón humana percibe las cosas. 

L a que tuvo siempre nuestro Héroe fué la 
que 

( i ) I a o f f i c . Sanct. J o a n . á Cruce, Brev. R o m , Lect.5. 

que mantuvo su esperanza : esta fué la que le 
animó en sus trabajos, y le hizo decir: yo no 
espero de los hombres la recompensa de lo que 
hago por Dios. Máxima que en todos tiempos 
hará conocer, que á la extensión de su espe-
ranza solo la puede igualar la de su caridad. 

Caridad tan ardiente por su Dios , como 
activa por sus hermanos. Las pruebas p a r -
lantes de su amor eran el' fervor sin escrú-
pulo que le animaba , el desinteresado zelo 
que le d i r ig ía , los santos deseos que le ha-
cían sentir todos los instantes que le retra-
saban la posesion de su Dios. Su caridad pa-
ra con sus semejantes, se manifestó quando 
por medio de una imprevista encadenación 
de acontecimientos fué llevado á uno de aque-
llos asilos que la caridad abre á la pobreza 
enferma. Allí se reproducía de mil diversos 
modos la imagen de las miserias humanas. 
A l l í solicitaban todas las atenciones del zelo 
las multiplicadas miserias , no siendo muchas 
veces recompensada sino con ingratitudes y 
malos tratamientos. Al l í las amargas que-
jas del dolor se mezclaban con las del des-
contento , y hacían del ministerio mas labo-
rioso el menos consolativo. Al l í se comunica-
ban las enfermedades que se procuraban c u -
rar , y venia á ser muchas veces el sufrido 
asistente víctima de la que intentaba extin-
guir . Al l í metidos entre un monton de-lla-
gas ó de cadáveres , morian por haber socor-
rido á los v ivos , ó no vivían sino entre los 
muertos. Al l í era menester ser inhumano pa-t-
rá cumplir con los deberes que impone la h u r 
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manidad: y allí", en fin, el último esfuerzo 
de la Religión era el de conservar sus pro-
pios sentimientos en los desgraciados , mas 
próximos á la desesperación que al arrepen-
timiento. 

Si á Juan de la Cruz prestaba alas la car i -
dad para volar al socorro de la humanidad 
a f l i g i d a , la penitencia le suministraba armas 
para combatir sin cesar contra sí mismo. 
¡Quantas piadosas extratagemas inventaba pa-
ra reducir á servidumbre la naturaleza, siem-
pre muy tarda en comparación de sus deseos 
para acrecentar las impresiones de la gracia! 
A l amor de la cruz , de quien era discípulo 
y apóstol , fué al que debió el ilustre r e -
nombre que le distingue en la Iglesia. Por 
la austeridad de su penitencia conservó hasta 
el sepulcro la mas delicada y preciosa de las 
virtudes. Baxo mil formas diferentes procu-
raba la tentación fuese su corazon accesible 
á los seductores atractivos de la sensualidad. 
Mas no , lisongera pasión , no conseguirás 
vencerle aunque tengas la dicha de atacarle. 
Con facilidad triunfa de los peligros el que 
sabe triunfar de sí mismo. 

D e aquí provino aquella obediencia r e s -
petuosa y universal que se impuso nuestro 
Santo hasta en los empleos de mando y su-
perioridad. De aquí aquella fuerza sobrehu-
mana que le hizo , por decirlo así , el desin-
teresado espectador de sus propios males. 

L a corona de Juan de la Cruz se compone 
de todas las virtudes. Humildad profunda, fe 
y i v á , caridad ard iente , penitencia rigurosa, 

s I/I o b e -

obediencia exacta , pureza severa ; y aun p o -
dríamos añadir , solicitud impenetrable , f e r -
vor constante, absoluta pobrezp. Mas cada 
una de estas virtudes debió á la abnegación 
un nuevo heroísmo. El la fué la que hizo á 
su humildad mas ocu l ta , á su fé mas sumisa, 
á su caridad" mas secreta , á su penitencia 
mas continua , á su obediencia mas pronta, 
á su pureza mas temerosa, á su solicitud mas 
inaccesible , á su fervor mas circunspecto , a 
su pobreza mas absoluta. La abnegación p u -
rificó sus virtudes , y dirigió sus acciones. 

Baxo la enseñanza de los maestros mas há-
biles había hecho ya en las ciencias tan r á -
pidos como brillantes progresos , y la bené-
fica Iglesia le había abierto las puertas del 
santuario. Indeciso al principio sobre su v o -
cación , suplicó al cielo le concediese el acier-
to que necesitaba , y siendo oidos sus r u e -
g o s , le manifestó Dios la que debia abrazar. 

¡ O santo Carmelo! T ú solo eras el inte-
resado en su corazon! E l reconocimiento le 
debia fixar entre tus discípulos, especialmen-
te consagrados á la gloria de María. Por una 
especie de retribución debia á esta Señora el 
sacrificio de su libertad , respecto de que la 
era deudor por dos veces de la conservación 
de su vida. _ _ 

N o necesitamos renovar aquí aquella i n ú -
til qüestion suscitada entre los sabios, sobre 
el origen de un Orden , cuyo nacimiento se 
cree mucho anterior al del Evange l io ; ni me 
pertenece á mí justificar este or igen , ni tam-
poco contradecirle: yo dexo á la persuasión 
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su creencia y á la crítica sus derechos.... E s -
te Orden , pues , recibió en el duodécimo si-
g lo una regla tan sabia como edificativa. Dic-
tada por San Alberto, Patriarca de Jerusalen, 
era tanto la expresión de su zelo como de 
su piedad. A los que se dedican á servirla, 
no solo les prescribe los trabajos apostólicos, 
sino el exercic:o de la contemplación. Ta l vez 
sera su principal objeto el de formar mas bie« 
contemplativos que apóstoles. En el décimo 
tercio siglo pasaban desde Oriente á Occiden-
te los solitarios del Carmelo. San Simon Stok 
les dio mucho lustre , y les defendió en I n -
glaterra. La Francia les recibió con recono-
cimiento por medio de S. L u i s , que les esta-
bleció en la capital de su reyno, y les ayudó 
con su protección. La mudanza de países, 
parece que exige la de la disciplina. Inocen-
cio IV . aprobó las modificaciones que las c i r -
cunstancias y el tiempo pedían que se hicie-
sen: y en el de Eugenio I V . fué ya preciso 
hacer nuevas modificaciones por diferentes 
motivos. Las necesidades de la Iglesia fueron 
la c a u s a , y habiéndolas ella aprobado, solo 
sus enemigos podían condenarlas. 

Fiel á sus leyes, y confirmados sus pr iv i -
l eg ios , se mantenía el Orden del Cármen con 
edificación en Francia , Italia , Inglaterra y 
E s p a n a , quando conducido Juan ~de ta Cruz 
por la abnegación á esta última monarquía, 
acababa de dedicarse al estudio de su espí-
ritu , y al aumento de sus riquezas.... 

Siendo ya maestro quando apenas podia 
ser discípulo, se impuso á sí mismo todas las 

t res -

restricciones que autorizaban los decretos de 
Jo soberanos Pontífices. E l poderoso torrente 
de la costumbre nunca suspendió el curso de 
su fervor. Siempre contemplativo y solitario 
estaba reducido á una estrecha y miserable 
celdita. Su ocupacion era un continuo com-
bate contra los sentidos , el espíritu y el co-
razon. Entre las v i g i l i a s , los ayunos y las 
oraciones concebía el proyecto mas grande y 
heróyco. E l discípulo de S . Alberto , y de S . 
Simón S t o k , pensaba serlo de S Bruñe. Mas 
no eran estos los designios de Dios para con 
él. Queriendo ya este Señor manifestárselos, 
estoy yo ahora también obligado a hacéroslos 
comprehender. , , , o W e 

Por aquel tiempo tema alborotada a la a s 
p a ñ a , á la Iglesia y al Universo el nombre 
de una virgen que reuma en sí la inocencia 
de Susana , el fervor de E s t h e r , y el h e -
roísmo de Judi t . D e un espíritu vasto y s o -
lido , un ingenio sublime y luminoso . u n a 
alma grande y heróyea , un caracter firme 
y activo , un corazon generoso, sensible, no-
ble y único. Sus deseos, sus conocimientos, 
sus empresas y sus sucesos sorprehendian, 
admiraban y arrebataban. De su l impia, de-
licada é ingeniosa pluma , salían rasgos l u -
minosos, efusiones piadosas, transportamien-
tos amorosos. Sábia y humilde, sufrida y 
tranquila ; guiada en sus trabajos por la ca-
r idad, y superior á las persecuciones por la 
constancia. Exemplo singular de confianza / 
y de desinteres, de gloria y de humildad, 
de prudencia y de fuerza. Hablo de una v i r -
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fante empezó y a la reforma del Carmelo 
M a s ¿que digo yo? ¿ A c a s o necesitaba éste 
de reforma? ¿ H a n consultado la historia y 
la verdad aquellos que se han atrevido á 
pintarla en el estado mas deplorable? N o por 
cierto: el Carmelo no se parecía á aquellos 
r ios , cuyas aguas pierden su pureza á pro-
porcion de como se alejan de su origen. T e -
nia sus privilegios , pero ningún abuso. E l 
duplicado espíritu de El ias reynaba aun en 
sus editicativos y útiles retiros , dando doc-
tores á las escuelas , predicadores al pulpito, 
pontífices á la Iglesia y exemplos al Universo. 

E l designio de Juan de la Cruz, no era tan-
to el de restablecer el Carmelo en su pr i -
mera perfección , quanto el de darle el mé-
rito de una perfección nueva. Su idea sé r e -
ducía á componer una sociedad de hombres 
contemplativos, resueltos á menospreciar el 
m u n d o , y v ivir en la austeridad.... L o p r i -
mero que hizo fué enarbolar el estandarte de 
la reforma. E l fué por lo que hace al segun-
do Carmelo , lo que S. Estaban por lo que 
toca al Evangelio. Así como este fué el primer 
mártir del christianismo, fué aquel el primer 
religioso de la reforma. 

¡ O D u r u e l o , ó lugar d is t inguido, en el 
que mostró nuestro Santo la imágen y la e s -
peranza de un Orden que iba á dar tantos 
santos á la Ig les ia ! Y o te doy mil parabienes 
por poseer las primicias de tan inestimable 
fruto. ¡ Quantas maravillas te asombran baxo 
esos rústicos y abandonados techos que asea 
la simplicidad, y en los que el penitente f e r -
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vor constituye su primer ornato! A l abrigo 
de ellos se ven unos hombres santamente en-
tregados al conocimiento de su n a d a , que no 
interrumpen los dulces suspiros de sus o ra -
ciones , sino para dedicarse al estudio de las 
sagradas Escr i turas , á los exercicios de la 
penitencia , y á los trabajos del ze lo : unos 
hombres que fundan sus riquezas en la i n d i -
gencia. Opes in paupertate. Sus posesiones en 
el reconocimiento. Possessio in renuntiatiom. 
Su gloria en el menosprecio. Gloria in con-
temptu. Su poder en la debilidad. Potentia in 
infirmitate. Tales se presentaron á la edifica-
da España los primeros restauradores del C a r -
melo , formados por Juan de la Cruz. 

Y o anuncio , hermanos mios , el principio 
de un Orden , cuyos rápidos progresos me-
recían fixar aquí mi atención y la vuestra. 
Pero desaparezca por un instante á vuestra 
consideración la cuna del renaciente Carme-
lo. Antes de contar los sucesos de nuestro 
Santo he prometido analizar sus obras. Obras 
que verdaderamente contienen toda la c ien-
cia de la abnegación. 

Pocos Santos Doctores hay que no se a p l i -
quen á aclarar algún dogma de la R e l i g i ó n , 
ó alguna virtud del Evangel io . Nosotros d e -
bemos muchas instrucciones á S . Cipriano so-
bre la inmortalidad del a lma ; á S . A t a n a -
sio bastantes pruebas sobre la divinidad de 
Jesu-Christo ; á S . Hilario algunas nociones 
sobre el misterio de la Trinidad ; á S . A g u s -
tín sólidos principios sobre la gracia. Debe-
mos igualmente algunas lecciones sobre la 

v i r -

virginidad á S . Ambrosio ; reglas sobre la 
penitencia á S . Gregorio el Magno ; maximas 
sobre la soledad á S . Bernardo ; luces sobre 
la predestinación á Santo Thomas de Aquino, 
y á S. Juan de la Cruz se las debemos sobre 
la c iencia, casi ignorada , de la abnegación. 

Quien quiera conocer el poderoso resorte 
de su doctrina , abra el Evangel io . quis 
vult post me venire, abneget semetipsum. bi 
alguno quisiere venir en pos de m i , niegúese 
á sí mismo (1). A estas palabras esta redu-
cido todo lo que enseña nuestro Santo, ün 
ellas consiste el fundamento de la Teología 
mística. . . j T»-

Es ta , p u e s , e s una ciencia interior de L»ios, 
que sucesiva y gradualmente encamina a la 
práctica de la abnegación. Su autor fué J e -
su-Christo : los apóstoles sus primeros inter-
pretes : sus doctores y panegiristas b. U l e -
mente Alexandrino, S. Dionis io, S. Ambro-
sio , S . Gregorio Nacianceno , S . Geronimo, 
S . Casiano, S . J u a n Cl ímaco , S. Anselmo, b . 
Bernardo , S . Buenaventura , Santa Catal ina, 
S . Gines , Santa Teresa. 

Semejante la Teología mística a la esco-
lástica , tiene su objeto , sus propiedades y su 
fin. Confesemos desde luego que , como esta, 
se halla en algunas partes cargada de ques-
tiones f r i vo las , y encubierta no pocas v e -
ves entre expresiones obscuras. La Teología 
escolástica enseña la ciencia de la f é : la mís-
tica la ciencia de la contemplación. Ambas 

abun-
( 1 ) Matth. c. 1 6 . v . 1 4 . 



abundan de principios, de distinciones, y de 
conseqüencias; pero la una lo concede todo 
al razonamiento ; la otra á la reflexión. 
Aquella ilumina el entendimiento; ésta a b r a -
sa el corazon. La Teología escolástica ense-
fia lo que se necesita c r e e r , y sujeta la r a -
zón : la Teología mística lo que es preciso ha-
c e r , y regla los sentimientos. L a una hace 
conocer á D i o s ; la otra gozar de él. Ambas 
comunican la luz á las tinieblas: la escolás-
tica en las del entendimiento; la mística en 
las del alma. E l águila de la primera es T h o -
ntas de Aquino; el luminoso astro de la s e -
gunda Juan de la Cruz. U n o y otro, como p i -
lotos hábiles, dirigen sobre una mar borras-
cosa dos naves cargadas de distintas rique-
zas , y las conducen felizmente al puerto por 
entre mil peligros y escollos. 

L a doctrina de nuestro Santo es descono-
cida al mundo profano. Ignora hasta el t í -
tulo de las obras que voy á c i tar ; esto es, 
la Montea del Carmelo, la Noche obscura, la 
Viva llama del amor: ¡Que nombres para él 
tan extraños í Sin embargo , procuraré pene-
trar el misterioso veló con que encubre nues-
tro Santo las multiplicadas riquezas de sus 
escritos. 

E l supone desde l u e g o , que la imperfecta 
bienaventuranza que se puede adquirir en es-
ta vida , consiste en la contemplación de! 
soberano bien. Esta contemplación , pues , es 
la dichosa escala por donde sube el hombre 
á aquella perfecta felicidad de que gozan los 
santos en el cielo. 

E l 

E l alma mundana se lisongea llegar á la 
union divina disfrutando de los bienes de la 
tierra. Los busca y los posee y esta misma 
posesión la parece una felicidad. ¡Pérfida ilu-
sión! exclama nuestro Santo. ¡Quanto se apar-
ta del reposo que busca por estos caminos 

tan extraviados! 
¿ Y querrá esta alma imperfecta , continua, 

redoblar sus esfuerzos para adelantar en las 
sendas de la justicia y de la verdad? ¿ P e n -
sará conseguirlo?»No por cierto. Sus imper-
fecciones sirven de obstáculo a sus sucesos. 
Atadas con un hilo casi imperceptible a las 
dulzuras de la t ierra , se detendrán en el ca-
mino sin llegar al término deseado. Este pr i -
vi legio solo está concedido á las almas per-
l6Ct&S* 

A estas es á quien Juan de la Cruz ins-
truye con sus obras. Para conducirlas con se-
guridad , abrió su caritativo zelo el penoso 
camino por donde deben seguir. L a s pre-
senta tres diferentes ensayos , que llama otras 
tantas noches distintas. Expresiones místicas 
por c ier to , cuya total energía no es fácil co-
nocer al pronto ; pero que procura hacerlas 
sensibles por medio de ingeniosas y parlantes 
imágenes (1). En privar á los sentidos de to-
dos los objetos que les chocan é irritan , con-
siste la primera prueba : en despojar al en-
tendimiento de sus mas ligeras aficiones, pen-
de la segunda; y la tercera estriba en apar-
tar de la memoria todas las aprehensiones y 

f o r -
( 1 ) Montea del Carmelo. 



forti f icar, por decirlo a s í , á la voluntad para 
que no sea susceptible de impresiones diver-¡ 
sas que causan la a l e g r í a , la esperanza, el 
dolor y el temor. 

Bien se conoce lo dificultosísimo que es f a -
miliarizar Ja inteligencia humana con estas 
Obscuras nociones de una profunda espiri-
tualidad. Oigamos como nuestro Santo h a -
bla por sí mismo en sus obras. En la una (t) 
dice que el paso del alma á la unión divina 
se llama la noche de los sentidos y de las 
pasiones , porque se reconocen en ellas todos 
los objetos del mundo. La fé que conduce al 
a l m a , es tan obscura al espíritu como la no-
che a los ojos. En la segunda (2) , describe 
las penas que Dios hace padecer á Jas almas 
que quiere elevar á la práctica de las mas 
sublimes virtudes. Penas de los sentidos y del 
espíritu. En la tercera (3), apura Jos vivos 
sentimientos de una alma abrasada en el fue-
g o de Ja caridad. El amor, d i c e , es sabio 
sin ninguna ciencia. Llevado sobre sus alas 
salva las barreras del mundo, y penetra con 
un solo y rápido vuelo hasta los cielos. L a 
quarta (4) , es una pintura interesante de la 

unión mas íntima entre Dios y el alma 
¡Que no esté yo inflamado con las expresio-
nes de Juan de la Cruz para describir las imá-
g e n e s , pintar los ardores, y animar los é x -

ta-
S í i ) Montea del Carmelo. 
(2). Noche obscura. 
3) Cánticos espirituales. 
4) Viva l lama del amor. 

tasis con que enriquece esta última obra! Pe-
ro n o ; los prodigios nunca se analizan. 

Mas fácilmente se conseguirá con sus c a r -
tas. T a n pronto manifiestan un religioso á 
quien guia ( 1 ) , explicándole el modo de va-
lerse para despegar su voluntad de las cria-
turas, y unirla solamente á D i o s , como unas 
fieles esposas de Jesu-Christo á quienes d i -
rige con máximas semejantes á estas: no decir 
nada y hacer mucho: las palabras disipan el 
espíritu; el silencio le recoge: padecer,obrar, 
c a l l a r , olvidar al mundo y á sí mismas, es el 
consejo del E v a n g e l i o , y el mérito de la a b -
negación (2). 

¡ D e quantas otras máximas , igualmente 
luminosas , se valió para manifestar las ver-
dades abstractas que expone , y por fin des-
cubre! N o adelantar , dice , en el camino de 
la perfección, es atrasarse. E l alma se acerca 
otro tanto mas á Dios , quanto se aleja de 
sí misma. Mas se aprovecha en un mes por 
la abnegación , que en muchos años por la 
penitencia. Es tenerse en mucho no estimarse 
en nada. L a virtud que se mueve , parece á 
las flores delicadas , que en poco tiempo se 
deshojan y pierden su olor. 

T a l es la doctrina de Juan de la Cruz• E n 
ella pinta su alma. La abnegación que carac-
teriza sus obras , consagra sus sentimientos. 

También tiene sus mártire« como la fé. S i , 
según los principios de S . A g u s t í n , es una 

es-
- < 1 ) Carta pr imera. 

( 2 ) Car ta segunda. 



especie de martirio reprimir la có lera , con-
tener la avaricia, humillar la soberbia, mag-
na pars est martyrü (i); ¿no lo será también 
declararse á sí mismo la guerra sin cesar, 
cautivar sus pasiones, correr á los sufrimien-
tos y á los menosprecios? Magna pars est 
martyrü. 

Por toda la Iglesia corre la celebridad de 
su nombre. Los hombres mas hábiles le c o n -
sideran de un espíritu v i v o , penetrante, ca-
paz de concebir los mas grandes objetos: un 
espíritu adornado que anuncia la superiori-
dad de los talentos; un espíritu firme á quien 
no detienen los obstáculos.. . .¿Le distraerá a l -
guna vez el amor propio en vista de esta f a -
vorable opinion? N o por cierto: su modes-
tia no temia menos á su propia vanidad que 
á las alabanzas agenas ¡Quanto importa 
ser la espectativa del universo , y no tener 
en sí mismo otra cosa que sentimientos de 
humildad! 

Nuestro Santo, pues, llegaba con ellos has-
ta sus propias virtudes. N o eran estas á sus 
ojos mas que imperfecciones, su entendimien-
to otra cosa que tinieblas , ni sus sucesos te -
nian de verdaderos sino su misma inutilidad. 
Conoced todavía mejor sus sentimientos. 

Considerad estas palabras que he tomado de 
él mismo: Pati, et contemni pro te. Observador 
Dios de sus combates , le preguntó , ¿ que re-
compensa quería por sus trabajos? sufrir, Dios 
mió, le respondió, y ser menospreciado por vos. 

Loa 
(i) Aug. Serm. ajo. de Temp> 

/%: « 

Los oprobios y las aflicciones son la corona 
que promete el Evangel io sobre la tierra. 
N o podia ser otra la que lisonjease la santa 
ambición de nuestro Santo. Pati, et contemni 
pro te. Thomas de Aquino pidió por recom-
pensa la posesion de sil Dios : Juan de la Cruz 
la de los sufrimientos y menosprecios. Este 
es el tiempo y el heroísmo de la abnega-
ción. Pati, et contemni pro te. 

¡ O c i e l o , ó tierra! Vosotros sois los que 
parece os habéis unido para llenar sus miras. 
E l primero para experimentarle con las pr i -
vaciones, las sequedades, las turbaciones y 
los remordimientos. L a segunda para l e v a n -
tarle una multitud de enemigos que cada uno 
por su parte ataque su reposo, su reputa-
ción y su vida. En esta alternativa de com-
bates sensibles y despreciativos adoraba á su 
D i o s , y le presentaba el homenage de to-
do su ser. 

Dispuesto para todos los contrastes de la 
vida , conceptuaba como la mayor dicha te -
ner mas enemigos y mas contradicciones que 
s u f r i r , y estar expuesto á oprobios mas gran-
des. Jamas alcanzaron sus enemigos á la e x -
tensión de sus deseos. Pati, el contemni pro te. 

N o consistía todo su mérito en ser desco-
nocido de los hombres, ó desear que lo me-
nospreciasen. La abnegación le suministraba 
piadosos artificios para mas bien vivir o ' v i -
dado del mundo. En vano llevaron su repu-
tación hista la corte sus obras y sus v irtu-
des. Siempre reusó presentarse en ella. Su 
R e y le admiraba sin verle. Nuestro Santo 

Tom. V. N p i e -



preparaba al pie de los altares los sucesos de 
su orden: no en el tumulto de la corte. L a 
obra del Señor no necesita de reyes ni mo-
narcas terrenos: solo ha menester á Dios. 

¡Quanto se exaltó su santa cólera quando 
excitado de la ambición pública se presentó 
delante de sus ojos un famoso artífice con 
el fin de sacar fielmente su retrato! ¡ F a t a l 
p i n c e l , pues que le consideraba en medio 
de los éxtasis , rodeado de sus discípulos , y 
ocupado en sus escritos! ¡Quanto lastimó su 
modestia! E n aquel mismo instante, tan sen-
sible para é l , se manifestó la tristeza en su 
semblante, las lágrimas en sus o jos , y su 
corazon despreciaba con indignación los ho-
nores que la equidad y el reconocimiento se 
apresuraban á contribuir á su virtud. E l o l -
v ido de los hombres era el objeto de sus 
deseos. Sus obsequios eran el motivo de sus 
lágrimas. 

A s í como en las religiones se entregan otros 
a l ambicioso deseo de mandar , y pasar des-
de súbditos á superiores ; nuestro Juan de la 
Cruz jamas dexaba de temer este escollo, y a 
que no podia evitar las dignidades de su 
orden. Los combates que debia sostener en 
ellas le indemnizaban de la autoridad que le 
prestaban. Mas le lisonjeaban los menospre-
cios , de quienes era la víctima , que el p o -
der de que era depositario. L a gracia que so-
licitaba con ansia, y con la mayor importu-
nidad , era la de morir sin títulos ni empleos. 
Obtúvola en e fec to , y á estos momentos de 
elección , á este laborioso reposo , debe la 

Ig le -

Iglesia esas obras , que llamaría d iv inas , s i -
no hubieran salido de las manos de un hom-
bre. ¡Retrato de Peñuela! T ú eres el que 
consumas en nuestro héroe la ciencia y prác-
tica de la abnegación. 

E n él es , oyentes mios, donde se repre-
sentan sus ojos llenos de lágrimas , su rostro 
pálido , su cuerpo extenuado , y en una pa-
labra , donde no se presenta á sus espantados 
discípulos otra cosa que un animado cadaver. 
L a misma Santa Teresa , que era un prodi-
gio de penitencia , se vió precisada ¿ con-
denar y moderar la de nuestro Santo al pa-
so que la admiraba. 

Mas ah ! ¡Con haber nombrado á Santa 
Teresa , á aquella Virgen tan preciosa á la 
Ig les ia , á aquella prenda querida del C a r -
melo , se me ha venido á la memoria su 
muerte! ¡O muerte cruel! ¡ O terrible muerte! 
¿Como te atreviste á arrebatar á Teresa era 
los dias mas brillantes de su carrera? Y a per-
dió Juan de la Cruz su consejo y su apoyo 
Y o describiría aquí sus sentimientos, y pres-
taría á sus lágrimas una voz lastimera, sino 
supiese que toda su vida estuvo llena de aflic-
ciones y sacrificios. T a l vez no le haria j a -
mas mayor que este , como que ninguno era 
tan esencial Mas de una vez se familiarizó 
su corazon con la pérdida de su libertad y de 
su reputación. U n a alma grande es capaz de 
estos generosos esfuerzos ; pero para confor-
marse con la perdida de Santa Teresa , era 
menester un hombre tan despegado como é l 
de quanto hay en la t ierra , y que en todos 
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los contratiempos de la vida descansase su 
corazon solamente en Dios. Los sentimientos 
de nuestro héroe podremos concebirles, pero 
nunca explicarles. E l mejor sacrificio de la 
abnegación , es el de todo quanto se siente 
perder, y de todo lo que se desea conservar. 

Pero despues de haber considerado en S. 
Juan de la Cruz el mérito de la abnegación 
Evangél ica en todo su heroísmo, ad nibilum 
redactas sum ; ya es tiempo de que manifes-
temos en él la recompensa de la abnegación 
Evangélica en todo su esplendor. Et cum glo-
rié suscepisti me. Esta es mi 

S E G U N D A P A R T E . 

L a abnegación purifica las virtudes de Juan 
de la Cruz, dir ige sus acciones, inspira sus 
escritos y consagra sus sentimientos. Ved ahi 
el mérito de la abnegación evangélica en 
todo su heroísmo. Ad nibilum redactus sum. 
L a abnegación unió á sus sentimientos una 
gloria , cuyo resplandor penetra el fuego de 
la tribulación : unió á sus escritos una g l o -
ria , cuya luz disipa las tinieblas del error: 
unió á sus acciones una gloria , cuya b r i -
llantez hizo caer las armas de la venganza: 
u n i ó , en fin á sus virtudes una gloria , cuyo 
reluciente reverbero triunfó de la revolución 
de los siglos. V e d ahí á lo que yo llamo la re-
compensa de la abnegación Evangélica en to-
do su esplendor. Et cum gloria suscepisti me. 

Quando el justo es acusado, decia S . A m -
brosio , cal la . Juttus accusatus tacet. Quando 

es 

es provocado, disimula. Lacessitus dissmulat. 
Quando es ofendido , perdona. Lasus remi* 
tit (1). El exemplo de S. Juan de la Cruz va 
á justificar esta doctrina. 

E l fué acusado en efecto. Accusatus. * u é 
insultado. Lacessitus. Fué ofendido. Lcesus. 
Pero 5quienes fueron sus acusadores? ¿qu ie -
nes sus enemigos? Unas manos .respetables y 
estimadas le descargaron los primeros golpes 
de que fué víctima. Detengámonos : antes de 
sentenciar sobre la conducta de aquellos que 
hicieron caer sobre él el peso de su autori-
dad , es menester apreciar sus motivo?. 

L a reforma del Carmelo en su origen no 
habia motivado sentimientos. Como nunca se 
habia sospechado que pudiera ser temib e, 
iamas se habia pensado en contradecirla. 
A s í pues , se levantaba y multiplicaba, y to-
do el mundo se interesaba por ella. Las c o r -
tes de Madrid y Roma parecía que estaban 
dispuestas mas bien á favorecerla que a com-
batirla. E n esta ocupaba Pío V . el trono apos-
tólico , cuyo Pontífice era ze'.oso, piadoso, 
austéro, azote de los abusos, y vencedor de 
la heregía , que cargado de los despojos del 
mahometismo, se declaró el apoyo de las O r -
denes religiosas que podían servir a la Ig le-
sia. L a reforma del Carmelo era una obra 
muy conforme á sus designios. Todo estaba 
manifestando el favor que le habia de mere-
cer . . . .En Madrid tenia las riendas de la mo-
narquía Española Felipe II . hijo y sucesor de 

N 3 C a t -
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Cárlos V . Aquel príncipe tan sabio en el arte 
de reynar , tan prudente y tan disimulado, 
pensaba que su política estaba tan precisada 
á proteger á los ministros de los altares, co-
mo reprimir á los enemigos del estado. Su 
complacencia en fecundar las empresas út i -
les á la R e l i g i ó n , pronosticaba desde lue-
g o se declararía tanto con su autoridad 
como con su poder en favor de la refor-
ma. 

Estos favorables conceptos despertaron las 
sospechas, hicieron percibir los pel igros, y 
prepararon la tempestad. E n una obra tan 
apreciable , solo advertían los discípulos del 
Carmelo que no querian ser reformados, un 
menosprecio de sus privilegios ; fruto de un 
fervor indiscreto, y de un zelo desasosegado. 
Se preguntaban á sí mismos, y desde el t r i -
bunal de su conciencia , que solo hacia ver 
i. sus ojos el menosprecio de sus leyes y la 
contradicción de sus costumbres, reclamaron 
contra la ¡novación, é hicieron que hablasen 
sus votos y el de Juan de la Cruz. La equi-
dad reclamó los estatutos , la autoridad v i n -
dicó sus derechos , la sabiduría hizo enten-
der las amenazas , y la severidad creyó d e -
bia valerse de los castigos. 

N o s guardaremos muy bien de calificar con 
el odioso nombre de pasión las operaciones 
de un zelo susceptible de favorable aspecto. 
Defender sus derechos, no es cometer un de-
lito. Casi se puede alabar á los agresores de 
nuestro Santo por haberle proporcionado la 

ocasión mas excelente de probar su res igna-
ción. 

d o n . Lejos de producirme contra ellos con in-
vectivas amargas , podria muy bien .pregun-
tar en su f a v o r , ¿si un particular tiene de-
recho para reformar las leyes generales? , N o 
viene á suministrarse de este modo al des-
contento un adequado p r e t e x t o para e n a r -
bolar el estandarte de la rebelión ? Así p o -
dían discu t i r , ó gran D i o s , los habitantes 
d 1 antiguUÓ C a r m e | , hasta el - m e n t ó en 
que vuestra Providencia se declaro por e | 
nuevo y sostuvo sus principios contra los 
S o s y las tempestades: en este caso de-
bía haber cesado para siempre 

la discordia, reconciliádose los esp r. us re-
flexionado el o d i o , sobrevemdoel sosiego, 
condenádose á sí mismo el zelo mas activo, 
regenerádose la p a z , y los dos brazos de un 
c u e r p o , aunque separados por las leyes g u -
bernativas , se podían haber unido po lat edi-
ficacion de los fieles los intereses de la I g l e -
sia , y las ventajas de la Rel ig ión. 

Es menester confesar que aunque la san-
tidad estaba de parte de los discípulos del 
segundo Carmelo , hablaba la razón por los 
del primero. A h ! Si les hubiera sido posible 
leer la historia de los siglos futuros , ellos 
hubieran aplaudido el proyecto de una re-
forma , que debía manifestar siempre exem-
plos sostenidos de fe rvor , de austeridad, de 
ciencia y de abnegación. Mas ellos defendían 
sus privi legios, y nuestro Santo no tenia que 
oponerles sino virtudes mas rígidas con me-
nos autoridad. Si tuvo escándalos que desar-
r a i g a r , no tuvo menos obstáculos que vencer. 
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Hablar de estoses dar á conocer aquella 
larga serie de acontecimientos desgraciados 
que le hicieron mas ilustre en los anales de 
la Iglesia por sus sufrimientos que por sus 
éxtasis. Cubierto de oprobios, cargado de 
prisiones y despojado del hábito caracterís-
tico de la reforma , fué llevado á una dura 
y horrorosa cautividad. \Juan de la Cruz cau-
t ivo! O gran Dios! A ti es á quien confió 
su causa y la de su Orden.. . . . Santa Teresa 
v iv ía a u n , y llegó á saber su desgracia. G e -
mía , blasfemaba y condenaba á sus enemi-
g o s ; pero inútilmente. N a d a la sirvió l levar 
hasta el trono sus quejas y sus lágrimas. E n 
vano imploró la protección y amparo de F e -
lipe I I . porque todo correspondía á sus deseos 
con debilidad, y la persecución subsistía. 

¿ L a persecución? ¿que expresión es esta 
que se me ha escapado? Y o la retracto. Nues-
tro santo me lo manda. Con menos rigor mi-
raba él á sus Jueces . Penetremos con nuestro 
espíritu la tenebrosa prisión en que estaba 
encerrado. Ah ! Mucho menos nos admirarán 
las cadenas que arrastra que las virtudes 
que muestra. 

Desde la obscuridad de una profunda g r u -
ta en que estaba , no se le oía proferir con-
tra los que le habían condenado el mas leve 
motivo de queja. N o se atrevía á decidir, 
si ellos estaban animados de un verdadero 
zelo , ó el̂  suyo era obra de la pasión. T i r a -
ba á justificarles porque les quería : procu-
raba excusarles porque Ies respetaba. Los mis. 
xno3 sentiniientos oponía á nuevas durezas y 

r igores. A s í q u e , el teatro de sus humillacio-
nes v iño á ser el d e , u gloria . Aquellos que 
contradecían sus proyectos les adoptaron f a -
vorecieron y protegieron. Desengañados sus 
e n e m i g o s , no dudaron en d e c a . a r s e los a d -
miradores de su s a n t i d a d , injustamente^es-
carnecida , constantemente sostenida y g e n e -
ralmente tr iunfante . 

Y<> le v i , decía uno de e l l o s , en la prisión 
de T o l e d o , y no pude ménos de respetar su 
s a n e a d Siempre le observé humilde: y tran 
quilo en medio de sus p e n a s ; siempre a m . g o 
de s u f r i r , p a c í f i c o , é ^ a p a z ¿e 
á la voz del resentimiento. ¡ Q a a n aprrciable 

dad , si el cielo mismo mudaba el lugar de 
su esclavitud en un lugar de consuelo y de 
delicias? En el mas violento choque de los 
combates que le presentaron los hombres, oyó 
una voz milagrosa que le dixo: Yo estoy, con-
tieo para librarte. O y ó l a , y se cumplió la pro-
mesa. Rompiéronse sus cadenas , y quedo l i -
bre repentinamente. L a Virgen Santísima, su 
constante protectora, se le apareció en medio 
de sus penas ; y del seno de la nube en que 
i b a , salió otra agradable voz que le repino: 
Sígneme. L o hizo a s í , y quedo restituido por 
medio de un prodigio á sus discípulos, a a 
reforma y á sí mismo. ¡Con quanto respeto 
iban sus hijos á presentarse a e l ! i Con quan-
tas demostraciones de amor le recibieron! ¡Lon 
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quantos honores le distinguieron ! Juan de la 
se presentó en la Congregación de A l -

c a r 'T
 a s í c ° m o e n o t r o «emno se pre-

de salir í f " , E v * n S e l j x z en Epheso despues 
ae salir del destierro de la Isla de Pathmos. 

t ¡ m i L r e / a C Í O n ' p u e s ' a ñ a d i ó á , o s 

tim entosde nuestro Santo una gloria , cuya 
brillantez excedió al fuego de las t r i b u ' l a d S 
m 7 n ¿ ° > a f i a d l n a > que la abnegación a u -

Afí dTpÓ l a s t i n i e b l a s del error. 
" del último siglo se presentó en F r a n -

n a V r i r y U I f C 1 S m o » c u y ° a u t o r h a b i a visto 
r e r i ^ i P ^ f i a ' y c u y a d °c t r ina había obscu-
m a í Z n - £ ° r t e P o n t i f i c i a : heregía otro tanto 
mas temible en quanto se presentaba cubier-
ta con la mascara de la p iedad, v baxo la 
l u Z C r ° n d . V a , e l o ^ e n c i P a . Un hombre s in-
I i n a d n n T M o h " O S ' d o m ¡ n a d ° por una ima-
f n n « i a p a , Z d e t o d o s l o s extravíos, era 
t i l ? ' y k c a b e z a d e e s t e extraordina-
Iion ¿ - e f a q u e c o n d u c e al reposo por la i lu-

S c o e I q r .se p r o p o n e u n c h i -r C l , ° d e Perfección , que repugna á 

lJlesía°n'Jr?PrUeba , a - f é ' * á l a 

viv i r ^ 7 ? f a j ? t a s m a : sistema que hace re-
l a s n J r " ° S h o r r o r ° s o s principios, quanto 
í ™ A ; g r ° I

S a s c o n s eqüenc ias del Manicheís-
D?os h l q U e n o s e ^ p a r a enseñar, que 
JJXOS hace en nosotros y fuera de nosotros el i m ? J n ^ P U e d e í ? U e e l a ' m a c o n t e m p l a t i v a , 

S ! n i o % U n ^ d a v e r ' n o c o n s e r v a 

S d e V - d a ' y , l e S a á desconocer sus 
propias operaciones : á qualquier crimen que 

se 

se éntregue , es inmutable en sú » V j -
pecable en sus acciones. I n f e l i z estado de 
quietud, en el que se gana el cielo sin t r a -
b a j o , y se adquiere la salvación sin hacer 
por el la: en el que toda la virtud se redu-
ce á no desear ni temer nada , y a pasar 
sus dias tranquilamente con una total ind i -
ferencia. , . f 

¿Ouien creyera que unas maximas tan r a -
tales y revolucionarias hubieran podido h a -
l lar partidarios? Un intemperante fervor , no 
debia arroiar de sí mas que una chispa, y 
morirse. Pero v i v i ó ; adquirió fuerzas ; ame-
nazó con un incendio; la Iglesia se sobre-
saltó diferentes veces , y en algunas ocasio-
nes expidió sus anatemas. A mí se me dispen-
sará que siga en sus p i a d o s o s extravíos , tan-
to á aquel entusiasta, á aquel misterioso di-
rector , demasiado conocido por su famosa 
Análysis de la oración mental ( i ) , quanto a 
aquella muger irreprehensible en sus costum-
bres , impenetrable en sus opiniones, y cíe 
una vana y desmedida ambición en tener dis-
cípulos; la q u a l , tanto por sus discursos como 
por sus o b r a s , despertó la vigilancia de os 
pastores , se adquirió la indignación del prin-
c i p e , y fué condenada por los mismos, cuya 
religión desde luego había sorprehendido (2). 

Para refutar al Quietismo y sus partida-
rios , no se necesitaba mas que exponer con 
precisión los principios sabios, reflexionados, 

( 1 ) El P . La combe. 
(2) Madama Guyvo. 



SÓ1En9J °rt0*ÓXÓS de 3™" de la Cruz. 
e f e « o »Quietismo especulativo, tú en-

be estar V 4 , h T 1 ? i d a d d e J e s u " C h r i s t o de-
V este es n n » í f U a l t a contemplación; 
el entenH? • ° r - J V

L
U e S t r o S a n t o ^ s e ñ a , qué 

de fos o K i - i e m ° t b e d 6 S , e r r a r l a s 

ten do r l
J 0 V e n S l b i e S ' P e r o q u a n d o y o p r e -

a d u S m í . y q . u e e n , a contemplación es 
S o n ? ¿ V T d a r n t . ° b j e t o s materiales, no 
human^daH J ® s u " C h r i s t o , ni de su sagrada 
apañar I, r ° P ° r C e " ° : n o e s m e " e « e r 
D?erínr representación ú t i l , ni borrar el 
poseer á ? C K e r d ° - ¿ C o m o S e h a de llegar á 
8 ? T e s a V h ^ T len¿ s i " l a consideración 
a e Jesu-Christo hecho hombre, que es de él 
Í S S S I i r J k g U k ? c o n u n * anticipada 
S e r a r i a , 1 p r e c i ó nuestro Santo las te-

Estn- ah T ' 0 1 1 6 J l o s q u e l e t u s a b a n , 
tfloríln a b u s a d o r e f la contemplación , se 
f e S o ? r , a

d e , t a I r í ° desinteresados con 
t r a E n i i d iv in idad , que viven en una 
S u • e - U P ' d a ,

J
S Í n r e f l e x i o n S o b r e ^ 

• C j e i° : a» ni inqmetud sobre su salvación. 
c ü S L • f a . V O r e c e r 3 u a n d s Cruz esta 
2 » E f . maccion , suministró armas tr íun-
fantes para combatirla. Buena prueba son los 
a a l ™ P ° r m , e d i . ° d e l o s conduce 
M e s n n ? ' 1 ' f n l r 1 a l 3 m 0 r d ¡ V Í n ° - ASÍ 
c o n ' n í J 6 1 e ' p e h g r o s o P^tec tor de una 
en ü T Í r ? ° O O S a ' r e s P e c t o de que exige 
combara fuerza que resista, un valor que 

i U D 3 m 0 r q u e s e r e P r oduzca por sí 
nuevas ' victorias!* a n m como por 

¿Que 

¿Que mas pretenden aun los sectarios de 
las novedades místicas? Que las virtudes sean 
inútiles al alma en la contemplación. ¡ T e r -
rible y horroroso sistema ! La doctrina mas 
propia para rebatirles es la de nuestro Santo. 
Sin el exercic io , dice, de todas las virtudes 
son sospechosas las visiones, é ilusorias las 
revelaciones. L a perfección consiste en el 
amor de Dios y en el menosprecio de sí 
mismo. 

A pesar de la palpable oposicion entre esta 
doctrina y la del Q uietismo , ha tenido v a -
lor esta heregía para armarse de objeciones 
especiosas, y producir las obras de Juan de 
la Cruz en justificación de los errores que con-
dena. Qüestionaban, y se separaron dos hom-
bres inmortales por sus talentos y por sus 
escritos. E l uno de los ilustres rivales, era 
mas profundo en sus obras ; el otro mas b r i -
llante : E l primero mas sublime; el segundo 
mas delicado en sus ideas : ambos oradores, 
teólogos y controversistas : el obispo de 
Meaux con mas fuerza ; el Arzobispo de Cam-
bray con mas unción. Opuestos uno y otro 
en el modo de pensar , sobre la materia mas 
delicada y abstracta, tuvieron á grande h o -
nor seguir el dictamen de nuestro S a n t o , y 
apelando á su autoridad, pretendían defender 
su doctrina con igual fidelidad y suceso 
Pero los sucesos solo pertenecen á la verdad 
y esta triunfa por la doctrina de Juan de la 
Cruz, que es la luz decisiva que disipa t o -
das las tinieblas Bossuet , aquel grande 
hombre, aquel vasto ingenio, que por la uni-

ver-



versalidad de su erudición, instruyó á todas 
las naciones y confundió á todos los errores; 
aquel hombre que por la historia de todos 
los tiempos enseñó en su siglo la Rel ig ión, 
la política y todo quanto puede saber el hom-
bre : Bossuet , pues , que ha sido tal vez el 
mas sabio y erudito , meditó la doctrina de 
nuestro Santo. Después de este maduro e x i -
men le llama un Contemplativo sublime, capaz 
por sí solo de confundir á todos los falsos 
místicos; un Santo, un Doctor , á cuya o b -
servadora consideración se ilumina aquella 
Noche obscura donde el alma que está a l i -
mentada con la fé se pierde dichosamente en 
e l seno de la divinidad. ¡Con quanta exáctitud 
le defiende de la sospecha de favorecer los 
errores que se adornan con un nombre tan 

respetable E l Quietismo creía triunfar 
.por la autoridad de Juan de la Cruz, y ésta 
misma autoridad es la refutación mas sólida 
del Quietismo. Nuestro Santo , no es ménos 
contrario á Molinos y sus sequaces , que lo 
f u é Tertuliano de M a r c i o , S- Agustín de 
Pe lag io , S . Cirilo de Nestorio. Sentencia la 
Iglesia , y triunfan los dos rivales con mucha 
gloria de Juan de la Cruz : el uno lisonjeado 
de haber vencido, no tanto por su Ínteres 
quanto por el de la verdad; el otro , ademas 
de su vencimiento , por la confesión de su 
e r r o r , por su sumisión. Y o discurro , her-
manos mios , que e«ta decisión de la Iglesia, 
e s t á n honrosa á la doctrina de nuestro Santo, 
como lo fué á la de Santo Thomas la so-
lemne decisión del Concilio de Trento. 

S i 

S i yo añadiera al presente para ensalzar 
la doctrina de Juan de la Cruz el respeto que 
siempre le han tenido los maestros mas con-
sumados de la vida espiritual S . Francisco 
de Sa les , el Cardenal Bona , Clemente X . y 
Bénito X I I I . ; si yo recopilára los elogios qua 
han escrito los obispos, doctores y univer-
sidades : si le distinguiera por lo que hace 
á la Iglesia universal con el nombre de doc-
tor sublime , y escritor privilegiado de la 
teología mística , Tbeologice mysticce sublimis 
doctor, et scriptor ; seria acumular títulos pa-
ra probar lo excelente y ortodoxó de una 
doctrina victoriosa de todas las imputaciones, 
y capaz de defenderse sin otro auxilio que 
el que ella se presta á sí misma. L a abne-
g a c i ó n , pues, añade á los escritos de nues-
tro héroe una g l o r i a , cuya luz disipa las 
tinieblas del er ror : aumenta ademas á sus 
acciones una gloria cuya brillantez derriba 
las armas de la venganza. 

Esta pasión, es tal vez entre todas la mas 
injusta , cruel y furiosa. J amas se presentó 
su injusticia con mas encono, su crueldad 
con mas encarnizamiento, su furor con mas 
exceso que en las singulares é inauditas des-
cripciones que componen la historia de Juan 
de la Cruz. 

Y o no haré mención de aquellos dias , en 
los que juzgado digno del ministerio e v a n -
g é l i c o , consagró á él sus talentos y su zelo. 
i Y en que teatro? L a abnegación le eligiól 
E n el campo. E n vano le convidan las c i u -
dades : en vano sus sucesos llevan á ellas su 

re-



reputación. Su modestia las teme y huye. 
N o faltará quien diga , que su gloria con-

siste en haber repartido el ministerio con 
Santa Teresa: yo diré que pende mas bien 
en haber sido elegido para gozar de semejante 
privilegio. 

¿ Y por que mereció esta distinción tan 
grande? Por su zelo en preparar , dirigir y 
perfeccionar la dificultosísima obra de la re-
forma. ¡ Quantas fundaciones hizo y favore-
ció! En Duruélo empezó la o b r a , la cimentó 
en Mancera , dirigió en Pasirana, preparó en 
Segovia y perfeccionó en Córdoba. Alca lá , 
Sevi l la , Altamira , Málaga , Caravaca , 
M a n c h a - R e a l y Almodovar , ó le deben el 
mérito de haber introducido en ellas la re-
forma , ó la gloria de haber concurrido á su 
perfección. Si Granada , Avila y Madrid po-
seen Jas hijas de Santa Teresa , de mano de 
Juan de la Cruz es de quien han recibido tan 
particular beneficio-.. E l solo ocupaba en la 
reforma el ministerio de muchos hombres. 

Desde el principio se le confió el cuidado 
de cultivar las tiernas plantas, que por el dis-
curso de un año de rigurosas pruebas se exer-
citaban en el espíritu del nuevo Carmelo ; y 
desempeñó con tanta perfección este encargo, 
que solo él podia haberles instruido como les 
instruyó con sus lecciones y exemplos. Sabia 
á un mismo tiempo dirigir sus talentos y su 
piedad ; preparar sabios , y formar santos. 

Despues se le vió á la frente de su Orden 
obtener todos sus empleos, y desempeñarlos 
y honrarlos como el mas á propósito para 

ellos. 

ellos. Cada paso suyo estaba señalado, ó por. 
la abolicion de algunos abusos peligrosos, ó 
por la institución de algunos exercicios úti-
les.. . . Su gobierno, cuya basa era la pruden-
c i a , reunia todas las voluntades , y resplan-
decía en él la firmeza y el a p o y o , la dulzura 
y la regla , la piedad y el consejo. Todo 
aplaudía sus sucesos. 

Pero en medio de ellos le sobrevinieron 
nuevas desgracias. Filii Matris mete pugnavé-
runt contrh me (i). ¡ Ah! ¿Que es lo que veo? 
¿E l padre atacado por sus hijos? ¿ L o s J o s e -
phes y los Benjamines armados contra J a -
cob? ¡Que agresores! ¡Que víctima! Cuidaos, 
hermanos' míos, cuidaos mucho de no cul-
par á todo un cuerpo respetable por la infame 
conducta de alguno de sus particulares. 

Del solio pontificio emanó un decreto que 
separó los dos Carmelos. Este decreto, pues, 
habia exigido en el nuevo un nuevo régi-
men. Conviene llegar al origen de este acon-
tecimiento , tanto por la gloria de Juan de la 
Cruz, como por la de su Orden. E l sabio y 
virtuoso Doria , que le gobernaba entonces, 
habia formado un tribunal compuesto de seis 
hombres los mas distinguidos de la reforma 
para que sentenciasen definitivamente sobre 
todos los puntos contestables. Nuestro Santo 
era la cabeza tíe él. A vista de este regla-
mento se conmovieron los espíritus. Hasta las 
mismas hijas de Santa TereSa, que no tenían 
á su madre por g u i a , se declararon contra 

una 
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una obra que miraban como un abuso. D o -
ria apeló á la decisión del príncipe. Creía de-
tener la insubordinación por la autoridad de 
Felipe I I ; pero todo fué en vano. L a indo-
cilidad se valió de sus recursos. Llevó hasta 
Roma sus causas y su justificación. Admite 
Sixto V las quejas y las favorece. Muere este 
Pontífice, y Gregorio X I V da nuevas órdenes. 
Júntase un Capítulo general. . . .Nuestro San-
to se estremecía á vista del cisma que ame-
nazaba al reciente edificio de la reforma. 
¿Que hará para atajar el peligro ? Emplear 
quantos medios dicta la prudencia y el zelo. 
Lleno de respeto por las hijas de Santa T e -
resa , se encargó de su apología. Pintaba sa-
biamente los males de su Orden ; y sin z a -
herir á la Corte de España , ni comprometer 
á los superiores del Carmelo , sabia aplaudir 
los procedimientos de la Corte Romana. 

¡O juicio de los hombres! Juan de la Cruz 
es culpable , pu.es que se atreve á probar que 
otrcs no lo son. Una lengua interesada le acu-
só d e q u e era el autor de la intriga, y el 
móvil del cisma. ¡Quan sensible nos son los 
golpes descargados por una mano á quien esti-
mamos ! Quanto mas sensibles le eran á nues-
tro S a n t o , otro tanto mas mérito procuraba 
tener para con Dios. Aunque públicamente se 
le privó de sus empleos, haciéndole el blan-
co de España y de la Iglesia en un lugar de 
destierro: aunque por una determinación po-
co reflexionada , se pensaba sacrificarle en 
las misiones de las Indias : no condenaba su 
corazon un juicio tan r iguroso, cuyos moti-

vos 

vos tal vez serian legítimos. Y o he procedido 
mal , exclamaba, pues que he sido condena-
do. Mis hermanos me conocen mejor que yo á 
mí mismo. Su virtud sale por garante de su ino-
cencia y mi prevaricación... Vosotros, autores 
de estas penas y espectadores de sus virtudes; 
vosotros digo: ¿Como habéis desechado la i m -
presión que hace sobre vuestros corazones el 
heroísmo de su penitencia ? Sorprehendidos, 
desengañados y confundidos, os avergonzáis 
de no haber penetrado desde luego el velo que 
cubría á vuestra perspicaz atención esta a l -
ma grande y maravillosa. Vosotros hacéis re-
temblar con vuestros gritos todos los lugares 
de la reforma que reprehenden vuestra injus-
ticia. Mas ¡quan honrosa es para nuestro San-
to esta reparación! Por la primera vez os acu-
sa de crue'es. Su corazon os manifiesta el de-
lito de haberle creido capaz de sospechar, que 
vosotros le habéis podido ofender. 

¡ De quanta complacencia me sirve consi-
derarle en el desierto de Peñuela! Sus humi-
llaciones se vuelven homenages Tanto el su-
perior como los súbditos que componen aque-
lla respetable casa , honran en él á un padre, 
á un maestro. Pero no debia gozar mucho 
tiempo de su gloria. ¡Ah! 

Y a habéis llegado vosotros, tristes momen-
t o s , en los que el c ie lo , mas riguroso que 
los .hombres , acabará con las pruebas mas 
terribles el sacrificio de Juan de la Cruz: y a 
habéis llegado. Agobiado de males, y como 
una víctima lánguida y extenuada , no es ya 
su cuerpo otra cosa que una pura l laga. 



A los rigores de una enfermedad la mas 
complicada, se juntaron los de un superior 
insensible y bárbaro. Todo se reunia para re-
presentar en él la imágen de Jesu-Christo 
paciente , crucificado , desamparado y hecho 
un hombre de dolor. Virum dolorum. Pero ¡ó 
imprevista mudanza! Siendo noticioso el que 
en la provincia de Andalucía presidia la re-
forma de las injustas vexaciones que experi-
mentaba nuestro Santo, acudió inmediatamen-
te allá lleno de indignación. Con suma v e -
neración y tristeza , fixó sobre él su vista y 
le dixo: Que venga todo el pueblo á admirar el 
prodigio de santidad que tiene la felicidad de 
poseer este retiro , y el espejo de paciencia que 
me admira tanto quanto mas me aflige. A v i s -
ta de este glorioso testimonio, olvidó su su -
perior el encono, y se retractó de su mal 
juicio postrándose á los pies del Santo. Los 

Ínadosos Melanios acudieron á su socorro y 
e suministraron todos los recursos de una ca-

ridad activa é industriosa.... Entre los senti-
mientos de un profundo respeto, recogieron 
sus hermanos, á quienes pudo él llamar sus 
hijos , su guia y su corona , los últimos sus-
piros de su vida. Hasta el mismo Dios se de-
leytó en coronar con los mas singulares f a -
vores al héroe y al modelo de la abnega-
ción... . A l instante le rodeó una resplande-
ciente luz. Como profeta anunció el tiempo 
en que se habían de romper los lazos de su 
mortalidad. E n esta disposición, oró, perdo-
nó , exhortó y espiró. L o mismo fué espirar 
que unir la abnegación, no solamente á sus 

a c -

acciones una gloria, cuyo resplandor derr i -
ba las armas de la venganza , sino también 
á sus virtudes , con una brillantez que tr iunfa 
de la revolución de los siglos. 

Quando el mundo no teme ya en los esco-
gidos de Dios los exemplos que le condenan, 
no tarda mucho en cambiar la envidia en 
veneración. Al instante concede á la santi-
dad toda la gloria que ha intentado quitar-
la. Parece que con el resplandor de sus 
aux i l ios , la indemniza de la injusticia de sus 
preocupaciones. 

L a vida de Juan de la Cruz fué una serie 
de prodigios , ignorada hasta entonces por-
que él lo había querido así. Pero en el ins-
tante mismo en que este hombre de abnega-
ción , cayó baxo los últimos golpes de la 
muerte , todo se mudó sobre la tierra. Cons-
ternados los pueblos, juntaban sus lágrimas 
con las de sus discípulos. Los tristes honores 
que se ofrecían á sus cenizas, se interrum*-
pian con los brillantes elogios que la voz pú-
blica concedía á sus virtudes. 

Entónces fué quando salieron del seno del 
olvido aquellos milagrosos acontecimientos 
que estaban sepultados, y con los que habia 
sido su ministerio tantas veces favorecido. 
Entónces se acordaban de haberle visto c a -
minar sobre las aguas como á otro S. Pedro, 
y haberle hallado vencedor de la muerte, 
baxo las ruinas de un edificio desmoronado 
y deshecho. Entónces se citaban y ratificaban 
los magníficos testimonios que habia dado 
de él Santa Teresa. Juan de la Cruz, decían, 

O 3 fué 



fué para con ella un hombre entregado e n -
teramente á Dios , un perpetuo contempla-
tivo , como la misma Santa lo dexó escrito. 
L a pluma de esta virgen no suministra ala-
banzas á nadie. Para que ella las describa 
es menester que se merezcan. 

Pretendidos espíritus fuertes , yo a g r a v i a -
ría sin duda á vuestra soberbia razón , si os 
hablara de los éxtasis con que fué recom-
pensada la abnegación de nuestro Santo. L a 
Iglesia los propone , no á nuestra f é , sino á 
nuestro respeto; y aunque , como piensa la 
incredulidad , jamas será vergonzoso el no 
creerles, siempre será temeridad el desecharles. 

Si yo dixera á los filósofos de nuestros 
tiempos , que en el mismo instante en que 
subió á los cielos el alma de Juan de la Cruz, 
rodeó á su cuerpo una luz luminosa; si d i -
xera ademas , que la singularidad de este fe-
nómeno tiene por garante á toda la España, 
y que la Iglesia lo ha testificado también ( i ) ; 
anunciaría una verdad que el X V I siglo a d -
miró como un mi lagro , y el X V I I I no se d e -
tiene en colocarle entre el número de las 
ilusiones. , 

Mundo profano é impío , no me escuches, 
y si en efecto me escuchas, confúndete. Oye-
me t ú , mundo christiano, óyeme y edifícate. 
Y o debo manifestar en nuestro Santo un nue-
vo favor de D i o s ; quiero d e c i r , el d o n d e 
profec ía , prophetice dono {2). S í , christianos 

o y e n -
(1) In Offie. S. Joan, a Cruce, in Brev. Rom. Lect 6. 
W Id. 

oyentes , él descubría lo mas secreto del co-
razon. Conocía lo mas reservado y oculto de 
las conciencias de sus penitentes. Les descu-
bría los pecados que se escondían a la fide-
lidad de su memoria. Pero si como un nue-
vo Abias penetraba los tenebrosos escondrijos 
del alma , como un nuevo Jeremías percibía 
las obscuras sombras de lo venidero. ¿No pre-
dixo á sus discípulos, estando juntos, la^pró-
xima canonización de Santa Teresa? ¿ N o les 
declaró , que sería su testigo? Ninguna cosa 
se ocultaba á sus luces , ni era bastante para 
limitar su poder. 

Si se considera este por lo que toca a 
los elementos, se observará, que sobrevinien-
do un incendio en uno de los monasterios 
que habitó , y obrando el fuego como de 
concierto con los impetuosos vientos para re-
ducir á cenizas aquel monumento que había 
sido construido por su zelo ; lo mismo fue 
presentarse, que apaciguarse el a y r e , dis i -
parse la llama y extinguirse el fuego. Este 
respetaba al Santo y á su obra. Miraculorum 

Si ' por lo que hace á las enfermedades, 
que hablen aquellos que le deben la salud y 
la vida. Aplicado despues de su muerte uno 
de sus dedos sobre una profunda y mortal 
herida , quedó perfectamente curada y cicatri-
zada: libró á una víctima de las garras de la 
muerte, sirviendo despues su prolongada vida, 
tanto para testificar el milagro de quien era el 
objeto , como su reconocimiento, que per-
maneció siempre mientras estuvo en el mundo. 
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Si por el que tenia sobre los espíritus in— 
fernales , veo que sale su defensora Santa 
Teresa. Esta aseguró, que Juan de la Cruz no 
tenia menos poder sobre Jos demonios para 
confundirles, que ascendiente sobre Jos peca-
dores para convertirles, imperio in dentones. 

¿ Llevaré vuestra consideración hasta aque-
llos tiempos en que parecia que sus milagros 
nacían desear la posesion de sus reliquias á 
todas las ciudades de España ? Poco faltó 
para que en el pontificado de Clemente V 1 I Í , 
ño llegasen á ser los inanimados huesos del 
nombre mas pacífico un origen de discordias, 
Nuestro Santo es tan célebre entre el polvo 
de su sepulcro, quanto él procuró ser des-
conocido durante la carrera de su ministerio. 
(• elebratissimus. 

Comparad su reputación con la de los 
nombres mas famosos que ilustraron el rey-
nado de Felipe II . ¿Que vienen á ser en el dia 
aquellos políticos profundos , aquellos valero-
sos capitanes que fueron el apoyo del trono y 
el terror de la europa? Apenas sabe el mundo 
donde descansan sus cenizas. Si la historia 
conserva la memoria de sus nombres y de sus 
expediciones , también nos muestra las ca la-
midades y desgracias de que llenaron la t ier-
ra. Quantos mas estragos hicieron , menos de* 
recho tienen al reconocimiento. Aquel mismo 
K.ey tan poderoso , que gobernaba en el a n -
tiguo y nuevo mundo, y demasiado estrecho 
en sus dilatados estados, queria , como otro 
/Uexandro, q u e n o reconociese el Universo 
otro dominio que el s u y o , ¿que es en el dia 

pa-

para la E s p a ñ a , Flandes y las Indias? ¿Que 
le importa en el reyno de la otra v i d a , que 
un miserable renombre cubra sus tristes des-
po jos , que no son masque polvo y ceniza? 
i N o es todo esto inútil á los herederos de 
su corona , y está hollado por los pies del 
último desús vasal los? ¡Quan diferente eres 
t ú , Santo m i ó , el menos afortunado y mas 
desconocido de sus súbditos ! Despues de tu 
muerte , recibes mas homenages que recibie-
ron los reyes y conquistadores durante su 
vida. Quando su poder se acabó , empe~o el 
tuyo. Apenas se hallará quien admire su 
antigua celebridad. L a tuya se perpetúa con 
tus milagros. F.llos dexaron ya de ser el es-
panto de la tierra : tú eres para ella tin 
objeto de confianza siempre igual. La Iglesia 
tiembla al considerar su suerte, y ella misma 
comprueba tu felicidad. Ruega por ellos 
como buena madre: á tí te invoca como a 
buen hijo. Ellos están olvidados entre los 
horrores del sepulcro: tú estas colocado so-
bre nuestros altares ; y los siglos que se 
sigan al nuestro, despues de haberse enterado 
de la historia de tus virtudes , eternizaran 
los monumentos de tu gloria. 

Y o , hermanos mios, desde luego me atre-
vo á proponeros para vuestra imitación las 
virtudes de San Juan de la Cruz. La vida de 
los Santos , como decia San Ambrosio, sirve 
de regla para la conducta de todos los hom-
bres. Sanctorum vita ceteris norma vivendi. Juan 
de la Cruz tuvo el mérito de la abnegación 
evangélica en todo su heroísmo. Ad hibilum 
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redactas sum. Abracemos , pues, la práctica 
de la abnegación en todo quanto sea útil. El la 
lúe la que purificó sus virtudes, la que di-
rigió sus acciones, la que inspiró sus escri-
tos, la que consagró sus sentimientos. E n la 
practica de la virtud jamas concedamos n a -
da a amor propio. Nunca sea la vanidad el 
fr ivolo motivo de nuestras acciones. N o nos 
hagan perder nuestros talentos la modestia 
que realza siempre los mas brillantes sucesos. 
I ensemos ventajosamente de los demás, y ten-
gamos por lo que hace á nosotros sentimien-
tos humildes. Puede ser que no se nos conceda 
como a San Juan de la Cruz recoger la re-
compensa de la abnegación evangélica en 
todo su esplendor : Et cum gloria suscepisti 
me-, pero si no triunfásemos con brillantez 
de las tribulaciones, tendremos el mérito de 
sobrellevarlas sin zozobra. Si no confundimos 
de un modo luminoso el error y la mentira, 
tendremos el mérito de evitar con horror las 
seducciones de ella. Si no anonadamos con 
claridad las imputaciones de la calumnia y 
de la venganza , tendremos el mérito de 
perdonar con generosidad las malas volunta- 1 

des y ios atentados. En fin, si no nos adqui-
riésemos un renombre que penetre con res-
p andor la obscuridad de los siglos, tendremos 
el mérito de una virtud , que practicada con 
tervor y con constancia , nos llevará por Ios-
pasos de San Juan de la Cruz al rey no de los 
cielos. 

P A -
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P A N E G Í R I C O 

D E SA.N P E D R O N O L A S C O , 
Fundador de la Orden de nuestra 

i Señora de la Merced, Redención 
de Cautivos: 

P R E D I C A D O 

en la Iglesia de los Padres Mercenarios 
de París. 

Elige tibi viros, & vade , & libera 
fratres tuos. E s c o g e e n t r e los hom-
bres , v e y l i b r a á tus hermanos. 
I. Maccb. '5. 17. 

Nunca dexael Señor de ser el Diose s« 
pueblo. Si á los enemigos de su nombre les 
permite extender su dominio y/on^iistas, 
también sabe humillarles y %nfu"f^ l eS

Q
e" 

honor de su infinito poder. ¿Permitió, que 
vencido Israel gimiese baxo el dominio, de los 
infieles conquistadores? En el mismo instan-
te de su desgracia la deparó un heroe que fue 
su apoyo, sS gloria y su defensor. Informan-
do é instruyendo á los guerreros que se unie-
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redactas sum. Abracemos , pues, la práctica 
de la abnegación en todo quanto sea útil. El la 
f u e la que purificó sus virtudes, la que di-
rigió sus acciones, la que inspiró sus escri-
tos, la que consagró sus sentimientos. E n la 
practica de la virtud jamas concedamos n a -
da a amor propio. Nunca sea la vanidad el 
fr ivolo motivo de nuestras acciones. N o nos 
hagan perder nuestros talentos la modestia 
que realza siempre los mas brillantes sucesos. 
I ensemos ventajosamente de los demás, y ten-
gamos por lo que hace á nosotros sentimien-
t o humildes. Puede ser que no se nos conceda 
como a San Juan de la Cruz recoger la re-
compensa de la abnegación evangélica en 
todo su esplendor : Et cum gloria suscepisti 
me-, pero si no triunfásemos con brillantez 
de las tribulaciones, tendremos el mérito de 
sobrellevarlas sin zozobra. Si no confundimos 
de un modo luminoso el error y la mentira, 
tendremos el mérito de evitar con horror las 
seducciones de ella. Si no anonadamos con 
claridad las imputaciones de la calumnia y 
de la venganza , tendremos el mérito de 
perdonar con generosidad las malas volunta- 1 

des y ios atentados. En fin, si no nos adqui-
riésemos un renombre que penetre con res-
p andor la obscuridad de los siglos, tendremos 
el mérito de una virtud , que practicada con 
fervor y con constancia , nos llevará por Ios-
pasos de San Juan de la Cruz al rey no de los 
cielos. 

P A -

2 1 9 

P A N E G Í R I C O 

D E SA.N P E D R O N O L A S C O , 
Fundador de la Orden de nuestra 

i Señora de la Merced, Redención 
de Cautivos: 

P R E D I C A D O 

en la Iglesia de los Padres Mercenarios 
de París. 

Elige tibí viros, & vade , & libera 
fratres tuos. Escoge entre los hom-
bres , ve y libra á tus hermanos. 
I. Maccb. '5. 17. 

N u n c a d e x a e l Señor de ser el Dios ¿ e su 
pueblo. Si á los enemigos de su nombre les 
permite extender su dominio y / o n ^ u i s t a s 
también sabe humillarles y % n f u " f ^ l e S

Q
e " 

honor de su infinito poder. ¿Permit ió , que 
vencido Israel gimiese baxo el dominio, de los 
infieles conquistadores? En el mismo imitan-
te de su desgracia la deparó un heroe que fue 
su apoyo, sS gloria y su defensor. Informan-
do é instruyendo á los guerreros que se unie-



ron á é l , y sostenido por su valor y su zelo, 
m e n o s p r e c i o s pe l igros , acudió l l horroí 

v f c tor i^ í ' T ' y P ° r m e d ! o d * ^ s útiles 
hlrZ ' d!oá.sJu5 cautivos hermanos la l i -

el plno^r» conformidad hay tan grande entre 

Macaheo. o ^ • N o l a s C o y e l d é Simón 
J ' Q u e semejanza en el destino y con-
bres J l T -Y 0 t J ° ¿ A m b o s j ^ r o n horn-
e e s zelosos e intrépidos. Elige tibi viro*. A m -
U n i v e r r e s r t a r 0 n ^ ^ ' y nombraron al 
c a u t i v é ' • T $ U S , t r Í U n f o S - L a l i b e r t a d d e 'os 
í o s t 3 L f . C f u é e l o b j e t ° 9 u e estimularon 
ios trabajos del primero : la de los cautivos 
chnstianos fué el objeto que animó la c a r i -
dad del segundo. Libera fratres tuos. 

A * idea general que nos debemos formar 

de un n f i ^ d C P § d » s e cifra en l a 
cautivo* ' U " a p ° y ° y u n M e n t o r de los 
nitp Ir ' . c o n , C u y a mira fundó una Orden 
que eternizara su espíritu. 

deÍ£í? 77 l°J h?mbresx id' taI es Ia órden 
son ^ u s d M i g n ^ s . " " " " " " i - f ~ B i r ' t a l e ' 

e S t á " d e s c ubiertos á vuestra inteligencia 
los proyectos de Pedro No/asco, y su execu-

' y s e d a á conocer el heroísmo que les 
acompaña y las ventajas que de ellos resultan 

q , ' e h i z o P e d r o B l a s c o á la 
religión por la redención de cautivos e 
grangearon discípulos. Elige tibi W P r £ 
S a C a r j e ' c o n que se comprobará la gene-
rosidad de sus sentimientos. 

Los 

Los servicios que hizo Pedro Nolasco á la 
religión en la redención de cautivos, le i n -
mortalizan á él y á sus discípulos. Libera 
fratres tuos. Segunda parte , que demostrara la 
utilidad de sus empresas, A V E M A R I A . 

P U N T O P R I M E R O . 

Sacrificar sus r iquezas, su reputación, y 
aun á sí mismo para conseguir la libertad de 
los christianos que gimen en una infeliz ser-
vidumbre baxo el dominio de un pueblo ene-
migo por naturaleza del christianismo, es un 
heroísmo, cuyo mérito parece que vaticina 
el R e y Profeta quando dice: " D e s d e lo alto 
del cielo echó el Señor su misericordiosa 
vista sobre la tierra , y prestó un oido atento 
á los gemidos de los que están entre cadenas . " 
Dominas de calo in terram aspexit, ut audiret 
gemitus compeditorum (i) . Y a llegó el tiempo 
de misericordia que les concedió un libertador. 
Tempus miserendi (2). 

El libertador de que habla David es J e s u -
Cbristo. ¿Podré yo reconocerle también en 
$. Pedro Nolasco? 

Dos Religiones hay consagradas á la R e -
dención de caut ivos , y ambas deben á la 
Francia sus fundadores. E l primero que fué 
J u a n de M a t a , nació á mediados del duodé-
cimo siglo en la Provenía (3). E l segundo 

que 
( 1 ) Ps . roí. v. ao. a i . 

' (a) Id . v . 14 
( 3 ) AÜ9 d8 n ( 3 a . 



que fué Pedro No/asco, nació á fines del mis-
mo siglo en el Languedoc (i). Distinguidos 
ambos por la nobleza de su or igen , lo fue-
ron todavía mucho mas por los milagros de 
su caridad. A uno y otro les dixo la voz del 
cielo: Id, escoged de entre los hombres, y li-
brad á vuestros hermanos. Quando nuestro S a n -
to estaba todavía envuelto entre las tinieblas 
de la i n f a n c i a , ya habia aprobado Inocencio 
I I I el proyecto de J u a n de Mata ; y quando 
este habia terminado ya su carrera, y rec i -
bido la recompensa de sus trabajos, autori-
zaba Gregorio I X el instituto de Pedro No-
lasco. Ambos tenian el mismo objeto, se pro-
pusieron el mismo fin , y para la execucion 
de su designio emplearon los mismos medios. 
Solo en una cosa se distinguían : éste, porque 
obligaba á sus discípulos á consagrar sus cu i -
dados y sacrificar sus bienes por la libertad 
de los cautivos: aquel , porque aumentó á los 
que siguiesen su instituto la irrevocable obli-
gación , no solamente de acudir al socorro 
de los caut ivos , y expender las limosnas de 
los fieles en su rescate, sino también de c o n -
sagrarse á sí mismos, y perder su libertad por 
la de ellos. 

S igan á J u a n de Mata los oradores que 
quieran elogiarle , en sus penosos trabajos, en 
sus infinitas peregrinaciones por entre los 
moros y sarracenos : concedan un legítimo 
ascendiente al espíritu de su instituto, á la 
fidelidad de sus discípulos, al resplandor de 

sus 
( i ) A no i i 8 9 . 

sus prodigios , á la celebridad de su culto. 
Para hacer yo el elogio de Pedro Nolasco, so-
lo él mismo debe llevar toda mi atención. 
Casi no puedo detenerme, sino en las distin-
tivas señales que caracterizan sus intenciones, 
acciones y sacrificios. 

Y ¿ quales son estos? Y a he indicado, casi 
sin querer , algunos rasgos que os han hecho 
percibir la generosidad de sus sentimientos. 
Voy á manifestárosles, y advertiréis en ellos 
un Santo. 

Bienhechor de los cautivos á costa de su 
for tuna : Protector suyo á expensas de su 
reputación: Libertador suyo á trueque de su 
libertad. / 

Esta le sugirió la idea de tener discípulos, 
su firmeza se los preparó , su cautividad se 
los proporcionó. Elige tibi viros. 

L a Francia , cuna de nuestro Santo , esta-
ba agitada en el duodécimo siglo por una 
de las sectas mas peligrosas que ha produci-
do jamas el infernal fanatismo, qual fué la 
heregía de los Albigenses. A l mismo tiempo 
que devoraba las entrañas de la Iglesia con 
los mas monstruosos errores, turbaba el r e -
poso y tranquilidad del estado con las guer -
ras mas sangrientas. E l espíritu de la mentira 
está lleno de artificio ó de furor. Quando no 
consigue insinuarse se hace temer. Asombrado 
nuestro Santo como espectador de las turba-
ciones y de los estragos que no respetaban 
en su patria ni al trono ni á los altares, 
procuró buscar la paz , y la seguridad en un 
reyno extraño, viendo que la esperaba en 

v a -



vano en un império que se suministraba á 
sí mismo sus enemigos y destructores. 

F,1 amor á la v rdad le alejó de Francia. 
E l zelo y la caridad le conduxeron á Espa-
ña. Cautivada mucho tiempo hacia esta na-
ción por la vencedora dominación mahome-
tana, cuyo pesado yugo habia por fin sacu-
dido , estaba todavía entónces turbada por 
las irrupciones de los belicosos moros, a m -
biciosos siempre de volver á adquirir sus an-
tiguas conquistas. Cubierta la mar con sus 
n a v e s , causaban sin cesar nuevas alarmas y 
sobresaltos. Declarada á su favor la victoria, 
se les entregaban las ciudades y provincias 
por una parte, al paso que por otra se veían 
humillados y fug i t i vos , y en lugar de apo-
derarse de las plazas se llevaban los escla-
vos. 

Estos infelices eran los que con su desam-
paro llamaban la atención de Pedro Nolascqt 
que se dedicó muy de propósito á su rescate. 
Tanto estaba compadecido , que le parecía 
se dirigían á él desde la obscuridad de aque-
llas tenebrosas cabernas en que estaban en-
cerrados, y le decía cada uno de ellos aque-
llas poderosas palabras: Educ de custodia ani' 
mam meam ( i j , ¡ O Nolasco! rompe las pr i -
siones de mi a l m a , peores aun que las de mi 
cuerpo : rompe las cadenas que perjudican 
mas á mi salvación que á mi momentánea f e -
licidad. Educ de custodia animam meam. 

E n e fec to , ¡en que estado tan lastimoso y 
tan 

( i ) Ps. 1 4 1 . v . 8. , 

tan terrible se hallaban los christianos á quie-
nes por desgracia habian cautivado los i n -
fieles ! N i aun las tristes imágenes, las t ier-
nas expresiones de que se valia Jeremías pa-
ra describir la esclavitud del puebio judío en 
Babilonia , son suficientes para dar á enten-
der la multitud de desgracias que padecían 
aquellas tristes víctimas. Ah! ¡Que joya mas 
preciosa para aquellos desgraciados hombres 
que la de la libertad que habian perdido! Los 
deseos que tenían de recobrarla , agravaban 
la pesadez de sus cadenas. N o les quedaba, 
por decirlo a s í , sino una sombra de vida que 
arrastraban lánguidamente entre los «¡enti-
mientos, los sobresaltos , la desnudez , los 
dolores y el suplicio. Si desde luego salían 
á la luz desde aquellas profundas concavi-
dades , donde solo ellos eran testigos de sus 
penas , no era sino para experimentar una 
suerte mas dura y mas bárbara baxo las l e -
yes de unos señores caprichosos , tiránicos, 
crueles y muy ingeniosos para indemnizarse 
de la victoria que no podían conseguir por 
el furor que exercian. La diversidad de r e -
ligiones sirve de pretexto á la severidad mas 
inflexible , y hasta la misma inhumanidad se 
disfraza con un especioso lenguage de zelo 
y de piedad. Hoy se les imponían unos tra-
bajos d u r o s , insufribles y forzados con un 
modo despótico y terrible acompañado de la 
amenaza , seguido del descontento, y en los 
que por conclusion hallaban casi siempre por 
único jornal una infinidad de golpes redo-
blados : mañana expuestos públicamente en 

Tom. V. P las 



las plazas por la interesada c o d i c i a , espe-
raban con horror que un nuevo dueño com-
prase el derecho de exercer sobre ellos d i -
versa tirania. N o parecían sino una multi-
tud de reyezuelos que se disputaban el odio-
so placer de gobernar con un estro de hier-
ro á unos vasallos , de cuya fidelidad sos-
pechaban, cuya huida temían, y cuya cons-
tancia aumentaba su furor. L o s trabajos que 
padecian los cautivos, eran mas terribles y 
espantosos que los que Nerón y Diocleciano 
inventaron contra los primeros héroes del 
Evangel io . Su martirio era otro tanto mas 
cruel en quanto se renovaba sin cesar , y no 
les dexaban otro recurso para mitigar tanto 
rigor y conservar la v i d a , que el horroroso 
crimen de la apostasía. 

Mas ¿que es lo que yo h a g o , hermanos 
míos? ¿Necesitaré valerme de inútiles refle-
xiones para moveros á llanto , viendo que 
Pedro Nolasco proporciona á aquellos in fe l i -
ces recursos sól idos, poderosos y eficaces? A h ! 
S i vuestra rápida imaginación pudiera seguir 
á este hombre misericordioso , le admiraríais 
quando a l verle cargado de una opulenta 
sucesión, y fixando su mansión en el centro 
del mahometismo, allanó todos los tropiezos, 
y se abrió un paso libre á los obscuros y 
enfermizos encierros donde habitaban la ino-
cencia oprimida, la virtud l l o r o s a , y la f é 
incesantemente asaltada , y siempre constan-
te y fiel. 

A l l í era donde su persuasiva voz hacia h a -
blar á la Rel ig ión , y reclamar poderosamen-

te 

te sus derechos. Al l í donde su liberal mano 
distribuía los tesoros de la caridad, y calcu-
laba con utilidad su valor. ¡Quan gustoso 
estaba entre aquellos hombres de dolor\ ¡Quan 
preciosos y estimables se hacían para él con 
los males que padecian! ¡Quan dignos de 
respeto con el nombre de christianos! El tier-
no consuelo y la v iva esperanza , se intro-
ducían con "él por las mansiones de la aflic-
c ión, donde muchos se desesperaban. Era un 
amigo que hablaba á los amigos, y lleno de 
un gozo secreto mezclaba sus lágrimas con 
las suyas , y besaba con un religioso respeto 
las cadenas que arrastraban teñidas de su 
propia sangre. Infinitas veces les dió su pie-
dad el tierno y querido nombre de hijos; é 
infinitas recibió de su reconocimiento el ines-
timable cognotado de padre 

Soberbios enemigos de la Religión ¿podréis 
dexar de admirar los heroycos sentimientos 
que ella inspira, despues de haberos asom-
brado y conmovido con una escena tan tier-
na , aunque nueva para vosotros? Sin duda 
os admirais de tan noble modo de pensar, 
porque no sois capaces de él. Pero no, her-
manos m i o s , no es esto lo que mas detiene 
á unos hombres tan malvados. La idea que 
habian formado de Pedro Nolatco, les ponia 
al descubierto un objeto mas interesante en 
su concepto. Veían que á proporcion de los 
beneficios que él repartía , se lisonjeaba su 
avaricia , y que con sus liberalidades podian 
quitar á su alma venal el abandono y frial-
dad que antes sentía. E l amontonamiento del 
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oro excitaba demasiado su codicia ; y pro-
poniéndose empresas útiles, determinaron po-
ner límites á su crueldad á proporcion de 
como extendiese la caridad sus larguezas. 
¡Quanto puede el deseo de las riquezas! Por 
fin, dándose mas á la razón aquellos hom-
bres sa lvages , cedieron á la santa l iberali-
dad de nuestro Santo las víctimas que se 
habían propuesto inmolar á su supersticiosa 
Rel ig ión. E l ínteres les l levó hasta el extre-
mo de aplaudir los generosos esfuerzos de 
su caridad. 

Y ¿que hubiera sido si hubiesen conocido 
enteramente su admirable mérito? Ellos i g -
noraban , que baxo la sencilla y modesta 
imágen de la penitencia , ocultaba á sus ojos 
el resplandor de una antigua nobleza que 
le podía elevar en su patria al mas alto gra-
do de honor. ¿ Qual hubiera sido su sorpre-
sa y veneración, si la fama hubiera llevado 
hasta su imperio la convencedora certidum-
bre de que aquel hombre que no respiraba sino 
humildad y sufrimiento, era el mismo Nolasco 
que antes de su nacimiento habia sido a n u n -
ciado por un oráculo profético como la g lo-
r ia y el ornamento del christianismo? ¿Aquel 
Nolasco, que por la temprana muerte de un 
padre i lus t re , no llegó á ser el dueño y h e -
redero de su c a s a , aun á pesar de las l á g r i -
mas de una tierna m a d r e , sino por sacrificar 
en beneficio de los cautivos sus justos de-
rechos y sus mas legítimas esperanzas? ¿Aquel 
Nolasco, q u e , como si fuera un ángel tutelar 
de C a t a l u ñ a , s u p o , durante el tiempo de 

t s S r s t f í a s í s s - i r 
S s f t i K S í S 
que principió á derramarlos? 
q S í f s eñores , pnr un rasgo £ 
teres se negó Pedro Nolasco á ios otret i 
jnientos de u'na ventajosa al ianza que deb a 
a ñ a d i r u n nuevo lustre a su n o m b r e , pre 

¡ a ^ s s í S ñ J f K S s 
l l evar sus preciosos escombros 
la paciente pobreza , y para a b n r os cala 
bozos de los cautivos con la 
hubiera podido abrir el templo del f a v o r . E s -
tos fueron los efectos de su sacri f ic io. M u 
chas veces se ocultó á las eficaces dthgenc as 
de un reconocido monarca , que creía inte 
resada su gloria en hacerle el depos i tan« de 
su poder y el objeto pr iv i leg iado de sus be-
neficios. T a m b i é n e ludió l ib iamente las fa-
vorables disposiciones del soberano Pont í f ice , 
que por recompensar sus v i n u a e s intentaba 
condecorarle con la púrpura R o m a n a , b i , oyen-
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El fué en í Í S d C S C a n S a b a s o b r e 

aquellos, cuyo corlo, f ^ T ^ 3 c o <"o lar í 
*or i para r e p a r t í a de do-
los q u e gemían en i , " ^ & sobre 
sesperaclon ; para h Í n / T - ? , U r a d e , a de-
s e r t a d en Jas tinieblas d M a esr) 3 

ra romper las c a r l / n T j esclavitud; pa-
mejor sSerte , f Pa?a m n í " P U e b ' ° d i g n o d e 

Peranza , s u ' / / L í e n a í e ¿ í a
S U ^ 

corona, y en gloril J *?1?- ' Su ceniza en 
otra cosa que \ T a L t p r ° ^ ° N ° hacia 
Todo Jo renunció9 , ° r d e n a b a eJ cielo! 

Una infinfdad d e 1 : u t W £ g e n Ó ' Í 0 d 0 l o 

blica sus beneficios C
í f " t l V 0 s rescatados p U -

celebra su Z n T v e d T l l m i J > 
sacr i f ic io . . . .p e r o - „ _ a n i f ' milagro de su 
/«W. ¿ Y que es ln „ , C O n t e n t o 

A h ! Todavía le quedaban caí fm SUS deseos? 
c a t a r , y s e a r a h X cautivos q u e res-
ban s u s ^ e c u r s S f l i t u a í - 8 ' T T * y 

su corazonT -O^ién d e P , o r a b , e P»ra 
al lanar t a n t a s ^ S ^ " ff ' ? s u c " i v o 
ha de poder acudir S í , - E ,

J
 S o , ° - ¿Como 

dades? ¿ Como ha de 3 f ° d a S J a s n e ces i -
esperanza d ? » q í e ^ U l S f a c e r S o l ° I a 

^quetios hombres interesados, 

(rj Isaías c. 6i. v. * que 

que no se determinan á soltar sus presas sino 
á proporcion de los tesoros que les van dan-
d o ? ; ¡Oue no le hubieran seguido una mul-
titud de libertadores generosos, que con a 
manos siempre abiertas para contentar la in-
saciable avaricia de los moros les hubieran 
obligado á c e d e r , á fuerza de riquezas as 
que ellos poseían y menospreciaban>¡¡o in-
felices cautivos! ¡quan pronto huberais de-
xado de ser lo , y quanta fortuna hubiera s -
do la vuestra si Pedro Nolasco tuviera discí-
pulos que le imitasen! D e este modo se ha 
biaba á sí mismo. D e este m o d o fortno en 
su espíritu la idea de una sociedad de hom-
bres imitadores de su liberalidad. 

¡ O Santo mió! ¿ á donde te lleva esa ca-
ridad mas ardiente que reflexiva? Apenas for-
mas los proyectos, quando y a el mundo n-
grato censura los que executas, y con odio-
tos colores pinta la envidia tus s a c r i f i c i o s U n 

hombre que es un verdadero bienhechor de 
los caut ivos , le parece un singular prodigio 
inspirado por la hipocresía guiado por la 
ambición, dominado por el ínteres.. . . ,Mundo 
injusto! Bien oye Nolasco tus clamores, pero 
menosprecia tus censuras. Su corazon es la 
piedra del toque de tus mortales reprehensio-
nes. T u s menosprecios son los que componen 
su gloria. Tus persecuciones aumentan su mé-
rito. Sabe sufrirlo todo , así como todo lo ha 
sabido sacrificar. Bienhechor de los cautivos a 
expensas de su fortuna, será su protector a cos-
ta de su reputación; y su firmeza le acarreara 
discípulos hasta de entre sus mismos enemigos. 
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perdida no nos nfr i f . hermosura , y 
marchitas á q u i n c e ! ? ? C 0 S a , q U e 

puede volver sus nrim ,- ^ b e n é R c o n o 

el hombre u n V s e g u X i d a n " ^ E s p a r a 

Cil es conservarla T r n r l ; Q u a n t , ° , m a s f á " 
« reparar sus d e s c a í a n T C u l t o s o 
decir , vivir sín renm^ 7 p e r d e r I a 5 q»ie r o 
dexado de existí" n a f a ' ® J f a s i haber 
tal vez injustamente atacadaC16víp A - U n q U e 

dar muy pronto heriH, ' • i e n e a j e -
susee ptible^ siempre el L I T 7 * ' ' P ° r « u e 

ciones malignas d e Preocupa-
fundizar v fistificír L V e Z S e d i g n a Pro-
dosas, y mu ío ' e n n f / C U S r ° n e s m a s à n -
y con fu n d i r á los cal^nfn fa dores ' Por k>m ° 
mu amonesta el S a h i „ ¡ , 
« » esta « , l l ¿ adv ° t e n J 5 L S 5 H h 0 m b r e a 

^ r e p u ^ o t t p S ej oprob¡( f ° n t ' e 

contraesti 

to por la R e l S d ° p U e s n u e s t r ° San-

(0 Hccli. C. 4 r . V. tos 

tos desatados para perderle, sino por medio 

de la imperturbable tranquilidad de su alma, 

seguro de su inocencia , superior á los mas 

fuertes trastornos de las obras de la caridad, 

á proporcion de como se intentan hacer sos-

pechosos sus motivos, culpable su exercicio, 

y odioso su mérito. Estaba persuadido, que 

solo el verdadero delito deshonra. Su modo 

de proceder le bastaba. Se podia sospechar 

de é l ; pero no convencer de que faltaba á 

su obligación , ni transgredía ninguna ley. 

E l mundo era su acusador : su conciencia 

su Juez. 
De quatro fuentes igualmente menosprecia-

bles salen las imputaciones con que la enve-
nenada censura obscurece el ministerio de 
Pedro Nolasco, sus acciones y persona. L a venganza las inventa , el temor las anuncia, la envidia las agrava, el Interes las divulga. ¿ Y en que teatro representa la calumnia esta escandalosa escena ? En la Corte de A r a -gón , á quien entonces tenian dividida pode-rosos bandos y facciones, y en la que los am-biciosos rivales se atrevían á disputar al le-gítimo monarca el trono y la autoiidad: en una palabra , en la Corte donde la oposicion de los intereses favorecía á la de los senti-mientos. Y ¿á que tribunal llevó la audacia una causa que con precisión la había de hu-millar con los mismos redoblados golpes con que intentaba abatir á nuestro Santo ? A l del monarca. Este era Jayme Primero ̂  á quien de acuer-do con la verdad concede la historia los re-nom-



nombres de Dichoso , Conquistador, é Invenci-
ble. Príncipe que aprendió por las revolucio-
nes y desgracias ocurridas en su juventud el 
arte de la sábia desconfianza, y la útilísima 
ciencia de imperar como rey precautivo con-
tra los artificios de la impostura. El suceso 
de su padre Pedro Segundo, muerto en la 
batalla de Mureto, le habia hecho conocer 
Jo ra tal que es para los príncipes dar oídos 
a la preocupación, al odio y á la venganza. 
Un héroe como Simón, Conde de Monforte 
le impuso en los principios de valor , políti-
ca , prudencia y moderación. Encargado Pe-
dro Nolasco de su educación, recibió á su l a -
do sentimientos de Rel igión, de zelo, cari-
dad , justicia y reconocimiento. Detenido por 
mucho tiempo en una especie de esclavitud, 
conocio Juan primero el precio de la libertad 
por una triste experiencia , y se habia pro-
puesto emplearse con nuestro Santo en la re-
dención de los christianos, que gemían escla-
vizados entre los moros. Vuelto hácia sus v a -
sallos , y colocado por la victoria sobre el tro-
no de sus abuelos, en medio de las turba-
ciones que parecía le apartaban de é l , se opu-
S V rebelión, é hizo experimentar á los 
reoeides lo que era su va lor , su bondad y 
su clemencia. A las pacíficas negociaciones de 
vedro Nolasco, debía el que hubiesen cesado 
ias turbaciones q u e dividían á Aragón entre 
dos competidores temibles. También le era 
deudor de la felicidad de haber escapado del 
evidente peligro á que habia estado expuesta 
su vida por el artificio y violencia de los par-

ti-

tidos opuestos (1). El cielo habia presentado 
á aquel príncipe, como á otro Cyro , para 
librar de la cautividad al pueblo santo de 
Dios , que tanto tiempo hacia estaba escla-
vizado (2). Para él estaba reservada la glo-
ria de hacer llevar á los infieles el yugo que 
con tanta soberbia habían impuesto á la ca-
tólica España. Solo el nombre de Jayme Pri-
mero, da á conocer un príncipe, cuyo rey-
nado , como el de Constantino, fué una con-
tinuada série de maravillas. Como maestro 
consumado en el arte militar , hizo temblar 
á Muradal , forzó á Valencia, sujeto a Mur-
cia y Mallorca, humilló el poder de los Sar-
racenos , convirtió al hijo de uno de sus re-
yes á la fé del Evangelio, conquistó dos rey-
nos , y ganó treinta batallas. Fué un prín-
cipe hábil para aprovecharse siempre de los 
sucesos que pudieran instruirle 5 grande en 
sus proyectos, reflexivo en los medios que 
tomaba , pronto en la execucion , firme en el 
pel igro, siempre valiente y vencedor. U11 
príncipe zeloso defensor de la Igles ia , pro-
pagador de la fé , y armado con tanta pron-
titud para mantener los intereses de la ver-
dad , como para la defensa de sus estados. 
Un príncipe que dedicó otros tantos altares 
á María, como quitó de mezquitas al maho-
metismo: y en fin, un príncipe que dexó á 
los siglos venideros en mas de dos mil tem-
plos consagrados por su cuidado al Eterno 

( O m ' Bai l let , 3 1 de Enero. 
(2) Hist. de las Revol. de Espaüa, tom.z. pag. 423 - e n 4 -



Padre otros tantos tnonümentos inmortales de 
s» piedad y religión'. 
, a £ P r í , lcipe como este, cuyas luces igua-
SdSJ-*í e ? u i d a d ' ¿ c o m o e r a porfble que 
«f,- . a i a S imPresiones poco favorables, con 
que Jas diversas pasiones procuraban hacer 

5 ? í r , t u desaprobase la pretendida re-
prehensible conducta de- Pedro No/asco, que 
wa a quien debía l v mayores obligaciones, 
J en quien conocía las intenciones mas pu-
tible ^robídad? 1 ^ ^ ' ^ 

La venganza se lisonjeaba de conseguirlo; 
Pero se engañó. La época de la persecución 
que novio contra nuestro Santo, se debe fi-
xar en el tiempo de la reforma de una con-
gregación célebre de que fué el autor. Esta 
naoia sido establecida por Alfonso II. R e y 
de Aragón. En su origen fué por elección de 
ia nobleza una escuela caritativa para los 
cautivos. El fervor de sus operaciones cor-

í e S f ° j p o r a l g u n t i e m P ° con la sublimi-
dad de su instituto. Pero por desgracia hasta 
Ja virtud degenera en los hombres, porque 
son hombres. La ociosidad había entrado á 
ocupar el lugar del zelo. Los tesoros desti-
nados a la redención de cautivos, se consu-
mían en los frivolos gastos del luxo. Pedro 
Nolasco se declaró abiertamente contra un 
escanda lo que se manifestaba sin pudor, y le 
condenó. Mas como siempre halla protecto-
res y éstos se creían ofendidos, hadan re-
temblar el trono con sus clamores, la repu-
tación del reformador se pintaba por la ven-

gan-

ganza con los mas terribles y odiosos colo-
ridos. Suponía también, que su zelo por el 
restablecimiento de la disciplina , ocultaba 
proyectos ambiciosos : que baxo el laudable 
pretexto de quitar los abusos, se apoderaba 
del mando y del gobierno : que como após-
tol de las novedades profanas , sabia por ca-
minos torcidos introducir en España la he-
regía Albigense, cuyo veneno había chupa-
do en Francia: que su priesa por librar los 
cautivos de los lazos de la esclavitud, era 
una estratagema para atraerles al abismo del 
error. 

A estas pérfidas suposiciones de la vengan-
za , se juntaban los estudiados espantos del 
temor. Todo esto lo fomentaban unos hom-
bres distinguidos por su nacimiento y gerar-
quia , que representaban al príncipe lo per-
judicial que era para su familia el que sus 
hijos estuviesen al lado de Nolasco. Se que-» 
jaban, de que en lugar de hacerles carita-
tivos su zelo les hacia pródigos. Prodigas 
evadere filios querebantur (i). Que por sus fu* 
nestas persuasiones dexarian de ser ricas las 
casas mas opulentas; y que aunque sentían 
reclamar la autoridad soberana , se veían 
precisados , á causa de las continuas peticio-
nes y demandas, á remediar tan peligrosos 
efectos 

Los espantos del temor se vieron apoya-
dos por la murmuración de la envidia. Po-

l í -
( 1 ) I i Mphont. Reman. Hitt. *pui Mollaná. 29. de 

Sntro. 



líricos siempre los cortesanos, é impacientes 
testigos de Ja confianza con que honraba el 
príncipe á nuestro Santo, respetaban al prin-
cipio su elección , pero á muy poco tiempo 
se quitaron a mascarilla. Ser un extrangero 
preferido a los vasallos del Príncipe, es una 
injusticia. Y ¿que extrangero? Un hombre 
sin sentimientos , que quiere mas bien estar 

S í e ¿ S ¡ » n , mu 1 ! q u e e n t r e l o s Sondes de la Corte. Un hombre que con apariencias 

r i f n i ldrATD uenl l a s m a s c o r r o m P i d a s cos-
tumbres. Un hombre que abusando de la bon-
dad del monarca favorece á los que preten-
den la Corona , y medita la ruina del Esta-
do por las inconsideradas guerras que acon-
^ • • • Q U , a n t 0 m a S S e t e m e á I a v i r t " d . mas 

tiene S u p o n e r l a d e l i t o s que no 
L a perversa envidia llamó en su socorro a l 

artificioso ínteres. ¿Que es lo que oigo Dios 
m o? Los hombres destinados á las casas que 

fe m . , i f g r a d a S í a v o r e c e r los pobres e n -
fermos, llevaron hasta el trono sus repre-
sen„aciones , sus quejas y sus gritos poV el 
gobieno y adquisición de sus bienes. Comò 
un indiscreto protector de los cautivos, era 
Nolasco* 1 mas peligroso enemigo de los po-
i ; ! 6 « ^ 0 ? " 1 1 " " ^ - 3 ' d e c i a n » solicitando las 
liberalidades públicas, no tardarían mucho 

ü 7, a r r m n a " e l o s establecimientos mas 
miles del rey no En poco tiempo se verían 
cerrados todos los asilos que habían abierto 
a la miseria la piedad de los reyes de A r a -
gón. La. sensibilísima suspensión de las l i -

mos-

mosnas, obligaba ya á restringir lo necesa-
rio. Como diestro seductor impedía los be-
neficios de los fieles, y se aprovechaba solo 
de las larguezas de que al parecer era él el 
distribuidor , . , 

Si la preocupación pudiera sorprehender a 
un príncipe iluminado y justo, sin duda hu-
biera creído el rey que debia prestar sus o í -
dos á unas quejas tan graves y repetidas por 
todas partes. Pero no ignoraba el motivo de 
donde salían tan frivolas declamaciones. S a -
bia muy bien apreciar su valor. Non latebat 
Regem quo ex fonte ista manarent (i). 

¿Os parece que observando el mismo Nolas-
co la tempestad que le amenazaba, intenta-
ría librarse de ella? N o por cierto. El pasar 
por lo que no era en el arbitrario concepto 
de los hombres , era para su humildad un 
triunfo verdadero. En efecto ¿que medios em-
pleó para escaparse de tan diversas pasiones, 
que de acuerdo intentaban sacrificarle? E l 
silencio. Mas este , como que no procuraba 
descartarse, podia favorecer las imputaciones 
de la calumnia. Todo el mundo la menos-
precia quando tiene por suya la verdad. Pero 
manchada su reputación, solo le permitirá llo-
rar la infeliz suerte de los cautivos , sin po-
derles hacer probar los generosos esfuerzos 
de su zelo, que jamas les abandonará. Huirá 
de la corte i pero desde su retiro no cesará 
de suplicar al rey se interese por su situa-
ción....¡O amado príncipe! le dirá é l ; á mí 

no 
(i) Ex Hist. Al f htm. Rimen. 



T ° á r e J ° n d e d e f e n d e r m e d e ene-
migos. Tu me conoces muy bien. A tu cui-
dado dexo m, reputación. Pero ¿ s e atreve-
tan mis enemigos á destruir ia justa esperan! 
za dé los cautivos, y hacer que p £ d a n 
derechos sobre tu corazon ? A h ! Y o ten ? o 
en el mucha seguridad, y podía dexarme de 
jemejantes sentimientos. Y a no debo adver ! 

r / v V - U e - S U l l b e r t a d e s o b r a ^ g n a de un 
rey chnstiano, quien en tantos caudvos como 
rescata encuentra otros tantos apoyos de 

s z % c T i v o t ~ r 
N o por cierto; y a no te repetiré ya lo que 

do t \ T ! ° n m e , P r e c ¡ s a b a ensenarte quan-
do en tu juventud estaba yo encardado de 
f o r m a r tu espíritu y tu corazon. So S te 
pe t i re , que el resplandor de la diadema se 
ec l ipsa , sino ha dimanado del brillo de ¡ l 
virtud } que es mucho mejor enjugar las l á -
grimas de los infel ices , ¿ e c o i q K « a r e y ! 
nos enteros; que es mucho mas glorioso sacar 
á tus fieles vasallos de la esclavitud , que t e ! 
ner en ella a tus vencidos enemigos .... Tú 
seguirás en el trono á tus mayores, te decía 
y o entonces : esta es tu suerte. Pero no te 
olvides en medio de la g randeza , que mien-
tras todo se emplea en tu felicidad , hay mu-
chos chtistianos, imágenes de tu Dios , que 
gimen en una triste esclavitud , y christlanos 
cuyo umco delito es el de permanecer siem-
pre fieles a su Rel igión y 8 l l rey. Quiera 

M Greg. Pap. D Í 0 S 

Dios que la suprema dignidad no aparte ja-
mas de tu vista el admirable contraste de su 
suerte y la tuya. Así e s , gran R e y , como te 
hablaba yo. En el dia erts tú mi señor y mi 
maestro. Y a no tienes necesidad de mis l ec -
ciones..*. 

Pero permítaseme todavía implorar tu c a -
r idad, y ser siempre propicio á aquellos mis-
mos cautivos á quienes una visible conspira-
ción procura degradar á tu vista y hacerles 
menos valer. N o permitas que aquellas ino-
centes víctimas perezcan con mi reputación. 
Y o he recogido sus lágrimas para presentar-
te las ; oye sus suspiros. Desde el medio de 
su cautividad te dirigen aquellos respetables 
discípulos de Jesu-Chr is to las mismas pa la -
bras que decian á Josué en otro tiempo los 
habitantes de Gabaon : Ne retraías manum 
tuam ab auxilio servorum tuorum. ¡O amado Rey 
nuestro! ¡ O nuestro padre! N o retireis Una 
mano misericordiosa en quien consiste toda 
nuestra esperanza. Nosotros somos vuestros 
vasallos. N o nos privéis de vuestra poderosa 
mediación. Ascende cito. A h ! Si vos mismo 
pudiérais venir , conoceríais con horror nues-
tro infeliz estado. Abreviad á lo menos nues-
tra libertad. Libera nos. Y respecto de que las 
ocupaciones del trono no os permiten dulc i -
ficar nuestra suerte con vuestra real presen-
c i a , sírvanos por de contado vuestra protec-
ción de a p o y o , de consuelo y de recurso. 
Ferque presidium (i). 

¡Que 
( 1 ) Josué 1 0 . 6. 
Tom.V. Q 



¡Que eloqüente es la voz de la caridad! 
¿Como era capaz que no moviese á un prín-
cipe compasivo y religioso? En ella descu-
bría toda el alma y el espíritu de Nolasco. Y 
aunque no consistía en otra cosa el encono 
que tenia contra él la mas odiosa calumnia, 
cada día era mas querido y estimado de aquel 
príncipe religioso. ¡Con quanto anhelo le lla-
mó á la corte, que espontáneamente habia 
abandonado! ¡Con quanta autoridad cortó las 
sediciosas murmuraciones ! En fin , volvió á 
presentarse en la corte. Temed, pasiones con-
juradas para perderle , monstruos que vomi-
táis contra él la hiél y la amargura: temed 
su favor , ó por mejor decir, confesad vues-
tra deshonra y alabad su triunfo.... Todo se 
mudó. Cesó la tempestad , y estremecida la 
venganza , procuró callar. El temor confesó 
la injusticia de sus sospechas. Confundida la 
envidia, se avergonzaba de sus maquinacio-
nes. El Ínteres renunciaba también sus pre-
tensiones. Aprobadas las empresas de No-
Jasco por el R e y , lo fueron por toda la cor-
te. Los que percibían los nobles designios de 
su caridad , les adoptaban , favorecían y se 
juntaban á él para asegurar su execucion. 
Qui fuerant illius conatibus adversati jurare 
eum ctsperunt (1). En la firmeza de nuestro 
Santo consistió la preparación de sus discípu-
los. Por medio de su cautividad va á procu-
rárselos. ¿De su cautividad?Sí, hermanos míos. 
N o le era Suficiente apoyar con su crédito, 

á 
(i) Ex Hist. Alfbont. Remon. 

á pesar de la calumnia, la causa de los chris-
tianos que gemían en la esclavitud. Los hizo 
sacrificios mas generosos. Protector suyo á 
expensas de su reputación , aun era su liber-
tador á costa de su libertad. 

¿Deque serviría faci l i tará los christíanos 
abundantes socorros y zelosos protectores, si 
no fuesen unos y otros un premio de su pró-
xima libertad? Esto sería minorar su desgra-
cia, pero no acabar con ella. A fin de extin-
guirla enteramente discurrió un medio, cu-
ya idea es propia solamente de é l , y de que 
hasta entonces no habia visto el mundo otro 
exemplo. Este , pues , fué el de comprar e l 
rescate de los cautivos á costa de su propia 
cautividad: el de romper sus cadenas echán-
doselas él mismo sobre s í : el de sepultarse 
Voluntariamente en las profundas cavernas 
de donde les sacaba para vivir pacíficamen-
te y alegrarse en ellas como christiano: el 
de comprar la libertad de los demás por el 
sacrificio de la suya propia: el de esclavi-
zarse por acabar con la esclavitud de sus her-
manos : el de entregarse á toda especie de 
trabajos por no vérselos padecer á aquellos 
infelices. ¡Heróyco proyecto! Apenas le con-
cibió su espíritu, quando hubiera querido exe-
Cutarle su corazón. No obstante , buscó la 
ocasión , se presentó y se aprovechó de elia... 
E l será el primero que tenga la gloria de 
abrir este nuevo camino á la caridad.... Esta 
es mas industriosa en sus recursos , que la 
política en sus artificios. 

Y a llegó el dia fatal en que se agotaron to-
Q 2 das 



das las riquezas de que la liberalidad de lo» 
fieles habia hecho depositario á Pedro Nolas-
co. E l estado mas sensible para un gran co-
razon, es el de no poder hacer todo el bien 
que quisiera. Quando no hay otra cosa que 
dar que sentimientos y compasion, es muy 
débil el recurso. Colgados de las paredes de 
los templos los grillos y cadenas de una in-
finidad de christianos libertados por sus be-
neficios, indicaban verdaderamente los mila-
gros de su caridad. Pero ingeniosa siempre 
la avaricia de los moros para adquirirse nue-
vas víctimas y recursos, ofrecían aun á la 
generosidad de nuestro Santo una prodigiosa 
multitud de cautivos que rescatar....Rompa-
mos, se decia á sí mismo, rompamos las ca-
denas con que estos hombres bárbaros se de-
leytan sujetar á los christianos. Dirumpamus 
vincula eorum (i). Ofrezcámosles un rescate, 
que sin lisonjear su codicia excite su com-
pasion. Respecto de que los tesoros de la opu-
lencia les sirven de cebo para someter á su 
yugo mayor número de infelices, opongá-
mosles un espectáculo capaz de enternecer-
les , si conservan aun algunos sentimientos de 
humanidad. Vamos á suplicar á su crueldad 
por nosotros mismos : esclavicémonos libre-
mente baxo sus leyes : pidámosles que descar-
guen sobre nosotros los trabajos de que que-
remos libren á nuestros semejantes. 

N o , sabiduría humana , no pienses que has 
de estorbar á Nolasco su intrépida resolución. 

A mi-
CO Ps. 2.V. j . 

Amigos temerosos , que consultáis mas bien 
sus intereses que á su piedad , no os den cui-
dado los peligros, que se promete menospre-
ciar. Quantas mas reflexiones hace, mas pa-
tentemente se descubren á su corazon los mo-
tivos que le confirman en su idea Parte, 
l lega, habla, se le escucha. Propone ¿pero 
que? Que en defecto de los intereses se ven-
derá á sí mismo. Asombrados los moros, les 
parecía que se engañaba en lo que decia: vol-
vían á tratar, y él se lo suplicaba de nuevo. 
Replicábanle, é insistía en lo mismo. Por úl-
timo , aceptaron , y se cumplieron sus inten-
ciones. Libráronse los cautivos, y quedó él 
entre sus prisiones. 

¿Hay ántes de Nolasco un solo exemploen 
la historia de semejante heroísmo? Se alaba 
la intrepidez de aquel R e y , q u e vencido por 
Alexandro, no quiso su libertad á costa de 
una baxeza. Pero la suerte de las armas le 
habia sometido al poder de su vencedor. E l 
no tenia intención de salvar á su pueblo, pues 
que hasta en su cautividad manifestaba un 
orgullo inflexible. Quería por la elevación de 
sus sentimientos hacer ver que era digno del 
trono que acababa de perder por un reves de 
la fortuna. Hacía vanagloria de ser superior 
á los acontecimientos , pero no era el árbitro 
de su destino. Recibía la l e y , no la daba,.,. 
Nuestro Santo no trataba con sus vencedo-
res. Los moros no tenían ningún derecho so-
bre él. Su esclavitud era obra suya. Sus ca-
denas era dueño de romperlas quando qui-
siese. Los moros ao exigían de él sino lo que 

Q 3 



él quería exigir de ellos. Que los dexe si» 
esclavos, y ellos le dexerán su libertad. 

Nosotros respetamos aquellos héroes del 
Evangel io, que en el tiempo de persecución 
preferían morir llenos de oprobios entre el 
horror de las prisiones , mas bien que renun-
ciar á Jesu-Christo, y conservar su vida á 
expensas de su fe : Pero no corrieron para 
ponerse delante de los bárbaros tratamientos 
que experimentaban de los señores del mun-
do. Su detención era forzada; é interesada la 
Religión en su constancia , no les permitía 
escoger entre Dios y los ídolos , entre el mar-
tirio y la apostasía. Peleaban por la fe , y la 
debían el sacrificio de su libertad.... El sa-
crificio de Pedro Nolasco no era por la f e , si-
no por la caridad. Sus acciones no tanto se 
dirigían á conseguir su propio bien, quanto 
el de sus hermanos. Con ellas honraba á la 

' e ! g l °o 'r p e r o l a R e J i S i o n no le precisaba 
a ello. Sufría por virtud el que podia librarse 
sin delito. 
. ¡Nuestro Santo entre las prisiones de los 
infieles ! Solo este rasgo obscurece todos 
quantos pudiera yo emplear en su elogio, 
Dexo a parte que España le admiró, quan-
do nombrado para conciliar los intereses de 
dos poderosos ribales , mostró un ingenio muy 
a propósito para manejar y concluir las mas 
arduas negociaciones. Dexaré aparte, que se 
atraxo las atenciones de Alemania, quando 
enviado por el Rey de Aragón á la corte de 
Hungría, concluyó por medio de sus sabias 
-discusiones una alianza , que tanto hacia se 

deseaba al mismo tiempo que se creía incon-
seguible. Y en fin dexaré aparte , que habien-
do merecido los aplausos de toda Europa, 
quando , como prudente consolador de una 
Reyna desgraciada , que en una repentina 
revolución acababa de perder á su esposo y su 
corona, la enseñó, digámoslo a s í , á santifi-
car sus desgracias, y á coronar el sacrificio 
de su grandeza por el de su vida. 

N o será fuera de propósito decir , que las 
acciones de Nolasco habían llevado su repu-
tación hasta la corte de Francia ; y que de-
seando conocerle San Luis , no' logró verle, 
sino para admirarle, consultarle y respetarle. 
Llamado , convidado y querido de aquel mo-
narca, tan gran rey como santo, logró que 
aprobase y protegiese sus empresas un prín-
cipe cuya sabiduría dictaba los consejos, cu-
ya justicia no hacia cuenta de las alabanzas, 
cuya piedad reglaba sus pasos : logró ser re-
conocido por santo de un rey , que era la 
imágen de la virtud , el defensor de J e s u -
Christo, el apóstol, el mártir de la f é : logró, 
despues de haber sido solicitado por San Luis, 
venir , baxo sus auspicios, á combatir al ma-
hometismo, y librar los cautivos de Damieta 
y Cartago. jAh ! Y o , señores, conozco todo 
el valor de una gloria tan lisonjera. No me 
detendría en apartar los rayos que sirven de 
ornamento á su corona, si entre las cade-
nas de los infieles no me pareciera superior 
á su gloria y aun á sí mismo. 

¿Queremos conocer, decia San Juan Chri-
sóstomo, qual es el mérito de un hombre car-
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gado de prisiones por la causa de Jesu-Chrís-
to? Reparemos en San Pablo. El título que mas 
deleytaba á este doctor de las naciones era 
el de cautivo de Jesu-Christo. Paulas viñ-
etas Cbristi. Este título es mas noble y au-
gusto que el de apóstol y evangelista. Sí , oyen-
tes míos , yo preferiría las prisiones de San 
Pablo á la potestad de resucitar los muertos. 
Mas grande se me representa en las prisio-
nes, que arrebatado al tercer cielo. ¡Dicho-
sas cadenas! ¡ Dichosas manos! O beata vincu-
la \ o beata manus\ Si yo hubiera vivido en 
tiempo de San Pablo, ¡ah! ¡con quanto res-
peto hubiera besado sus manos y sus cade-
nas ( i) ! Menos respetable parecía á San 
Chnsostomo un rey sobre su trono , que en-
cadenado Pablo por las órdenes de Nerón. 

N o de otro modo me represento yo á Pe-
dro Nolasco en la esclavitud de los infieles. E l 
se sometió voluntariamente á los enemigos 
del nombre christiano: fué víctima de la ca-
ridad porque quiso serlo; y porque á costa 
de su libertad se habia propuesto conseguir 
la de los cautivos. ¡Ah! Nada encuentro que 
sea comparable con semejantes sentimientos. 
Los pomposos títulos de embaxador de A r a -
gón, ministro de Jayme I. y amigo de San 
L u i s , todos los cedió por el título glorioso 
de cautivo de Jesu-Christo. Finctus Cbristi (2). 
Menos me admiran sus milagros que sus c a -
denas, 

Lie-
( 1 ) J o a n . Chriíost. de laúd, divi P a u l i 
<2) Epis t . a d P f a i k m o n . 

Llevemos nuestra consideración, por un dul-
ce extravío, ai tiempo de su cautividad. Me 
parece que estoy palpando sus cadenas y sus 
manos, y que con solo tocarlas me lleno del 
mas profundo respeto. Como que le oigo dar-
se la enhorabuena por la pérdida de su li-
bertad , lo mismo que si fuese por la con-
secución de una victoria, y exclamar trans-
portado de una santa alegría : ¡dichosas pri-
siones-! ¡preciosas cadenas! Ya no atormentáis 
á los christianos: caucáis mis delicias. ¡O 
amable cautividad! Y o prefiero tus rigores a 
los palacios de los reyes. Para mí no sois pe-
nosas , ántes me servís de consuelo. R i c t u s 
Cbristi. Soy cautivo, pero en esto consiste mi 
felicidad, pues que por e<te medio he hecho 
felices á millares de desgraciados, que de otro 
modo no hubieran dexado de serlo. ¿Como 
he de sentir yo los honores de la corte, y los 
favores del príncipe , si consigo todo quanto 
quiero? Mis títulos y mi gloria consisten en 
ser cautivo de Jesu-Christo. N o cambiaré mí 
dicha por la d'e los mas ilustres potentados 
del Universo. ¡ Quanto gusto tengo por ha-
berme cabido esta 6uerte que parece tan r i-
gurosa ! Id vosotros infelices, que tanto tiem-
po hace gemís entre esas prisiones y cala-
bozos, id á costa de mí esclavitud á gustar de 
los encantos de una tranquila libertad. Y a 
habéis quedado libres: esto era solamente lo 
que yo deseaba. Estoy contento y soy dichoso, 
pues que vosotros lo SGÍS . Vinctus Cbristi. 

Por estas generosas acciones, y por estos 
heróyeos sentimientos fué por los que No-

las-



iasco admiró á España , se atraxo las aten-
ciones de Francia y las voluntades de Roma; 
se formo imitadores, y preparó y juntó dis-
cípulos. A el se unieron hombres resueltos á 
seguir sus pasos, capaces como él de ser los 
bienhechores de los cautivos á expensas de 
su fortuna , sus protectores á costa de su re-
putacicm y sus libertadores á cambio de su 
libertad. En el mero hecho de haber sido ele-
gidos por tan gran Santo , elige tibi viros, se 
dexa entender, q u e eran dignos de partici-
par de sus trabajos. N o se tardará mucho en 
ver su espíritu, su conducta y su gloria. Pe-
ro no precipitemos los acontecimientos 

Los sacrificios que hizo Pedro Nolasco á la 
Keügion por la redención de los cautivos, 
comprueban la generosidad de sus sentírmen-
os, y le hicieron acreedor á tener discípu-

los. Los servicios que hizo á la Religión en la 
redención de los cautivos„ le inmortalizan á 
el del mismo modo que á sus discípulos. To-
dos demuestran la utilidad de sus empresas. 
Libera fraires tuos, 

S E G U N D A P A R T E , 

, Quando determinó el Dios de Israel librar 
a su pueblo del tiránico dominio de Faraón, 
le presentó á Moyses como viva imágen de 
su sabiduría , poder y gloria. Misit Moysem 
servum suum {i). Pedro Nolasco se presentó. 
en la Iglesia con j a misma sabiduría, poder 

y 
( i ) Ps . 1 0 4 . a 6. 

y gloria., quando el Señor determinó sacar á 
los christianos de la esclavitud en que les 
tenían los moriscos , vencedores de España 
en un principio, y aun entonces perturbado-
res de ella.... Como legislador , conquistador 
y apóstol en la redención de cautivos, hizo 
nuestro Santo á la Religión los mas impor-
tantes servicios. Escogió algunos hombres que 
le siguiesen , y poniendo en execucion su pro-
yecto, íué y libertó á sus hermanos. Elige 
tibi viros, et vade , et libera fratres tuos. Se 
adquirió discípulos , y con este poderoso so-
corro enriqueció la Religión. Elige tibi vtros. 
Trabajó, y con sus inmensas fatigas la de-
fendió. Et vade. Sacó á los cautivos de la es-
clavitud, y por su libertad , aseguró una glo-
ria que forma el triunfo de la Religión , en-
riquecida con el establecimiento de una Or-
den destinada á la redención de cautivos. E l 
defender á la Religión por una serie de tra-
bajos , cuyo fruto fuese la redención de cau-
tivos , y hacerla triunfar por unos singula-
res rasgos de gloria , cuya brillantez se eter-
nizase con la misma redención , fueron las 
útiles empresas de Nolasco , y los esenciales 
servicios que hizo á los cautivos , á la Igle-
sia y á la Religión, inmortalizándose á sí mis-
mo y á sus discípulos. 

Todas las Ordenes son para la Religión un 
precioso socorro de que se aprovecha. P e -
ro entre todas ellas no hay ninguna tal vez 
que haya procurado á la Religión en sus ur-
gentes necesidades socorros mas eficaces que 
áiquella de que San Pedro Nolasco es el funda-

dor. 



dbr. Orden, cuyo nombre solamente carac-
teriza el mérito, y acaba el elogio: Orden 
cuyo nacimiento es un beneficio del cielo, y 
cuyo destino una felicidad para la tierra. E l 
motivo de su instituto es un heroísmo de 
zelo. Ella está especialmente dedicada á la 
redención de cautivos por un prodigio : su 
conducta en la misma redención es un per-
petuo milagro de caridad. Elige Ubi vitos, 
et vade et libera fratres tuos. Su designio di-
mano de una inspiración divina. Las lágri-
mas de los desgraciados, fueron la causa de 
su primer fruto. Hasta los mismos enemigos 
del nombre christiano publicaron sus su-
cesos. 

Acordémonos ahora de los odiosos , aunque 
exactos rasgos con que pinté aquellos impla-
cables enemigos del christianismo. Ellos son 
suficientes para justificar el origen del Orden 
tundado por nuestro Santo. 

Yo no llegaré hasta el remoto tiempo de 
aquella asombrosa revolución por cuya cau-
sa tueron los Sarracenos conquistadores de 
«•gypto, Numidia y Mauritania , introduci-
dos en Espana. Esta fué una perfidia que sos-
tuvieron despues con sus victorias. Acábese 
para siempre la memoria de aquel ciudadano 
indigno , de aquel perverso christiano que 
tormo el exécrable proyecto de entregar á su 
patria a los mas irreconciliables enemigos de 
su nación, y de su fe. Yo no describiré los 
rápidos sucesos de una nación luxuriosa y 
guerrera, impía y supersticiosa , política y 
barbara, muchas veces abatida y siempre atn-

biciosa. N o seguiré aquel torrente que con su 
impetuoso curso rompió todos los diques, se 
esparció arrasándolo todo por la Andalucía 
y Extremadura, y por sus espantosos estragos 
dexó por todas partes la consternación , la 
carnicería, las ruinas y la muerte. No pin-
taré la sangrienta imágen de las inauditas ve-
xaciones que ocasionaban los vencedores mo-
riscos en los desarmados pueblos que sujeta-
ban á su dominio. N o haré mención de aque-
llos inhumanos tiranos á quienes animaba el 
deseo de estender su secta, sin ©tra ley que 
la de su ferocidad , su poder y su falso zelo; 
armados contra el Dios de los christianos, y 
destructores de sus discípulos por la multi-
plicación de los martirios que executaban en 
ellos al mismo tiempo que hacían sus con-
quistas....Aquellos gloriosos y felices días, ya 
se habían acabado para ellos en el XI I I si-
g lo en que se levantó en la Iglesia la Orden 
de Pedro Nolasco , tan fatal para el maho-
metismo, como ventajosa para la Religión de 
Jesu-Christo. Solamente diré , que aunque 
temibles todavía los moros en España , mas 
bien hacían entonces esclavos que conseguían 
victorias. Aprisionaban á los sugetos á quie-
nes nó podían imponer leyes. Otro tanto mas 
crueles quanto mas humillados estaban , in-
demnizaban la pérdida de sus armas con las 
imposiciones de la avaricia. Solo á cambio del 
oro se abrían las tenebrosas prisiones donde 
exercia su furor sobre los cautivos un poder 
arbitrario y tiránico, oprobio de la razón y 
de la humanidad. 

En 



En esta ocasion tan crítica fué quando pof 
medio de la institución de su Orden , vino 
Pedro Nalasco á enjugar las lágrimas de la 
Religión y de los cautivos. Afortunados estos, 
consiguieron que un pueblo , cuya existen-
cia se ignoraba hasta entonces , acudiese á 
su socorro. Gentes qu<e te non cognoverunt ad 
te current (i). Sus benéficas manos mudaron su 
suerte. Su caridad hizo, como una lluvia fa-
vorable, que se sucediesen á los dias de tris-
teza los de prosperidad. Descendit imber....de 
calo (2). Salieron alegres de sus tenebrosas 
prisiones , y fueron llevados en paz hasta el 
seno de sus familias. In Ixtitia egredieminit; 
et in pace deducemini (3). 

¿Como ha de haber expresiones suficientes' 
para describir las maravillas de esta Orden, 
cuyo nacimiento ilustra un prodigio, cuya 
propagación forma la riqueza de la Iglesia, 
cuyos frutos siempre permanentes harán pa-
sar su gloria con un nuevo resplandor hasta 
el fin de los siglos? Las florecientes Ordenes 
de Basilio, Gerónimo, Benito, Bernardo, Do-
mingo, Juan de Mata y Francisco de Asís,-
son unas religiones útilísimas que, desde que 
vivió nuestro Santo hasta ahora, se han he-
cho recomendables por su penitencia , cari-
dad, zelo, confianza y abnegación. Y o no 
pretendo rebaxar el mérito de sus trabajos ni 
disputar la celebridad de sus sucesos. Sé muy 

bien 
( 1 ) Isaías 5$. s-
( 2 ) Ibid. v. 10 . 
(3) Ibid. v. 1 2 . 

bien lo mucho que sirven y edifican á la Igle-
sia. Las preocupaciones de un mundo incré-
dulo y mal llamado filósofo , deben ceder á 
la evidencia de los hechos. La verdad siem-
pre triunfará de las fogosas declamaciones 
con que se precipitan algunos temerarios in-
genios, reformadores especulativos de los abu-
sos , que ellos únicamente perciben. Pero sin 
faltar al respeto debido á las demás religiones 
que subsisten en la Iglesia, se puede decir muy 
bien , que la Orden de Pedro Nolasco tiene 
en su p lan , or igen, establecimiento y pro-
gresos , unos caractéres ó señales de mérito 
y de gloria que la distinguen de todos los 
otros institutos. 

La Virgen Santísima , la madre de Dios 
fué quien preparó en el cielo e-te admirable 
proyecto de caridad , que debia executar 
nuestro Santo sobre la tierra. El nacimiento 
de las demás Ordenes , no tuvo al parecer 
otros testigos que vastos desiertos y montañas 
escarpadas. La religion de la Merced se le-
vantó como un astro luminoso en la corte de 
los reyes. Su palacio fué su primer templo. 
Una revelación la acarreó sus primeros pro-
tectores. 

No ignoro, señores, que en punto de re-
velación es menester una prudencia reflexi-
va para no confundir las ficciones con la ver-
dad, los prestigios con los milagros, las ilu-
siones fáciles en los hombres con la voluntad 
visible de Dios. Si la Orden establecida por 
Pedro Nolasco . no tuviese otra pueba de su 
maravilloso origen que una tradición popu-
' lar, 



lar , sospechosa y contradictoria: si no tuvie-
ra en su apoyo la palabra de ios reyes , que 
aseguran la certeza, el testimonio de los san-
tos que la confirman, la autoridad de los so-
beranos pontífices que la aprueban , los vo-
tos de la Iglesia que la consagran , la uná-
nime confesión de todos los historiadores que 
la cuentan ; no se la colocaría al igual de 
aquellos acontecimientos sobrenaturales que 
merecen una justa creencia, y exigen un res-
peto universal. Ocultaríamos con el velo del 
silencio un pretendido prodigio, de cuya rea-
lidad sospecharíamos con fundamento. Nos 
limitaríamos á seguir á esta congregación en 
sus felices progresos, sin empeñarnos en re-
cargarla con los singulares rasgos que seña-
lan la época ds su institución. Dexa riamos 
á la preocupación sus ideas, á la crítica sus 
observaciones , y nos contentaríamos sola-
mente con exclamar: ¡dichoso el siglo que vió 
aparecer aquel fenómeno que fué el terror del 
mahometismo , el recurso de los cautivos y 
el consuelo de la fe! 

Mas quando una revelación tiene todas las 
señales de verdadera , no la es permitido á 
la eloqüencia sagrada dexarla expuesta á las 
dudas y á la irrisión de los incrédulos. 

L a de que yo hablo,¡no dexa nada que de-
sear para comprobar su evidencia....Pedro No-
lasco oyó la voz de María, que le mandó fun-
dar una congregación destinada á la reden-
ción de cautivos. Elige tibi viros. Esta mis-
ma voz , y en el propio tiempo la oyó J a y -
me I , Rey de Aragón. Ningún ínteres le mw-

via á este príncipe para proteger la impos-
tura. Era capaz de descubrirla, y sin embar-
go declaró su visión á su corte y á todo el 
reyno. Predicando Raymundo de Peñafort, 
citó por testigo á Dios, cuyo Evangelio expli-
caba , para comprobar , que á exemplo del 
Rey y de nuestro Santo habia recibido orden 
del cielo , cuyas intenciones habia llenado, y 
cuyos oráculos debían respetar los pueblos. 

Aquel orador no era uno de estos misera-
bles ingenios , que fáciles de sorprehender, 
creen sin fundamento y adoptan sin examen. 
Era un santo , pero un santo ilustrado. C o -
mo hombre distinguido por su nacimiento, es-
taba unido á los Reyes de Aragón. Conocido 
por sus talentos, brillaba á un mismo tiem-
po como hábil literato, filósofo sólido, teó-
logo profundo, orador eloqüente , casuista 
acreditado , director de los reyes y consejo de 
los soberanos pontífices. Como hombre zeloso 
y exemplar , combatía contra los Albigenses, 
los moros y los judíos, y los convertía; ins-
truía á los obispos , y se habia negado él á 
serlo. Por su peso y autoridad, fué destinado 
á gobernar la orden de Santo Domingo , de 
quien se hizo discípulo, y comprobó por su 
sabia, firme y editicativa conducta una elec-
ción que le honraba honrándola. Cinco pa-
pas consecutivos le encargaron, que presidie-
se los mas delicados negocios de la christian-
dad , y les terminó con tanta inteligencia co-
mo buen suceso. Como á hombre trabajador 
y erudito, le debe la Iglesia la primera y mas 
exacta recopilación de las constituciones apos-
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tólicas. Como penitente y apóstol de la pe-
nitencia, las mismas costumbres le acompa-
ñaban en la corte que en el retiro. En este 
mandaba á sus pasiones: en aquella se atre-
vió á mandar á las pasiones de los príncipes. 
Su severa piedad, y su inflexible constancia, 
fueron recompensadas con milagros. Como 
hombre poderoso en obras y palabras, como 
un nuevo Elias y un nuevo Pablo , tuvo la 
gloria de que no acertasen á decidir , si te-
nia mas luces que virtudes , mas reputación 
que mérito, mas celebridad durante su vida 
que despues de su muerte. 

¿Quien no ha de seguir la juiciosa refle-
xión que hace sobre la Orden instituida por 
Pedro Nolasco un ingenioso orador de nues-
tros dias (1)? Parece , dice este eloqüente pa-
negirista, que quiso el cielo reunir en el estable-
cimiento de esta Orden la delicadeza de ciertos 
ingenios críticos , que presiden por su gerarquía, 
habilidad, sabiduría y santidad á aquella mila-
grosa obra...«5« testimonio en favor de una apa-
rición , es una autoridad respetable que siempre 
destruirá las censuras y las blasfemias del er -
ror y de la impiedad. Es muy oportuno creer 
lo que es imposible contradecir.... Por otra 
parte. nada repugna este prodigio á la razón. 
La aparición es muy posible, el motivo santo, 
el obieto útil , el efecto pronto, la execucion 
pública , el suceso permanente.... Levántase 
la Orden.... Limpiad de una vez vuestras lá-

gri-
f i ) E l Abate B a l l e t , Paoeg. de nuestra Señora de la 

Merced. 

grimas, romped vuestras cadenas, christia-
nos cautivos, ya que habéis estado subyuga-
dos hasta aquí del poder de Mahoma. In l<s-
titiñ egrediemini. Una infinidad de héroes ca-
ritativos se unen para vuestro rescate y van 
á consagrarse en este ministerio. 

Otros oradores pub'icarán los trabajos y 
ciencia de estos hombres caritativos. Ellos les 
harán conocer en los importantes empleos que 
ocupan, en las diferentes sillas episcopales 
que regentan , en la corte de los reyes que 
dirigen, entre los Señores de Israel á quienes 
instruyen. El elogio de Pedro Nolasco no me 
permite seguirles mientras están ocupados en 
el centro del mahometismo en hacer ceder á 
los bárbaros príncipes Allí les admiraré 
cargados de preciosos despojos recogidos de 
la humanidad, y ofrecidos á la religión como 
otras tantas conquistas de su zelo. El Uni-
verso publica sus triunfos. No temeré añadir 
su elogio al de nuestro Santo. Los hijos son 
la corona del padre; el padre el modelo y 
la gloria délos hijos Corona senum filii fi-
liar um , et gloria patrum filii eorum (i), 

Ellos han profesado el voto , el irrevoca-
ble voto que constituye la esencia de su Or-
den. Delante de los altares y en presencia 
del Dios Omnipotente, ha dicho cada uno de 
por s í : Si para la redención de los cautivos 
es necesario que quede yo en prenda baxo el 
poder de los sarracenos, quedaré. In sarrace-
norum potestate in pignus , si necesse fuerit ad 

R 2 re-
( 1 ) Prov. 1 7 . v . 6, 



redemptionem Cbristi Fidelium, detentus mane-
to (i). Fieles á sus promesas los discípulos 
de Nolasco y llenarán despues de él sus empe-
ños. ¡Quantas víctimas se pudieran nombrar 
con este voto heróyco! Un Campani, un Bo-
zeto , un Raymundo Alberto , un Pedro A i -
mery, un Juan de Granada, un Otón, un 
Adulpho , probarían á la edificada Iglesia, 
que expuestos libremente á los trabajos de la 
cautividad y á los horrores de la muerte, era 
para ellos su vida un verdadero suplicio quan-
do no estaba consagrada á rescatar los cau-
tivos. Generosos con su sangre y rivales de 
nuestro Santo, fueron á buscar á Marruecos, 
Argel y Túnez los tiranos que no hallaban 
en España. 

¡Que espectáculo tan precioso nos presenta 
el dia que iluminó el nacimiento de esta so-
ciedad de hombres dedicados á la redención 
de los cautivos! Ellos se alejaron de su pa-
tria , rompieron los estrechos lazos de la san-
gre y de la amistad, expusieron en los pe-
ligrosos viages su seguridad y su vida , y se 
les vió correr apresuradamente á aquellos 
tristes calabozos donde gemia la esclavizada 
inocencia, y desembarazándola de sus cade-
nas , cargarse ellos mismos con ellas. Los dis-
cípulos imitaban á su Maestro , y con su vo-
luntaria cautividad causaban tanto la gloria 
de éste como la suya. Corona senum fila filio-
rum. 

¡O Dios mió! Es tan conocida la abundan-
cia 

( i ) 4 Voto d« los Mercenarios Descalzos. 

cia de tus bendiciones sobre el instituto de 
Nolasco, que una sola ciudad, un solo rey no 
no bastaría ya para contener el prodigioso 
número de sus discípulos. . 

Decía San Pablo, que en las primeras con-
quistas del Evangelio, no se hallaban entre 
los hombres muchos que fuesen recomenda-
bles por su sabiduría, «o» multi sapientes,.™ 
temibles por su poder , non multt potentes (r). 
N o sucede así en la Orden de nuestro santo 
Fundador. Desde su origen se cuentan entre 
los miembros que componen este dilatado 
cuerpo hombres sabios que con su ciencia 
hicieron temblar á los sectarios de Majoma, 
y hombres poderosos que con su poder dieron 
á su caridad un nuevo ascendiente.... Su buen 
maestro les persuadía, que no era bastante 
para la perfección de su Orden rescatar a l -
gunos cautivos, sino se salia de los países 
sujetos á los príncipes christiwios-, y les man-
daba pasar á las naciones infieles para librar 
á sus hermanos de la esclavitud, aunque fue-
se á costa de la cautividad, de los suplicios 
y de la muerte. Así lo ejecutaban. El ban-
to apoyaba sus discursos con sus exemplos. 
Despues de haber enriquecido á la Religión 
con la fundación de una Orden , cuyo prin-
cipal obieto es el de la redención de los cau-
tivos : elige tibi viros: la defiende por una 
continuada serie de trabajos , cuyo fruto es 
igualmente la redención de los cautivos. A i 

vade. _ 
R 3 ¿No 

( i ) I . Cor. 1 . 2 6 . 



¿ N o podremos creer, que previo San Am-
brosio los trabajos que padeció Nolasco quan-
do dixo: que rescatar á los cautivos, arran-
car á los hombres del furor de sus enemigos, 
arrebatar víctimas á la muerte, volver los 
hijos á sus padres, y los padres á sus hijos, 
y restituir los ciudadanos á su patria, era la 
obra mas grande de la caridad , y el colmo 
de la beneficencia ? La liberalidad evangé-
l i c a , no puede llegar mas allá con sus esfuer-
zos y deseos. Summa liberalitas est captivos 
tedimere , eripere ex bostium manibus , subtra-
bere neci bomines , reddere parentibus liberos, 
¡zberis par entes , Oves patrice restituere (1). 

Cuente quien quisiere entre los trabajos de 
Nolasco el zelo que tuvo para aumentar el va-
lor del conde de Monfort contra la heregía 
albigense, y la firmeza que mostró en la cé-
lebre jomada de Mureto, tan fatal para los 
novadores, como memorable á la Francia y 
gloriosa á la Iglesia. Estos prodigios de valor, 
casi igualan al mismo héroe á quien recono-
ce la verdad por su defensor A mi vista 
se la representa mayor t i libertador de Jos 
cautivos que el vencedor de la heregía. 

Aprecie quien quisiere los trabajos de Pe-
dro Nolasco en el gobierno de su Orden: su 
claro discernimiento en la elección de suge-
tns: su reflexiva prudencia en la distribución 
de los empleos: su atenta vigilancia sobre 
la fe , y las costumbres públicas y particu-
lares : la actividad de su zelo en multiplicar 

las 
(i) Ambros. lib. 2. Ofnc. c. tg. 

las fundaciones sin solicitarlas: su aplicación 
en prescribirlas leyes, y su firmeza en hace -
las observar : los recursos de su eloquenca 
^ persuadirlas obligaciones, y hacerlas des 
empeñar con gusto : su industriosa candad 
en pedir socorros para los demás y su desin-
terés en no saberse aprovechar de ellos para 
sí mismo: sus cuidados, fatigas y peregrina-
c ones para acarrear protectores á su nueva 
congregación, sin valerse de las astucias de )a 
potttíca, ni de las baxezas de la adulación: 
su paciencia, intrepidez y constancia jara 
resistir las contradicciones siempre renacien-
tes , que experimentaba en el e x e r c i a o d e 
su ministerio. El primer General de una R e -
ligión e s , por decirlo a s í , su primera vic-

X U No es con este punto de vista con el que 
me admira mas Pedro Nolasco. Aunque mara-
villoso en el gobierno de su Orden, me 
parece todavía mas digno de nuestra consi-
deración al verle empleado en la redención 
de los cautivos , para la que instruyo a sus 
discípulos , y á la que él mismo no dexo de 
dedicarse continuamente. . . 

En efecto, en los reynos de Valencia y Ara-
gón lo hizo siempre con un zelo tan ardien-
te , que jamás dexó de salir vencedor del ma-
hometismo. Una infinidad de cautivos, cuyo 
nombre no debian ya llevar , caminaban en 
pos de él, adornaban su comitiva, bendecían a 
su libertador, y mudaron por la Rehg.on los 
dias que tenian de duelo y de pesar , en días 
de pompa y de r e g o c i j o . . . S o b e r b i o s conquista-



dores de la tierra ¿ podrá el espectáculo de 
vuestra gloria ser comparable con el que No-
lasco presenta tan maravilloso á la Iglesia? 
Tanto á su carro triunfal como al vuestro 
van agarrados un millar de cautivos. Pero 
vosotros les aprisionáis: él les rompe las ca-
denas. Sus lágrimas riegan vuestros trofeos, 
y sus alegres cánticos realzan los suyos. Vo-
sotros les arrancais de su suelo: él los restitu-
ye á su patria. Vuestros sucesos les son abor-
recibles: su victoria les es inestimable. Voso-
tros les hacéis infelices: él les hace dichosos. 

Pero circunscribir los límites de los reynos 
de Aragón y Valencia solamente , es estre-
charlos demasiado para los trabajos de No-
lasco. Y a es tiempo de contemplarlo quando 
expuso su vida á la inconstancia de un dé-
bil barquichuelo. Me parece que le estoy 
viendo desafiar á los vientos y á Jas tem-
pestades sobre la borrascosa mar de Ja Jinea 
sarracena.... Corre sobre los abrasadores are-
nales de Afr ica , y exponiéndose á mil pe-
ligros menosprecia la muerte. En medio de 
la barbarie y de las tinieblas de la infide-
lidad hace brillar la luz de la f e , y gana 
del mahometismo sus sectarios y conquistas, 
¡yuantos agradables sucesos coronan sus tra-
bajos, y le hacen tan útil al christianismo co-
mo a los christianos! No solamente se rom-
pen las cadenas á su voz y respiran los 
cautivos, sino que hasta los discípulos mis-
mos de Mahoma lo vienen á ser de Jesu-
Christo. Si por una parte los frutos de sus 
beneficios son una rápida y constante suce-

1 sion 

sion de redenciones , los frutos de su zelo 
son por otra las mas inesperadas conversio-
nes. En el apostolado de Pedro Nolasco no se 
sabe qual es mas , si los milagros de su ca-
ridad, que dan sus hijos á la Religión, ó los 
milagros de sus predicaciones , que acarrean 
prosélitos ó recien convertidos. 

Volvió desde Africa á Europa, donde se le 
prepararon nuevas empresas , le estaban re-
servados nuevos peligros, y estaba destinado 
para conseguir nuevos triunfos. A sus carita-
tivas negociaciones se le confió el rescate, 
tantas veces solicitado, como no concedido, 
de un hombre venerable por su carácter, y 
célebre por sus desgracias: sugeto sentido de 
la España y llorado de la Iglesia; y víctima 
de quien se prometían los moros deshacer con 
otra tanta mayor dificultad , en quanto cono-
cían mas bien el valor que tenia. 

Esta ilustre víctima , cuya redención in-
teresaba mucho al Rey , á la clerecía, á la no-
bleza, á los magistrados y al pueblo, era el 
Arzobispo de Valencia. El mérito solamente 
habia ensalzado á este Pontífice á los hono-
res de la Iglesia. En las laboriosas funciones 
del episcopado , logró ser querido de Dios y de 
los hombres; estuvo adornado de aquella hon-
rosa consideración que atrae la confianza: de 
aquella reputación universal que exige el res-
peto. ¡Ah! Es menester para ensalzar su g lo-
ria referir sus desgracias. En medio de las 
turbaciones que habia padecido su Iglesia, 
no perdió de vista este tierno é intrépido Pas-
tor á la mas considerable porcion de su re-
- 7 » ba-



baño, sujetado por los vencedores moros á 
una infeliz esclavitud. Sorprehendido en los 
exercicios de su zelo , fué inhumanamente 
arrancado del altar , cargado de prisiones, 
conducido á tierra de infieles , y despues de 
mucho tiempo , participaba todavía con su 
amado y desgraciado pueblo de las amargu-
ras de la cautividad ¡Es posible que un 
Pastor de Jesu-Christo haya de estar abando-
nado entre los discípulos de Mahoma! Estre-
mécete , Religión santa , estremécete con este 
triste acontecimiento , á proporcion de como 
el error se alegra.... La España, y aun la Eu-
ropa entera, aguantan con indignación un ul-
traje tan sangriento , y se apresuran para 
borrar semejante oprobio. Una noble emula-
ción apuró todos los medios de que eficací-
simamente se habian de valer para librar á 
una cabeza tan respetable. Y a se tardaba de-
masiado para el mundo christiano en repa-
rar y defender el honor del sacerdocio, y 
restituir á su Iglesia el Prelado mas digno de 
gobernarla. 

N o podria concederse á otro mas bien que 
á Pedro Nolasco el encargo de dirigir con tan-
ta sabiduría como dignidad esta delicada é 
importante comisión.... Encargarse de ella y 
evacuarla todo fué uno. A nombre del R e y , 
de toda la Iglesia se transfirió á la corte de 
un príncipe cruel , pero político, orgulloso é 
interesado Soberbio tirano de los christia-
nos, le dice, ¿hasta quando has de menospre-
ciar el poder de un monarca, cuyas victorias 
te han sido tan fatales ? El Rey de Aragón te r 

vuel-

vuelve á pedir por mi conducto á un Pontí-
fice á quien honra y tú persigues. Cumple sus 
intenciones ó teme su venganza. ArzoDis-
po de Valencia no ha nacido para ser tu es-
clavo. Vende su libertad si quieres; y ten en-
tendido, que España no reconoce ya en ti un 
soberano que la domina , sino que tal vez ne-
garás á ser su esclavo algún día.-.. Abre: tus 
encierros y vamos á buscar á aquel que te pi-
do. Si acaso te detienes, marcharé al instan-
te , y no tardarás en pagar una resistencia 
que ofende á un Rey , cuyo nombre solamente 
debe meterte miedo. , 
. ¿Es Nolasco quien habla ? ¿Es la sombra de 
Samuel que espanta á Saúl? Y a no estaba en 
sí el príncipe mahometano. Le parecía ver a 
toda España en un.solo hombre. Creyó que 
el azote estaba levantado para herirle, y que 
iba á esparcir por sus mal asegurados esta-
dos el estrago y la muerte. Sobrecogido ae 
temor, dexó escapar la presa que tenia... 

Acordémonos de aquel afortunado día en 
que habiendo caido el arca del Señor entre las 
manos de los Filisteos, y estando pór mucho 
tiempo cautiva en el templo de Dagon, tue 
por fin arrebatada á los adoradores de los 
ídolos, restituida al pueblo de Dios, condu-
cida en medio de alegres aclamaciones a L-a-
ria.thiarim, y recibida con el mayor respeto 
como un monumento sagrado , y como una 
prenda infalible de la pública felicidad. Ksta 
es la pintura fiel del asombroso espectáculo 
que dió en su Diócesis el Arzobispo de V alen-
d a quando volvió á ella. Baxo los estandartes 



de Pedro Nolasco , entró en triunfo en su Ma. 
trópoJi este Pontífice por fortuna rescatado. 
Los victoriosos gritos y aclamaciones señala-
ban la carrera por donde pasaba. Los Sacer-
dotes y Levitas llevaban con una profunda 
veneración hasta sobre el altar aquel augusto 
depósito de la fe restituido á su ternural. A 
su vista saltaban lágrimas de alegría, indicios 
leves de los vivos sentimientos que inspiraba 
el deseo que tenían ya de verle. Entre el Ar-
zobispo y nuestro Santo, se dividían las de-
mostraciones sensibles de la satisfacción ge-
neral. El uno recibia los homenages de 1» 
devocion : el otro los inciensos y las alaban-
zas. Sobre uno y otro derramaron con un san-
to entusiasmo el mismo cariño, y el mismo 
amor. Todos los corazones parecía que se dis-
putaban la ventaja de dar al rescatado Pon-
tífice mas pruebas de su zelo, y al libertador 
muchas mas de su reconocimiento. 

En efecto, ¿á qual no es acreedor un San-
t o , cuyos trabajos siempre ventajosos á la fe, 
reparan sus pérdidas, curan sus llagas, la de-
vuelven los despojos de sus confusos enemi-
gos , y arrebatan á su furor, no algunas con-
quistas regulares, sino las columnas y los apo-
yos mismos de la Iglesia? ¿Un Santo que, des-
pues de haber defendido á la Religión por una 
multitud de trabajos, cuyo fruto es la reden-
ción de cautivos , vade, hace aun triunfar á 
la Religión por rasgos únicos de gloria, cuya 
brillantez eterniza la redención de los cauti-
vos? Libera fratres tuos. 

Alabemos á aquellos sabios y poderosos hombres. 

á aquellos hombres caritativos y misericordiosos, 
cuyas piadosas obras no se acabarán sino con los 
siglos. El espíritu que han dexado á su posteridad, 
no desaparecerá con ellos. Sus hijos y nietos com-
pondrán un pueblo santo. Ni su generación m su 
gloria fenecerán (i). Estas, señores, son las pa-
labras de Salomon ; pero ¿ no es el retrato de 
Nolasco, y el elogio de sus discípulos el que 
acabo de hacer? Entre los hombres sabios, 
poderosos y caritativos , cuyo espíritu se per-
petúa en una fiel posteridad, dificulto que 
haya muchos, cuya gloria pueda compararse 
con la de nuestro Santo. Apenas había sido 
colocado á la cabeza de su Orden, quando 
deseaba ya dexar el gobierno. El empleo mas 
conforme á su mérito, fué siempre el mas gra-
voso para su modestia. ¿Quantas veces solto 
sus lágrimas para mover el corazon de sus 
hijos, y conseguir de su indulgencia el derecho 
de obedecerles despues de haber merecido a 
su respeto el privilegio de mandarles? ¡Que 
no pudiera él olvidarse, á costa de los empleos 
mas viles , que era el fundador de un gran Or-
den! Condescended, hijos mios, les decia, con-
descended con mis justas instancias. Mis de-
bilitadas fuerzas no me permiten ya , ni presi-
dir vuestros trabajos, ni consagrarme á la re-
dención de cautivos en las tierras bárbaras. A 
vosotros toca desempeñar en adelante vuestro 
ministerio y el mió. Y o os dexo el honor de ir 
á atacar al mahometismo, y limito mis cuida-
dos á solicitar humildemente en vuestro fa-

vor 

( 1 ) Eccl . 4 4 . v. 1 . 8 . 3 . 8. et seq. 



vor la constante protección del cielo para pe-
lear con los enemigos de la fe y vencerles. 

Oyeron el cielo y la tierra las súplicas de 
Nolasco, y condescendieron con ellas. Levan-
tado sobre sus propias ruinas , tomó su Orden 
hasta de sus pérdidas mismas un nuevo acre-
centamiento. Sus primeros mártires hicieron 
su primera riqueza. Baxo el cuchillo de la 
persecución cayeron Soto , Serapio , Darman-
gol , y de sus cenizas salieron una infinidad 
de redentores. Su religión fué llevada sobre 
arroyos de sangre hasta los climas mas re-
motos de la tierra. Pedro Nolasco morirá, pe-
ro los siglos que se sigan al suyo conserva-
rán su espíritu y su gobierno. Pedro de Bas 
imitará su sabiduría y caridad, despues de 
haberse impuesto la obligación de estudiar su 
espíritu y modo de obrar. Será el propaga-
dor del Orden , de que él fué el fundador. 
Bernardo de San Román establecerá en ella 
la uiformidad de la religiosa observancia, y 
recopilará y pondrá en orden el cuerpo de sus 
constituciones. Por el zelo de Pedro Aimery 
se hará en ella una útilísima separación en-
tre los guerreros intrépidos destinados á pe-
lear por los cautivos, y los caritativos minis-
tros empleados en su rescate. Amoldo Rosí-
ñol reunirá con la protección de Clemente V 
el espíritu de las antiguas constituciones, y 
dirigirá el Orden con tanto fervor como fir-
meza. Raymundo Alberto hará en el la , sos-
tenido de Juan X X I I , tan dichosas mutacio-
nes , que le conciliarán la estimación pública. 
Francisco de Torre exercerá sobre ella .co-

mo 

mo un nuevo fundador una brillante superiori-
dad, que llevará su nombre y reputación hasta 
las Américas. La isla de Mallorca, Cerdeña, 
las costas de Berbería , y toda el Africa posee-
rán los religiosos de la Merced, y admirarán 
su caridad.' La Francia , Italia y Sicilia les 
ofrecerán diversos asilos, y desearán que se 
multipliquen. Quando los Españoles lleven al 
Perú el terror de sus armas , llevarán los dis-
cípulos de Nolasco la luz del Evangelio. Los 
primeros ganarán vasallos: los segundos for-
marán christianos. Hasta en el Brasil encon-
trará su caridad beneficios que repartir, es-
clavos que libertar y exemplos que dar. 

Nuestro Santo no recogerá sino en el cie-
lo los abundantes frutos de su Orden ; pero 
los trabajos que empleó en e l la , y de los que 
es el mejor testigo, le darán á entender lo 
que debe esperar por premio. ¿Quanto no se 
debió prometer quando vió que á su misma 
presenciase formaron un Pedro Pasqual, y 
un Raymundo Nonato, discípulos suyos? Uno 
y otro consagraron á la inmortalidad , aunque 
por diversos caminos , sus nombres y sus 
triunfos. 

Descendiente Pedro Pasqual de una fami-
lia muy nombrada por su zelo contra los mo-
ros , debia á Nolasco la vida : sus primeros 
pasos fueron un rápido vuelo hácia el marti-
rio. Entroncado Raymundo Nonato con las 
ilustres casas de F.oix y Cordona, tomó el ca-
mino desde el seno mismo de la muerte. Su 
cuna era un cadaver El primero fué rival de 
Thomas de Aquino, y Buenaventura en el 

mis-



mismo tiempo y Universidad, no distinguién-
dose menos que ellos por su ciencia. El se-
gando para adquirir la de los santos, no tu-
vo , á imitación de Bernardo, otro maestro 
que los robles y las encinas, encontrándola 
erudición en las florestas. Pedro Pasqual sa-
crificó en la Orden de Nolasco las sólidas es-
peranzas que le daba un gran príncipe, dis-
cípulo y amigo suyo. Raymundo Nonato sa-
crificó en la propia religión el justo derecho 
que tenia á la corona de Aragón por su bri-
llante nacimiento. Muerto nuestro Santo en-
tre los brazos del uno, vivia y se deleytaba 
mucho en vivir en la sociedad del otro. Pas-
qual , Obispo de Jaén y titular de Granada, 
sufragáneo de Toledo, fundador de su Orden 
en Portugal , admirado en Roma por Nicolás 
IV , y panegirista de la Religión contra los 
mahometanos, hizo verá Nolasco el edificatí-
vo exemplo de un cautivo, que menosprecia-
ba su libertad, estando en su arbitrio el go-
zar de ella. Sucesor Nonato de su santo fun-
dador en el delicadísimo empleo de Reden-
tor , resonaron sus sucesos por España y Ber-
bería; y siendo cautivo voluntario , consuelo 
de los afligidos en medio de su esclavitud, 
apóstol de los infieles y mártir un millón de 
veces , sobrevivió siempre á su martirio. Con-
denada su lengua al silencio por un suplicio 
tan nuevo como atroz, habla todavía, sin em-
bargo de su enmudecimiento , honrando sus 
penas y trabajos , confundiendo al mahome-
tismo y defendiendo la Religión de Jesu-
Christo. El primero recibió en los altares la 

re-

recompensa de su zelo: murió mártir como 
merecia serlo; y á su martirio se han segui-
po mil prodigios que la incredulidad misma 
confiesa. El segundo, en recompensa de sus 
trabajos , fué honrado con la púrpura R o -
mana. Quando estaba para morir , sentía ha-
berse escapado de la rabia de los infieles; 
y muchos siglos despues de su muerte se con-
firmó su santidad por el concilio de Cons-
tanza , cuyas decisiones reverencia el Un i -
verso. 

¡ O Dios mio! Quan dichoso es el maestro a 
quien habéis concedido semejantes discípulos! 
¡Dichosa Religión que su gloria se ensalza 
con tan favorables auspicios, y aunque dis-
tante cada vez mas de su origen , jamas se 
aleja de sus primeros modelos! 

Mas ¿por que me he de detener yo con los 
discípulos de Nolasco y de su Orden , quan-
do señales únicas de su poder y gloria de-
ben fixar nuestra consideración y elogios? Sí , 
hermanos míos. Dios le comunicó en favor de 
los cautivos un poder y una gloria , cuya 
brillantez ha chocado muchas veces á los mis-
mos infieles, y sido siempre para los cauti-
vos christianos el instrumento saludable de 
su libertad. 

Permítase á los incrédulos dudar de a lgu-
nos hechos obscuros que un velo misterioso 
oculta á la penetración de los hombres. En 
los pasos de Pedro Nolasco , no encontrarán 
sino una encadenación de prodigios lumino-
sos , distinguidos con el sello de la verdad. 
E l -tiene un absoluto impèrio sobre toda la 
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naturaleza. Los inanimados seres se hacea 
sensibles á su voz. A medida de sus deseos 
se apaciguan las olas de la mar ; y estre-
meciéndose los espíritus infernales , desapa-
recen y se vuelven á entrar en el abismo de 
¿as tinieblas. Se puede decir , que su divina 
Magestad le quiso conceder en favor de los 
cautivos christianos tan asombrosas maravi-
llas como concedió á los apóstoles en favor 
de la Religión perseguida. ¿ Y quales fueron 
los teatros de estas maravillas ? España, Afri-
c a , Francia y toda la Europa. ¿Quales los 
testigos ? Unos reyes demasiado juiciosos é 
iluminados para dexarse sorprehender : Una 
corte tan difícil de engañir como de conven-
cer. Los bárbaro» , lo* infieles , los moros 
siempre ingeniosos é interesados para dispu-
tar y contradecir á la verdad misma sus ven-
tajas. 

Como profeta inspirado de Dios previó Na* 
lasco ¡os acontecimientos futuros, y á presen-
cia de los mismos mahometanos les predixo 
su próxima destrucción. Fortificados en V a -
lencia como en una nueva J e r i c ó , se atre-
vían de«de lo alto de aquella fortaleza , que 
creían inexpugnable, á insultar á las fuer-
zas de toda Üspaña Pueblo impio, les de-
cía nuestro Santo, en vano te lisonjeas de 
que esa ciudid es inaccesible atalaya al po-
der de los príncipes católicos. No tardarán 
mucho en caer , tanto tus soberbios muros 
como tu ciega seguridad, apenas pasarán qua-
venta dias, decía J o n á s , quando Nínive esta-
tá destruida; pero por lo que á mí toca, des-

de luego te aseguro, en nombre del Dios de 
verdad , que aun menos tiempo será Va-
lencia (centro de tu imperio y trono de tu 
orgullo) el término fatal de tus sucesos, y 
el sepulcro de tus defensores. Al oirle la im-
piedad , se estremecía. España le escuchaba 
con gusto, y se verificaron sus oráculos. Ape-
nas empezó á retumbar la tempestad quando 
se manifestó en claro. Preséntase un exército 
formidable y apodérase de los alrededores 
de la plaza. Fué envestida, forzada por todas 
partes y tomada. Libráronse los christianos 
que gemían entre las cadenas y triunfó la 
Religión. ¡ Importante victoria ! ^ ¡ Decisiva 
victoria ! Nolasco es el primero á quien se 
debe: reciba pues toda la gloria. Todos le 
llaman el Josué de los christianos, su liber-
tador. Y ¿quien podrá resistirse á unos mi-
lagros de quienes son testigos dos pueblos 
rivales, uno por su deshonra , y otro por 
su felicidad? Mas entre todos hay uno que 
es el mas esencial , por hacerles creíbles , y 
en algún modo necesarios: este es el triunfo 
de la Religión en la humillación de los moros, 
y en la redención de cautivos. 

Aquí promete Nolasco á D. Sancho de A r a -
gón , que superior al vano resplandor que le 
rodea renunciará santamente el trono de sus 
padres , y lejos de la corte buscará en el 
silencio del retiro, un asilo seguro contra 
las ilusiones del mundo. ¿Considera en esto 
la gloria de su Orden? N o por cierto: el 
objeto que le interesa es el que en el cora-
zon de este príncipe triunfe la Religión so-

S a bre 



bre los imperiosos encantos del mundo; y la 
libertad de los christianos cautivos, á quie-
nes adquiere tan poderoso libertador. 

Allí en presencia de la corte y del mismo 
rey , toma por divisa estas proféticas palabras: 
vincula me manent (1). Las prisiones serán mi 
mejor herencia. Palabras que pronostican la 
suerte que le tenían reservada los moros en 
España , y los sarracenos en Africa. ¿ Qual 
fué el fin de esta predicción? El triunfo de 
la fé que preveía Nolasco en sus humillacio-
nes : la libertad de los christianos cautivos 
que preveía en su propia cautividad. 

En fin , puesto en medio de todos sus dis-
cípulos , anunció el momento en que debiati 
terminar sus combates y su vida. Aprove-
chóse del tiempo que le quedaba para ex-
hortarles á que jamas olvidasen á los cauti-
vos : mementote Victorum (2). ¡ Que fuego se 
notaba en sus palabras ! Es verdad que es-
taban pronunciadas con una voz moribunda; 
pero ¡que viva era la pintura que hizo á 
sus corazones de las obligaciones que habián 
contraído en favor de los cautivos I Dios me 
ha echado al mundo para su rescate , les 
decía : reaemvtionem misit populo suo (3). Ah! 
Si poco fiel a mi vocación he desempeñado 
imperfectamente este importante ministerio; 
acabad vosotros, que debeis caminar por la 
misma senda, una obra tan digna de vues-

tro 

(í) ACt. 20. 23. 
(2) Habreor. 13. 3, 
(3) Ps. i lo. v. y. 

tro zelo y religión. Dichoso yo si lleváse a l 
sepulcro la agradable esperanza de que sereis 
siempre lo que debeis ser. Al decir estas pa-
labras , murió. 

¡O católicos pueblos! Apresuraos a tribu-
tarle los honores que merecen los servicios 
que ha hecho á la Religión , y á vosotros 
mismos. Grabad con caracteres de bronce so-
bre el panteón que encierra sus cenizas todos 
los títulos que le consagra vuestro amor. E l 
sepulcro de S. Pedio Nolasco, no estará ador-
nado con aquellas inscripciones pomposas que 
la vanidad se concede á sí misma. No, her-
manos mios. Las lágrimas de sus hijos , las 
cadenas de los cautivos, los sentimientos de 
los Reyes de Aragón y de Castilla, y el res-
peto de los mismos infieles, serán las eloqüen-
tes voces encargadas de divinizarle , y las 
que solamente .son capaces de manifestar su 
inmortal gloria. Murió, es verdad; perp des-
de el décimoquarto siglo reclaman los pue-
blos su mediación y experimentan sus bene-
ficios. En el pontificado de Benedicto XII . 
fueron ya expuestos sus inanimados huesos 
á la veneración pública , y recibieron los ho-
nores de un culto anticipado. Este, pues, fué 
aprobado con mucha pompa, por la autori-
dad de Urbano VIII . La Europa y Africa, 
celebran con igual magnificencia su triunfo, 
inscripto solemnemente por la Iglesia en los 
fastos de los Santo«. Hasta en la América 
pronunciaron su elogio con la mayor eloqüen-
c i a ; y así como se predicó con buen suceso 
en la capital del Perú , se leyó con adnma-
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cion por los sabios de Italia y Flandes, y 
rué citado por los críticos juiciosos ( 1 ) , como 
un testimonio auténtico que testifica la glo-
ria universal de Pedro Nolasco, y la inmen-
sa extensión de su Orden en las quatro par-
tes del mundo. Si añadimos á estas brillan-
tes circunstancias el singular zelo y respeto 
que le mostraron Alexandro V I I I , Clemen-
te X , Felipe I I , Rey de España, María T e -
resa de Austria , Rey na de Francia , y to-
dos los Príncipes católicos desde Cárlos V . 
hasta Luis el G r a n d e , confirmaríamos con 
nuevas pruebas la misma verdad, y haríamos 
ver claramente , que un Santo tan útil á los 
hombres durante su vida , debe conservar 
después de su muerte un derecho siempre 
igual sobre la veneración y el reconocimien-
to. Fuera de que, ¿ ha habido nunca santo 
mas digno de nuestros homenages que aquel 
que consagró todos sus dias á la redención 
de cautivos; que fué su bienhechor á expen-
sas de su fortuna, su protector á costa de su 
reputación, su libertador á cambio de su l i -
bertad , habiendo enriquecido, defendido y 
hecho triunfar á la Religión en la reden-
ción de cautivos? Elige tibi viras, et vade, 

'et libera fratres tuos. 

• i Quiera Dios que jamas dexe de emplearse 
la candad en la redención de cautivos! Las 
mismas necesidades necesitan siempre de los 
mismos socorros. Todavía hay cautivos y re-
dentores. L a Religión de S. Pedro Nolasco, 

des— (1) BoUandus Saillét. 

desempeña continuamente su instituto. A v o -
sotros, hermanos mios, á vosotros toca sos-
tener su zelo con vuestras liberalidades. Mu-
chas veces habéis sido los edificados especta-
dores de las victorias que han conseguido, 
sobre los infieles los discípulos de tan gran 
Santo. Habéis numerado sus conquistas, y 
debeis participar de su mérito. ¿Podréis de-
cir , á vista de las cadenas de que es depo-
sitado este templo, ved ahí los frutos útiles 
de nuestra caridad , así como ellos dirán con 
verdad: he aquí los preciosos efectos de nues-
tros sudores, de nuestras peregrinaciones y 
trabajos? La gloria de atravesar los mares 
para rescatar los cautivos , es propiamente 
suya. L a de concurrir á facilitar sus empre-
sas por medio de donativos graciosos, es cor-
respondiente á vuestra caridad. Ellos lleva-
rán esta por Asia, Africa y Europa: vosotros 
recogereis en esta última parte del mundo 
los frutos de sus trabajos en las dos primeras. 
Participareis con ellos del mérito de hacer 
felices á muchcs hombres. Su gloria sera la 
vuestra en esta vida , y participareis de su 
recompensa en la otra. Así sea. 

ti; 
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PANEGÍRICO 
B E SAN ANDRES AVELINO, 
Religioso de la Congregación de los 

Clérigos Regulares, Teatinos: 

P R E D I C A D O 

en la iglesia de los PP. Teatinos de 
París. 

Ascensiones in corde suo disposuit. Se 
propuso subir por grados á la per-
fección. Ps. 83. v. 6, 

'.¿t; • -i r • nt»t »;«>'.- , . cr 

X L I corazon del hombre, es el centro de las 
pasiones,, y un fuerte á donde se atrinche-
ran todos los vicios. La nobleza de sus sen-
timientos, no sirve siempre de obstáculo á 
Ja perversidad de sus inclinaciones. Desde el 
instante mismo en que brotan sus primeros 
deseos, empieza muchas veces la época f a -
tal en que se deben fixar sus primeros ex-
travíos. Un corazon sin flaquezas, se parece á 
aquellos asombrosos fenómenos que rarísima 
vez se ven en la escena del Universo. Yo 

dis-

discurro , que siempre que se pueda decir 
con verdad en el elogio de un héroe chris-
tiáno", que su corazon fué siempre fiel , no 
se puede añadir mas. Su único estudio fué 
la constante instrucción en la virtud. Evitar 
una multitud de peligros, y conseguir una 
infinidad de victorias sobre los enemigos de 
su inocencia, es en realidad subir por otros 
tantos preciosos grados hasta la misma di-
vinidad : Ascensiones in corde suo disposuit. 

Este es el resplandeciente testimonio que 
da la Iglesia al humilde religioso, al santo 
apóstol , cuyo triunfo celebra en este dia. 
Destinado Andrés Avelino por el cielo para 
ser en el décimo sexto siglo el defensor de 
la fe , la gloria del sacerdocio, el modelo de 
los directores, el ángel tutelar de Italia, el 
digno discípulo de S. Cayetano, no podía 
menos de ser un hombre santo y prodigioso. 
Con la dificultosísima mira de hacer cada 
dia nuevos progresos en el camino de la v i r -
tud y de la perfección , reunió en su cora-
zon todos los sentimientos capaces de atraer 
sobre él las gracias y la recompensa de su 
Dios: Ascensiones in corde suo disposuit. 

Este objeto singular, único é incomparable, 
fué en él el principio de su mérito , y será 
la materia de su elogio. Las virtudes que le 
disponen , son , por decirlo así , el ensayo 
de su santidad. Las que concurren á llenar 
su objeto, son las que la perfeccionan. 

El fervor con que Avelino se dispuso para 
lo que intentó prometer , disposuit , será el 
asunto de la primera parte. 

La 



L a fidelidad con que se ofreció á executat 
10 que prometió, Ascensiones in cor de suo, será 
el tema de la segunda, A V E M A R I A . 

P U N T O P R I M E R O . 

Un voto en los principios de la rel igión, 
es una promesa solemne hecha al Señor: vo-
tan vivit Deo (i) . E l que la quebranta es 
un transgresor. E l christiano que la hace, de-
toe tener un fervor inspirado por la reflexión, 
animado por el valor , y de una firme cons-
tancia y sin arrepentimiento. Sujetarse con 
lazos indisolubles, sin haber reconocido en 
su corazon las disposiciones necesarias para 
cumplir en todas sus partes lo o frec ido, es 
una temeridad: es exponerse á ser perjuro 
por su propio antojo. 

Entre toda especie de promesas ' ninguna 
nay mas dificultosa de cumplir , mas heroyca, 
ni mas perfecta que la que hizo S. Andrés 
ylvehno, obligándose delante de los altares 
a hacer todos los dias nuevos progresos en 
el camino de la virtud : arduum quotidié in 
virtutibus proficiendí votum (2). Antes de suje-
tar su libertad á tan rigurosas l e y e s , debia 
disponerse á un continuado exercicio de toda 
especie de santidad. A h ! Debia en a lgún 
modo cumplir su voto aun antes de ofrecerle. 

Obsérvese la huella de SHS pasos desde su 
mas tierna edad hasta e l dia de su solemne 

e m -
ir) Ps. t 3 t . a. 
(ZJ Oratio Sancti ¿ndre* Avsll. in Brev. Roman. 

empeño, y se verá como se preparó para él 
con las mas útiles y rigurosas pruebas, los 
mas penosos trabajos , y los mas generosos 
sacrificios. Ved ahí el ensayo de su santidad, 
y el mérito de su fervor : disposuit. 

Hay santos cuyas tardías virtudes no em-
pezaron á manifestarse con brillantez sino 
despues de un largo eclipse. Arrastrados por 
la fogosidad de una impetuosa juventud , s i -
guieron mas bien la inclinación de sus deseos 
que escucharon la austéra voz de la virtud. 
Tales fueron Agustín y Norber to , que c o n -
cedieron al mundo los primeros afectos de su 
corazon. N o caminaron con reflexión por 
las seguras sendas de la piedad, sino des-
pues de haberse entregado á la ilusión por 
flaqueza. 

Avelino no dexó para el Señor una v í c t i -
ma manchada con los profanos homenages que 
habia ofrecido al mundo y á sus encantos por 
mucho tiempo. Dueño de su corazon en una 
edad en que apenas saben otros si existen, 
consagró las primicias de ella á la Rel ig ión. 
E n él se adelantaba la sabiduría á la razón, 
y la razón al número de los años. La ob l i -
gación arregló sus primeras inclinaciones. Las 
sendas de los pecadores le fueron siempre des-
conocidas. Superior á las flaquezas humanas, 
apenas percibía un rayo de la gracia quando 
gustaba de sus dulces atractivos. Amaba á 
Dios casi antes de saber los poderosos mo-
tivos que determinan á amarle. Su juventud 
no fué tanto un feliz presagio como un con-
tinuo exercicio de la virtud. 

Los 



Los respetables autores de su v i d a , ofre-
cieron á su consideración unos christianos 
irreprehensibles delante de Dios y de los hom-
bres. Sobre sus oraciones y limosnas fixaron 
la atención Castronovo , Ñapóles y toda la 
Italia. Imitándoles nuestro Santo, acabó en él 
una feliz educación lo que hizo empezar unos 
editicativos exemplos. Puesto al cuidado de 
un tio , que era el ornamento del sacerdo-
c i o , vino á ser el templo su retiro, la ora-
cion su ocupacion , y el estudio su descanso. 
Apenas fué hombre quando ya era no solo 
christiano , sino santo. Santo y sabio fué al 
mismo tiempo. 

Los progresos que hacia en la carrera de 
las ciencias manifestaron desde luego el es-
píritu vivo, sublime y penetrante que tenia; 
pero desconfiaba tanto de sus sucesos quanto 
de sus luces. Admiraba por la sublimidad de 
su ingenio. Edificaba por la modestia de sus 
sentimientos. Como de corazon noble y ge-
neroso, se desprendía de los frivolos objetos 
que le presentaba el mundo. Los que única-
mente le movían eran los de Dios, la Re-
ligión y la eternidad. 

El huir de las ocasiones siempre sirve á 
los hombres de mérito; pero en la juventud 
es un prodigio. Este pues nos va á chocas 
en Avelina. En efecto: ¡quantos artificios in-
ventó el infierno para aprisionar un corazon 
que se escapaba á sus esfuerzos ! Poseía en 
gran m a n e r a aquellos peligrosos dones de la 
naturaleza que agradan al mundo, v son mu-
chas veces el triste escollo de la inocencia. 

T e n i a un espír i tu a g r a d a b l e , un del icado m o -
d o de pensar , un carácter d u l c e , un t rato 
a f a b l e , una i m a g i n a c i ó n v i v a , y un a y r e no-
ble y m a g e s t u o s o , que parec ía despertaba sus 

p a s i o n e s , y las i n s p i r a b a demas iado en los ¿ e m a S . 

Denis i , escuela de las c i e n c i a s , mansión 
de la po l í t i ca , teatro de la l asc iv ia : D e m s i 
d i g o , donde reynaba la opulenc ia . d o m i n a -
ba la l ibertad , y parec ía que hab ía fixado 
el p lacer su t r o n o , f u é la l í c e n c o s a c i u d a d 
d o n d e l l evó la P r o v i d e n c i a a Avelina. A l l í 
f u é donde se presentó á su corazon una d e 
aque l las tentaciones de l i cadas á q u i n e s con 
d i f i cu l tad se resiste. U n a nueva D a l i l a , que 
a l funesto talento de a g r a d a r , juntaba el arte 
p e l i g r o s o de s e d u c i r , y la d e s g r a c i a d a pas ión 
d e a m a r , p rocuró observar sus pasos , y des-
pues de haberles s e g u i d o , intentó v e r l e y h a -
b l a r l e , promet iéndose desde l u e g o , que c o -
m u n i c a r l a á su a l m a sensible los cu pables 
a rdores de que a l l í estaba a b r a s a d a . . . . A l atrac-
tivo" de la l u x u r i a a n a d i a el cebo del í n t e -
res . V a l i ó s e de var ios rodeos p a r a no a r r e -
d r a r á u n a v i r t u d , c u y a s espantosas m i r a -
d a s temia . A t r e v i ó s e . . . . P e r o el pudor se atre-
v e á mas que el l i b e r t i n a g e . . . . F i r m e é i n -
mutable Avelino dec la ró , q u e si sus ojos h a -
b ían sido causa del c r imen , e l los mismos c o n -
segui r ían c o n f u n d i r l a . L a mirada que echo 
l l ena de i n d i g n a c i ó n , era un r a y o que ater -
r a b a a l s o b o r n o , y una sa ludable a d v e r t e n -
cia que no dexaba á la desesperada pasión 
sino l a v e r g ü e n z a de haber lo intentado, 

los 



lo remordimientos de la conciencia , y el 
temor del castigo. Un corazon abrasado en 
el amor de Dios, no es fácil seducirle. .Quan-
tas mas pruebas se intenten hacer con é l , mas 
mérito adquiere. Los Santos se forman en 
medio de los peligros. 

Otros son los que esperan á nuestro Santo. 
Aquel á quien no habia podido vencer la 
tentación de los placeres, tal vez puede que 
ceda á una mera curiosidad una victoria to-
davía mas fatal para su piedad y Religión. 
Y o no sé que espíritu infernal le dirigió á un 
parage donde una multitud de libros detu-
vieron su vista, llamaron su atención, lison-
jearon la ambición que tenia de instruirse, 
y suministraron á su talento otros tantos 
maestros quantos eran los autores que en-
contró y se reconocen todavía en sus obras. 
En esta rica coleccion, ¡quantos monumen-
tos preciosos de la antigüedad merecieron su 
respeto, y le mostraron la luz , la sabidu-
r í a , la verdad, la virtud y la felicidad! Pe-
ro ¡quantas producciones escandalosas ocul-
taban el veneno entre las flores en esta mis-
ma coleccion! Allí se presentaba el espíritu 
filosófico con sus atrevidas opiniones, con sus 
engañosos sistemas , con sus embelesadoras 
alabanzas , sin tener de bueno mas que el 
lenguage. Al l í tenian un lugar distinguido 
aquellos milagros del ingenio , aplaudidos 
sobre un teatro profano, sin embargo de que 
muchas veces se avergüenzan al oir nombrar 
sus costumbres por conocer que les arrastra 
á su decadencia. A un lado estaban colocadas 

a que-

aquellas pérfidas é ingeniosas ficciones que 
deben á las gracias del estilo el mérito con 
que agradan, y á la depravación del cora-
zon humano el secreto con que interesan. A 
otro, aquellos furtivos escritos que siembra 
el error con destreza para dar colorido á sus 
ilusiones, acreditar sus máximas, y prepa-
rar en las almas débiles la ruina de ¡a fe 
Por otra parte se distinguían aquellos or-
gullosos hijos de la irreligión, que fundados 
en dudas, solo producen sombras ó blasfe-
mias , y parece no están destinados sino para 
formar un semillero de incrédulos. 

Entre esta miscelánea de libros útiles y per-
niciosos , picaba de todo como un hombre 
curioso poseído del gusto de las ciencias.... 
¡O Avelino! ¡quantos escollos tienes que evi -
tar para no caer en la seducción, que te pue-
de acarrear una indiscreta mirada, y acabar 
de consolidar una lectura halagüeña ! Mas 
no , hermanos mios , no haya miedo que cai-
ga en esta indiscreta mirada: él apartará su 
vista de los peligros, y dexará de leer los 
libros perniciosos....En una distante perspec-
tiva creyó descubrir el peligro. Solamente la 
idea le hizo estremecer. Sobresaltada su vir-
tud , se privó del deseo de instruirse por no 
caer en la ocasión de perderse. Caminó por 
la orilla del precipicio , pero no se detuvo 
en ella. Huyó, y con una misma victoria con-
siguió dos; la una sobre su espíritu , la otra 
sobre su corazon. Con las pruebas mas r i-
gurosas se acrisolan las mas heroycas virtu-
des. Bien podria decir con el R e y Profeta: 

Se-



Señor , vos me habéis experimentado y co-
nocido. Domine, probasti me , et cognovist't 
me (r). 

S í , gran Dios, tú le has experimentado 
con unos combates todavía mas peligrosos que 
aquellos de que babia salido vencedor. Pro-
basti. Le has experimentado con las mas te-
mibles tentaciones del amor propio....Los ta-
lentos de Avelina penetraban con igual ra-
pidez por quantas partes le llevaba la Pro-
videncia. En las academias literarias, era un 
Orador sublime, cuyos sucesos aplaudían los 
árbítros de la eloqiiencia. En el escabroso es-
tudio de las leyes , era un ingenio luminoso 
que por entre el caos de la jurisprudencia 
se abría el mas claro camino, asombraba 
a los jueces mas diestros, paraba su admi-
ración , y mandaba á sus pareceres. Quando 
sondeaba los augustos arcanos de la Re l i -
gión , apartaba con ligera mano las malezas 
que al parecer debían retardar su rápida car-
rera. Para él estaba muy clara la obscura 
ciencia de la Teología. Trataba sus princi-
pios sin sequedad , y simplificaba sus razo-
namientos sin debilitar su fuerza. La Religión 
parecía que explicaba por su boca sus mis-
terios, descubría sus dogmas, defendía sus 
preceptos , justificaba sus máximas , demos-
traba su divinidad.... El modo de obrar que 
tenia en público, este nuevo apologista del 
chnstianismo, le llenaba de una gloria uni-
versal , que llevaba su nombre por todas las 

ciu-
(i) Ps. 138. r. 

ciudades de Italia. ¡Quan dificultoso es no 
envanecerse en medio del murmullo de los 
lisonjeros aplausos! ¿Hay algún hombre in-
sensible á sus sucesos? S í , hermanos míos: 
nuestro Santo lo era. Incapaz de alimentat 
en su corazon los sentimientos del orgullo y 
de la vana soberbia, que le podían acarrear 
sus aplausos y reputación , ahogaba hasta sus 
mas leves movimientos. Siempre fiel en tri-
butar al Paire de la luz los homénages que 
merecían sus talentos , no triunfaba de sus 
rivales con su erudición, sino para triunfar 
de sí mismo con su humildad. Quanto mas 
•se empeñaba Dios en probar su v irtud, otro 
tanto mas bien se hacia ella conocer, se sos-
tenia, purificaba, perfeccionaba y consumaba. 
Domine, probasti me, et cognevisti me. 

Así pues , como dueño de su corazon en-
tre las mas peligrosas tentaciones que le asal-
taban, ya llamándole los placeres, ya con-
vidándole la curiosidad , y ya porque el amor 
propio procurase sorprehenderle, siempre se 
evadía de ellas y se disponía constantemente 
á cumplir la delicada vocación que su fervor 
se habia propuesto. Cada virtud que prac-
ticaba, era un grado que le elevaba al heroís-
mo que pide una acción tan generosa. Dis~ 
posuit. Los milagros de santidad, se pueden 
esperar de aquel que es capaz de obrarlos. 
Pero antes de empeñarse Avelina en esta im-
portante promesa , debía prepararse. A unas 
pruebas útiles, se siguieron unos penosos tra-
bajos. Un corazon como el suyo , debia hacer 
frente á todos los asaltos. 

Tm.r. T Ei? 



En una délas admirables pinturas que hace 
David de la Divinidad y sus atributos, nos 
la representa atenta en cuidar de los inte-
reses de la verdad. Custodit veritatem. Apli-
cada á hacer justicia y defender los derechos 
de la inocencia. Facit judicium. Ocupada en 
distribuir un alimento saludable , y acudir 
á las diversas necesidades de los pueblos. Dat 
escam esurientibus. Cuidadosa en romper los 
lazos de los que gimen entre los horrores de 
la cautividad. Solvit compeditos. Ingeniosa pa-
ra llevar la luz al mismo centro de la cegue-
dad. Illuminât cacos. Presurosa para levantar 
á los que una espantosa caida precipitó en el 
abismo de las desgracias. Erigit elisos. Pene-
trada de un tierno sentimiento por las almas 
fieles que caminan por las sendas de la vir-
tud. Diligit justos. Armada con un azote ven-
gador contra los pecadores impenitentes, y 
resuelta á destruir sus iniquos proyectos, y 
confundir su presuntuosa y criminal seguri-
dad. Vias peccatorum disperdet (1). 

Ninguna de estas señales dexa de convenir 
á San Andrés Avelino. ¡Ah! Escuchad voso-
tros , los que tal vez ignorais el interesante 
por menor de su laborioso ministerio, escu-
chad y decidiréis, si su retrato es ó no suscep-
tible de todos los colores con que intento 
presentárosle. 

Aun no tenia Avelina mas que la esperan-
za del sacerdocio , y ya era el defensor de la 
verdad. Custodit veritatem. Al paso que como 

le-
(1) Ps. 145. v. 7.8. 9. 
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levita fervoroso se distinguía en el santuario 
por la brillantez de su piedad, ganaba como 
orador discreto los votos de las asambleas por 
los encantos de su eloqüencia. Le confiaban 
las causas mas importantes. Entre ellas hubo 
una que tuvo á mucha honra en defender, 
con aquel ascendiente que paraba á los jue-
ces y les atraía á la uniformidad de opinio-
nes...La causa que habia tomado por su cuen-
ta , rodaba sobre una acusación hecha por la 
calumnia contra la inocencia. El sugeto acu-
sado era amigo suyo. ¡De quantos victoriosos 
medios se valdria para enterar á los árbifros 
de la justicia sobre una iniquidad misteriosa 
y difícil de descubrir! Establecería los legít i-
mos derechos con aquel firme zelo que inspi-
ra la verdad. Atacaría á la calumnia con aque-
lla vigorosa eloqüencia que carcteriza el in-
genio. Se aprovecharía de aquella brillante 
reputación que dá la superioridad de los ta-
lentos. Haria.... En el acaloramiento del dis-
curso, no conoce siempre la reflexion la fuer-
za de las pruebas. Baxo un punto de vista tal 
vez muy favorable, se valió de los derechos 
de un hombre á quien la amistad hizo ama-
ble á su corazon. Escapósele á su arrebatada 
vivacidad una palabra poco conforme al asun-
to. ¡ Expresión f a t i l , y eterno origen para él 
de lágrimas y remordimientos! Sin embargo, 
sentencióse la causa y la ganó. Pero ¡ quan 
contraria le fué la victoria! ¡Quan severamen-
te se reprehendió, y quanta amargura sentía 
en su alma por un inconsiderado elogio, re-
probado por su conciencia! Con él pudosor-

T 2 pre-



prehender los religiosos sentimientos de los 
jueces. Esta era la idea cruel que le agitaba 
y turbaba. Todos los dias de su vida le siguió 
y siempre se empleó en llorar una falta , que 
no solo se perdonan otros muchos , sino que 
su poco delicada providad no se detiene las 
mas de las veces en hacer de ella un particu-
cur mérito. Nuestro Santo llevaba mas ade-
lante sus miras y arrepentimiento. E l mismo 
se castigo un imprudente desliz con un volun-
tario silencio. Renunció nuevos sucesos por 
J 1® incurrir en otra infidelidad. Facit judicium. 
í O Dios mió! E l reparará el abuso que pudo 
hacer de sus talentos con el uso que haga 
de ellos por los intereses de vuestra gloria. 
E l oráculo de la jurisprudencia, vino á ser 
el apóstol de la Religión. 

Nunca mas bien que entonces tenia esta 
necesidad de el. Bien conocidas son las cala-
midades de la Iglesia en el décimosexto siglo. 
Empeñarme yo en manifestároslas, seria mo-
lestar vuestra atención, y no añadir nada 4 
lo que dicen los fastos del mundo y los ana-
les de la Iglesia. Aquel fué un siglo que se 
hizo famosísimo por los sangrientos furores 
del cisma, los rápidos progresos de la here-
g í a , 1 os asombrosos sucesos del mahometis-
m o , las terribles disensiones de los príncipes 
christianos , el sensible decaimiento de la dis-
ciplina, la depravación general de las cos-
tumbres , el fatal triunfo de la irreligión ; y 
siglo todavía mas famoso por los tolerados 
escándalos de la clerecía, la profunda igno-
rancia de los pueblos, y las sombras casi ge-

ne-

neralmente esparcidas por el triste campo de 
la Iglesia. En estos tiempos llenos de errores, 
de discordia y de libertinage, expedía Roma 
sus excomuniones, pero como incapaces de 
sostener tantos males, eran menospreciadas, y 
el torrente de la iniquidad seguia su curso. 
Para cortar de raiz estos estragos, preparo sus 
decisiones y anatemas un concilio que , aun-
que jamas se terminó, hacia mucho tiempo que 
estaba convocado; pero sus lenta? operacio-
nes dexaban á la heregía y al vicio la peli-
grosa facilidad de adquirir nuevas fuerzas. 
L a Italia , no era el centro de las novedades 
profanas , mas era el teatro de una guerra 
siempre renaciente. A su sombra se habían 
introducido todos los desórdenes, el ínteres en 
el santuario , la disipación en las casas de la 
piedad, el relaxamiento en el seno mismo de 
la penitencia, la tolerancia en las ciudades, 
la ociosidad en los campos, la política y ei 
despotismo en la corte, y en todos los estados 
la negligencia ó transgresión de las obligacio-
nes, el olvido ó profanación de los sacramen-
tos, la indiferencia ó el abuso de la Religión. 

E l mismo Dios que permite los males que 
agobian á la Iglesia , la proporciona «empre 
consuelos y recursos. E l solo fué quien la dio 
á un Cárlos Borromeo en la corte de Koma, 
un Pió V en la orden de Santo Domingo, un 
Alexandro Sauli entre los clérigos Regulares 
de San Pablo, un San Andrés Avelina entre 
las limitadas ocupaciones de Castronovo..... 
A este último acababa el Obispo de Tursi de 
colocarle al igual de los sanios ministros que 
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habia destinado para ia reforma de su dió-
cesis. Conocía sus talentos y virtudes v 
quiso emplearlos.... Un Pontífice que con tan-
to discernimiento hace apreciar el mérito de 
JOS,sugetos y ocuparles con inteligencia, de-
be prometerse los mas felices sucesos.... Los 
de nuestro Santo comprueban la acertada elec-
ción que hizo de él el obispo de Tursi. 

iVo ,tueron las grandes ciudades las que 
desde luego estimularon su zelo. A los aban-
donados e infelices habitantes del campo fué 
a quien dedico sus primeros cuidados. Dat 

¿ n ™ V A S T » t í b . u s - ' guanta paciencia y 
humildad llevo este- hombre, tan célebre ya 
F n / l U ^ P " ^ 0 1 0 " ' i a cruz y la instrucción á 
r?LP„ r e y n a b a l a ignorancia y la 
tranquilidad del espíritu! Illuminat cacos. ¡Que 
ministerios tan diversos desempeñó! Como ca-
tequistador explicó los primeros elementos de 
¿ r r f j ^ f 0 ^ : / Z r P r e d i c a d ° r , hacia oir las 
Z í l h S a I u d , a ! ? l e S : . c o m o ^formador, detenia 
los desbarros del vicio: como director, lleva-

™ • P - c Y f l S ° S ' e g o á , í a s 'Conciencias : co-
k ? d ° r ' d l Í . i p a b a , a s turbaciones y 

acarreaba la concordia : como zeloso aman-
te de la patria, movia la indolencia , e x -
citaba la emulación y animaba los trabajos. 
Sohtt compelas. Como apóstol, eran sus pala-
bras oráculos: como padre, eran sus concejos 
lecciones: como amigo, eran beneficios sus re-
prehensiones: como Santo, eran sus exem-

vlZ GSCanU A C a d a i n s t a n t e s e , e 
n n Í J c a nuevas ocupaciones, y recibir 

-nuevos consuelos. En efecto, ya no era aquel 

vilecer el precio de su trabajo? iAh Voso-
tros caereis^ vanos discursos de a ca umnia. 
L a injusticia fué quien hizo nacer as sospe 
chas que desaprobó la equidad. Mamfesose j a 
verdad, y vinieron á ser los acusadore de 
Avelina sus apologistas: saliendo su v rtud 
á quien la interesada malignidad habíapinten 
tado perjudicar, con mas brillo dell senode las 
tinieblas que aquel qué se la había intentado 
quitar. Vias peccatorum ^Perdet", , • j 

5 Y que se experimento quando desde ios 
campos pasó á las ciudades? E l mismo zelo y 
lns nroDios trabajos y sucesos. L a grande an-
Z con que se le oía*, producía una mudanza 
igua len las costumbres. ¡ Q ^ n t a S í " 
nes tan prodigiosas obro en Roca nova. Al l í , 
hábil para pintar el vicio como otro Jeremías 
en Terusalen , sabia todavia mejor inspirar el 
horror hacia él. Mas gustoso en mover los co-
razones, que en deslumhrar ó alucinar los es-
píritus no se valía del persuasivo lenguage de 
^a sabiduría humana; pero c h ^ a b a admiraba 
y atraía por el maravilloso eco de aqueUa^ma 
gestuosa voz que rompe los cedros del f -
fiene la actividad de las llamas, "astorna as 

del siglo, anuncia ^ 
su poder. N o era el voto de los hombres el que 
solicitaba: su conversiony penitencia era u 
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" o í o s y derribaron los ahares* qui lpe* h*** 

oían erigido Hacta l o . ^ u u - q u e l e s h a ~ 

T . Va* peccatorum distevdet ^ssssáái 
poles una congregación de V i r J l l 
Relaxado ardor era unTbieto l £ ' C U y o 

gpsssia« i^iSSS 
nasta tas mismas oraciones ofrecían n n n / C O S " " " ^ ' O ' - A la ¡ntr3ctí0r¿al^-

• ' se 

se habia seguido la licencia de las costumbres. 
Y la resentida Religión encontraba mundanas 
Pelaras á la sombra de aquellos mismos alta-
res, donde tanto tiempo había admirado ter-
vorosas Escolásticas. . 

Para atraer á su primer instituto a un mo-
nasterio decaído de su antiguo esplendor , es 
menester un zelo activo, pero prudente : dul-
ce , pero firme. Es necesario un hombre que 
junte á la intrepidez de Elias la sabiduría de 
Daniel. Tal se presentó Avelino en esta asola-
da viña, con el Evangelio en una mano y a 
regla de San Benito en la otra , que eran la 
viva imágen de la santidad que inspiraba... 
Afligido testigo de los males de que le había 
informado el Arzobispo de Nápoles , suspen-
dió los progresos por su autoridad. Por el se 
veía avisada la indocilidad, la rebelión repri-
mida, ahogado el descontento , apagada la 
murmuración, detenido el libertinage, pros-
cripto el espíritu mundano, introducido el del 
retiro, inspirado y persuadido el amor al es-
tado religioso. Su caridad acabó lo que em-
pezó su zelo. Erigit elisos. ¡Que circunspec-
ción en sus consejos! ¡Que moderación en sus 
reprehensiones! ¡Que reserva en sus mismos 
castigos! A s í , pues, todo se mudó bien pron-
to á" medida de sus deseos. Reynaba la su-
bordinación y el fervor primitivo. Y a no ha-
bía holgazanería ni vanidad. E l recogimien-
to y el silencio, se observaban con otra tanta 
mayor exactitud, en quanto habían sido esta-
blecidos con mas facilidad. Habia tanta d ig-
nidad en el culto d iv ino, como regularidad 
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de ! o
a : r ? U m b r e / n o q u e d a b a otra cosa 

de os antiguos desórdenes que Ja vergüenza 
3 j L S e n t l m Í e n t 0 d e h a b e r tenido la d e b i l í 
Íerdet entr

T7garS%á 6llOS- ^ P^rum dL 
S ; : " n a reforma tan repentina como 
tra En V to 'd í S A7 b r a Y gloria nues-

ucesos RHac a P ° ' e s é Italia resuenan sus 
frimientos r e S o n a r á n t a m b i e n con sus su-

Ia ¡ fab ia E n J , Í d f Í O S O e l, Í n f i e r n o > a r m ó c o " » a él 
rarinn j™'' l a v e n g a n z a y la desespe-
S ' d P

q T d 0 C 0 T p a c í f i c o vencedor , en 
ba r o S , V I f t u d e s q u e d i r i S i a y Pracüca-
o l ' ^ n d u C

L ' a C O n P r ^ e n c i a Jas almas justas 
que admiraba , respetaba y amaba, Diligit ¿ -

d e \ L t r n d ° h a T á k g r a c i a e I homenage 
C e - ™ u d a . n z a s Producidas por sSs 

cuidados y v i g i l a n c i a , una imprevista tem-
pestad se levantó contra la reforma y el r e -
Í r u o s a ^ U r - h ° m b r e , S iniquos, unos mons-
truos de perdición, urdieron tramas secretas 
combinaron los medios, prepararon la conspi-
rac ión, se unieron, se dexaron ver é hirieron. 

A q m , hermanos mios, se divide mi admi-
ración entre el heroísmo de nuestro Santo , y 
ia audacia de sus enemigos. L e insultaban y 
callaba. L e amenazaban , y estaba tranquilo. 
Descargaron sobre él unas manos sacri legas, 
y bañado en su s a n g r e , se daba mil parabie-
nes por haber sido digno de p a d e c e r ^ / « 
justicia. N o hubiera tenido mayor dicha que 
acabar con su muerte la obra de Dios. F e l i -
císimo hubiera sido si hubiese tenido enemi-
gos a quien perdonar. Su paciencia sería mas 

cons-

constante que su obstinada ceguedad. Sus ene-
migos se cansaban de perseguirle , y él no se 
dexaba de presentar á sus persecuciones. E l 
f u e g o que les animaba perdió ^ a c t i v i d a d 
pero Avelino á ó n s e r v ó su valor invenc ble 
Este era el que les chocaba , confundia y 
tenia absortos. Postrados por fin a sus pies 
detestaron sus crímenes y manifestaron su ar 
repentimiento. Los mismos que se habían pro 
puesto quitarle la v i d a , le hicieron el j u e z 
àrbitro de su suerte. Vías peccatoci dz^det. 
L a s virtudes de los Santos, son la condenación 
mas fuerte de los pecadores. 

Y o , hermanos mios , os dexo ahora el de-
recho de pronunciar. ¿Que idea os habéis for-
mado de un hombre que todo o sabia^em-
prender , sufrir y executar ? Si a costa de su 
misma vida fué capaz de sostener una santa 
y delicada empresa , ¿sería menos capaz de 
ofrecer al Eterno padre todos sus.pensamien-
tos , acciones y deseos? E l que muestra tantas 
virtudes, bien puede prometerse adquirir cada 
día otras nuevas y hacer nuevos progresos. 
Ouotidiè in virtutibus proficiendi vptum. 

Id , pues, Santo mio , id con el fervor que 
os arrebata á pronunciar el formidable voto, 
cuva i d e a o s ha sugerido él cielo. Si no ha 
aceptado éste el sacrificio de vuestra vida, 
aceptará el de vuestro corazon. Pero no : dete-
neos todavía. H a y otro sacrificio que debe pre-
ceder á vuestra irrevocable promesa -, quiero 
decir , la ú l t ima, mas decisiva y heroyca dis-

P ° L a m u í t e ^ a b a b a en Italia de arrebatar 
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C é - e b r e P T S U S t a l e " ^ 
admirado d S n ^ T S T . * ^ ^ 
dose de s u « M ! ! ' la Iglesia aprovechá-
h o m e n a i s á T ^ U " i v e r s o tributado 
entTe ? S rflJi f n t l . d a ¿ - E 1 h a b i a untado 
admiradores á Cárlm V P a U ¡ ° I V ' e n t r e 

tas á Bernardlno ¿ h - ' l e - m r e s u s conquis-
t e esta Í S S S - i1.0'. u n a viva prueba 
« r . k Providencia divina, que vela sin o 

c e r e c t r i e
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lof PU blos r e s Z t d ' T r ' 6 5 - ^ u e " i d o 

Su vida' fué un r ^ T P° , r S u constancia. 

b i Z o c o ^ c e r a e n r N ' Í d e ? C Í a q U e , e n o t r o ^ m p o 
Santo Domingo i ^ ® ? ? ' ° S d l S C Í p U , o s d e 

dirigió también á ™ T ^ 1 " 4 8 de Aquino, 
Avflino para que c o m i r ' C l u d a , ^ pasos dé 
verano conociese a los de San C a -

consumSoc anrf p n f p ™ f a , ? a s ; Y mucho mas umados aun en la ciencia de la salvación. 
E s -

Estudió desde luego el espíritu de su institu-
to y en muy breve tiempo les entregó toda 
su'confianza. Edificaban la Italia con sus 
exemplos, la dirigían con sus luces y la san-
tificaban con su zelo. Eran apóstoles sin Ín-
teres , poderosos sin ambición, útiles sin va-
nidad, y unos hombres acreditados sin polí-
tica, que hacían revivir las virtudes y la g lo-
ria de su padre.... Con unos exemplos como 
estos ¿ quantos admirables progresos hizo 
nuestro Santo en la ciencia de la Religión, 
en la práctica de la virtud, y en las funciones 
del apostolado? 

Mas ¿que digo yo? E l cielo le destinó entre 
los miembros de este respetable cuerpo para 
ser una de las mas firmes columnas de la Igle-
sia. N o era bastante para él fixarse en el san-
tuario haber alejado su corazon de los viles 
intereses y de las frivolas esperanzas del mun-
do , y reprimido por las austéras obligaciones 
que impone el sacerdocio los ambiciosos deseos 
á que unos tempranos sucesos habían inclina-
do á su a lma: el hombre es siempre hom-
bre , como dice un padre de la Iglesia. Si no 
se aparta del peligro que le amenaza, pere-
cerá en él. Nemo totas....periculo próximas (i). 

Persuadido Avelino á que el estado que ha-
bía abrazado no era un freno bastante fuer-
te para asegurar su virtud contra el torren-
te de los malos exemplos, meditó un sacri-
ficio todavía mas perfecto. Inspirósele Dios, 
decidióse la vocacion y se executó el desig-
nio. ¡Quan noble y generoso fué ! Nuestro 
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Santo no era un hombre de aquellos que se 
entran en el retiro para borrar la memoria 
de una revolución ó desgracia, ni un hombre 
que únicamente dexaba el mundo, porque un 
reves de la fortuna le hubiese hecho conocer 
el engañoso encanto y la nada de las cosas 
terrenas. Era un héroe christiano, que depo-
sitaba su gloria á los pies de los altares. Un 
apostol conocido, un dichoso reformador que 
renunciaba los empleos que le ofrecía el mun-
do por abrazar en la religión la pobreza evan-
gélica, y vivir y morir en ella. 

Infinitos motivos le determinaron á entrar 
en la congregación de los clérigos Regulares. 
Los beneficios que habia recibido de el la, el 
zelo que la caracteriza, el fervor que la dis-
tingue, la sumisión á la Providencia de quien 
no acierta á separarse, la emulación que ani-
ma á los talentos , la poderosa gracia del 
exemplo sobre los corazones, y la penitencia 
que estorba las faltas ó las corrige. Ved ahí 
lo que detenia su consideración, y lo que no 
le permitió dudar en su elección. 

Así como un héroe joven se adelanta en la 
carrera de Jas armas; así se presentó Avelina 
desde los primeros días de su noviciado , ade-
lantándose en las pruebas á que su vocacion 
le habia sometido. Hombres piadosos que le 
habéis precedido en el retiro que escogió, ¡con 
quanto respeto visteis al apóstol de Rocano-
va y de Nápoles , recibir los consejos y e s -
cuchar las instrucciones de aquellos á quienes 
hubiera podido servir de Maestro! ¡Con quan-
to asombro visteis venir á este sabio Doctor 

á estudiar los deberes de la Rel igión, quando 
él mismo hubiera podido ordenar sus prime-
ras reglas y fundamentos! 

¡Que héroes, y que heroísmo me recuerdan 
los nombres de Pablo Arezzo y Andrés Ave-
linol Parece que la Providencia no les condu-
xo al mismo retiro, y en el propio tiempo, 
sino para disputarse santamente el valor del 
fervor mas eminente. Arezzo será en lo suc-
cesivo el protector de su orden, el amigo de 
los soberanos pontífices, la gloria del Epis-
copado , el ornamento de la púrpura Romana, 
las delicias de Nápoles , la edificación de 
Roma , el apoyo de la Iglesia , la luz de su 
s ig lo , un hombre santo y milagroso. Avelino 
vendrá á ser el propagador de su congrega-
ción, el modelo de los directores, un apóstol 
infatigable, un mártir del zelo, el pacifica-
dor de las turbaciones, el oráculo de Italia, 
el espectáculo del Universo.... En el fervor 
del Noviciado ambos se animaron por prodi-
gios de piedad , sabiduría , humildad , cari-
dad y penitencia. Por la exáctitud de su con-
ducta , eran uno y otro propuestos ya como 
modelos á los demás, quando aun su regula-
ridad no era sino una pintura débil de los 
deseos que formaban y de la sublime perfec-
ción á que se habian propuesto llegar. 

Reparad á Avelino, que por primera prue-
ba se tomó el penoso cuidado de velar sobre 
la vida de un hombre á quien la debilidad 
de la edad y el peso de las enfermedades 
apenas dexaban algunos intervalos de razón. 
T a n pronto triste é inquieto, como arrebata-

do 



do á un extremo furioso, correspondía cotí 
una involuntaria ingratitud á las tiernas de-
mostraciones que nuestro Santo le hacia. Loa 
beneficios se les pagaba con injurias. Solo con-
sideraba el horror de los crueles males que 
sufría , desconociendo el caritativo zelo que 
se sacrificaba por dulcificarle sus rigores. ¡Ter-
rible prueba para un corazon menos generoso 
que el de nuestro héroe! Sabia sufrirlo todo 
y no quejarse de nada. Sentia el triste es-
pectáculo que le ofrecía un infeliz, cuya des-
graciada situación excitaba á lástima. Los des-
precios que experimentaba aumentaban su ca-
ridad en lugar de entibiarla: lejos de agorar 
su paciencia , la lisonjeaba. Hasta por las 
humillaciones que el cielo quería padeciese, 
se manifestaba reconocido Los santos se 
tienen por dichosos con sus penas. 

En medio de estas, le hizo conocer un d ig-
no maestro suyo el espíritu de San Cayeta-
n o , y le animó á perpetuarle. Hablo del vir-
tuoso Pedro Fuscarena, hombre más noble 
por sus sentimientos que por su cuna , y de 
quien Verona habia admirado los sacrificios 
París las luces y Bayeux el zelo , habiendo* 
iluminado en Nápoles con su sabiduría hasta 
los mismos sabios. Su primer aspecto chocaba 
al espíritu , y su amable dulzura cautivaba 
el corazon. Era sabio y modesto, amigo ver-
dadero , consejo sólido , superior prudente, 
severo para sí solo. Este es el caracter de la 
verdadera virtud. 

Baxo la dirección de tan gran maestro, dis-
puso Avelina el maravilloso dia en que debia 

con-

consumarse su sacrificio. Dia en que hafúa de 
coronar los tres votos de la religion con un 
quarto voto que comprehende todos los demás, 
y no exige una virtud particular , sino todas 
las virtudes y virtudes las mas perfectas: en 
una palabra , con un voto que no es compa-
rable sino consigo mismo. Quotidié in virtu-
tibus proficiendi votum. 

Imponerse la indispensable obligación de 
una caridad , de una obediencia y de una 
pobreza voluntaria y perpetua, es un sacrificio 
admirable de que todos los dias se ven exem-
plos; pero la que se impuso Avelino, no pa-
rece que corresponde sino á él solo. Atender 
siempre á lo mas perfecto, y sujetarse á ha-
cer de continuo nuevos progresos en el cami-
no de la virtud, quotidié. ¡Heróyca resolución! 
Formar su proyecto, es un designio grande, 
noble y único: hacer un voto , votum , es el 
complemento del heroísmo y de la santidad. 

Los demás santos tienen un distintivo c a -
rácter que decide su mérito. Agustin fué e l 
conquistador de la gracia y su apoyo, y D o -
mingo el modelo de los oradores christianos, 
de quienes fué el padre. Debemos aplaudir la 
pobreza de Francisco de Asís , la caridad de 
Thomas de Villanueva y el zelo de Xavier. To-
das estas qualidades reunidas componen el 
carácter de Avelino , y forman el singular gé-
nero de santidad que le distingue en la Igle-
sia. Y o no pretendo tener la imprudencia de 
colocarle sobre los demás santos: lejos de mí 
este indiscreto zelo, esta ciega preocupación. 
Nuestro Santo desmentiría por sí misijrto tan 
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atrevido elogio. Su mérito nada quita á las 
virtudes de otros santos, así como las virtudes 
de otros santos no quitan nada á su mérito. 
Todo quanto me propongo decir de su glo-
ria , sin perjudicar á su reputación , se redu-
ce á que su voto le obliga á reunir todas las 
perfecciones, de las que una sola bastaría pa-
ra formar un gran santo. 

¡Promesa arriesgada, difícil voto! Arduum 
votum. Pero promesa que por desgracia no 
servirá mas que para su condenación, si fiel-
mente no cumple el voto que se ha atrevido 
á hacer. Ya tengo dicho, que las disposicio-
nes que llevó á su voto , no eran sino las 
primicias de su santidad , las que completó 
por la fidelidad con que se esforzó á execu-
tarle. Ascensiones in COY de suo disposuit% 

P U N T O S E G U N D O . 

Dicen los sagrados libros, que Jephté hizo 
un voto solemne al Señor. Votum vovit Domi-
no. Como su promesa era libre , no podia 
retractarse de ella; y á pesar de la voz de la 
naturaleza que reclamaba contra una obliga-
ción , cuyo riguroso cumplimiento no podia 
ella aprobar, fiel Jephté á su palabra, tuvo 
el mérito de executar lo que habia tenido él 
valor de prometer. Et fecit sicut voverat (i). 

Como si fuera otro Jephté S. Andrés Ave-
lino, trató con su Dios el modo con que se 
habia de hacer una unión voluntaria y sa-

g r a -
(i) Judie, i r . 30. 39. 

grada. Votum vovit Domino. Este voto que le 
dictó solamente el fervor, vino á ser para su 
conciencia, á quien le sujetó, un yugo per-
petuo del que ya no podia separarse. Lo que 
habia prometido sin violencia, no podia que-
brantarlo sin delito. Así que, todos los días 
que se siguieron al de su sacrificio , se em-
plearon en hacer una nueva y severa ley para 
cumplir constante y fielmente una obligación 
que se habia impuesto voluntariamente después 
de bien reflexionada. Et fecit sicut voverat. 

Para hacer su voto se preparó con prue-
bas útiles , trabajos penosos , y generosos 
sacrificios: para cumplir las austeras obliga-
ciones que le imponia , debía terminar sus 
pruebas con otras mas difíciles: añadir otros 
trabajos á los suyos , y consumar su sacri-
ficio por medio de unos sacrificios mas per-
fectos. Como debía hacerlo a s í , así lo exe-
cutó. Avelino triunfó de los enemigos de su 
inocencia, y era menester triunfar de sí mis-
mo. Solo una c iudad, por decirlo a s í , l imi-
tó sus trabajos ; y la Italia toda debia ser 
el teatro de su apostolado. Habia sacrifica-
do su libertad en el retiro, y era preciso sa-
crificar su vida en medio de los mas hor— 
torosos peligros. Por la abnegación mas pura 
coronaba sus pruebas: por el zelo mas u n ¿ 
versal , ponia el colmo á sus trabajos : por 
la candad mas invencible, coronaba sus sa-
crificios ; y por ei conjunto de estas diferentes 
virtudes , llenaba toda la extensión de su 
voto , que consumaba el mérito. Ascensiones 
m corde suo disposutt. 

v * Así 



hnth C O m ° -1 a m ? r P r ° P i o caracteriza á lo« 
hombres ; as, también Ja abnegación carac-
teriza a los santos. Estar colmado de gloria 

í ^ a 6 1 , 3 5 d e S C O n f i a r d e * » fla-queza, estimarse en poco; no estudiar sino 

m o r í r T l « á Sí- m Í S m ° 5 v i v i r P a « m , 7 n l a pasiones, á la naturaleza y al 

mas t ' r ^ v . r g é n e r 0 d e S 3 n t i d a d «tro tanto mas heróyca en quanto es mas rara. An-

U n o b l Z n d Í Ó t 3 n a d m i " b l e s exemplos de 
Ja nobleza de sus sentimientos, que puede ser 
comparada con la de S. Pablo. 

e s D e c S r í l n 6 ' 1 6 " ^ ^ 1 ^ ' 3 e r a e I m a s hermoso 

S i « - s o s i a s 
Humildad; no reconocer en sus triunfos v 

s T DinsS o " 0 , a \ d e , a ^ a c i a ; d e 3 v e r á 
S mi l q . U T ° S h ? m e n a g e s , e tributaban l 
& X E S desaprobar su gloria , publicar su 
aeoilidad , ó por mejor decir, no fundar su 
gloria sino en su debilidad y e'n su nada. 
bil gloriabor ntsz tn infirmitatibus meis (,). 

(X) I I Cor. c. 12. S. E*~ 

Este testimonio que no puede contradecir 
S. Pablo en su interior, no se puede negar 
tampoco á los humildes sentimientos de S. 
Andrés Avelino. Atento é ingenioso siempre 
para ocultar á la vista de los hombres, tanto 
sus virtudes, quanto los favores con que siem-
pre las recompensaba el cielo, procuraba ad-
quirirse la humilde reputación de pecador. 
1Pecador? Sí. Este era el obscuro nombre con 
que se queria dar á conocer. Un pecador, de-
cía , que no se ha puesto al abrigo del san-
tuario, sino para ocultar y llorar en él los 
extravíos de su juventud. ¿Pues acaso hubo 
nunca alguna que fuese mas christiana y edi-
ficativa? La gloria que seguia la huella de 
sus pasos , asustaba su delicada conciencia. 
J De quantos piadosos artificios se valió para 
suspenderla y detener su brillo! 

Hay admirables y averiguados prodigios 
que no permiten dudar de su santidad. A él 
se le observó cercado de un rayo de luz, y ar-
robado en éxtasis. Los futuros acontecimien-
tos se descubrían á su vista. Llega á Milán, 
y mereciendo en aquella ciudad la confianza 
de S. Cárlos Borromeo , le manifestó las pre-
dicciones mas asombrosas. Mientras que sus 
observativas miradas contemplaban á este Pon-
tífice vencedor y espanto de la heregía, hé-
roe y ornamento de la Religión , autor y 
exemplo de la reforma en la clerecía, apo-
logista de la penitencia y su imágen, após-
tol y víctima de la caridad: á este Pontífice 
que habia hecho concluir un concilio gene-
ral y multiplicado los particulares; dado un 

V 3 P I C ' 



Prelado á la Iglesia y negádose á serlo: y en 
Un\ f ' e " t r a s estudiaba y admirabl Ave-
Uno a este nuevo Ambrosio , Je declaró r ™ 

b S n o ° Z eT f t Í C a c i i e n c i a s t ^ u go-
«?frn<>, el termino de sus trabajos v el di* 
de su muerte Señaló precisamente la'época en 

ana,:fs
0ú10nomh

,a ^ d e b Í a 
terror ^ nombre, e invocarle como á su pro-

r ^ modeTo'Vl6 h a b e H e r e v ' e r e n c i a d o como 
Del mi? s " c e s o comprobó la profecía. 

Caía fía m ° d ° a d v i r t i ó á l a Princesa 
t e \ a » ' T e r a u n ? remendad la de los hom! 
arte V i l P r ° m « i a n , con Jos auxilios del 
den c i a

a , a r
v

g a
h

r
a ' 0

p
S

1
d Í a S C ° m a d ° S P ° r l a P r o v i " 

bia abi'eno H 3 , C r e e r ' q u e a u n n o s e h a ' 
decia í ? J , e f J U , C r o p a r a e l l a - 0 t r o s , la 
.. . e l > o s adulan para manteneros en b 
cuenta f j ^ ^ . - c u b r i r o s l o ^ e ^ t i e n e 
cuenta , y no debeis ignorar. La verdad no 
me permite ocultaros un triste pero próximo 
acontecimiento. En este mismo dia os h a í S s 
de presentar en el tribunal del Eterno Padr¿ 

h a b f T ¡ 0 d e , , a ° t r a v i d a " Todavía estaba 
s s s & ^ r s a 1 depfcesa ' -y a 1 n -
que infundía en su c t a z o n ' Í S 
mente que respetar unas luces, de que ™ 
tenia Ja dicha de participar. q 

A h ! N o se lisonje el príncipe de Mont-
dragon de hallar en su juventud un recurso 
contra la muerte que Je amenaza. Esta fío? 
? l a í d e brotar, le decía ^ J * * 
inmediatamente á marchitarse. N o cuenteé 
con unos días que no has de gozar. E l e s t a d " 

la opulencia, la e d a d , todo se le escapa al 
hombre. Lee en mis ojos , consulta mis la-
grimas y juzgarás de tu suerte. Hoy eres un 
gran príncipe: mañana no seras mas que polvo. 

¡ Ouantos acontecimientos semejantes ma-
nifiestan en nuestro Santo el espíritu de pro-
fec ía ' A unos vaticinaba sus trabajos y su-
frimientos; á otros les anunciaba su caída y 
su arrepentimiento. L o mas secreto de las 
conciencias , lo que no existía sino en som-
bras y en sucesos muy remotos , lo sabia y 
hacia conocer palpablemente. 

Su poder igualaba á sus luces. A su vista 
huían confundidos los espíritus infernales. A 
su voz sosegaba la mar sus alborotadas olas. 
A sus órdenes se desaparecían las tempesta-
des cesaban las enfermedades , se sujetaban 
los elementos. Hasta la muerte misma respe-
taba las leyes que la prescribía, y entregaba 
á esta vida terrena las víctimas que la pedia. 
Díganlo Nápoles , Milán , Placencia y R o -
ma , que llenas de reconocimiento están y 
estarán publicando sus beneficios. 

En vano se mortificaba en imponer silen-
cio á los admirables testimonios de su poder, 
porque la verdad llevaba su reputación hasta 
las mismas ciudades y pueblos que no tenian 
la fortuna de gozar de su ministerio. Pero 
¡Que bien sabia sacudirse de una gloria 
importuna que le buscaba quando mas bien 
la huía! Vosotros os engañais , decia á los 
expectadores y á los panegiristas de sus mi-
lagros, porque injustamente me atribuís unos 
hechos que son solo obra de Dios. ¿Había 
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débil3'para S ^ n t f i r T ~ ^ ^ 
der? A h ! Y o P s o T u n V J ^ ¿e su po-
animada: un hombre n»L g " s a n o > nada 
v a l g o ; percT la gracia todo 3 ? 4 p u e í ° ' n a d a 

Petad sus maravf'Josas l ! p u e d e ' R e s -
no vereis otra £ „ " J > P f ¡ l c i . 0 n e ? - mí 
acciones á q u i e n e s - 3 m i m i s m o - Las 
cion y alabanzas n o c S V U e s t r a a d m i r a -
tante y v e r E 'n ' " a S q u e cons-

dirías S e a ,Z t P Ú b i Í C a .p a r a a p ' a -

hombres llenos d ¡ I a m e n t i r a Los 
sus virtudes °y n o o I v ¡ H g a C ' 0 n , s e S i m u l a n 
« , - e reprehendía aquellas de ^ culpable hasta en su's m í s ^ obras 8 6 

Eüas convirtieron I f o s S ¿ U í g ' e s i a ! 

»on á Jos justos ? „ . ? , , p e c a d o / e s , consoJa-
honraron s J con ' e L a H o ^ " 0 " * ' ° S S a b í ° S » 
aprobación genera? v ? m ' y g ° 2 a r ° n d e u n a 

Los discípulos de s L t o í E o 6 p e r m a n e « e . . . . 
contrar á Santo T h n m ? ™ m a s creían en-
dosas señales que añadía I T ™ e S , a s , u m i ~ 
decisiones c o n c ^ d a ^ p o ^ r X ^ / f ? á J a S 

Los discursos q u f pronunció 

W Notas de S. A n d r . A v e l . á h S u m a d f i 

las diferentes cátedras, no bien fueron re-
cogidos, impresos y publicados, quando to-
da la Italia se afanó á leer con fruto las só-
lidas y sublimes verdades que había oído siem-
pre con edificación. (1) Por todas partes se 
v e , que los incontrastables principios que es-
tableció sobre el temor, la esperanza, el pe-
cado , la misericordia , la penitencia , la E u -
caristía , la oración dominical, la verdadera 
felicidad y el amor de D i o s , son los prin-
cipios tomados del Evangelio , descubiertos 
por los padres y consagrados por los conci-
lios. Las reflexiones juiciosas, y los profun-
dos razonamientos con que les adornaba, no 
tenian otro objeto que hacer conocer su v a -
l o r , ó darles mas fuerza que la que tenian (2). 
Los ingenios familiarizados con la ciencia de 
las sagradas Escrituras, no pueden dexar de 
publicar que la reflexionada explicación de 
Avelina sobre los Psalmos de D a v i d , el ca-
tólico espíritu de Santiago , el de S. Pablo 
para con los fieles de Roma y los de Epheso, 
presenta otros tantos puntos de vista que has-
ta entonces se habían escapado á su pene-
tración (3). Los pontífices y monarcas creían 
que con las cartas de nuestro Santo recibían 
los oráculos (de Nathan , las advertencias de 
Je remías , las instrucciones de S. Gerónimo, 

y 
( 1 ) Sermones de S. Andrés Avelino para la Quaresma 

y para todo el a fio. 
(?.) Diversos tratados compuestos por S.Andrés Avelino. 
(3) Explicación de S. Andrés Avelino sobre los Ps. 

y 1 1 8 : sobre las Epist. de Saut. y las de S. Pablo ¿ los R o -
mán. y á los de Epheso. 



y las reprehensiones de S. Bernardo (i); La 
que escribió á María de Portugal , princesa 
ae i arma sobre el menosprecio del mundo, 
es una admirable lección para los señores de 
la tierra y sus vasallos (2). 

De aquí dimanó el aprecio general que se 
aaquirio. De aquí aquel unánime apresura-
miento que manifestaron los grandes de su 
siglo en no guiarse sino por sus consejos, 
iíuenos testigos fueron de esto la princesa de 
£arma , Cuya conciencia dir igía ; el Cardenal 

Ü c u y o ? últimos suspiros recogió ; S . 
r-arlos "orromeo con quien repartió sus tra-
ca ios ; la duquesa de Nocera, cuya caridad 
y tervor ar reg ló ; I a princesa de Stilliano, 
cuvo retiro y penitencia preparó. 

Era un orador aplaudido, un escritor útil, 
un director acrediiado, y , en una palabra, 
¿que no era stvelino? Y no obstante esto ¿que 
pensaba de sí mismo? A h s i g á m o s l e en aque-
llos escogidos momentos en los que entrega-
do á sus reflexiones se confundía y abis-
maba á los pies de la cruz. Humilde, sumi-
so y penirente, se deleytaba su corazon en 
pesar los sucesos de sus predicaciones , la r e -
putación de sus obras, y el voto de sus a d -
miradores, que reprobaba su conciencia se-
gún sus secretos sentimientos. Llegó á tal 
punto su humildad , que se negó á los hono-

res 
( 1 ) Cartas de S. Andrés Avelino i diferentes pr ínci-

pes , cardenales ,, obispos, & c . 
(2) And. Ave l , á la princesa de P a r m a , sobre el m e 

nosprecio del mundo. 

res del episcopado que el Cardenal Cusani 
pretendió para él con Gregorio XIII . 

Tal era su sumisión , que se impuso la 
obligación constante de poner siempre á su 
voluntad una invencible resistencia, y obe-
decer á los mismos que estaban sujetos á su 
mandato. Su penitencia era tan rigurosa que 
parecería increíble, sino se supiese que en 
sus piadosos excesos aumentan los santos la 
severidad del Evangelio ; y que la abne-
gación que corona tantas virtudes , no quiere 
percibir en las suyas propias , sino débiles 
ensayos de una piedad que siempre disputa 
el hombre al christiano. Nibil gloriabor nisi 
in infirmitatibus meis. 

¿Deseáis ver un rasgo maravilloso de la 
moderación y heroísmo de que le hace capaz 
la abnegación ? Con la prueba mas sensible 
se va á descubrir toda la generosidad de sus 
sentimientos....Un hermano, á quien queria 
como á sí mismo, tenia un solo hijo que era 
su único consuelo y recurso. Por la piedad, 
prudencia y talentos que le acompañaban, me-
reció los cuidados y ternura de su tio. L a 
santidad no ahoga los sentimientos de la na-
turaleza , pero los perfecciona....En el curso 
de sus trabajos, supo Avelino, que un mons-
truo guiado por un odio injusto, y excitado 
por un reprehensible furor acababa de des-
cargar un golpe homicida sobre el corazon 
del que cifra toda la esperanza de su fami-
lia. Y a no quedaba de este querido objeto, 
y digno de serlo, otra cosa que un cadaver 
ensangrentado y unas frias cenizas: ¡y res-

pi-



f i l n A a u t ° r d e «» muerte! /triunfa del cas-
d e i t o ! ^ ' Manifestaos legítimos 

accion a n K- K r a O S s a b i 0 s m a g " t r a d o s de una 
podrT P " S C r U e I : d e o t r o m o d « 
no hav m ""en&a a la sangre del justo. Pero 
Habla 2 5 tenír í J

q u e
 L

l a s , e > ' e s decidirán, 
tus enV:P - 6 a f l , g l d o ' J

 h a b l a y haz conocer 
tus sentmuentos tu dolor y tus derechos. 

hiS pf°n jU Z C l ° I a t i e r n a i m á S e n de tu 
semVmí ° d e t e n t e » <>ue f e l i n o escucha un 
sentimiento mas noble y christiano. En e f e c -
I ® ' „ m a n , o s , ™ l o s > detuvo al padre sus pa-
la rrim- .° a J a S indagaciones de la justicia 
¿ado cabeza que podía haberla entre-

f s s a i v í c o m P ' e m e n t o de la virtud 
r a l a b r a J ° n e Í S 1 ' e n c i , ° á ^ u i e n con sola una palabra se puede perder (r). 

f3 ;
mas se reflexiona sobre la conduc-

ce «3 VZ !"0' ? t r < V ? n t o m a s bien se cono-
a b s o I l , t o ^ P e r i o que exercia sobre sus 

sentidos, su espíritu y su corazon. En otra 
ocasión puede que unas miras ambiciosas le 
hubiesen hecho manifestar quien era en la 
capital del mundo christ iano, porque se l i -
sonjeaba hallar en los soberanos pontífices 
unos zelosos protectores de sus talentos. A d e -
mas de que Roma le parecia la mansión de 
la g lor ia , el templo de la fo r tuna , el tea-
tro favorable de las grandes reputaciones y 
recompensas. E n esto pensaba como político; 

des-
Ih'lr *r'Cem (ratrií ftl'° iUatam MperturUto animo tu-
•ffir sTl f T'"„ ulc"cendi cupiditate compescit, I* VJÍC. S. And. Aven. Srev. Rom. lect. V. 
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despues pensó como santo. F u é á R o m a , pe-
ro con el fin de recoger del sepulcro de los 
apóstoles una chispa del fuego que les a n i -
mó , y excitarse á sí mismo, á vista de las 
respetables cenizas de los santos mártires, e l 
noble deseo de serlo también. L a pompa bri-
llante , la magnificencia de R o m a , aquellos 
magníficos templos, obras maestras del i n -
genio y de las artes, y aquellos antiguos mo-
numentos que son la admiración de todos los 
s i g l o s , no eran capaces de distraer por un 
instante su atención. Si se presentó en la 
corte , no fué para solicitar la protección de 
Paulo I V , que le recibió con todas las demos-
traciones de agrado y respeto que inspira la 
v i r t u d ; sino por saber del soberano Pontífice 
el espíritu de una congregación de quien h a -
bía sido la gloria y el apoyo, y casi se pue-
de decir que el creador. Si visitó á dos hom-
bres célebres , uno jurisconsulto ilustrado, teó-
logo profundo, sabio en los negocios polí-
ticos , confidente de Paulo I V , consejo de 
P i o l V , amigo de Pío V , condecorado con 
la púrpura romana y penitente hasta en la 
cor te , como fué el cardenal Schoto ; y otro 
entregado al ret iro, enemigo de los honores, 
respetado en Venecia , admirado en Roma, 
y por todas partes útil y desinteresado , como 
Gerónimo Isachino , fué porque como él eran 
discípulos de S . Cayetano , y porque podi n 
darle lecciones y exemplos. N o buscaba t n 
Roma sino imitadores de Cayetano para l l e -
garlo á ser también con ellos. Este era el úni-
co objeto de todas sus peregrinaciones , por-

que 



que era el término de sus deseos y el único 
medio de cumplir su voto. 

Mas para que esto se verificase, ¿ que es 
lo que aun exigió Dios de Avelino'i Desde 
luego me atrevo á asegurar, que por mas 
amplio que hubiera sido su voto, no podia 
haberse mostrado mas fiel, ni mas fervoroso 
en el desempeño de sus inmensas obligaciones. 
¿ Podia hacer todavía nuevos progresos su 
consumada virtud? S í , aun podia hacerlos 
por mas que parezca increible. Y a que colmó 
sus experiencias con la abnegación mas pura, 
coronará sus trabajos con el zelo mas universal. 

Sino hubiera escuchado mas que á su co-
razón , toda su vida hubiera estado llena de 
oracion y de retiro. Pero sus talentos erar» 
conocidos , y su congregación estaba intere-
sada en hacerlos útiles. El la acababa de ver 
eclipsar y extinguirse á una de sus mas res-
plandecientes lumbreras , qual era el piadoso 
Marinon , hombre recomendable por la san-
tidad de sus costumbres, maestro iluminado 
en la dirección de las almas, superior pro-
digioso en zelo y sabiduría , hombre digno 
de la mayor reverencia, que despues de ha-
ber hecho revivir en sí mismo el espíritu de 
S . C a y e t a n o , le transmitió felizmente á una 
infinidad de discípulos fervorosos , y les d i -
rigió por las sendas de la mas sublime per-
fección , y en fin, hombre á quien la Ig le-
sia ha puesto al lado de los bienaventura-
dos. Con la pérdida de este hombre tan re-
comendable, creyó su Urden perder un se-
gundo fundador. 

Nues -

Nuestro Santo habia recibido las últimas 
palabras y sentimientos de Marinon, que era 
su g u i a , su oráculo y su padre. Así como 
otro Atanasio, se tomó el cuidado de reco-
pilar las acciones de este nuevo Antonio. 
¡Que 110 nos haya quedado un documento 
tan precioso ! ¿ A que fin le entregó á las lla-
mas la humildad de Avelina? ¿Acaso era esto 
necesario ? Ah! Si no hubiera consultado co-
mo á su humildad á su austéra virtud, po-
seeríamos todavía aquella obra tan digna de 
"su autor, dictada por el reconocimiento, exe-
cutada por el fervor , y en la que, sin perci-
birlo , casi se representó á sí mismo. } 

• A los justos sentimientos que causó la muer-
te de Marinon , se siguieron los ansioso« de¿ 
seos de reemplazarle. Es imposible pintar la 
pesadumbre que tuvo nuestro héroe quando 
supo que era el Elíseo destinado por el cíe-
lo para reemplazar á Elias. Aunque sucesor 
én sus empleos, se temía no poderlo ser de 
su zelo. Conocia la pesadez de la carga, con-
sultaba sus fuerzas y se estremecía. Solamen-
te en Dios tenia su confianza ; y en medio 
de los pesares de su humildad , le parecía 
que podia dirigir á su ilustre predecesor las 
mismas palabras que dirigía el Profeta en 
otro tiempo á aquel cuyo ministerio debía 
ocupar : Obsecro ut fiat in me dúplex spirituS 
tuus (1). O tú , á quien yo tengo que hacer 
revivir en las delicadas funciones de un apos-
tolado que constituyó vuestra gloria comu-

ní-
(1) IV. Reg. c. 2. 9. 



rúcame Ja fuerza y sabiduría del espíritu" d® 
que estabas animado para exercer el mismo 
ministerio. Tú has sido para mí el Angel de 
la Providencia durante tu vida ; dígnate ser 
siempre mi modelo despues de tu muerte, Ob-
secro ut fíat in me duplex spiritus tutu. 

La deprecación de Avelino se oyó y tuvo 
el mismo suceso que la de Eliseo. ¡Con que 
noble emulación caminó éste disdípulo por 
los pasos de su maestro! le imitó, igualó y 
aun excedió. La congregación de los Clérigos 
Regulares, no dudaba ya en que el superior 
que admiraba dexaba atras al que habia per-
dido. 

Singular prerogativa por cierto, la de con-
fiarle su orden el cuidado de inspirar en los 
demás su espíritu , quando apenas habia te-
nido tiempo para conocerle. Diez años estu-
vo en este delicado é importante ministerio. 
¡Con quanta brillantez y suceso cultivó aque-
llas tiernas plantas, que por el discurso de 
un año de experiencias hacia brotar á la R e -
ligion! Su atenta vigilancia no sabia desmen-
tirse. Sus exemplos fueron sus primeras lec-
ciones. Animaba á la santidad con la santi-
dad misma. Encargaba la humilda'd y era hu-
milde: la prudencia, y era prudente: el des-
interes, y era desinteresado. Condenaba la 
ociosidad, y era laborioso: la distracción, y 
era recogido: todos los vicios, y los vencia. 
¿Se encontró acaso mayor discernimiento pa-
ra conocer los espíritus ? Aplicado á descu-
brir los diferentes caracteres , consiguió pres-
tarse con inteligencia á la diversidad de los 

humores. Como sabio y discreto , disimulaba 
las leves faltas de la fragilidad, que explica-
ba lo bastante para corregir al delinquente, 
humillarle y enmendarle. Como dulce y afa-
ble, corregía con utilidad los defectos, y po-
seía el feliz secreto de hacer estimar sus re-
prehensiones sin que perdiesen nada de su 
fuerza. Si su exáctitud obligaba á la obser-
vación de la regla, y esclavizaba los espíritus 
baxo el yugo de una penosa dependencia, 
también su ternura, mas que su autoridad, 
excitaba el gusto y el amor á la subordi-
nación. 

Por este zelo siempre activo, preparó Ave-
lino á la religión ministros evangélicos ca -
paces de defenderla. De la escuela de este 
maestro consumado en la ciencia de los san-
tos , salieron hombres, que fueron el honor 
de su Orden, la gloria de la Iglesia, el azo-
te de la heregía y los defensores de la fe: 
hombres , cuya reputación vive todavía, y 
cuyo respetable nombre es venerado por to-
das partes, y digno de la inmortalidad. Dí-
ganlo sino un Caracciolo por su santidad, un 
Solero por su ciencia , un Osorio, víctima de 
la caridad, Cónsul primero, y despues el ho-
nor del Episcopado, u n Scorcovilla, segun-
do General de su Orden , cuyos beneméritos 
hombres formarán siempre la gloria de la con-
gregación de los clérigos Regulares, y con 
especialidad el elogio de San Andrés Avelino 
su guia y su modelo. 

Otros empleos mas honrosos y brillan-
tes le llaman. Todos parece que le reclaman 
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para recibir de él un nuevo lustre. Ñapóles, 
M i l á n , Placencia, Roma y Lombardía, ha-
llaron sucesivamente en él un superior , que 
fué el ornamento, apoyo y propagador de su 
congregación. Los honores á que un voto uná-
nime le ensalzaban, le parecían, no tanto una 
recompensa de sus servicios, quanto una nue-
va obligación de hacerlos aun mas importan-
tes. Figurémonos un hombre que hizo un 
estudio constante en hermanar la humildad 
con el poder, y la dulzura con la autoridad: 
que prescribía leyes y las observaba: que era 
tan zeloso del culto como de la disciplina: 
que mantenía la piedad tanto por sus exem-
plos quanto por su vigilancia : que estando 
siempre ocupado, siempre fué solitario : in-
dulgente pira los defectos , firme contra los 
vicios, destructor de los abusos, enemigo de 
las novedades , siempre útil á su Orden, y 
aun mas á la Religión. Tal es el quadro que 
nos presenta su gobierno. 

¡Quantos asilos religiosos le deben su or i -
gen ! ¡Quantos útiles reglamentos le deben su 
principio! ¡Quantos olvidados y santos exer-
cícios le deben su restablecimiento! A su sa-
biduría debe el primer General de su con-
gregación (x) la ventaja de no haber tenido 
contradictores , y su misma congregación la 
dicha de no haber experimentado una peli-
grosa borrasca Entre aquella multitud de 
trabajos, para los que al parecer no bastarían 
muchos hombres , encontraba todavía Aveli-

na 
( i ) E l Padre Juan Bautista Milán. 

no algunos momentos que destinar á otras di-
ferentes empresas. No parecia sino que ina-
gotable su valor se le multiplicaba á cada pa-
so. Casi al mismo tiempo que se empleaba 
en la propagación de su Orden , se le vió ser 
el apóstol de toda Ita l ia , disipar las tinieblas 
del vicio y del error, persuadir por su elo-
qíiencia, mover por su dulzura y triunfar por 
sus exemplos. 

Habiéndose manifestado en Nápoles un 
monstruo alimentado con los funestos princi-
pios de Lutero y de Cal vi no, se propuso des-
truir la presencia real, y la transubstanciacionj 
pero deteniéndole nuestro Santo en sus per-
niciosos proyectos, hizo ver la seducción y le 
apartó de un pueblo, ciego admirador de una 
doctrina , cuyo veneno no conocía. 

Partidario de esta doctrina impía un joven 
temerario, no tanto por sistema quanto por 
libertinage, se atrevió á añadir al crimen de 
una comunion sacrilega el de una nueva pro-
fanación. Esperó Avelino el instante en que 
los imperiosos remordimientos viniesen á tur-
bar el alma del delinqüente. Y habiendo lle-
gado este caso, y como testigo de su pena y 
desesperación , tranquilizó su desenfrenado 
furor, le excitó sentimientos de compunción, 
y le libertó de los castigos con que le amena-
zaban las soberanas órdenes de Gregorio XI I I 
y Felipe I I , que estaban prontas á executar-
se por las exactas pesquisas del Cardenal 
Baronio y de Don Juan de Zúñiga , Virrey 
de Nápoles. , r 

Aun en ocasion mas dif íci l , obró nuestro 
X 2 San-



Santo con la misma sabiduría, y executó los 
propios milagros. Así se v i ó , que buscando á 
los cabezas de una temible revolución, logró 
apaciguarlos por entre el tumulto de las ar -
mas , entre arroyos de sangre y entre una car-
nicería y mortandad inexplicable. No de otra 
suerte se presentó en la misma ciudad qua-
renta años antes San Cayetano, mártir de su 
caridad y su zelo.... Esparcióse la voz de que 
iba á experimentarse un hambre terrible, y 
una grande carestía en los alimentos. Acusan-
do de esto la preocupación á un hombre dis-
tinguido por su empleo , fué desde entónces 
el objeto del odio y del oborreci miento pú-
blico. El furor nada respeta. Formóse un exér-
cito de rebeldes , y extendióse la muerte por 
todas partes. Creyó el Duque de Osuna, que 
con su autoridad sujetaría á los revoltosos, y 
los intimidaría; pero meneó el fuego y aumen-
tó la llama. Nada pudo aterrar á los fanáticos 
directores de un pueblo desenfrenado , que 
solo conocía sus intereses, y no escuchaba mas 
que á su venganza....Pero no temáis. Y a se le-
vanta una voz pacífica y poderosa que infun-
dirá en todos los espíritus el espanto, y el ar-
repentimiento en todos los corazones...Presén-
tase Avelino, y lo mismo fué empezar á hablar 
que ceder todo. Cedió el furor, renació el so-
siego, y empezó á respirar Nápoles. Dichosa-
mente reconciliados sus habitantes , tributa-
ban homenages á su dulzura , puesto que pa-
ra vencerles no se había valido mas que de 
la voz del bien público, el amor á la patria, 
la seguridad de los ciudadanos, los derechos 

de la Re l ig ión, j mas que de todo esto tal 
vez del ascendiente de sus virtudes. 

A vista de esto ¿será de admirar que todos 
los pasos de un ministro tan sabio y virtuo-
so estén señalados con las mas inesperadas 
conversiones? Habiendo intentado vengarse 
un hombre ilustre por su nacimiento , pero 
aun mucho mas por los resentimientos que 
tenia contra un rival fuerte y temible, formó 
la bárbara resolución de sacrificar á un pun-
donor falso todos los principios de la Religión. 
E l sacerdocio y el imperio se habían unid» 
ya para conseguir de los dos enemigos una 
reconciliación sincéra y permanente; pero en 
vano. Este era un triunfo que estaba reser-
vado solamente para nuestro Santo. Sus ora-
ciones y sus lágrimas enternecieron á aquel 
corazon de piedra , insensible á todos los me-
dios y representaciones. Prepárase la vista de 
los dos contrarios, obra la Religión, perdona 
el vengativo, y toda la Italia aplaudió al au-
tor de una rconciliacion que solo podia ins-
pirar la virtud y executarla. 

E n Placencia hizo todavía cosas mas dif i -
- c i les , y executó proyectos que experimenta-

ron mil contradicciones. El Cardenal Arezzo 
se habia levantado contra los escándalos que, 
como un diluvio, inundaban su Diócesis; pe-
ro aunque tuvo el mérito del zelo , no con-
siguió el del suceso. Llamó en su ayuda al 
hombre que creía mas á propósito para i n -
troducir en su pueblo el puro espíritu del 
christianismo; y fué tan importuno, que ar -
rancó á Avelino á las necesidades de Milán 
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326: Panegírico 
y á la ternura de San Cirios. Del modo que 
lo deseó y io pidió, le obtuvo y poseyó, y 
su pueblo se aprovechó de él.... Reynaba el 
luxo en Placencia , lo ataca y lo destruye. 
Un perverso interés favorecía los excesos del 
libertinage. La miseria era el origen de mil 
crímenes. Dió contra la licencia de las cos-
tumbres, y el asilo del libertinage se mudó 
en un templo de penitencia...El santo obispo, 
amigo y admirador de nuestro Santo, aplaudió 
esta repentina y milagrosa transformación. 
Ahí Ella misma fué quien provocó contra él 
un mundo entero de acusadores iniquos. Se 
juntaban mil sospechas, suponían indicios y 
daban falsas- pruebas. Hasta* en la corte del 
Duque de Parmá , Octavio Farnesio, esparció 
Ja calumnia contra su conducta unos coloridos 
tan feos , que era dificultoso que la verdad 
penetrase por entre eilos. Pero ya penetrará. 
L a impostura será descubierta y castigada: 
la inocencia reconocida y recompensada. Ins-
truido é informado el príncipe, que ya habia 
estado para ser contrario de Atiéltno, se de-
claró su apologista, y se puso baxo su direc-
ción , honrándole con su confianza, y dando 
gracias al cielo por haberle hecho conocer á 
un santo, que para justificar su conducta no 
tenia necesidad mas que de ella misma; 

Sobre qualquiera parte de Italia que exten-
damos la vista, hallarémos monumentos que 
comprueban suzelo, sus empresas y sus triun-
fos En el exercicio de su ministerio desem-
peñó todas las obligaciones que con su voto 
habia contraído, y obligaciones , cuyo pro-

yec-

de S. Andrés Avelino. '327 
yecto habia parecido temerario é imposible en 
la execucion , si su conducta no hubiera su-
perado tanto la sabiduría quanto la posibi-
lidad común y ordinaria. El había prometido 
hacer cada día nuevos progresos en e cami-
no de la virtud. Estos fueron sensibles, sea 
que por el zelo mas universal puso el colmo 
á sus trabajos , sea que por la caridad mas 
invencible puso el colmo á sus sacrificios. 

La caridad, según San Pablo, todo lo cree. 
Omnia crédit. Todo lo espera. Omnia sperat. 
Todo lo sufre. Omnia sustinet. Jamas se extin-
gue. Cbaritas numquam excidit (i). Todo lo cree: 
en esto consistió su humildad. Todo lo espera: 
en esto se cifra su confianza. Todo lo sufre: 
en esto estriba su generosidad. Jamas se ex-
tingue: á estose reduce su constancia. 

Para cumplir perfectamente su voto S. An-
drés Avelino debia reunir todos estos caractè-
res de la caridad. Así lo hizo en efecto. ¡Quan 
viva y ardiente, pero quan humilde al mis-
mo tiempo es esta caridad , cuyos sentimien-
tos manifestó en sus escritos ! Escritos de quie-
nes he hecho mas bien la enumeración que 
apreciado el mérito. Augustos monumentos de 
su ciencia, de su piedad y de su fe ; testimo-
nios eloqüentes del divino fuego de que esta-
ba abrasado , vosotros sois los que subsistís 
todavia y ratificáis por los frutos que produ-
cís los votos unánimes y honrosos que os han 
concedido los soberanos pontífices: vosotros 
justificáis los magníficos elogios que creyó 
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debia daros San Carlos Borromeo. En esto 
consiste , que la caridad transmita á los de-
mas las verdades que cree y practica. Y en 
esto pende, que convide á todos los siglos y 
tiempos para que las crean y practiquen. Om-
nia credit. 

Pero todavía se pinta mejor su caridad en 
sus obras que en su conducta. Vuestro espí-
ritu, hermanos mios , os presentará en este 
instante la memoria de aquellos tristes dias, 
fecundos en miserias y aflicciones, en los que 
después de retardar el cielo su castigo, des-
cubrió, en fin, la mas terrible venganza é hi-
zo caer sobre Milán el rayo destructor que 
mudó la ciudad mas floreciente en un lúgu-
bre y en un triste sepulcro. 

Esparcióse un funesto veneno por el ayre, 
y llevó sobre la tierra una semilla corrupti-
ble, y el soplo de la muerte. Comunicóse el 
contagio, y se extendió á semejanza de aque-
llos incendios, cuyas devoradoras llamas se 
acrecientan con un impetuoso viento. Corrom-
pióse la sangre, postróse la naturaleza, y he-
rida mortal mente, amenazaba por todas partes 
su ruina. Hasta en los mas profundos retiros 
introducían el terror y la consternación las 
mas malignas influencias. Todos huían, pero 
aun con esto mismo no aseguraban su sa-
lud. Ningún refugio habia contra vengan-
za de Dios , que era el que perseguía. Los 
males eran inumerables y casi sin remedio. 
Los socorros faltaban ya por todas partes. La 
caridad estaba como helada y sin uso. Todos 
los vínculos y amistades se quebrantaban. La 

san-

sangre no reconocía ya ninguna voz , ni la 
amistad ningún sentimiento. Los derechos mas 
sagrados se abandonaban , olvidaban y vio-
laban. El temor producía la timidez, la timi-
dez detenia al valor , y aun la misma gene-
rosidad no percibía sino el peligro, y se creía 
ya la víctima de un mal , cuyos espantosos 
estragos no ofrecían sino ideas de terror, de 
sufrimiento, de muerte y desesperación. 

La historia nos hace ver quales fueron en 
aquellos deplorables dias la solicitud, el zelo 
y los sentimientos de S . Carlos Borromeo; pero 
puede que se ignore , que en este horroroso 
desastre, fué San Andrés Avelino para éste 
Aaron otro Moysés. S í , oyentes mios, en las 
desgracias de Milán gozó nuestro Santo el 
privilegio y la gloria de dividir con Borro-
meo las peligrosas funciones (1) de una cari-
dad que esperaba contra toda esperanza: Om-
nia sperat. De una caridad , que ansiosa siem-
pre de padecer, buscó y adquirió todas las oca-
siones en que se podia verificar: Omnia susti-
vet. De una caridad tan constante como acti-
v a , que nada menosprecia, nada siente, nada 
se extingue. Cbaritas numquam excidit. A exem-
plo del santo Pontífice se burlaba el Santo 
sacerdote de todos los peligros, y no temia 
exponer su vida por salvar la de un pueblo 
afligido. 

Sobre este extenso y fúnefre teatro volaban 
con alas de caridad los dos héroes christianos, 
y parecía que se reproducían milagrosamen-

te. 
( i ) Vida de S. And. A v e l . c. 9- P- 9* - 9 2 - 9 J - 94- 9S ' 



te. Semejantes ambos á la luz, recorrían en un 
mismo instante los diferentes parages de aque-
lla inmensa ciudad. El uno animaba con sus 
discursos : el otro consolaba con sus limosnas: 
este disponía y ayudaba á bien morir; aquel 
se ocupaba en sepultar los que acababan de 
pagar su tributo á la muerte. Avelino se exer-
citaba en el Sacramento de la penitencia: Cár-
Jo> distribuía el pan de vida. Este visitaba los 
asnos de la indigencia, y proporcionaba so-
corros a los que aquel recogía y levantaba 
de las plazas y calles públicas para llevarlos 
a aquellos misericordiosos albergues. Ambos 
se entregaban á toda clase de trabajos, y bas-
taban para toda especie de necesidades. B a -
ñados uno y otro en lágrimas, y lleno su co-
razon de amargura , dirigían al cielo las mas 
fervorosas oraciones. Los dos se ofrecían por 
victimas para satisfacer á la justicia de Dios y 
aplacar su cólera. Ambos con sus súplicas y 
cuidados extinguían las hinchadas nubes que 
traían dentro de sí la muerte y la desgracia. 
A los negros vapores, se siguió un sol favora-
ble que reynaba en los ayres. Milán volvió á 
adquirir su antiguo lustre, y sus habitantes 
creyeron, que no menos debían su salvación 
a la invencible constancia de nuestro Santo, 
q u e _ á los caritativos y brevísimos esfuerzos 
de Cárlos Borromeo. Creyeron que á ambos 
Jes debían los gloriosos nombres de liberta-
dores. Uno y otro agotaron la admiración de 
M i l á n , y participaron con igual motivo del 
reconocimiento. 

Y a , señores, ¿que puedo yo añadir á la 
pin-

p i n t u r a q u e os he h e c h o ? U n hombre s u p e -
E al pel igro del contag io ¿ n o o sera i g u a l -
mente aP la v ic i s i tud de las e s t a c o n e s ? ¿ S e n e -
g a r á á las necesidades d e un i n f e l i z a b a n d o -
n a d o , que expuesto á las in jur ias del a y r e y 
entre las t in ieblas de la n o c h e , espera sin re-
curso q u e venga, la muerte á c o r t a r el h i l o d e 
T v i d a y de sus d e s g r a c i a s ? N o por c i e r to : 
n i n g u n a cosa puede serv i r de obs tácu lo a SU 
d i l i gente c a r i d a d . E l sabe correr a donde su 
ministerio le l l a m a , y abrirlas 
eternidad a l mor ibundo c h r i s t i a n o que pide s u 
socorro . . . ¡ O c i e l o ! T ú eres como test igo d e 
su z e l o y c a r i d a d , e l que te apresuras para 
r e c o m p e n s a r l e . U n a inesperada luz guia1 s u s 
pasos: inusitato splendore.,y como una nube 
f a v o r a b l e le hace inacces ib le a los v i e n t o s , á 
l a l l u v i a y á la tempestad que v é , o y e y se 
libra de ella : Inter effuszssimos imbres ntbil 
madefactus est (1) . U n a caridad que consigue 
m i l a g r o s p a r a otros , los merece p a r a e l l a 

m i s m a . , . , _ 
Avelino a c a b ó s u c a r r e r a como a p o s t o l , y 

l a debia terminar como santo . D e s e a b a e s p i -
r a r á los pies de los a l t a r e s , y lo c o n s i g u i o . 
5 A los pies de los a l t a r e s ? S í , h e r m a n o s míos , 
los cadaha l sos y las h o g u e r a s , son los sepul -
c ros de los márt ires- , p e r o los a l tares l o son 
de los apóstoles C o n s u m i d o d e las f a t i g a s , 
a g o b i a d o del peso d e los a n o s , d e b i l i t a d o por 
J a s m o r t i f i c a c i o n e s , a b m d o y c a s i sin v i d a , 
deseaba ce lebrar t o d a v í a e l santo s a c n faao. 

( 1 ) in Offic. S. Andr. Avel. Brev. Rom. Lect. V. 



aras telelraturas (i). En vano se le hacia 
v e r , que sus extenuadas fuerzas no corres-
pondían al ardor de su zelo; porque inspira-
do del c ie lo, rogaba á Dios y condescendía 
este befior á sus piadosos deseo«. En fin , su-
bió al a l tar : se le aumentó su debilidad, y 
aunque se le quiso detener, resistió y em-
pezó el sacrificio. Las palabras se le huyeron 
de entre los labios : sintió el golpe que le de-
bía arrebatar dé la tierra, y llenos sus ojos 
de opacidad, cayó, espiró y quedó muerto.... 

i(> que vida y que muerte! Muerte preciosa, 
iUSk* r e c o m P e n s a de su fervor! Nuestro Santo 
había hecho su voto á los pies de los altares, 
Y a I o s P^s de los altares debia llenar sus 
obligaciones, consumar su sacrificio y recibir 
su corona. Ascensiones in carde sao disposuit. 

, n o m e detendré á referir la veneración 
de toda Italia por las reliquias de Avelina, la 
celebridad de su sepulcro, la multiplicidad 
de sus prodigios: su gloria , verdadero triun-
fo para su congregación, el singular Ínteres 
que muestran por la publicidad de su culto 
Castronovo, Palermo , Nápoles, Milán , Pla-
cencia y Roma, y la particularidad de que 
diez y seis años despues de su muerte autorizó 
este mismo culto Urbano V I I I del mismo modo 
que lo habia hecho ántes con el de San C a -
yetano. No recordaré aquel d i a , para siem-
pre tan memorable, en el que por un de-
creto solemne acabó Clemente X I lo que ha-
bia empezado Urbano V I I I . , y mandó á to-

da 
( l ) In OfTic. S. Andr. Ave l Brev . Rom. Lect . VI . 

da la Iglesia que honrase é invocase á San 
Andres Avelino como un prodigio único de 
santidad, que por el dificilísimo voto de ha-
cer cada dia nuevos progresos en el camino de 
la virtud, dispuso su corazon para que se eleva-
se por grados al colmo de la perfección. 

Pruebas útiles, penosos trabajos y genero-
sos sacrificios, le dispusieron santamente pa-
ra hacer su admirable voto, el que desem-
peñó en todas sus partes por el heroísmo de 
su abnegación, la inmensidad de su zelo y la 
constancia de su caridad. 

Nosotros, hermanos mios, no nos hemos li-
gado á obligaciones tan extensas; pero hasta 
donde llegan las que hemos contraído, son 
tan solemnes como las de San Andres Aveli-
no. El prometió ser perfecto, y nosotros hemos 
ofrecido ser christianos: prometió renunciarse 
á sí mismo, y nosotros hemos ofrecido re-
nunciar al mundo. Cumplió su voto, y no-
sotros debemos desempeñar los nuestros. Séa-
mos fieles como él en nuestros contratiempos, 
desinteresados en nuestros trabajos, generosos 
en nuestros sacrificios, humildes en nuestros 
sucesos, prudentes en nuestro zelo ; pues de 
este modo la caridad qufe perfeccionó su sa-
crificio , purificará igualmente nuestras accio-
nes y sentimientos , y nos hará dignos de 
nuestra vocacion sobre la t ierra , y de una 
eterna felicidad en el cielo. 
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P A N E G Í R I C O 

DE SAN PABLO, APOSTOL: 

P R E D I C A D O 

en París en la iglesia de los Padres 
Bemabitas, y en la de S. Pablo. 

Omnibus omnia factus sum , ut omnes 
facerem salvos. Yo soy todo para 
todos para salvarlos á todos. I. Co-
rint. 9. 22. 

elogio tan maravilloso comprehende 
esta sola idea! A nadie mas bien que á San 
Pablo corresponde celebrar con la mayor per-
fección su gloria y sus triunfos. Jamas ten-
dría panegiristas el apóstol de las naciones, 
como dice S. Juan Chrisóstomo (1) , si aguar-
dára á que fueran tan dignos de él como me-
rece. 

En efecto, ¿como habian de igualar los me-
jores esfuerzos del arte al mas asombroso mi-

l a -
(í) Joan. Cbrisost. de Laúd. div. Pauli. 

Jagro de la gracia? San Pablo reunió en sí to-
da especie de mérito, todo género de traba-
jos toda clase de sucesos. Él fué el terror 
del' judaismo , el destructor de la idolatría, 
el maestro de los sabios, el profeta de los 
monarcas, el doctor del Universo, el libro 
de todos los tiempos. Mas ¿que digo yo? 
Pronunciar su nombre, es aumentar todos 
estos títulos. 

Así pensaban San Atanasio, San Chrisosto-
mo, San Gregorio Nacianceno, San Agustín, 
San León, San Bernardo y Santo Thomas de 
Aquino. Todos confiesan , que el ingenio no 
puede explicar lo que generosamente intentó, 
y lo que sufrió sin cesar por los intereses de 
Jesu-Christo, el establecimiento de la f e , la 
conversión de los gentiles, la gloria de la R e -
ligión ¿ Que orador cbristiano se atreverá 
á emprender lo que las mas brillantes lum-
breras de la Iglesia creyeron no poder exe-
cutar? 

San Pablo , pues , suplirá mi insuficiencia 
en este dia. Sus escritos me servirán para pin-
tar sus acciones y virtudes. Como órgano de 
la verdad no puede engañar nuestra admira-
ción , porque no sabe disfrazar su retrato. 
Hasta en el quadro de su gloria se halla 
siempre el lenguage de su humildad. 

Honrado con el dificultoso encargo de apre-
ciar el heroísmo de sus virtudes, referir la in-
mensidad de sus trabajos, y manifestar la bri-
llantez de sus sucesos , he querido atenerme 
á las señales que dá el mismo San Pablo por 
las palabras que contienen sus obras. Ellas 

en-



P R I M E R A P A R T E . 

L a cuna de la Religión christiana vacilaba 
entre los vientos y las tempestades. L a primee 
aurora de sus sucesos babia acarreado los pri-
meros dias de sus persecuciones. Jesu-Christo 
triunfó del infierno en la cruz , y dexó ene-
migos sobre la tierra. Chorreando aun la san-
gre del Dios-hombre, coronaba ésta el crimen 
de un deicídio por un grito de proscripción 
contra aquellos que se declaraban sus discípu-
los.... Para vencer los multiplicados obstácu-» 
los que oponían á los progresos del Evangelio 
el judaismo , la idolatría , todos los vicios y 
pasiones, debia Dios proporcionar un pode-
*oso y eficaz socorro. Era preciso que las ri-
quezas de su misericordia, se manifestasen en 
la vocacion y en el ministerio de un hombre 
que combatiese contra todas las pasiones y 

v i -

336 Panegírico 
encierran en mi juicio quanto se puede decie 
acerca de él. Y o soy todo para todos. Omnibut 
omnia factus sum. Soy el modelo de todos, la 
guia de todos, el oráculo de todos para sal-
varlos á todos. Ut omnes facerem salvos. Imá-
gen sublime por cierto, que representa todas 
las virtudes , todos los hombres , todos los 
tiempos. 

Pablo es el santo de todas las virtudes. Om-
nia factus sum. Punto primero. 

Pablo es el santo de todos los hombres. Om-
nibus omnia. Punto segundo. 

Pablo es el santo de todos los tiempos. Ut 
omnes facerem salvos. Punto tercero, A V E M A R Í A . 

vicios con el edificativo espectáculo de todas 
las virtudes. Debia de presentar á la Iglesia 
y á la fe un San Pablo, hombre que reuniese 
todo género de santidad. Tal vez será esta mas 
á propósito que el razonamiento para persua-
dir la verdad. 

Pero ¿como he de hacer la pintura fiel de 
sus virtudes? Ellas fueron las mas opuestas 
á su carácter, las mas incompatibles con sus 
trabajos. Bastará profundizar este duplicado 
mérito para descubrir en el santo apóstol uno 
de los más asombrosos milagros de la Pro-
videncia en favor de la reciente Iglesia.... Un 
santo que es el modelo de todos los estados 
y edades, es el mas á propósito para enca-
minar á todas las edades y estados á la luz 
admirable de la fe. Omnia factus sum. 

Buscando en los sagrados libros su retrato, 
le encuentro del mismo modo que nos le re-
presenta S. Juan Chrisóstomo. Ingenio pro-
fundo, sublime, universal, versado en la in-
teligencia de la l e y , distinguido por su eru-
dición y eloqiiencia, austéro en sus costum-
bres , exemplo de los mas exactos fariseos, 
esperanza y apoyo del judaismo. Espíritu vi-
vo y emprendedor, pero preocupado, y con 
una preocupación tal que parecía estaba apo-
yada con la autoridad del mismo Dios. 

De este alucinado espíritu nacía en el jó -
ven Saúl un zelo v i v o , é impetuoso por la 
ley de sus padres, y un odio reflexionado por 
el christianismo. Ofrecida ya la sangre de 
Esteban á la memoria de los profetas, anun-
ciaba al Universo el ardor que guiaba á Saulo, 

Tom. V. Y le 



le arrebataba y transportaba. Saulus erat con-
sentiens neci ejus (1). Con la ruina de la Igle-
sia se lisonjeaba establecer tanto su reputa-
ción como su gloria. 

En él obraba el corazon de concierto con 
el espíritu. ¿Que corazon habrá como el de 
Saúl? La elevación de su modo de pensar, 
igualaba á la sublimidad de sus conocimien-
tos. Un corazon atrevido é intrépido, se rie 
de los obstáculos, desafia los peligros, pro-
voca á la muerte misma. 

Nada le asombra, nada parece que le pue-
de detener. Pero yo me engaño; una mano 
invisible le detendrá. Vos Señor , le tocareis 
en el corazon y será un hombre nuevo. Vos 
le tocareis, y el sobejbio defensor de las le -
yes judaicas vendrá á ser el mas humilde ado-
rador de Jesu-Christo. Vos le tocareis, y el 
perseguidor de la Iglesia, como dice S. Geró-
nimo , vendrá á ser su apóstol. Ex persecuto-
re predicator factas (2). 

En vano, lleno de amenazas y no respi-
rando'mas que destrucción y carnicería , spi-
rans minarum (3), marchará á Damasco; por-
que esta ciudad le verá unido muy en bre-
ve á aquella tímida secta ó religión , cuya 
destrucción habia jurado.... ¿Que es lo que yo 
oigo? ¡ O imprevista luz! La tempestad true-
na , se manifiesta y rompe.... El enemigo del 
christianismo se ha vuelto al Dios de los chris-

tia-
S Actor. 7 . 5 9 . 

Hieron. Epist. 26. 
( j ) Actor. 9 . 1 . 

tianos. Habló este Señor, .y obró su gracia. 
¡Que voz! ¡Que lenguage! ¡Que mudanza! 
Saule, Saule , quid me persequeris (1) ? Saúl , 
Saúl , ¿por que me persigues? ¡O justicia, ó 
misericordia infinita de mi Dios! ¡ O poder 
de su gracia! mas al propio tiempo, ¡ ó mila-
gro de fidelidad en el hombre! ¿ Quien sois 
•vos, Señor? exclamó él. Yo, respondió el Se-
ñor , soy Jesu-Christo , á quien persigues. So-
brecogido , temblando , tremens ac stupens (2), 
atemorizado y confundido S a ú l , confesó su 
vencimiento y la victoria de la gracia. Señor, 
le preguntó de nuevo, ¿que quereis Vos que 
yo haga? Domine, quid me vis facere (3)? Man-
dad , que á nada se resistirá mi corazon. ¿Es 
menester reparar la inobediencia con la hu-
mildad, el aborrecimiento con el z e l o ? ¿ E s 
preciso renunciar la ley para defender al 
Evangelio? Mandad, que por mi obediencia 
conoceréis mis sentimientos... .Quid me vis fa-
cere? ¿Que quereis Vos que yo haga? ¿Es 
menester que confiese en la escuela de A n a -
nías la vanidad de las luces que he adqui-
rido en la de Gamaliel? Yo lo haré , y me 
instruiré mejor. Mi reconocimiento es capae 
de todos los sacrificios. ¿E6 necesario defen-
deros? Os defenderé. ¿ Anunciar vuestra glo-
ria? La anunciaré. ¿Demostrar vuestra di-
vinidad ? L a demostraré. ¿ Morir por los in-
tereses de vuestra religión? Moriré... . J amas , 

Y a di-

( r ) Actor. 9 . 4 . 
(2) Ibid. v . 6. 
(3 ) Actor y . 6. 



dice S. Bernardo, fueron los proyectos ds 
Saúl perseguidor tan funestos á la Iglesia, 
como la vinieron á ser de ventajosas las vir-
tudes de Pablo convertido. En efecto, quan-
to prometió executó. Apenas se convirtió con-
tinúa S. Bernardo, quando ya era un instru-
mento de conversión para el Universo. Con-
versas Paulus conver úonis minister factus est. 
E l hizo ver con su conducta que no habia 
mudado de sentimientos, sino porque habia 
hallado la verdad. El enemigo de la Iglesia 
parecía su doctor y maestro. Aquel que per-
seguía á los santos en Jerusa len , va á for-
mar santos en Damasco. E l apoyo del Judais-
mo se declaró su terror....En quanto le v ie-
ron y oyeron los apóstoles, fundaron en él 
mas bien que sobre sí mismos las esperanzas 
del christianismo. Ellos habian sido llamados 
al Apostolado por Jesu-Christo , conversan-
do con los hombres sobre la tierra: Pablo fué 
llamado al Apostolado por Jesu-Christo, rey-
nando con su Padre en el cielo. ¿Que cosa 
seria la que no pudiesen oir de un hombre, 
á quien el mismo Dios se tomó el cuidado 
de instruir? A su zelo fué á quien confiaron 

respetuosamente la suerte de la Iglesia 
Desde luego que se presentó fueron verda-
deros milagros sus primeros esfuerzos. Tanto 
héroe como christiano, persuadió eloqüente-
mente el poder de la grac ia , de que él mis-
mo era la mejor prueba. Bien se manifesta-
ba en su conversión, cuyos maravillosos efec-
tos parecía que daban una nueva autoridad 
á la verdad, á la excelencia, á la santidad 

y 

y á la divinidad' de la Religión. Cowersus 
Paulus conversionis minister factus est. 

En efecto, ¡quan diferente era el mismo 
PabW Y a no era aquel fogoso y acalorado 
espíritu que se empleaba en proyectos ruino-
sos. Se admiraba en él un prodigio de mo-
deración y de paciencia. El primer ensayo de 
su virtud, es el heroísmo de una virtud per-
fecta. Donde comienza su apostolado empie-
za su martirio, i Que pruebas y que traba-
ios le e s p e r a n ! Sufrirá mas males y traba-
o s , como dice S. Agustín, que los que el 

se habia prometido padecer. Sustinuit Paulus 
multo plura mala, quam fecerat (i). Tan pron-
to le atormentará una rabiosa sed, como le 
devorará una hambre mortal. Por una parte 
se verá expuesto á las injurias del tiempo, 
v por otra á las asechanzas del mundo. Por 
aquí hallará peligros á cada paso (2): por 
allí los redoblados golpes serán la recompen-
sa de su zelo (3). ¿Quien podra trazar una 
imagen sensible de todas las persecuciones de 
que fué víctima? Solamente una de estas per-
secuciones bastaría para abatir á una alma 
grande y heróyca: pero superior a todo nues-
tro apóstol, estaba, como escribe S. J u a n 
Chrisóstomo, sostenido de D i o s , y era i n -
vencible. Invictus Paulus (4). N o , decía e!, 
los trabajos que yo padezco sobre la tierra, 

no 
" T r / A u g . i n Ps . 3 6 . serm. 2 . 

(2) Ter virgit cxsui sum....Pcrtculisf.umnun: , f e 
ricuüs latranum. II. Cor. cap. I I . v. 25. 26. 

( 3 ) Ibident. 
(4) J o a n . Cbr isost . de L a u d . d i v . Paui i . 
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no son nada en comparación de la gloria que 

Z j g n l 6n Cl CÍe'°- quod non 
Z J ,gna: P°*?i(mes huì«° tempori* ad fu-
tur am gloriam (i). 
t £ a S t l e n " e I a S c a d e n a s era vencedor. S i n . 

a
r í n t m a n , e n t e u n grande temblor de 

cimípn t- T ^ motu* frtus est ma gnus {2). Los 
r o n í O S d e I a p r i s i o n s e conmovieron; abrié-
ronse las puertas, y se rompieron los gri l los 
ron ? ' C a U t l T ' : A v i s t a d e e s t o > ^ postra-
v e í r ; í l g r r a r d a s a ' s u s p 5 e s 7 quedaron c o n -
i a « i . Jf '' Umvfrsorum -vincula soluta sunt (3). N i 
jas cadenas de Pablo ni sus heridas suspen-
d a n la rapidez de sus triunfos. L a palabra 
r a L h ? ° r S I 6 m p r e c o r r e f r e m e n t e . Se der -
no Duedp°Hpt nn impetuoso torrente á quien 
tro i 6 " " U n p e q u e ñ o d i ^ e . N ú e s -
« n S ® n t í e ' r U S p r i s i ° n e s llegó á ser por 
de ?oe • ' a ^ ^ e r z a de los débiles , la luz 
S u Z u - i e g ° S y a g u i a nniversal de todos! 
d i J m 1 ? " , C l t 6 a t r o d e s u s Prodigios: era 

t i S c ° J f ' I a T a d e u r i p u e b I ° d e c h r i s -
Unto n f r ! • U n ° d 6 € S t O S e r a u n héroe. N o 
dones P H Q Ur C a u ^ , v o e n t r e 'as humil la-
rá v sobre J u a n Ghrisóstomo, quanto un 

? tr°no- Q^madmodum rex cons-
S ¿ C i n c a r c e r e P a u l u * (4)- Si se 

« v i l l o s o / - C S C O , g e r ' a S a d e e n u n o de sus m a -
tínonb V ? P U l S ° S € l ' arzobispo de Constan-
t inopla , entre ser arrebatado al cielo con los 

( r ) Rom. 8. 19. An~ 
(2) Actor. 1 6 . 26. 
( 3 ) Actor, 1 6 26. 
U ; Joan. Cbrìsost. d e l a ú d . d i r . Pauli, 

Anee les , ó v ivir en la prisión con S. Pablo, 
¿ s S i i esta suerte sin detención alguna. 
E n este héroe contemplaría todas las v i r tu-
des de los que encierra el cielo (i). N o , her-
manos míos , yo no le admiro tanto quando 
calmó lTs tempestades, disipó las exhafccio-
nes suietó los elementos y mando a la muer 
?e 'como quando fué conducido á los tribu-
nales , condenado por la injusticia , é; inmo-
lado por el furor. ¿ Q u a l e s este prodigio que 
excede tanto á los demás? E l de su pacien 
cia N o importa tanto ser el arbitro de la 
naturaleza, como mostrarse siempre dueño de 

sí mismo (2). , , , . 
Esta invencible paciencia dtmano del t ier-

no , generoso y único amor de S. Pablo para 
con Jesu-Chris to . ¡ O ciega preocupación! T ú 
£ habías empeñado en apocársela a los pro-
fetas de I s r a e l ; pero desenganate ya. fcn J e -
su-Christo percibía el apóstol el cumphmien-
o de las profecías. Creyó que Jesu-Chr i s to 

es Dios. ¡ Q u a n bien honró su creencia! Cien-
cias humanas , y a no importáis nada p a r t e l . 
N i sabe , ni quiere aprender mas que a J e s ú s 
Y á Tesus crucificado (3)- L a hiél de la c a -
lumnia , el fuego de las persecuciones los 
horrores de la muerte , nada le podra sepa-

(I) quis me eum Angelis in celo ^titueret , 
cum Paulo in vincula conjecto, earcere ego eltgerem. Idem, 

"tí? Non ita me Utitid officit cum miracula operatur, 
quam cum tot malis afficitur. Ibid. vesum-

(3) Non enim judicav: me sare aliqutd ,nsst Jesum-
Cbrittum, et bunc crucifixum. 1-por. 2. v. 2. 
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rar en adelante de la caridad de J e s u - C h r í s -

? cSepTbÍt h áltate Cbristi (,). 
Chr- ? g / ° ^ C a r a s i n o e n cruz de J e s u -
Sin r l ° e S t e S s f i o r crucificó (3). 
C h r ¿ ? C h T ° - n ° s e r á n a d a > con Je s u -
Christo escederá á todos su poder. A qual -
n S T a n l a b a á J e s u - C h r i s t o , l e * m e -
^ f 1 a P ó s t o 1 con el mas espantoso a n a -
m ^ n i 4 ! ' n ° t a n t ° pronunciado por su boca 

Tfeí? r f i ? " C 0 r a ? 0 r V E 1 y a : era 
j e s u Cnristo quien vivía en él (c). E l reco-
nocimiento , la generosidad y el heroísmo 
S / e r : a n ' I T , d e C Í r , ° a s í ' e l corazón d e ^ 
S e n e ' d e l nitsmo Jesu-Christo . Esta es 

orno g r a d A e ^ r e S Í ° n d e S - J u a n Chrisós-tomo. Cor Cbristi , cor Pauli. 
a ? Ó S t ° - ' d e , a C n a z > f u é también su 

discípulo. Austero en otro tiempo por vanidad 
en sus costumbres , ninguna parte tuvo la 
p edad en su sacrificio. Estaba sin mérito por-
que se hallaba sin virtud. Después fué su 
propio perseguidor y tirano; pero por un espí-
ritu de verdadera rahgion. ¿Quanto hizo para 
2 J r

?
 e los violentos asaltos de una carne 

rebelde f Ingenioso para sujetarla (6), estam-
« p a -

(r) Rom. 8. 3S-

9{¡L¿£Z¿£l t i ? n h l in eruce Domini n0ítr i 

(3) Cbristo confixus sum cruei. Gal. 2. iq. 
(4; &ui non amat Dominum Jetum-Cbristum , f¡t arui~ 

nhima. I. Cor. 16. 22. 
- V'V0 Sg°' n0n eg°> viv" ver° me CbristuT. v a l . 2 . v. 20. 

Co?\CT7'g° C°rPUT et'n t,Tvitutem redigo. I. 

paba sobre su cuerpo y su corazon la s a g r a -
da estimación de J e su-Chr i s to (1) . Nuestro 
apóstol parecía que acababa lo que faltaba á 
los sufrimientos y á la muerte del Señor: 
sídimpleo ea qu<e sunt passionum Cbristi (2). 

Si os deteneis como y o en la pintura que 
acabo de hacer ¿ no advertiréis el contras-
te de dos caractéres que señalan á un mis-
mo tiempo el enemigo de la fe y su defen-
sor ? U n hombre que por una parte estaba 
guiado por el odio y el furor , arrastrado 
por la impetuosidad y violencia ; que , a u n -
que frivola , tenia la mayor gloria en una 
orgullosa austeridad , y hacia alarde de ser 
un escrupulosísimo far iseo: un hombre que 
por otra era un prodigio de zelo y de peni-
tencia , y víctima de la fé por una peniten-
cia voluntaria como el mas exemplar chris-
t i a n o ; en esto digo que consiste la reunión 
de las virtudes mas opuestas á su carácter. 
¿ M e costará mucho el convenceros , que reu-
nió las virtudes mas incompatibles con sus 
trabajos? 

Estos fueron inmensos. Para formar una 
cabal descripción de ellos se necesitaba una 
eloqüencia bri l lante, activa y variada. A d e -
mas de que , seria menester, por decirlo así, 
mas tiempo para nombrar los pueblos, r e y -
nos y provincias por donde peregr inó , que 
el que gastó en socorrerlos. L e busco en Je— 

r u -
C r ) Egosiigmata Domini Jesu-Cbristi in corporc me* 

for/o. Gal. 6 . 1 7 . 
(2 ) C o i . i . 24. 



rusalen , y se le encuentran en Tarsa. Quando 
creo admirarle en Antioquía, veo que está 
enseñando en Salamina. Apenas habia acaba-
do de dexar á Paphos, leona y Listres, quan-
do se hallaba ya estableciendo el christianis-
mo en Macedonia , Galacia y Thesalonia. 
La tierra , la mar , y hasta el mismo cielo 
eran sucesivamente los teatros de su gloria. 
A todas partes acudia , por todas corria, a 
todas volaba. Era como una abundante l lu-
via que pasaba desde Asia á Europa, desde 
Oriente á Occidente. Mas veloz aun que el 
viento, no parecia sino que se multiplicaba 
para estar al mismo tiempo en todas partes. 
Del mismo modo que un padre tierno ins-
truye á sus hijos , y un hábil piloto gobier-
na su navio, se manifestaba S. Pablo por to-
das partes y ocasiones , siendo como dice S . 
Juan Chrisóstomo , el oráculo y el maestro 
del Universo. Orbem terrarum regebat (1). 

Pero no me choca tanto la extensión de su 
ministerio, como las puras virtudes que le 
acompañan. E l noble y generoso desinteres 
con que emprendia , seguia y terminaba sus 
trabajos, era el que les daba un precio ines-
timable: esto é r a l o que añadía a la brillan-
tez del heroísmo el mérito del sentimiento. 

N o , vil Ínteres, no serás tú jamas el i n -
digno móvil que dirija sus pasos. Un apos-
tolado mercenario y lucrativo seria indigno 
de él. L a brillantez de los títulos y los teso-
ros de la opulencia, no los estimaba mas que 

( i ) Joan. Chrisost. de Laúd. div. Pauli . 

como una sombra , una nada. Omnia arbitror 
ut stercora (t). Vosotros pueblos, á quienes 
formó en la santidad del christianismo, vo-
sotros sois testigos de que su gran corazon 
no buscaba vuestros frivolos bienes , sino á 
vosotros mismos. Non qu.-ero qux vestra sunfr 
sed vos (2). E l trabajo y las obras de sus ma-
nos , eran sus recursos: el establecimiento de 
la Religión su recompensa. El Ínteres env i -
lece el ministerio y cautiva al ministro....Pa-
blo será siempre atrevido para combatir eí 
v ic io , porque jamas se contendrá dentro de 
los límites de un tímido reconocimiento. A 
su desinterés debió la milagrosa rapidez de 
sus sucesos. 

¿ Por donde empezaré yo la continuada sé-
rie de prodigios que me ofrece su apostolado? 
¿Diré que, como un fuego devorador, pene-» 
traba y abrasaba con su palabra todos los 
corazones? ¿Añadiré , que su voz trastornaba 
y aterraba como un asombroso torrente á los 
poderosos del mundo? Todas las virtudes 
componían su exército: todos los vicios sus 
enemigos. E l Universo entero era el campo 
de sus batallas, y se puede decir que el de 
sus conquistas. N o bastarían muchos mundos 
para su corazon. 

Llega Pablo á Jerusalen, . y á su vista se 
estremeció la humillada sinagoga. Disputó 
con los Helenistas, teniendo por testigos de 
sus combates á los apóstoles y por garan-

tes 

( O Phil ip. 3 . 8 . 
(2) I I . Cor. 12. 14, 



tes de su victoria á los mismos enemigos 
contra quienes no rehusó combatir. Se pre-
sentó en R o m a , y confundida la idolatría v a -
cilaba. Los orgullosos filósofos se convencían 
con la victoriosa fuerza de las razones que 
Ies daba. Asombrados los jueces, cedían á la 
imprevista luz de los milagros que les p r e -
sentaba. E n vano se gloriaba E l y m a s , por el 
arte de un punible encanto , eludir la v e r -
dad , y escaparse sin ser vencido ; pues a u n -
que su arte impotente podía sorprehender á 
un príncipe crédulo, noera delante del Apos-
to! de las naciones mas . que una fantasma 
incapaz de realizarse. Espíritu tramposo y 
l leno de mal ignidad, le dixo S. Pablo, hijo 
del demonio, enemigo de toda just ic ia , ¿ ño 
has de dexar nunca de pervertir los rectos 
caminos del Señor? . . . .No bien habia acabado 
de hablar el apóstol, quando se siguió el s e n -
timiento á la reprehensión. E l agudo y sutil 
E l y m a s , se hallaba enteramente ciego y per -
vertido (i). Y a lo habia vaticinado nuestro 
héroe. Cumplióse la predicción , y el castigo 
mismo del crimen , vino á ocasionar su v e r -
güenza y desesperación. 

Otras nuevas empresas y maravillas h a y . 
L a Pithonisa fué librada del maligno espír i -
tu que la poseía. Eutichio fué resucitado á 
vista de todo un pueblo , testigo de su muer-
te. Pablo mandaba á los v ientos , disipaba las 
tempestades y erigia trofeos hasta en la mar. 

¿Es 
(i) Erit excus..,.Et confeti¡m cecidit in tur» enligo. 

Actor. 1 3 . v . I I . 

¿ E s esto ser hombre, ó ser D i o s ? Sorprehen-
didos y admirados los pueblos , intentaban 
consagrarle altares. E n él advertían á su pa-
recer las señales de la divinidad. Dicebant 
eum este Deum (i) . ¡Que g lor i a ! ¡Que fortu-
n a ! Sin embargo, no quería ser adorado; a n -
tes b i e n , decía é l , que lo que quería ense-
ñ a r a los pueblos , era á no adorar mas que 
a Dios-, criador solamente del cielo y de la 
tierra. E l destructor de la idolatría no p o -
día favorecer sus abusos. E l colmo de su glo-
ria era el de coronar sus trabajos y milagros 
con humildes sentimientos. 

¿Será necesario defender á S. Pablo porque 
algunas veces fuese en sus obras el panegi-
rista de sí mismo? A h ! Para justificarle no 
necesito valerme mas que de sus humildes 
expresiones. Respete la crítica audaz los mo-
tivos que le obligaron á hablar de sus s u -
f r imientos , de sus ocupaciones, de sus vir 
tudes y de sus triunfos. N o l levó en ello otro 
nn que la de hacer á su ministerio útil á 
su autoridad e f i caz , respetable al Evangel io-
esto f u é , y no otra cosa , lo que le movió á 
despedir de sus labios confesiones honorífica* 
a su vocacion , alabanzas favorables á sus 
empresas. Este era un testimonio que ma* 
¡ " f n . c o " e s p o n d i a á la verdad que á su apos-
tolado. E l ministerio nada le suponía. Solo 
escribía y hablaba por el honor de la R e ¿ ! 
g>on....Poco cuidadoso para atraerse las aten-
ciones de los pueblos , menospreciaba sus 

( I ) Actor. a 8 . s• 6. 



elogios del mismo modo que su furor. Si se 
comparaba con los primeros apóstoles, Exis-
timo me nihil minus fecisse ámagnis Apostolis(i), 
tampoco caía en la culpable tentación de en-
grandecerse por un vano sentimiento. Estable-
cer la santidad de su estado era su único fin. 

Táchele ahora, si quiere , la maligna cen-
sura de que hacia una vana ostentación de 
sus sucesos; lo cierto e s , que no dirá nues-
tro Santo sino que su mayor gloria y fe l i -
cidad consistía en sus humillaciones. Nihil 
gloriabor, nisi iffirmitatibus meis (2). Ingenioso 
para degradarse , siempre se colocará en el 
último lugar de los apóstoles. Minimus apos-
tolorum (3). Solo el título de apóstol le pare-
cerá siempre excesivo á sus talentos y virtu-
des. Non sum dignus vocari apostolus (4). E i 
maravilloso contraste de lo que habia sido y 
lo que era ; sus crímenes, y la misericordia de 
Dios para con é l , le confundían y anonada-
ban : Blasphemus sui, et persecutor (5). El con-
fiesa que siempre estaba lleno de temor y sen-
timiento (6). En el rápido curso de las v ic-
torias que aseguró á la Religión , siempre 
se recordaba con una reflexión modesta, la 
humilde y amarga memoria de haber sido su 
perseguidor. Per secutas sum Ecclesiam Dei (7). 

S i 
1 1 . v. g. 
c. 1 2 . v. 9. 
1S- 9-

I . Cor. 1 5 . 9-
I . ad Thimoth. I . 1 3 . 
I . Cor. 2. 3. 
I . Cor. 15. 9. 

S i confiesa sus sucesos, también tributa sus 
homenages á la gracia y á la sangre de J e -
su-Christo. Por la gracia era apóstol: por la 
sangre de Jesu-Christo apóstol vencedor: Per 
quam accepimus , gratiam , et Apostolatum (i). 
Solo la gracia le bastaba para sostenerse. Su 
poder parecía mayor por su debilidad y fla-
queza. Hasta sus enfermedades las hacia ser-
vir para perfeccionarse en la virtud. 

Igual , y tal vez superior á los demás após-
toles por su f é , su paciencia, su zelo , su 
desinteres y sus triunfos , se excedía siempre 
á sí mismo por su humildad. S. Pablo, dice 
S. Juan Chrisóstomo, tiene el espíritu'y las 
virtudes de todos los santos (2). En él solo 
se encuentran reunidos todos los exemplos de 
santidad que dieron los demás á la tierra. 
E l es el santo de todas las virtudes. Omnia 
factus sum. E l santo de todos los hombres. 
Omnibus omnia. 

S E G U N D A P A R T E . 

Pablo es el santo de todos los hombres. Es 
el apóstol de todos , el padre de todos. E l 
apóstol, porque era tal su espíritu. El padre 
porque era tal su corazon. Omnibus omnia. 

La idea general que os he presentado de su 
ministerio , no es , señores , mas que el bos-
q " e X ° v T e un quadro que merece nuevo colo-
rido. Nosotros le hemos observado mas bien 

que 
S R o m . 1. «¡. 

Joan. Chrisost. de Laúd, div. Paul. 



que seguido en sus trabajos. Procuremos reu-
nir al presente todos los trazos que hemos 
tirado. S. Pablo es el apóstol de los judíos, 
de los gentiles, de los sabios, de los reyes, 
de los prelados, y hasta de los mismos após-
toles. Omnibus omnia. 

Quando fué llamado por el cielo al apos-
tolado , dividían el mundo los dos pueblos 
judáyco y gentílico, de quienes debía ser el 
oráculo. Estos pues , parecía que se disputa-
ban la gloria de sepultar al christianismo ba-
xo sus primeros triunfos. El uno estaba e n -
cerrado en los estrechos limites de su patria; 
el otro extendía su imperio por todo el U n i -
verso. La idolatría era superior al judais-
mo por la fuerza y por el terror de las a r -
mas i el judaismo creía ser superior á la ido-
latría por la antigüedad y la excelencia de 
su culto. Los judíos esperaban un Dios que 
no habian querido reconocer : los gentiles re-
conocían por Dios los diferentes objetos que 
locamente divinizaba su capricho. Ellos se de-
clararon recíprocamente por enemigos, tan-
to por política como por religión. El paga-
nismo honraba á la sinagoga con su menos-

recio: la sinagoga miraba al paganismo con 
orror. En los dos pueblos había diferentes 

caractéres , diversas costumbres y sentimien-
tos. Nunca se unian , sino por el aborreci-
miento, é igual furor que manifestaban con-
tra el christianismo y sus apóstoles. Los gen-
tiles que acusaban al pueblo judaico de su-
persticioso , se unian con él para acusar á 
los christianos de una nueva superstición.... 

Pot fin , l legó el tiempo en que todo debía 
tnudar de aspecto. N o tardará mucho el chris-
tianismo en hacer como vencedor de estos dos 
pueblos un pueblo mismo en Jesu-Christo. 
Esta milagrosa mudanza será Ja obra dg Son 
Pablo. Ya rompe ,su sabio é ilustrado zelo la 
linea fatal de división , y forma estrechos y 
estimables lazos-,que deben reunir á aquellos 
dos poderosos enemigos.;-.! Alternativamente 
atacaba á los judíos Viá losigentíles. Siémpre 
guiaba sus pasos un nuevo ardor. Siempre 
tomaba nuevas fuerzas para combatirlas con 
vigor y confundirles sin recurso. Me parece 
que Ies oigo exclamar , que guiados ambos 
por una misma señal, y sujetos á unas propias 
leyes , debían componer un nuevo pueblo, de 
quien fuese Jesu-Chr.isto la cabeza, ia fe el 
espíritu, la Iglesia el imperio, la eternidad 
la mansión. Ambos baso él estandarte de la 
cruz debian tener solo .ún mismo espíritu y un 
mismo corazon. i*, .• 

Pero mientras instruía al mundo jque mis-
teriosa voz fué la quede llamó á Macedonia. 
y le mostro, digámoslo a s í , la casa en que se 
habia de recoger? Transient in MaceJoniam, 
juva nos (i). Inmediatamente empezó: á exer-
citar con Filipo su zelo; pero aunque feste se 
vió atacado , fué en vano. Fil ipo se rindió»... 
Thesalónica le recibió, le oyó y admiró. Ma-
cedonia era ya christiana. 

Despues hizo Pablo oír Su voz en Corinto. 
Venit Corir.thum (2). E11 Corinto digo., don-

d e 
(1) Actor. 16. $• (») Actor. 18. 1 . 
Tom.r. Z 



de reynaban con la opulencia la ociosidad y 
todos los vicios: donde embriagado el pue-
blo con su gloria se adormecía en la inacción, 
brillaba con su fausto , y se deshonraba con 
sus costumbres. En Corinto, que no conocía 
mas Dios que sus pasiones , y cuya ciudad 
escuchaba al principio al Apóstol con menos-
precio , aunque no tardó mucho en Oirle con 
asombro y con una. ¡total mudanza. La hu-
mildad se sucedió-á la vanagloria: se me-
nospreciaron las riquezas por reflexión: se 
proscribió la lascivia : triunfó la penitencia: 
se disiparon las sombras del paganismo con 
la luz de la fe ; y brotando esta en Corinto, 
hizo nacer todas das virtudes. 

Una carrera mas vasta y dilatada se. pre-
senta al zelo de nuestro héroe. El cielo le ha-
bía destinado para ser el apóstol délos sabios. 
E n Atenas y en Efeso-preparó y aseguró á 
la Religión unatmuititud de. conquistas. 

Y a no era Atenas aquella ciudad poderosa, 
victoriosa y temibléü quedantes. Solo la habia 
quedado, de su antiguo , esplendor una ligera 
sombra í, que aun'seimantenía con trabajo con 
el favor de las ciencias. Las bellas artes ha-
bían succedido al valor» Reconcentrado en la 
ociosidad , no conocia ya otra gloria el pue-
blo de Atenas que la de distinguirse por la 
emulación de los talentos. Los filósofos habían 
ocupado el lugar de los héroes. Cada uno 
aventuraba-sus opiniones, sus sistemas y sus 
errores. Unos creían descubrir su felicidad en 
el placer: otros en la virtud. Con la libertad 
de pensar, y la diversidad de sentimientos, 

va-

variaba la Religión. Ningún ídolo habia en 
el Universo que no contase en Atenas sus ado-
radores. 

A vista de esta floreciente ciudad , tan su-
persticiosamente adherida á los ídolos, como 
que enmudeció Pablo, y se irritó dentro de sí 
mismo, lncttabatur spiritus ejus in ipso, vidcns 
idololatrue deditam civitatemt(i). Habló en la si-
nagoga con los judíos y con los que temían 
al benor. Resonaba en las plazas públicas su 
poderosa voz. Los sensuales discípulos de Epi-
curo, y los orgullosos sectarios del stoycísmo 
1« escuchaban con admiración. Al principio 
Je acusaron de que predicaba nuevos dioses, 
pero muy en breve adoraron al Dios muerto 
en el calvario. 

Mas en Arenas habia una sociedad de hom,-
bres tan venerables por la distinción de su 
«levado concepto , como por la extensión dé 
sus. luces y la profundidad de su sabiduría, 
t o m o hlosofos acreditados , árbitros de las 
ciencias y protectores de la Religión , no les 
taltaba sino conocer la verdadera. ¡Ah' ?Ouien 
les anunciará esta.divina !ey tan digna de la 
atención de los hombres mas sabios y reflexi-
vos? S. Pablo. El fué quien se presentó en aquel 
tamoso teatro. Stans in medio Areopagi (3). E l 
llevó allí la luz de la fé. ¡Con que eloqüeni 
cía pintaba el maravilloso contraste de una 
esencia sublime, y de una ciega superstición! 

- ritt hibernen tes, per omnia quasi superstitiosio-

2 3 res 
i r ) Actor. 1 7 . x6. 
(2) Actor, i j r . 2 2 . 



res vos video (i). ¡Quan dignamente predica-
ba a! Dios que adoraba Atenas sin conocerle! 
Quod ignorantes colitis , hoc annuntio vobis (2). 
¡Que fuerza de razonamiento en la rapidez 
del discurso! ¡Que pruebas tan victoriosas! Ca-
si se temían escucharlas por no quedar per-
suadidos Audiemus te de hoc iterum (3I. Solo 
por una conversión podemos juzgar de las de-
mas. Dionisio, que era la gloria de los Areo-
pagitas , vino á ser el ornamento de la R e -
ligión , y el oráculo de los obispos. La cien-
cia de Pablo le persuadió, convenció y atra-
xo á la verdad. El rastro de la sangre de éste 
Apóstol le guiará , y le llevará hasta la mis-
ma muerte. Nuestro Santo había proporcio-
nado á la fe con un solo hombre un apóstol, 
un panegirista , un mártir. 

Habiendo salido el Apóstol vencedor en 
Atenas , partió á Efeso para combatir contra 
nuevos enemigos y recoger nuevos laureles. 

Tanto esta ciudad como aquella, eran el cen-
tro de las ciencias y de las ilusiones. El famo-
so Apolonio de Thyana , filósofo el mas céle-
bre de su tiempo , vivía én Efe^o con la au-
toridad de un legislador, y con el ascendien-
te da un profeta. Era hábil en sorprehender 
la credulidad por el persuasivo espectáculo 
de una conducta estudiada, de un simulado 
desinteres y de una liberalidad política. Por 
el atrativo encanto de mil prestigios y hechi-

ce* 

Xi) Ibidem. 
(2) ibid. V. 23. 
( 3 ) Actor. 1 7 . 3 » . 

cerías, alucinaba á los pueblos, gobernaba á 
los monarcas, y se entregaba á la loca am-
bición de sujetar al Universo, como lo es-
peraba. Defensor hipócrita de los ídolos, cu-
yos altares envidiaba , no era el respetuoso 
culto que aparentemente les daba , sino un 
refinado artificio para adquirirse en el pueblo 
discípulos y adoradores. Tan pronto era bus-
cado, temido y honrado, como menospreciado, 
olvidado y abandonado : inalterable siempre 
por su filosófico orgullo , sabia , haciéndose 
superior á los contratiempos, atraerse la ad-
miración de los hombres y obligar sus respe-
tos. No parecia sino que el infierno había 
vomitado aquel monstruo , para oponer su 
ciencia profana á las divinas verdades oue 
predicaban los apóstoles; sus sucesos natura-
les á los divinos triunfos del Evangelio , y 
sus pretendidas maravillas á los constantes 
milagros de Jesu-Christo. 

Ta l vez ós admirará , hermanos mios , que 
Pablo y Apolonio estuviesen al propio tiempo 
en una misma ciudad; y mucho mas quan-
do los libros santos nos callan este hecho im-
portante. Pero abrid la historia ( i) y le halla-
reis constantemente comprobado y estableci-
do por épocas precisas que disipan toda d u -
da.... ¡Que contrarios eran los dos tan gran-
des! ¡Que fuerza en el uno, y que debilidad 
en el otro! Solo un discurso del apóstol hu-
biera sido bastante para confundir y aterrar 
al enemigo del Evangelio. ¿ Y que opuso con-

Z 3 tra 
( 1 ) Historia de la Iglesia por Mr. el Abad Cboiti t o m . i . , 



í ? L e í r e S P r r i t U u e d u c , t o r ? U n a s o b r a s Henas de 
3 3 ' Y* í 3 . h u m i l d a d á la soberbia, la ver-
dad a la ilusión, Ja razón á Jos engaños el 

í u °aai n 3 f e r n ° i C o ! n b a t í a a J ^ n f t r u o 'si„ 
que al parecer le contradixese, y con sola 
su conducta desengañó á Efesó / c S u n S ¡ ó 

bÁnzas HPI á l a i m P o s t ^ a - Las a la-
del Sol a ?ei?°r0c C e d i e r o n a i resplandor 
era mi'« A p o l o m ° a f e c t a b a la divinidad , y no 
w E T ® U n h o m b r e : P a h i 0 r^usaba los 
honores-divinos, y i o s pueblos adoraban al 
Dios desconocido que les predicaba. Ignoto 

t o l A
í Í Í Í r , r q U C inútiles sucesos del após-

tol de pertaron en Efeso la envidia y el fu-
meL a,f°S aáTd,°reS d e D i a n a ' v o sotros te-
S s T S e p " l t a d a Y u e s t r a fortuna entre las 
S o t V U e S t r ° í í d ° , O S ' c a i S a también el 
crédito con que alucinais. Imple ta est civitas 

Púb ica' í n H q U a n t O Z e l ° u e S C Í ^ 1 3 i n d ; g ^ c i o n 
nnPho • 1 ° , ' S e f r m a b a " »«enfrenado el 
pueblo, insultaba al ministerio apostólico , le 
atacaba , le perseguía y hubiera querido inmo-

a * Y a b i a a l apóstol. Impetum fe-
A " n a ' n f i n i d a d d e muertes estuvo 

rnnfpnli 'i p e r o n u , n c a , e intimidaron. Solo él 
contenía los tumultuosos asaltos de un pue-
blo amotinado, de una ciudad revuelta. A to-

do 
(i) Actor. 19. v. 10. 

' (a) Ibidem. , 

do resistió, contra todo combatió, de todo 
triunfó. Cesó el culto supersticioso , y se 
acabó el reynado de Diana. Empezó el de J e -
su-Christo, y el Evangelio resplandecía en 
E f e s o , donde todos los vicios contrarios á él 
parecía que habían establecido antes su trono. 

¿Hablo yo de Efeso, ó de Roma? \Pablo en 
Roma! ¡O Religión santa 1 ¡Quanto te deben 
interesar aquí sus trabajos! El es un dicho-
so presagio que te asegura , aunque muy 
distante, la conquista del Universo. Victo-
riosa Roma del mundo habia multiplicado sus 
altares con sus 'victorias. Los mismos pueblos 
que recibian de ella leyes y señores, la da--
ban un culto y muchos Dioses. En aquella 
ciudad se levantaban por una parte los tro-
feos de sus héroes , y por otra los monumen-*-
tos de la superstición. Reynaban todas la re-
ligiones menos la verdadera Religión. 

A este pueblo guerrero , sabio , político, 
sensual é idólatra , fué á donde llevó á San 
Pablo el espíritu de Dios. Venimut Romam (i). 
¡Quantos enemigos tenia que combatir! ¡Quan-
toscuidados que aumentar! ¡Quantos trabajos 
que sufrir! Pero es el hombre de todos los 
hombres, de todos los trabajos , de todos los 
cuidados. A vista de tantos obstáculos se re-
doblaba su confianza. Accepit fiduciam (2). Le-
vantó su voz , y declaró que habia llegado 
el tiempo en que debia ser fenviada á los 
gentiles y ser recibida de ellos la salvación 

Z 4 de 

(1) Actor. 28. 14. 
(2) Ibid. v. 15. 



de Dios. Predicaba el reyno de Dios. P l a -
cane «egnum Dei (r). Anunciaba la divinidad 

%l,JeAT hTìS\°n
Docent lu" sunt de domino 

jesu-Ccristo (2). Roma respetó al apóstol que 
venia a instruirla. Ninguna cosa se opuso al 
luz d*ie¿U ™lo:.Sine P'obibitione (3). Con la 
de la d ! s i P a « ™ las sombras 
t t g l h d . a d - , Y a empezaba Roma á bro-
tar as primicias de la Iglesia. Nuestro Após-
tol la formaba, instruía, animaba y dirigía. 

td?,P"aI í e l r n d o i d ó l a t r a > t e n , 'a que fe r -
10 del mundo chnstiano. En una sola ciudad, 

Universo.61" " " 6 S O l ° d a p Ó 5 t o 1 d e I 

te d e r t L ? g U ! r -Ios p a s o / d e P a b l ° P ° r l a cor-
darme l P r , n C T S l d e l o s r s yes , es retar-
darme demasiado. Coram gentibus eat Regi. 
ñas t p m i S m ° q " e f u é p a r a Corinto, Ate-
t i e r r a l

 Sfrá
J
para los

 Potentados de la 
de íer ror 0 TT C U l 0 . d e a . v e r d a d > 7 el enemigo 
S S o n 0 ¡ ? - S t ° ¡ ] 3 m a S S a c r i f i c a J a R e ~ ngion a la política. 

SerSí e D h Í Z . ° q U
L

a n d ? s e P r e s e n ^ a ' procónsul 
formiK b 0 r n b r e C n q u i e n l a Prudencia 
p e r o t ? C a r á c t " ? H a b , a r con sabiduría, 
í i o l c firmeza- C o n o c i a , a 5 f e ' ices dísposi-
e ¡ S hnmí t e n ' a P 3 r a U R e l ¡ g i o n Christiana 
a l m i s i « ' recto y sincèro; pero descubrió 
Ü l m ? " e - P o el fatal obstáculo que sus-
pendía su conversión. ¿Quien será suficiente 

(r) Ib Id. v. 3 1 . P a ~ 
(2) Ibid. 
Í 3 ) Actor, c. 9 . y . X í 
(4) U. Cor. 2. 5 

» 

para desengañar á un espíritu á quien un 
hábil impostor mantiene en una preocupación 
nociva ? ¿Quien será bastante para mover a un 
corazon dispuesto ya por la gracia? bergio 
Paulo, es un juez iluminado y afable, pero 
preocupado y pervertido. Como hombre de 
erudición nuestro Apóstol, le gano con su 
solidez y discursos. Como hombre dulce , le 
atraxo por el encanto de la insinuación. Como 
hombre advertido, le aterró por la brillantez 
de un milagro. Se puede decir , que no se 
multiplicaban los obstáculos, sino para ha-
cer mas resplandeciente el triunfo de la R e -
ligión. Credidit admirans (i). 

¿Que hizo quando se presentó a Fé l i x , g o -
bernador de J u d é a , cuyo flanco era la ava-
r ic ia , c u y a s decisiones estaban regladas por 

Nla injusticia, y cuyo carácter se hallaba des-
honrado por la crueldad? Se valió de un nue-
vo arte de instruir. Nuestro Santo conocía 
aquel espíritu ansioso de mandar , que hacia 
temblar á la Judéa baxo las severas leyes de 
un gobierno despótico. Conocia aquel cora-
zon esclavizado con los lazos de una crimi-
nal pasión. Sabía igualmente pintar los sen-
timientos , descubrir la condi»cta , profundi-
zar el corazon, é interesar á Félix en la Re-
ligión. El retrato que le hizo de sí mismo le 
chocó y aun admiró- Empezó á vaci lar , titu-
bear y temblar. Tremefactus Félix (2). Quan-
do un contrario tiembla es vencido. Su temor 

y 
( r ) Actor. 1 3 . v . 7 . 8. 1 2 . 
(2) Actor, c. 24 . V. 2 5 . 



y sus espantos confesaban su debilidad , • 
daban ios testimonios de su convicción. Esto 
era bastante para la gloria del Apóstol. Inti-
midar y sobresaltar á un príncipe con la ter-

oíieha
PKntUra dSÍ jUÍCÍO finaI' e s l o 

que haber triunfado de él. E l árbol se debe 
conocer por su fruto. 

v
 P a b l ° á Agripa, á Bereniza 

y a tfestoí Pues su voz fué un rayo que llevó 
el terror a las conciencias. Nuestro Santo es-
taba cautivo y hablaba como apóstol. Agripa 
era un principe débi l , curioso, inquieto y 
supersticioso pero equitativo y ansioso mu-
cho tiempo hacia de oir al Apóstol de las na-
ciones , cuya reputación había llegado hasta 
Ja corte. Volebam et ipse hominem audire f r ) 
Concluyéronle á ella por mandado de Festo. 
permitióle el príncipe que hablase en su de-
tensa. ¡Quan feliz s o y , dixo el Rey Agripa, 
en poderme justificar á los pies de tu tronó 
de los crímenes que se ha atrevido á imputar-
me el injusto furor de ios judíos. Estimo me 
beatum (2). Yo he vivido como fariseo. Esta 
secta es la mas conforme á nuestra Religión. 
Espero en la promesa que ha hecho Dios á 
nuestros mayores. Ved ahí el motivo de la 
acusación intentada contra mí. Tú conoces ias 
costumbres de los judíos : te he descubierto 
mi conducta , con que sentencia.... N o tardó 
Pablo en juntar con una sabia destreza la cau-
sa de Jesu-Christo á la suya propia Apo-

lo-
(') Actor. 25. 22. , 
(2) Actor. 2 6 . 1 . 2 . 

logista de la Religión delante de los seño-
res del mundo, ¡con que sobrenatural elo-
qüencia descubrió el maravilloso concierto de 
dos alianzas! Sobre el mismo testimonio de 
Moyces fué sobre el que estableció con fuer-
za la divinidad de Jesu-Christo. Agripa creía 
los antiguos oráculos, y por consiguiente de-
bía creer también los acontecimientos que les 
comprobaban. Por lo mismo, como ingenio 
sólido y conseqiiente , desechó el Apóstol los 
objetos, se valió de los argumentos y reunió 
precisamente un sistema que llevaba el sello 
de la evidencia. ¿ Quien no había de ceder á 
esta? Agripa quedó sorprehendido y admirado. 
Desde luego hubiera cedido por convicción; 
pero temía perder entre el pueblo la autori-
dad de que Roma le hacia depositario. Se 
resistía por política, y por ínteres desechaba 
la luz. Poco era menester, dixo, para que me 
persuadieseis á ser christiano. In modico sua-
des me fíeri cbristianum (i). ¡O resplandeciente 
victoria, exclama San Juan Chrisóstomo ! E l 
enemigo no se rinde, pero se confiesa venci-
do. Su testimonio es una triunfante prueba de 
la fe. Su confesion acarrea su misma des-
honra y la gloria del Apóstol. Victoiiam ipse 
judex profitetur (2). 

Pablo es el Apóstol de los prelados lo mis-
mo que de los Grandes. Presentaos aquí zelo-
so Timoteo y fervoroso Tito, instruidos por sus 
cuidados, presentaos aquí é instruid al Uni-

ver-
s o Actor. 26. v . 2 8 . 
(2) J o a n . Chrisost. de Laúd. d iv . PaulL 

/ 



V U e S t u f s v i r t u d " . Mostraos el mo-
delo de los pueblos así como habéis sido su 
c ? n ¿ n

 m p l u m p r x b e ('>• Contradecid al vi-
a o sin acrimonia pero con intrepidez. Ar-
c a « v r J p a ( 2 - d e x e i s " J n c a ser edifi-
In Z í í r P l ° í d e P a c i e n c i a y ^ erudición. 
nl n/f y " d0Ctrintl Pablo no exí-
fe di«- -e v o s ° t r o s W "o exija igualmen-
te de s, mismo. En las instrucciones que os 
a a , manifiesta el retrato de su conducta, 
fué e . r a , e ¡ a p Ó ,S t o 1 d e , o s Prelados, lo 
de aQ ® M e \ d e ¡PS a P ? s t o ' ^ mismos; pero no 
Voltosn ° S b ? ? b r e $ á q U Í S n e S U n e S P^ Í t U r e ~ 
Z 1 U n f a ' ° z e ° h a b i a empeñado en un 
de la R a r m e r C e a a r , ° - E s t o * eran el oprobio 
dorS ^ l l « l o n » y n o P ^ i a n ser sus funda-
d S n f U e s t ' r o - , s , a n t o l e s h U f n i , w y confun-
z i de h í ¿ e X a n d ° , e ^ 0 t r a C O S a <»ue 'a vergüen-

usurpado e! nombre de apóstoles, 
míe e S ? í n t U ' e l c a r a « e r ni los sentí! mientos de tales. 

bJ°Jlabl°
 d/ "" 4p6sto1 d I S n o d e t a I nom-

T e s ú - r h Z Y 5 « 0 e s c ° S i d o P" r el mismo 
r i Z S t 0 ' , d e f e i r ° q u e > aunque fué algún 
tiempo un malvado, vivió despues medio s i -
S h i ^ " ? . , P e m t e n c i a : d e P e d r o ^ e , fué la cabeza de los após-oles: apóstol y príncipe 

m Y s m ó ? / 4 r ^ - r Í d a d y p o d e r d i ™ n a b a < & 
Í u - ^ n s t o > / quien este Señor habia 

confiado las llaves del cielo, y puesto á su 
cui-

( 0 Tit. 2 . v . f . 
<2) I I . Timoth. C. 4 . V. 2. 
( 3 ) lb idem. * 

«uidado la Iglesia sobre la tierra. Tal es el 
Apóstol á quien San Pablo se atreve á recti-
ficar y corregir en las cosas concernientes al 
ministerio apostólico. /» faciem ei restiti, quia 
reprebensibilis erat (i). N o espereis, hermanos 
mios, la descripción de aquella famosa dispu-
ta ni menos que yo desmenuce y trate un 
punto delicado, sobre el que no han podido 
convenirse los críticos mas célebres ; quiero 
decir , la disputa sobre si Pedro erró, ó no 
erró, y si era distinto de Cefas. Es inútil ma-
nifestar el contrario modo de pensar de San 
Gerónimo y San Agustín. Contentémonos 
con respetar el firme é intrépido zelo de Pa-
blo , y el zelo siempre humilde de Pedro. A 
uno y otro les guiaba la caridad. El uno con-
dena con dulzura á un Señor á quien reve-
rencia: el otro cede sin resistencia á los con-
sejos de un hombre perseguidor todavía de la 
Iglesia, quando ya era él su apóstol, su ca-
beza y su conquistador. Digamos solamente, 
que la humildad honraba mucho mas á San 
Pedro, que sus sucesos y milagros; y que el 
animoso zelo de San Pablo le hizo acreedor 
tanto de la confianza de los apóstoles , quanto 
de los respetos de la Iglesia. 

El apóstol de todos era también el padre de 
todos. Omnibus omnia. Nuestro Santo estaba 
muy lejos de encerrarse en los estrechos límites 
que contienen muchas veces el corazon de los 
hombres. N i aun el Universo era bastante pa-
ra el corazon de este héroe christiano. N i n -

gún 
< i ) Galat. 2 . 1 1 , 



n ° « 
da Su ternura era h a S t a SU m i s m a vi-

ehristianísmo. Bastaba i ™ J n e n , , « ° " d e ! 

contrar en él un a ! hombre para e n -
T«mó a. cre ' rpo7re y 4 y o D

U
a

n
r a

b e n h e C h ü r ( l ) -
no había pueblo P h a C e r v e r 1 « » 
cié,en u n a ' p í t i c X ' ^ S Z ^ ™ ^ ^ 
en su corazon un asilo « ' y e n c o n t ^ s e n 
gracias d e W ¿ ! ^ S f " 0 C o n t r a J a * des-
Su generosa a ima^e S ^ a T i Z ' t ? ™ 
celo para asegurar el « • J- golpes del 

el arbitro de las diferenriaQ Vr!r ( 3 '* e r a 

consuelo de ¡os a f l i g i d o s ^ 
la enérgica v n m l . p a d e c i r lo con 
dad, ri ™ « d o r f i o S ' S - d e su h u m i i -

feci (4). OS- Um"«"» me servant 

O ) II. Cor.1 12: r< . ¿A 
( 2 ) Philip. c „ . V. 8. 
(3 ) Rom. Cáp. 'o V ' » J -
<4) I. Cor. 9. x 9 . ' 
ÍS) Ambros. in u. ad Cor. c. ir. 5. 

¿A qual de ellas no ha socorrido, instrui-
do y llenado de beneficios? El sentía todos los 
horrores de los que gemian en el abismo de la 
miseria. Participaba de la triste suerte de los 
que sufrían mil fatigas y trabajos (1). El Uni-
verso era su centro. Su caridad sabía repro-
ducirse en é l , y en medio de tanta multitud 
de hombres no habia ninguno que no parti-
cipase de sus atentos cuidados. Su corazon 
era un mundo abreviado. 

. ¡Admirable espectáculo, exclamaría yo de 
buena gana con San Chrisóstomo! Admirable 
espectáculo el de un héroe, que menosprecia 
los peligros, corre delante de la muerte, y 
por su intrepidez desarma las potestades de 
la tierra y ve confundido á sus pies al infier-
no;... San Pablo no sabia negar sus lágrimas 
á las lágrimas de un pueblo infeliz. Las des-
gracias de los christianos, hacían su propia 
desgracia. A todos resistía : de todo triun-
faba, como no fuese de la caridad. Esta le 
vencía siempre: el mismo impèrio tenia sobre 
su corazon , que la Religión santa de su 
Dios (2"). 
; En su corazon fué donde encontró el após-

tol aquellos vivos colores con que acabó el 
retrato de la caridad : caridad que no aten-
día á otra cosa que á la de hacer felices á 
los hombres. Non est ambitiosa (3}. Tan no-
ble y generosa , que miraba á Dios en todo, 

y 
( 1 ) II . Cor. r r . 2 9 . 
(2) Josn. Chrisost. de Laúd. di*. TaiiÜ. 
(3) I . Car. 1 3 . v . 1 4 



y á sí mismo en nada. Non quuerit qux sua sunt. 
Tan paciente, afable y bienhechora, que 

no conocía ni el veneno de la envidia, ni los 
arranques de la temeridad , ni las hinchazo-
nes del orgullo y la soberbia. Non infiatur. 
Que no sabia alegrarse de la injusticia, sino 
solamente de la verdad. Congaudet veritati. Que 
todc lo sufría, todo lo creía, todo lo esperaba; 
y mas permanente que los talentos y las cien-
cias, no se acabará con el mundo, sino que 
antes bien reynará por los siglos de los siglos, 
y sera eterna como Dios eterno , que es la 
misma caridad. Numquam excidit. En una pa-
labra, candad que tenia la humildad por prin-
cipio , la prudencia por regla , el desinteres 
por basa, los sufrimientos por herencia, todos 
los pueblos por objeto, el Universo por límites, 
y el cielo por recompensa. 

Si yo hablara, decia é l , todas las lenguas 
del mundo, si hablára hasta la misma lengua 
de los angeles, y no tuviera caridad , no se-
ria mas que un alambre sonoro, un címbalo 
retumbante. Aun quando tuviese el don de 
profecía , penetrase todos los misterios, dis-
frutase un perfecto conocimiento de todas las 
cosas, y tuviera toda la fe capaz de trans-
portar las montanas de una parte á otra , na-
da sería sin la caridad, ni tendrían las obras 
ningún mérito para la otra vida. En los c a -
racteres de la caridad ofreció San Pablo la 
imágen pura y fiel de sus sentimientos. 

Esta es ia que los christíanos deben tener 
siempre á la vista para copiarla en sus mis-
mos corazones. Nunca dexó el apóstol de ins-

truir 

truirlos. Fué el santo de todos los hombres y 
lo será de todos los tiempos. Omnibus omnia 

factus sum , ut omnes facerem salvos. 

T E R C E R A P A R T E . 

S. Pablo es el Santo de todos los tiempos. 
Desde el nacimiento del chiistianísmo hasta 
nuestros días, todos los siglos le han debido 
mil obligaciones. Y a habremos muerto noso-
tros é infinitos de nuestros hijos y nietos, y 
en todos quantos siglos discurran hasta el dia 
en que el mundo se acabe por un diluvio de 
fuego se aprovecharán los pueblos de las 
lecciones que dió el Apóstol á todos los de la 
reciente Iglesia. Todos los climas han recogi-
do los frutos de sus trabajos. Sus escritos se-
rán el tesoro de todas las edades El es el 
santo de todos los tiempos. ¿Necesito compro-
baros esta verdad? Nosotros mismos somos una 
viva prueba de ella. Si somos christíanos, á 
los sucesos de Pablo debemos con especiali-
dad nuestra fe. Si esta cuenta siempre con 
nuevos apóstoles, su doctrina es quien los for-
ma. Los triunfos de este santo Apóstol, per-
petuados felizmente en la Iglesia , y la doc-
trina de todos los siglos, que es la que es -
tableció en ella, son los dos puntos que jus-
tificarán mi proposicion y acabarán su e!ó-
gio. Omnibus omnia factus sum, ut omnes face-
rem salvos. 

Adornado de un espíritu profétíco, pene-
traba las sombras de lo futuro, y anunciaba 
la perpetuidad de sus victorias en las de la 

Tom. V. Aa Igle-



Iglesia. Sen:per triumpbat nos in Cbristo fe-
su(¡\ u 

Consolaos , Iglesia naciente. Un bárbaro 
edicto dimana del trono. La muerte'va á arre-
batar el Apóstol á la tierra y á la Religión; 
mas esta no le perderá enteramente, porque 
gozara el privilegio de sobrevivirse á sí mis-
mo. Quedara en la iglesia su espíritu y tríun-
íara de la falsa sabiduría , de las persecu-
ciones y de la incredulidad. Los furores de 
•Nerón no detendrán los progresos del Evan-
gelio,porque la sangre de San Pablo le con-
S

B
e S u l f a n U e v a s victorias. Semper triumpbat 

¡El Apóstol de las gentes en la corte de Ne-
rón! ,Ah! Aquí se presenta la mas sangrienta 
escena. Nerón que por una multitud de 
continuados crímenes habia olvidado mucho 
tiernpo bacía los luminosos días de su juven-
tud: Nerón, en quien mas bien contemplaba 
el mundo un tirano que un señor, hermano 
bárbaro, hijo desnaturalizado, prodigio de 
ingratitud y de crueldad, monstruo odioso, 
de quien se avergüenza la humanidad al con-
tarle entre sus racionales vivientes, y se es-
tremecen las entrañas que le concibieron, sin-
tiendo haber dado la vida á un hombre que 
fue el depósito de todos los vicios. ¡Ah! ¡Que 
espectáculo verles condenados por todas las 
virtudes! ¡Que contraste! 

Levantó Pablo su voz , y se propuso com-
batir hasta en el trono mismo el ídolo de ¡a 

. . : lu-
(i) II. Cor. 2. 1 4 . 

• > , . / ! * . - - , 

luxuría (1). Cayó este, pero con su profunda 
caida llevó tras de sí á su vencedor. ¡Ah! Sus 
laureles se teñirán con su sangre. Declaróse 
Nerón el perseguidor de la Iglesia. Ardien-
do Roma en su crimen , y valiéndose de una 
refinada política y de una reflexionada mal-
dad , aplicó á los christianos la culpa y e l 
castigo. 

Los primeros apóstoles de la fe llegaron á' 
ser sus primeras víctimas (2). Prendieron á 
Pedro y Pablo, y los encerraron. La Iglesia 
se inundó con la sangre de sus fundadores. 

Pero la sangre de los mártires era ya una 
fuente inagotable de christianos. La misma 
Roma que perseguía á los predicadores del 
Evangel io , fué muy en breve su conquista. 
Semper triumpbat nos. 

El apóstol de las naciones resucita en los 
herederos de su zelo. Pueblos sumergidos en 
las sombras del paganismo, escuchad á sus 
discípulos. Ellos os enseñarán lo que apren-
dieron de é l ; esto es, los mismos dogmas, los 
mismos misterios, y la misma Religión qué 
predicaba. Abrazadla vosotros y trasmitidla 
inmediatamente á vuestros succesores con el 
espíritu ,el zelo y la fe del Apóstol. A este le 
sucedieron Filemon, Tito , Timoteo y Dioni-
sio; y á los primeros ministros del Evange-

lio 

( 1 ) San Chrisrfstomo asegura , que San Pablo con-
virtió á una concubina de Nerón. 

(2) San Esteban y Santiago t i m a y o r , sufrieron el 
martirio ánles que San Pedio y Sao Pablo ; pero aquí 
se trata ds los apóstol« que padecieron el martirio en 

Aa 3 



lio les reemplazaron otros apóstoles que, á 
modo de riachuelos, se extendieron por el cam-
po de la Iglesia y derramaron por él las pu-
ras aguas del caudaloso rio de donde las 
habian tomado como de su origen. Siempre 
fué el espíritu de nuestro Apóstol el que dis-
tinguió á los discípulos de sus discípulos. 

El espíritu de San Pablo se aumentó en las 
tres partes del mundo. El Asia le admiró en 
Chrisóstomo , el Africa en Agustín, la Euro-
pa en Ambrosio. Pablo fué el intérprete del 
Evangelio: los Santos Padres de San Pablo. 
Por consiguiente, si el Evangelio se extiende, 
se sostiene y triunfa por toda la tierra, á su 
ministerio se le debe esta extensión, manu-
tención y triunfo. En efecto , es tal su minis-
terio , que hasta en los últimos tiempos de 
la Iglesia se perpetúa. En ellos se ven sus 
conquistas en las de un Jac into , un Vicente 
Ferrer , un Juan de Capistrano, un Francis-
co Xavier, un Juan Francisco Regis. 

Sin valemos de estos exemplos estamos vien-
do , que baxo sus auspicios y nombre se ha 
levantado un pueblo entero de christianos (i). 
Una clerecía reglada, suministra á la fé una 
dichosa multiplicación de apóstoles. Alexan-
dro Sauli (2) , renovó de un modo prodigio-
so en la isla de Córcega las maravillas del 
christianismo recien nacido. En él parece que 

se 
( 1 ) Los Clérigos Regulares de San Pablo de París lla-

mados Bernabitas. 
(2) E l B . Alexandro Saul i , de la, congregación de los 

Bernabitas, obispo de Alexandría , y despues de Pavía , 
apóstol de Córcega , beatificado por Benedicto X I V . 

se descubre al mismo .San Pablo. ¿ Y quantos 
nuevos Saulios hay en quien admirar su zelo 
y respetar su humildad? ¡numerables. De es-
te modo se perpetúa su apostolado en la Igle-
sia. Esta , pues , ya se considere del mismo 
modo que la vemos en el dia , ya por lo que 
se notará en ella hasta el fin de los siglos, 
siempre será un trofeo inmortal erigido á la 
gloria del Apóstol, que no se acabará sino 
con el christianismo y con las ruinas del Uni-
verso. Semper triumpbat nos. 

Al considerar este triunfo siempre perma-
nente, se vió imposibilitado San Juan Chri-
sóstomo de sostener el paralelo que queria 
hacer del Apóstol y de Alexandro (1). Este 
no era vencedor mas que de algunos años, 
aquel lo era de todos los tiempos. Mas glorio-
so es en Roma el sepulcro de Pablo que las 
conquistas de Alexandro en Macedonia. D e -
positaría aquella corte de sus reliquias, me es 
imposible felicitaros la posesion de ellas, pero 
no el dar mil parabienes á todos los siglos por 
ser los posesores y depositarios de su espíritu. 

San Pablo es , como decia San Juan Chri-
sóstomo, el gran libro de los christianos. Mag-
ñus cbristianorum líber. Nada pierde de la ma-
gestad aquel raudal de eloqüencia christia-
na porque se aleje de su origen. Así lo sien-
te San Gerónimo. Flumen eloquentice cbristiance. 
Y , como añade el mismo Padre , son sus di-
vinas epístolas las victoriosas armas del tiem-
po. Scriptorum armarium. E l mundo á quien 

Aa 3 en-
(1) Joan. Chrisost. de laúd. div. Pauli, 



enseñó ántes con su zelo, no cesa de instruir-
secón su doctrina. Defectos adhuc Joquiturn). 

«o I a mente á ¡os fieles á quienes dió 
I n T ^ A 0 ^ n ? a e s t r o > los mismos 
i ! J Á e í Ig'?Ía- Magis-
Z Z í ¿TJ***-' »gelis. Así se explica San Agustín. 

n W |0<1ÓS í Í € m . p o s s e P u e d e n estudiar en sus 
8 * 1 k T T 0 * y de la R e -
n ^ l í e l l a s enseñó á todos los siglos lo 
que debían creer; porque su doctrinales la 
condenación de todas las heregías y la llave 
de. todas las verdades. Les enseñó igualmente 
oque debían practicar, porque s í moTal es 

f condenación de todos ¡os vicios , y la re-
gía de todas las virtudes. 

P°dr
A

é, -vo,decir con San Chrjsóstomo, 
i Z Í Z j ^ 0 ^ 1 ° a , g U n m o d o necesario á 
Te,u r l r í í T ? S í ' C O ° S , 1 S escritos acabó 
¿ ™ T Í O ! m P o r t a n t e obra que había co-
S * . D * ° Í Í H PREDÍCACIONE.S del mismo 
a posto I. Por boca de este pronunció aquel Se-
ñor mayores oráculos que los que pronunció 
por st mismo. Demasiado atrevido el zelo de 
&an Chrisostomo., no tuvo inconveniente en 
asegurarlo , justificándose al parecer con la 
doctrina de Son Pablo. Para no dexar en esto 
eL mas leve rastro de error ni de impiedad, 
profundicemos esta doctrina sublime, lumi, 
nosa y divina (2). 

:*. San 
( 1 ) Hsbrseor. J i . 4 . 
(2) Oí , pgr quod majora .u . 

Joan ChriSt. dt Lud. dTv. Pauk ' 

PflAfo demuestra en ella un «¿-eHtó vi-
vo, sólido y superior, q~ue con su remontado 
vuélo se'eleva hasta la luz de las primeras ver-
dades, que manifiesta con la claridad mas sen-
sible. Sus cartas son una encadenación de 
principios, de razonamientos y de conseqiien-
cias que forman una Teología completa ( r ) , en 
la que se descubren todos los misterios con 
una elevación de ideas grandes , augustas y 
santas , que demuestran por todas partes ser 
un digno apologista de la Religion. Siempre 
serán para ios christianos un tesoro inagotable, 
de donde , á poca costa , puedan sacar todas 
las riquezas de la fe. , 

Venid , christianos, que como dice S. Chn-
sóstomp , apenas conocéis á Jésu-Christo y 
su Evangelio, viviendo en medio del chris-
tianísmo: venid á estudiarles en San Pablo. 
Imitad !a respetuosa fe que tenia quandó pro-
fundizaba el incomprehensible mistérió de la 
Encarnación. Quanio trataba de un Dios en-
tre las humillaciones', sin dexar de ser Dios, 
De un Dios s>bre una cruz, y tina cruz que 
llegó .á ser la redención del mundo. De Jesu-
Christó -resucitado, y en su misma resurrección 
prueba victoriosa de la divinidad de la fe, mo-
delo tfe da resurrección de las almas-, garante 
de la de los cuerpos. De Jesu-Christo en la 
Eucaristía, exemplo de amor: de Jesu-Ghris-
to en su sacerdocio , Rey de gloria : de J é -
su-Christo en el cielo , árbitro de la eterni-

Aa 4 dad: 

(r)"%»isáirso preliminar del Tratado de la Relimen 
Christiana probada por los hechos, del Abad fíoutelvile. 
-nos 



3?6 Panegírica 

t í l d e Je s u ,"Christo , cabeza invisible de fe 

aun i „ t e s de q i e n a S e o í « ?„ a r r . , a n l s ™ 
S r j Ä z a i i Ä 

u - Ä c o ™ ™ S f r S ^ t 

misterio , no u„ s i s , e m a . & „ ¿ e ä ™ 

1 gracia, porque fué un vaso de ira preña 

- .- «Ott» 

contenida en los principios del Apóstol, ifcfz-
serebor , misereor (I). N o tardará tampoco 
en establecer la necesidad y el poder de ella. 
Pintará á Dios siempse justo , y al hombre 
siempre libre, y llamado á la fe sin el mérito 
de las obras. Jam non est operibus (2). Sin ésto, 
no sería gracia la gracia. Jam non esset gra-
tia. ¿No es esto, señores , por medio de una 
precisa decisión y de una condenación antici-
pada , quitar al pelagianísmo todos los efu-
gios de que no se ha valido sino para su des-
honra , y preparar contra este monstruo or-
gulloso el azote y los anatémas de los con-
cilios? 

N o , oyentes mios, no nos cansemos jamas 
de examinar y estudiar la Teología de San 
Pablo. ¿Que cosa hay tan difícil en la abs-
tracta doctrina de la gracia que no la haga 
en algún modo sensible? Las obscuras nocio-
nes de la metafísica mas sutil , las transfor-
ma su pluma en otros tantos asuntos que lle-
van el sello de la evidencia. Hace considerar 
al hombre en la f é , salvado por los méritos 
de Jesu-Christo , quando corresponde con fi-
delidad á la gracia. Sin esta no se puede sal-
var el hombre: para perderse se basta á sí 
mismo. P.>r la gracia llegó á ser San Pablo lo 
que es: Gratiá Dei sum id quod sum [3), En él 
no fué en balde. Vacua non fuit• Fué la con-
quista de la grac ia , y él su apostolado. La 

gra-
(t) Rom. 9 . 1 s. 
(2) Ibid. 1 1 . 6. 
(3) I, Cor. l¡. 19, v r 



gracia obró con'él. Gratia Dei meeum. E l obró 
con Ja gracia. Esta es toda poderosa. Lá l i -
bertad siempre entera. Los triunfos de la una, 
]amas perjudican los derechos de la otra. A 
Dios corresponde el honor de la victoria i a! 
hombre el mérito de la fidelidad. Tal es , se-
ñores , la doctrina del Apóstol. Desaparezca 
qualquiera otro sistema, pues no es su doc-
trina ni ia de la Iglesia. San Pablo es el orá-
culo á quien deben consultar todos los orácu-
los. San Agustín no poseyó perfectamente, 
digámoslo así, toda la economía de la gracia, 
sino á proporcion de como iba leyendo , me-
ditando y profundizando los principios , dis-
tinciones , razonamientos y decisiones del 
Apóstol. 

¿Se me nombrará acaso un solo punto de 
13 Religión sobre el que no haya dado á to-
dos los siglos luces, instrucciones y reglas? 
la miseria y la grandeza del hombre: su fla-
queza y recursos : su caida y conversión: los 
oráculos de los profetas y su cumplimiento* 
la vocación de los christianos y sus esperan-
xas: el nacimiento de lá Iglesia y su perpe-
tuidad: la antigua y nueva alianza : los atri-
butos de Dios , su sabiduría , ciencia, bon-
dad , poder: la inmensidad de su ser y la ex-
celencia de sus obra ' : la necesidad y el mé-
rito de la fé , sus caracteres y sus ventajas: 
el ¡pecado y su esclavitud , sus atentados- y su 
castigo: el primero y segundo Adán: la cruz 
y sus triunfos: el Evangelio y su propaga-
ción: (a palabra de Dios y su eficacia: la he-
regía y sus efugios : la impiedad y sus blas-

- - fe-

femias: los apóstoles y su autoridad: los jus-
tos y su amor: ios escogidos y su gloria: los 
santos, su mérito y mediación: el espíritu de 
Dios , sus dones y beneficios : el culto y sus 
leyes: la Eucaristía y su institución: la vida 
y su brevedad : la muerte y sus horrores: el 
juicio y su comparecencia : la salvación y la 
condenación.... Acabaría yo con todos los por 
menores de San Pablo , y aun me faltarían 
nuevas riquezas que sacar. Delineados por su 
diestra mano, se presenta la Religión sabia, 
razonada, sublime, magestuosa, útil y divi-
na. Sobre su doctrina establecerá siempre la 
Iglesia sus decisiones, pronunciarán los San-
tos Padres oráculos , arreglarán los concilios 
sus decretos. En su doctrina hallarán siem-
pre todos los her'eges é incrédulos la refuta-
ción de sus sistemas , la condenación de sus 
errores , el anatéma que merecen tanto su au-
dacia como su rebelión. En su doctrina ha-
llarán todos los estados reglas de conducta. 
En los vicios de su siglo combatió los de to-
dos los tiempos. Las virtudes que manifestó 
á los primeros discípulos de Jesu-Christo, son 
las que en todos tiempos deben practicar los 
discípulos de este Dios-hombre , de este R e -
dentor nuestro. . ' o: •. 

Si. San Pablo es el oráculo infalible de la 
Verdad, también es la mas segura y pruden-
te, guia de las costumbres. Quando pintó la 
sariiidad del christianismo , describió las in-
variables obligaciones de los christianos. Sus 
lecciones convienen á todas las. tundiciones 
igualmente que á todas las edades, y sexos. 

Míen-



Mientras que Jesu-Christo cuente discípulos 
en e mundo, no dexará el Apóstol de ins-
truirles. Desde las sombras de su sepulcro, se 
extiende por el mundo una eterna luz que 
penetrara siempre las tinieblas de la ignoran-
cia y de la infidelidad. Nuestro Apóstol ha-
j e.n s u s o b ras á todos los hombres y á to-
dos ios tiempos. De/uncías adhuc loquitur. 

pastores de los pueblos, á vosotros es á 
quien enseña San Pablo las obligaciones esen-
ciales del sacerdocio. Impedid que se enseñe 
una doctrina diferente de la del Evangelio (t). 
aed irreprehensibles , prudentes , graves , mo-
destos, equitativos, moderados, desinteresa-
dos y enemigos de contiendas (2). Velad sobre 
vosotros mismos y sobre la enseñanza de los 
demás. Desempeñad, respetad y amad vuestro 
ministerio. Predicad la verdad. Instruid como 
corresponde á vuestro estado , y con una sa-
na doctrina. Sanam doctrinan (3). Dad buenos 
exemplos, tanto en la pureza de la fe , quanto 
en la integridad de las costumbres....Tales son 
vuestras obligaciones. Así lo explica el Após-
tol de las naciones. 

Vírgenes , que habéis escogido á J e s u -
Christo por esposo, mirad que San Pablo os 
ensena, que la modestia debe ser la regla de 
vestra conducta. A una virgen no la debe 
ocupar otro cuidado que el de su Dios, y lo 
que puede interesar á su gloria. Su cuerpo 

de-
( i ) I. Tim. 1 . 1 . 
(í) Cor. 3. 4. 
O Ad Tit. a. 1. 

debe ser la imágen pura y fiel de su alma. 
Su espíritu , no debe adherirse á este mundo 
perecedero , sino á la verdad que debe ser 
eterna. 

Infelices , que gemis entre las amarguras de 
la miseria, San Pablo os enseña, que el ca-
mino de las a ficciones es el que conduce á la 
bienaventuranza. Para tener parte en la glo-
ria de Jesu-Chtisto, es menester tenerla en 
sus sufrimientos y trabajos. Ninguna propor-
cion hay entre las desgracias de esta vida y las 
felicidades de la otra. 

Sabios del mundo , sublimes filósofos, in-
genios vastos , San Pablo os enseña, que Dios 
confunde la sabiduría de los sabios (1). La cien-
cia por sí sola deslumhra y envanece. Unida 
á la caridad aumenta la virtud. Los cono-
cimientos mas raros, son infructuosos si Dios 
no ilumina el corazon por una inefable ope-
ración de su espíritu. 

Ricos del mundo, San Pablo os enseña el 
arte de gozar con utilidad los tesoros de la 
opulencia, sin pegar á ellos el corazon, ni 
sentir el perderlos. Quien pone su confianza 
en las riquezas, no junta masque un teso-
ro de amor propio, de soberbia y de orgu-
llo. Las verdaderas riquezas del alma son las 
buenas obras. 

Vosotros, á quienes el cielo ha puesto en 
el triste estado de la indigencia , aprended 
de San Pablo que os dice, que todo perece 
excepto la virtud; y que los desgraciados de 

un 
O) I. Cor. r. 



un tiempo corto , son los dichosos de la eter-
nidad. Por experimentar vuestra fe, y expiar 
vuestros pecados, es por lo que Dios exer-
cita vuestra paciencia. Un ligero sufrimiento 
y experiencia , conduce muchas veces á la 
mas grande felicidad. 

Leed, chrisrianos , qualesquiera que seáis, 
leed las inimitables epístolas de San Pablo. En 
ellas aprenderéis, tanto lo que sois , como lo 
que debeis ser. 

Estando Agustín tristemente entregado á la 
impetuosa fogosidad de sus pasiones, y ha-
biéndole conducido una fatal inconstancia de 
error en error, y querido por un degradado 
modo de pensar profundizarlo todo, vino has-
ta el extremo de dudar de todo. En medio de 
sus extravíos , echó indiferentemente la vista 
sobre las obras de San Pablo. A la indiferen-
cia se sucedió la reflexión. La reflexión pre-
paró los remordimientos de la conciencia y 
la turbación , y ésta acarreó el arrepenti-
miento. ¡Dichosa mudanza! Fixóse la incons-
tancia y triunfó la gracia. Agustín se con-
virtió é hizo penitencia. Ved ahí los milagros 
de San Pablo, no en su sepulcro, sino por 
sus obras. Dífunctus adbuc loquitur. 

Sí , hermanos míos , quando se leen sus 
epístolas con piedad y con f e , jamas se de-
xa de sacar fruto de elias. Encierran una doc-
trina celestial , donde , como dice el mismo 
Apóstol , no brillan los persuasivos encantos 
de la eloqüencia humana (i), sino una doctrina 

en 
( i ) Htbrsor . u . 

en la que su ingenio naturalmente sublime 
y eloquènte sin esfuerzo , sabe por una enca-
denación de principios sólidos y victoriosos 
trazar el plan del ch'ristianismo , seguir la 
economía , explicar los misterios, descubrir 
los preceptos , concebir el objeto , el epírítu 
y el fin, y no hacer servir el triunfo de la 
Religión , sino para la Religión misma. 

¡Quiera Dios que la lectura de estas divi-
nas cartas produzcan en este siglo de irreligión 
y de libertinage una reforma igualmente ge-
neral en las ideas que en las costumbresJ imi-
temos, si es posible, en San Pablo el Santo 
de todas las virtudes: admirémos ti Santo de 
todos los hombres : respetémos el Santo de 
todos los tiempos. Nuestra misma veneración 
servirá de prueba á este último título de su 
elogio y nuestra fidelidad , si caminamos por 
sus huellas en este mundo, nos hará perpe-
tuar su triunfo en el otro. Así sea. 



PANEGÍRICO 

DE S. JOSEF DE LEONISA, 
del Orden de Capuchinos: 

i 
' J P R E D I C A D O 

en la iglesia de Padres Capuchinos de 
la calle de S. Honorato, en las fiestas 
de canonización de S. Fidel de Sigma-
ringen , mártir, y de S. Josef de Leo-

rtisa, confesor. 

_Laudemtts viros gloriosos. Celebrémos 
á los hombres llenos de gloria, 
Eccli. 44. 1 . 

J L / a Iglesia ha sentenciado. Ella acaba de 
publicar la santidad, comprobar los prodigios 
y eternizar la gloria de dos héroes christia-
nos. Como á ministros del Evangelio, nos está 
permitido apoyar nuestros homenages en la 
decisión de los soberanos pontífices. Sus orá-
culos justifican nuestros elogios. Laudemus vi-
ros gloriosos. 

En 

En vano echa el mundo incrédulo una 
despreciativa mirada sobre estas resplande-
cientes ceremonias que dan al Universo el ma-
ravilloso espectáculo del heroísmo de la san-
tidad. El mundo profano no niega su ad-
miración á las virtudes de los nuevos santos, 
sino porque son una nueva condenación de 
sus vicios. 

Tanto la equidad quanto el reconocimiento 
de la Iglesia , son quienes colocan sobre 
nuestros altares á S. Fidel de Sigmaringent 
y á S. Josef de Leonisa. La Iglesia debia co-
mo equitativa un testimonio auténtico á los 
exemplos de su humildad , de su caridad y 
de su obediencia. Como reconocida, debia un 
testimonio distinguido al zelo con que sostu-
vieron sus intereses, defendieron su gloria, 
extendieron su império. 

Fidel coronó el mas penoso apostolado con 
el martirio mas glorioso : Josef sobrevivió á 
su martirio para exercer con suceso un se-
gundo apostolado....Tal es , señores , el du-
plicado espectáculo por el que deberé soli-
citar vuestra admiración. Tales los dos hé-
roes á los que delante de los altares deberé 
ofrecer un solemne tributo de alabanzas. Lau-
demus viros gloriosos. 

Pero yo fixo mis ideas. Dos panegíricos en 
uno solo molestarán vuestra atención. Josef 
de Leonisa, pues, será el único objeto de este 
discurso, y entre los brillantes rasgos que pre-
senta el por menor de sus acciones, compon-
drá uno solo la materia de su elogio, y en-
cerrará en sí todos los demás. 

Tota. V. Bb E l 



E l asunto que mas me ha chocado, es el 
de un hombre apóstol despues de su marti-
rio : sobre él me he propuesto detener mi 
consideración y mis ideas. 

Josef de Leonisa por sus inmensos traba-
jos , llegó á ser un mártir singular. Punto 
primero. 

Josef de Leonisa sobrevivió á su martirio 
para entregarse á mas penosos trabajos. Pun-
to segundo, A V E M A R I A . 

P R I M E R A P A R T E . 

¿Es un título legítimamente adquirido aquel 
con que doy á conocer al Santo cuyo triun-
fo celebra la Iglesia en este dia? Esta es, 
hermanos míos , la qüestion que tal vez os 
habréis propuesto á vosotros mismos, y aca-
so me tacharéis de haber concedido i Josef 
de Leonisa la gloria del martirio, siendo asi 
que aunque su corazon la deseó, no quiso 
el cielo concedérsela... Confieso que percibió 
la muerte sin espirar realmente á fuerza de 
sus golpes; pero ¿que importa? si su suerte 
fué mas terrible y espantosa que la muerte 
misma. Como víctima del deseo, fué verda-
deramente mártir sin dexar de vivir. Por las 
primicias de su apostolado en el mundo chris-
t iano, y por la recompensa del mismo apos-
tolado en el mundo fiel , se podrá juzgar de 
mi proposicíon. 

Y o debo presentarle desde luego en el mun-
do christiano , y despues seguirle. Testigo la 
Italia de su nacimiento, lo fué también de 

su 

su primera educación, de sus primeros em-
peños, trabajos y victorias. ¿ Engañaría yo á 
la incredulidad de los pretendidos espíritus 
fuertes, si asegurase que unos resplandecien-
tes rayos iluminaron la cuna de Josef de 
Leonisa y descubrieron en él el hombre de 
la Providencia? Desde luego adornaron mil 
virtudes su razón, descubrieron su carácter, 
purificaron sus sentimientos. La caridad , la 
dulzura y la penitencia, fueron las primeras 
armas que opuso á los enemigos de la Iglesia. 
Antes de combatir al mundo con su doctrina, 
le contra restó con su santidad. 

Esta es un feliz presagio para el apostola-
do....Siendo maestro quando aun apenas po-
día ser discípulo, instruía á los demás en una 
edad en que nadie por lo regular piensa mas 
que en instruirse á sí mismo. 

L a casa de su padre fué el primer teatro 
donde se ensayaron piadosamente su pacien-
cia y su zelo. ¡Quan dulce era para su tier-
no padre la contemplación de un hijo héroe 
de la mortificación, protector de los pobres 

» espíritu y corazon digno de un apóstol! ¡Qué 
no hubiera podido ser testigo de los milagros 
que prometían estos primeros ensayos! Pero 
llegó el momento fatal. Abrióse el sepulcro: 
murió Desiderio, y todo se cambió para Jo-
sef , á excepción de su virtud. 

Desde Leonisa pasó á Viterbo, donde pe-
netrando su brillante eloqüencia , le propor-
cionó su fortuna y reputación. ¿Su fortuna? 
A h ! En vano ofrece el mundo á sus ojos 
una suerte la mas lisonjera ; porque su ver-
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dadera felicidad la busca en el centro de una 
indigencia voluntaria. Siempre hace esperar 
el mundo la dicha que jamas concede. 

Entonces era , como en el dia , una nueva 
reforma del Orden de S. Francisco de Asís la 
edificación , el apoyo y el recurso de la Igle-
sia. En ella se advertía, como todavía se ad-
vierte , la renunciación Evangélica hasta el 
último grado del heroísmo. Unos hombres 
animados del espíritu apostólico, asombraban 
al muniocon los rigores de una penitencia 
exemplar , y con los prodigios de un zelo 
desinteresado. La humildad hacia ver su ca-
rácter. Su caridad no conocía otros límites 
que los del Universo. Eran acusados, é im-
properados por la heregía , porque conside-
raba y temía en ellos unos hombres de una 
fe otras tantas veces victoriosa, quantas había 
sido provocada. Eran tanto los hijos mas su-
misos de la Iglesia , quanto sus mas ardien-
tes defensores. Las irrisiones y menosprecios 
del error , formaban su elogio. No les respe-
taría yo tanto si tuvieran menos enemigos. 

¡Quanto se retrasaba para él la unión de 
sus trabajos con los de aquel pueblo santo! El 
cielo le llamaba; le quitaba el favor; y se-
ñalado el dia del sacrificio, voló la víctima 
al altar. 

¡ O providencia de mi Dios, que diriges los 
pasos de Josef! ¿á donde le encaminas? ¿ A 
Asís? ¡ que escuela para un discípulo de Fran-
cisco! A Asís , donde la gloria de este héroe 
empezó á manifestarse, y donde se perpetuó 
su espíritu: donde nuestro Santo fué á estu-

diar 

diar este mismo espíritu , y lo logró del me-
jor modo posible. Casi á un mismo tiempo 
fué la esperanza y la gloria de su Orden. E n 
él se reunían los talentos y el zelo de los 
hombres apostólicos. Todos los discípulos de 
Francisco deben ser apóstoles. 

Y o me figuro un nuevo Juan Bautista, cu-
yo zelo preparado en el silencio del retiro 
brilla por fin á los ojos de la sorprehendida 
Judea , y anima á los pueblos para caminar 
por las sendas de la penitencia, sin dexar el 
mismo de seguir por ellas su carrera. Qual-
quiera se asombrará, si desde su entrada en 
ella represento á Josef hábil en documentar 
los espíritus y mover los corazones ; árbitro 
de la eloqüencia sin expender sus riquezas, 
y simple con magestad sin menospreciarlas 
tampoco; atrevido en pintar el pecado sin 
descubrir al pecador. Los talentos del Ora-
dor encantaban , y se veía con edificación 
verter lágrimas á los pueblos. Sus lágrimas 
son los sucesos mas gloriosos para un Orador 
christiano. 

Pero seguiré á nuestro Santo en Leomsa 
misma. Profeta en su patria, donde casi j a -
mas se verifica, acababa de interesar y mo-
ver á sus conciudadanos por la fuerza y un-
ción de sus discursos. Infinitas voces celebra-
ban unidas sus talentos y su gloria. ¡Que prue-
ba tan delicada para el amor propio si hu-
biera podido ser susceptible á él! Pero no, 
miserables sucesos que tanto lisonjeáis á los 
demás, no seréis vosotros capaces de agra-
darle; antes bien sobresaltaréis su tímida mo-
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destia. ¿Por que medio tan singular se veneó 
de lo elogios que recibía ? Kstf hombre que 
era el oráculo de los Predicadores,deseen! 

có F m ' g T a d ° d e i m ' n ' s t e r > o E v a n g é " 
co E l maestro de los sabios v i e n e á i l u m i n a r 

' g n o r a n c i a - Débil con los flaco " 

5espPuesCdVhn H,rT * ^ l a 

los padres i t d e ^ r r a i # a d ? ^ s vicios en 
U d L s e T i o í ' . g T d t h ° m b r e s s a b e r i .ico-
Í a í S l ü S h

D ° m b r e s - S u humildad au-
v i s " b T e m ^ / r , a ' - - - P o r . S U S S u c e s o s sobresa l ía 

SUS r ivales en el minister io 
p a í ? b r a í p ° r su humildad se excedía á sí 

quien°habla S ° C ° a d - S e de 
honores L r p T ' 1 1 ! ? ' ? U e de los 
cuíares V f H* d l s t i ™ o n e s mas parti-

Y oúe^T ' »«rebatir. 2 * que ? 2 Lograra solo J W - que la Pm 
videncia le honre con una ¿ulf itud de a c o í 
tecimientos dichosos? 

mil c o n t r a t i e m p S T e - e i i V n X e r h n e n T r í 

nada les remera , como no sea por su salva-
c>on. Superior á sus victorias p o r s u m o d l s -

constancia?11 * S U S ^ a c i a s p ^ 

e m n r S a f v ^ ^ f f " " l a S m a s d i ^ u I t o s a S 
T7n • a q m u.n m a r a v ! " o s o exemplo. 
Un Exactor .mpio tenia el b.írbaro placer de 
alimentarse con la opresion de un pueHb de 
quien deb.a ser el protector y el padre E n 
el mayor auge de su fortuna, estudiaba in-
geniosamente sobre el crimen que la cimen-
taba. ¿ E r a por esto dichoso? N o por cierto. 

' " ' ' Aun 

Aun quando fuese el duefio del mundo, no 
podría librarse de las importunas aldabadas 
de su conciencia. El interior de un hombre 
depravado, es un obstáculo invencible para 
su felicidad. 

N o soy y o , sino nuestro Santo quien se ex-
plica de esta suerte. Su insinuativa voz, se 
valió de todos los m e d i o s q u e le sugirió su 
zelo para atraer aquel corazon de bronce a los 
sentimientos de humanidad. Con la mas viva 
expresión , le delineó el odioso retrato de un 
tirano, la triste situación de los pueblos , la 
murmuración del mundo y la venganza del 
Cielo. Puede ser que le persuadiese, y no le 
dexase convencido y enmendado. El zelo de 
un apóstol siempre irrita á quien se obstina 
en el crimen. Quien se niega á los remordi-
mientos, mejor se negará á las reprehensiones. 

Un sacerdote suministró á José] de Leo-
nisa una nueva prueba de esta triste verdad. 
Indigno de su estado por la depravación de 
sus costumbres, habia llegado á ser el escán-
dalo de una ciudad y el oprobio del sacer-
docio: doblemente culpable, añadía á los ex-
travíos de su corrompido corazon las ilusio-
nes de un espíritu incrédulo. ¡Quanto inten-
tó el santo apóstol para arrancar de la ini-
quidad este pervertido ministro! Se insinua-
ba con prudencia y combatía con fuerza. Pero 
¿que puede el zelo contra un hombre que no 
ha tenido reparo en sacudir el saludable yu-
go de la Religión? En vano se esforzaba nues-
tro Santo. Los menosprecios, los ultrajes y 
las amenazas, eran la recompensa de su noble 
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392 Panegírico 
y santa libertad. ¡ N o permita J • 

M ^ k S S ^ t Ü * acarread° - S 
la voz de un apóstol? R ¿ n

 r e s i s t e n c i ' a * 
graciado el que no « h ? ! " " L * S C r d e s ~ propia f e l i c i ' d a d ^ T a r ' e s T ? e 7 r i £ í r d e f 

que pronunció . t e r r i b l e oráculo 
^ g r a c i a , m ^ S É c t ^ ^ * p O C 

« o ^ f f i r í t e ' ^ « v a -
traída que con las r n ' ° n 3 U n a v » g e n 

f ™ ^ ^ " p ^ í k * r - ^ , e í r -
exactamente verificó el ri-mV. . , ( ¿ u a n 

dicción! Aquella cuya v i S * ? ^ p r C " riable y superior a l ™ i - d P a r e c i a m v a -
c o l l o , rompTóTo, hoP g r ° ? C a y ó e n e l e s -
j e t a b a n , a b r i ó l a , s Z T q U C , a s u " 
tuario y acabó rnn e -c p U e r t a s d e J San-
mente á l V e ? o d e ° n a

 C n f i c a r escandalosa-
inocencia , e f honor p a s i o n 

l igion. ° r ' l a P r o v i d a d y l a R e -

r o s ^ n r o r ^ e ^ 0 ^ 3 " P í - o b a r , a virtud de 
mas l audab lL N o X l n U t I , Í C e n , o s d e s i S ™ ° 
torbs por el númem i 6 C O n t a r o n ^ v i c -
ióle* y n r o ¿ a ? ^ 6 S U S combates los após-

y p r u f e t a s - confundió á Achabs 
p e -

pero este no se enmendó. Pablo dió con la 
luz en los ojos de F é l i x ; pero este se negó 
á ella. Las desgracias del ministerio nada re-
baxan el mérito del ministro. Un apóstol á r -
bitro constantemente de los espíritus y de los 
corazones, pasará entre las gentes por un 
Dios. Las desgracias muestran al hombre lo 
que es en s í , y prueban á los santos.... Y o 
d i scurro , hermanos míos , que aun quando 
no me quedase nada que decir acerca de la 
gloria de nuestro S a n t o , habria señalado y a 
en su conducta el heroísmo de su santidad. 
E n efecto, ¡quantas virtudes se necesitan para 
ser superior á los contratiempos del aposto-

Pero émulo Josef de los hombres apostó-
licos tanto por sus sucesos , quanto por sus 
desgracias , no sabia estarse quieto , ni sobre 
los laureles , ni sobre las espinas. L a gracia 
que no quiso I s rae l , la llevó á las naciones. 
Desde el mundo christiano se trasladó al mun-
do infiel. E l uno habia recogido las primicias 
de su apostolado, y el otro tenia que admi-
rar su perfecta consumación. 

Explícase el c ie lo ; manifiéstase la vocacion, 
y dase la orden por los superiores. Partió 
Josef, y conducido sobre las alas de la obe-
diencia, menospreció los peligros de la mar, 
sujetó las olas , sosegó ios vientos y las tem-
pestades , l l egó , en fin , y se fixó en el flo-
reciente império de Mahoma. Apreciemos el 
ardor de su zelo por los obstáculos que tuvo 
que vencer. 

Ocupaba entonces el trono Otomano un 
mons-



monstruo mas bien que un príncipe. Hijo y 
succeror de Selim I I , á quien una continua-
ción de vergonzosos excesos habia conducido 
rápidamente al sepulcro, tenia Amurat III to-
dos los vicios de su padre, sin ninguna de 
sus qualidades. 

Incapaz de respetar los vínculos de la san-
gre , y sordo á la voz de la naturaleza, in-
moló á siete hermanos suyos en un mismo 
dia , y fueron las primeras víctimas de su 
envidioso y zeloso carácter. Inconstante, t í-
mido, é irresoluto; sumergido en el seno de 
la desidia y de la luxuria; amante de la guer-
ra por crueldad , y no por valor ; guiado por 
el ínteres; devorado por la desconfianza; es-
crupuloso observador del mahometismo, é im-
placable enemigo de los christianos. Siempre 
tenaz en su odio y supersticiones , no tanto 
por principios de religión , quanto por de-
bilidad de espíritu. Y , en fin, hombre, cuyos 
menores defectos eran las baxezas de la ava-
ricia y el veneno de la ingratitud, y cuyo 
retrato estaba compuesto por el horrible con-
junto de todos los crímenes. Yo debería haber 
pintado no tanto un hombre, quanto un r a -
yo , horror, y oprobio de la humanidad. 

Por el genio del príncipe se puede juzgar 
qual seria el del pueblo. Este era ambicioso, 
cruel , guerrero, avaro: ciego sectario de una 
ley dictada por la impostura y establecida por 
la fuerza de las armas. Sus primeros sucesos 
los aseguró una afortunada temeridad, la cre-
dulidad fué sorprehendida ; é interesado el co-
razon en las preocupaciones del entendimien-

to, 

t o , adoptó y siguió un sistéma sacado de las 
pasiones del hombre. Extendióse la supersti-
ción, y la luxuria ensanchó los límites de su 
império. El hombre mas bien que por lo que 
debía ser, era por la frivola esperanza de per-
petuar sus pasiones mas allá de sí mismo, y 
de eternizarlas con el goce de un placer siem-
pre nuevo. 

¿Que sucesos puede esperar un apóstol en 
el centro de la lascivia? ¿Abrazará el ca -
tolicismo un pueblo que es enemigo de los 
christianos por naturaleza? El se cree feliz 
con su religión , y con dificultad se le per-
suadirá que otra qualquiera pueda proporcio-
narle una dicha mas perfecta. 

Josef de Leonisa , principió en Constanti-
nopla con su delicado y laborioso ministerio. 
¡ O Dios mió! confiadle los tesoros de vues-
tra gracia. Dad á sus discursos un atractivo 
tan victorioso que nada se les resista. Habla 
tú , apóstol santo , habla y haz que los mu-
ros de esa orgullosa Jericó retiemblen al oír-
te. Clama, ne cesses (i). Anuncia á ese pue-
blo seducido la falsedad de su l e y , la ridicu-
lez da sus supersticiones , el exceso de sus 
crímenes. Annuntia populo....scelera eorum. Ma-
nifiesta á sus ojos las sendas de la verdad.... 
Un hombre protegido del cielo, puede en un 
solo dia trastornar la obra de muchos siglos. 

Y a e-taba meditando nuestro santo el modo 
de obrar. Por fin , atacó al error. Sorpre-
hendió la novedad. L a atención con que le 

oían 
(t) Isaías, 58. v. 1 . 



oían , parecía favorable; pero e! espíritu y el 
corazon no tomaban en ello ningún ínteres. 
Nada persuade á un pueblo esclavo de la 
preocupación. ¿Que hizo Josefa Llevar has-
ta el trono la luz de la fe. Sabia muy bien 
quan poderoso era el exemplo del príncipe 
en el espíritu del pueblo. Si el príncipe se 
hacia christiano, aseguraría á la f e l á con-
quista de todos sus vasallos Guiado por la 
esperanza, y animado de un santo zelo, ca-
minó como un héroe , y se atrevió á pre-
sentar delante del monarca. La muerte, ó la 
victoria eran el objeto de sus deseos. Aun no 
se cumplirán estos. 

Y a estaba escrita en los eternos decretos 
la suerte de este desgraciado príncipe. E m -
peñado Amurat por sus odiosos vicios y obs-
tinación en cerrar los ojos á la razón y el 
corazon á la naturaleza, apartó de sí la luz 
del Evangelio, y se hizo indigno de ella. 
Nuestro Santo solo encontró suplicios donde 
se gloriaba su zelo de hallar conquistas. ¡O 
espectáculo digno de los Nerones y de los 
Maximinos! Josef fué insultado, menospre-
ciado y arrojado con despecho. Una multi-
tud de redoblados golpes le estaban prepa-
rando pruebas todavía mas difíciles. Los tí-
tulos de christiano, apóstol y religioso, eran 
muy á propósito para excitar contra él la mas 
cruel y sangrienta persecución. Todo vatici-
naba y anunciaba un martirio. 

Las persecuciones no son capaces de sus-
pender los trabajos de un apóstol mientras 
que quede en libertad. Desechado nuestro hé-

roe 

toe por los infieles, determinó ir á consolar 
á los christianos cautivos. 

¡Que imágenes tan tristes se me presentan 
aquí y me sobrecogen! Citar á los christia-
nos entre las cadenas de los infieles , es lo 
mismo que suponer todo género de desgra-
cias. ¡ O víctimas infelices enterradas con vi-
da en las sombras del sepulcro!.... Ah! Menos 
horroroso seria éste para ellas que el pro-
fundo abismo en que estaban encerradas. En-
trad en aquellas subterráneas cavernas, inac-
cesibles á los rayos del so l , y veréis que ayre 
tan corrompido se respira, mas propio para 
dar la muerte que alargar la vida. En efecto, 
hermanos mios: ¿que vendríais á descubrir 
allí? Hombres pálidos, desfigurados, y es-
queletos vivos. El peso de sus cadenas es pa-
ra ellos el mas ligero trabajo. La imagina-
ción aumenta sus desgracias. No parece sino 
que por el sentimiento de haberla perdido 
conocen mas bien el precio de la libertad. 
E l aparato de los suplicios, siempre presente 
á su vista , es para ellos mas cruel que la 
muerte misma. 

Mi espíritu se transporta y detiene á las 
fatales puertas de estos tristes lugares. Una 
guardia doble defiende la entrada. Me pare-
ce que descubro allí á Josef de Leonisa, y le 
oigo decir: ¡O pueblo digno de mejor suerte! 
Suspende por un instante tus justos temores. 
Nolite timere pusillus grex (i). L a voz de un 
christiano es la que llega hasta vosotros. A 

en-
( 1 ) Luc. 1 2 . V. 3 2 . 



enxugaros vuestras lágrimas viene. ¡Quanto 
puede dulcificar vuestras desgracias partid-? 
pando de ellas! 

Es presumible que les hablase así nuestro 
Santo; pero su tierna y compasiva alma, no 
podia ya alargar sus discursos. Apresurábase 
para justificar sus sentimientos por su con-
ducta. El proporcionar á aquellos desgracia-
dos socorros útiles , no era bastante para su 
generoso corazon. Ofreció sacrificar su liber-
tad y su vida. ¡Que premio tan grande seria 
para él gemir en la obscuridad de las prisio-
nes , sie npre que pudiese sacar de ellas á sus 
hermanos! ¡ Quan feliz seria en agotar la 
fuente de sus lágrimas á costa de su propia 
felicidad ! El se contentaba con morir por 
ellos, siembre que viviesen por Jesu-Christo. 

¡Heróyca caridad! Ella choca y admira, mas 
no se exerce. Lo que los tiranos negaban á 
Josef, se lo sabia proporcionar á sí mismo. 
E l desafió en algún modo á la muerte en 
aquellos tristes d'as en que el terrible y ge-
neral contagio esparció por Constantinopla 
la turbación, la desoiacion y la desesperación 
en la mayor parte de sus habitantes. 

No se espere de mí una de aquellas pin-
turas interesantes, donde la imaginación i n -
venta rasgos atrevidos para describirlos crí-
menes de los hombre« , y las venganzas de 
Dios. N o , hermanos mios. Vosotros mismos 
os figuraréis lleno v obscurec'do el ay*e con 
los muchos torbellinos; atacados los pueblos 
por el suril veneno de la peste, y el con-
tagio tan rápido como el viento que le l le-

va— 

vaba. Por todas partes se descubría e! terror 
y la muerte: por todas desaparecía la ternura; 
estaba hollada la humanidad, la caridad tem-
blando, y la Religión extinguiéndose. El ami-
go no tenia amigo que le favoreciese. Los 
hombres huían de los hombres. Las casas se 
volvían sepulcros. Constantinopla era una 
vasta soledad , un dilatado desierto.... 

Apartad, hermanos mios, apartad vuestra 
consideración de estas pinturas horribles para 
ponerla toda entera en Josef de Leonisa. Co-
mo héroe invencible arrostraba por el peli-
gro, menospreciaba el temible azote, y des-
empeñaba solo el ministerio de muchos após-
toles. ¿Mas que? ¿Será la víctima de su ze-
lo? Ah! Las malignas influencias no respe-
tan su virtud. Este hombre que era el recur-
so de los pueblos, se vió herido también por 
su desgracia.... ¡ O Dios mió! ¿Es posible que 
habiéndole destinado para la salvación de tan-
tas almas , no hayas de velar sobre su pro-
pia salud? ¿ N o le coronaréis con vuestra 
misericordia, ya que le habéis experimenta-
do con vuestra justicia ? Ego percutiam , et 
ego sanabo (i). Y o heriré, dice el Señor, y 
curar.é 

¿ L o diré yo? No s é , oyentes mios, qual 
me admira mas, si la sabiduría de la Pro-
videncia , ó la confianza de Josef. Aunque 
los elementos se conjuren contra él , tiene 
una virtud que triunfa de todos ellos. Casi 
se puede decir , que era una virtud que vio-

len-
( l ) Deut. 3 2 . 3S>. 



lentaba al cielo. ¡O resplandeciente prodigio! 
E l Dios riguroso, vino á ser el ^ ios conso-
lador. La misma mano que le habia herido, 
le curó y conservó á su patria y á la Iglesia. 
Ego percutiam, et ego sanabo. 

Ah! ¿Era menester que se libertase del 
primer martirio para experimentar muy en 
breve otro mayor y mas cruel? Dexa Dios 
de probarle y le persiguen los hombres. 

Acababa nuestro Santo de arrebatar al ma-
hometismo una de sus mas importantes con-
quistas; quiero decir, un Arzobispo, que por 
una odiosa apostasía del christianismo habia 
erigido mucho tiempo hacia un brillante tro-
feo en honor de Mahoma. ¡O y quan dificul-
toso es volver á la verdad á un hombre á 
quien pudo mover el Ínteres á dexarla! V o -
sotros conoceréis el triunfo de nuestro Santo 
por el furor con que se vengó el mahome-
tismo de su derrota. La mejor victoria es la 
que á los enemigos les es mas sensible....Fór-
mase la tempestad y rompe. Acusóse á Josef, 
se le prendió, y le metieron en un horroroso 
y profundo calabozo. Esperaba en él la sen-
tencia, oero una sentencia de muerte....Ape-
nas salió la orden del trono , quando se 
preparaba ya un suplicio estudiado; ignora-
do por la ingeniosa crueldad de los antiguos 
tiranos, y , en fin, digno del aborrecimiento 
que tiene el mahometismo á los christianos. 

Serian menester otras expresiones para dis-
currir un nuevo género de martirio Unas 
puntas agudas penetraban las carnes, sin abrir 
á la sangre una corriente general. El cuerpo 

es-

estaba algunas veces atado y suspendido: por 
una parte expuesto a las injuria« del tiempo; 
por otra mortificado, pero sin consumirle, con 
un fuego lento y activo. Tres dias consecuti-
vos se ofreció á los indignados pueblos este 
bárbaro espectáculo. La humanidad se estre-
mece. Josef estaba inalterable. Desde su ar-
diente hoguera, como si fuera de'de una cá-
tedra de verdad , anunciaba , probaba y de-
mostraba la santidad de la Religión christia-
na. La constancia de un mártir , es una vic-
toriosa prueba de la fe. 

Pero ¿que es lo que veo? La naturaleza se 
rinde: el sacrificio se consuma. La muerte va 
á llevar el apóstol de la verdad. Apenas fal-
taba un momento para oue espirase nuestro 
Sanio, quando ¡que prodigio! una mano in-
vencible arrebató la victima á la muerte, y 
la quitó al furor de los tiranos. Josef fué res-
tituido á la Religión , de quien se habia de-
leytado ser mártir. Pero si triunfó de la ra-
bia de sus enemigos , fué únicamente por 
entregarse á otros combates. 

Por infinitos trabajos mereció el martirio 
mas singular; y si sobrevivió á é l , fué para 
sufrir otros aun mas penosos. 

S E G U N D A P A R T E . 

Un hombre, señores, que sobrevivió á su 
martirio para entregarse á trabajos mas peno-
sos, sostenidos con mas heróyco valor, y co-
ronados con los mas resplandecientes sucesos, 
representa los últimos lineamentos, y los mas 

T<™> V ' Ce mag-



magníficos de quantos distinguen el ministe-
rio de Josef de Leonisa, y deben acabar su 
elogio. 

El primer siglo de la Iglesia vió con admi-
ración á un héroe christiano que se escapó 
del furor de los tiranos á pesar de la actividad 
de un fuego destructor, y , siendo vencedor 
de la muerte, si así se puede decir , voló 
con alas de caridad á la escabrosa carrera de 
un nuevo apostolado. 

¡ Dichosos dias de la primitiva Iglesia, pues 
renaceis en el X V I siglo! Vosotros reproducís 
en él á nuestro Santo como un segundo Juan 
Evangelista. ¿No podremos decir, que sus lla-
gas , todavía abiertas y chorreando sangre, 
prestaban á su voz una fuerza victoriosa ? Es 
verdad que la isla de Pathmos se hizo chris-
tiana por el ministerio de San Juan , pero 
también por el de Josef de Leonisa mudó la Ita-
lia de aspecto. Mas rápida su reputación que 
las olas de la mar que la habían conducido, 
excedia aun á la ligereza con que dió su 
vuelta. 

Así como se presentó al monarca, cuyo tro-
no había sostenido aquel héroe que estando 
cubierto de heridas y colmado de gloria era al 
mismo tiempo el terror de sus enemigos; así 
también se dexó ver Josef de Leonisa en la cor-
te de Roma delante del príncipe de la Iglesia. 

Entonces estaba gobernado el mundo chris-
tiano por un pontífice nacido en el seno de 
la miseria , conocido por la brillantez de su 
mérito, elevado á los primeros honores y ca-
paz siempre de sostenerlos. De ingenio vasto, 

. . pro-

profundo y sublime en sus proyectos: mag-
nífico, poderoso y absoluto. Enemigo del vi-
cio y severo en castigarle: firme en defen-
der los intereses de la Iglesia , deseoso de 
hermosearla, defenderla y extenderla. Pontí-
fice verdaderamente digno de admiración, por 
mas que el ardor y vivacidad de su zelo, no 
haya querido reconocer en él un mundo in-
justamente preocupado y temerariamente de-
cisivo, sino la obra de la política, de la am-
bición y del despotismo.... Los hombres mas 
bien juzgan por engaños que por reflexión. 

Yo me alegrára poder representar á nues-
tro Santo á los pies de Sixto V. Al ver jun-
tos dos hombres célebres, ambos discípulos 
de Francisco de Asís y herederos de su espí-
ritu, qualquiera podria decir, que el cielo les 
habia unido para formar de concierto la glo-
ria de la Religión. ¿ Quantos elogios dió el 
Pontífice al vencedor del mahometismo? Pe-
ro ¡ que cosa mas edificativa que ver á Josef 
desentenderse de ellos con modestia, y apar-
tar con maña la honorífica memoria de sus 
combates y sufrimientos! ¡Que cosa mas asom-
brosa, que ver no deseaba otra gracia que la 
de poderse dedicar al desempeño de asun-
tos mas difíciles, y á la prueba de mayores 
trabajos! Los apóstoles desean , que ni,aun el 
postrer suspiro sea el último esfuerzo de su 
zelo. ¡> • , 

Vosotros, hermanos mios, creeréis que Ve-
necia, Milán, Nápoles y Roma fueron los dis-
tinguidos teatros á donde succesivamente fué 
nuestro Santo conducido por su noble y ge-

Cc2 ne-



neroso valor. Pero os engañáis : su zelo se fi-
xó desde luego en un ministerio menos a g r a -
dable y mas ingrato. Por entre un monton de 
abrojos y espinas se abrió un paso libre para 
los pueblos que eran víctimas de la miseria, 
virtuosos, tal v e z , por inclinación y culpa-
bles por ignorancia : christianos sin princi-
pios : hombres , por decirlo así , inferiores á 
ios demás por las sombras del entendimiento, 
la insensibilidad del corazon, la grosería del 
carácter. Sus costumbres y modo de pensar 
demostraban muchas veces la baxeza de su 
l inage. 

Entre estos pueblos ignorados , desprecia-
dos y abandonados , fué entre los que quiso 
confundirse Josef de Leonisa. Un campo d i -
latado era el templo en donde les juntaba su 
zelo. Hábil para acomodarse á la comprehen-
sion mas limitada , persuadía á los unos por 
medio de una pintura natural del v i c i o , - y 
movía á los otros por el edificativo espectá-
culo de un nuevo calvario. Enarboló la cruz 
de J e s u - C h r i s t o , y á sus pies consideraba con 
p lacer , extinguido el escándalo, y aumentada 
considerablemente la virtud. En las lágrimas 
de un pueblo convert ido, es donde quiere el 
predicador extender el fuego de su zelo. 

Pero quando Josef estaba entregado al 
penoso exercicio de esta obra tan humilde, 
presentó la obediencia á su valor una car -
rera mas brillante. Su zelo se extendía por to-
das partes como una fuente inagotable, y pa-
recía que por todas se multiplicaba. ¿ Q u i e n 
será capaz de contar las diversas peregrina-

c io-

Clones que hizo, ni nombrar las muchas c i u -
dades y pueblos que edificó con su conducta, 
i luminó con sus instrucciones, santificó con 
su presencia? 

¡ D e que medios tan oportunos se valió su 
zelo para arrancar del seno de la lascivia á 
un infeliz á quien una pasión siempre nueva 
y apadrinada le habia hécho incapaz de r e -
flexionar, y conducídole rápidamente al pre-
cipicio! Nuestro Santo supo detener por un 
instante á aquel extragado joven , y quitarle 
la venda fatal q u e , Como á un pródigo incon-
siderado, le tenia alucinado el entendimiento. 
L e hizo ver el engaño de los seductores encan-
tos , y la perfidia de los lisonjeros placéres. 
A l lado de sus risuéñas exterioridades , le 
descubrió un fecundo raudal de sentimientos 
amargos....Muchas veces se conoce demasiado 
tarde el peligro de entregarse ciegamente á 
las pasiones....Apártate, infeliz , apártate de 
un ídolo que te pierde. Si continúas, te abrirás 
un sepulcro á los pies de sus altares. Hará que 
se resista tu corazon á tu razón , tu conducta 
á tu f e , tu pasión á tu Dios. Reflexiona y 
d u d a , si te atreves.. . . 

Habló Josef y persuadió. Quien haga lo 
que él conseguirá lo mismo. E l mejor modo 
de contrarrestar el v ic io , es manifestando que 
jamas puede hacer al hombre verdaderamen-
te dichoso. 

Pero ¿qual fué la intrepidez de nuestro San-
to quando acreditado el escándalo vino en 
algún modo á insultar su zelo por un triunfo 
público? Por el crédito de un protector po-

Cc 3 de-



SC . h a b i á i n t r o d ^ i d o en una ciudad 
Un teatro conuco y profano, perniciosa escue-
f d e costumbres. Las escenas fabulosas pro-

Í n C r S " P a S 1 ° n e S V
L

e r d a d e r a s - La ilusión de los 
sent.dosocas.onaba las flaquezas del corazon. 
rn 1 í O t r o t a n t o m a s sutil en quan-
rp e.staba preparado con mayor destreza. 
costl T e T v [ ^ 1 Í í a 6 1 t e a t r ° d e l V i d ü á 

^ ? U t ° i Í d a d ' "acimiento, gerarquía , nada 

; ; m
d e r e r n o b i e i i b e » a d d e i " i o de 

exclama ha C ° n U n a v o z a i t a y P r o f é » c a 
carie v ? f a v o r e c e r el desorden es practi-
car e , y ]Q m , s m o e s favorecerle, que abrir á 
bre v T a

e m t J a s costumbres un'a 'carrera li-
bre y desembarazada. ¡Desdichado de aquel 
n e s ^ S a ^ T P r ó d ¡ g ° ' expende en diver jo 
nes iliacas el patrimonio de los pobres! Un 
Dios vengador , suspende el golpe sobre las 
cabezas criminales, p e r o aunque tardo en 
descargarle, también castiga con mas rigor. 

llega este caso ocupará la miseria el lugar 
de la opulencia. Ya la mas triste revolucioS... 
o por mejor decir, aparta, gran Dios , aparta 

Z ¿ e y t T C a s í ' g ° - , H a z el pecador espíe 
su dehto por las lágrimas de la penitencia, 

" o 8 6 5 o n . s u m a e n ™ Hanto desespe-
e " e ¿ S l c a s expresiones! ¡O victorio-

es w t r S a s P é n d < : ™ inmediatamente los 
l f f Z Í ' Y manifiéstanse con la misma 

Ja gloria S S U C e S ° S W y e I t r Í u n f o d e 

o „ ! L ' P r e n í a r é y ° - v e n c e d o r d e las baxezas 
que produce la avaricia, así como le he ma-

ni-

nifestado victorioso de los excesos que ocasio-
na ia prodigalidad? Figurémonos un rico des-
graciado que posee sin gozar , y jamás juz-r-
ga tener lo bastante : ansioso en amontonar 
tesoros, y temeroso en desapropiarse de ellos. 
Este hombre es á un mismo tiempo que su 
propio tirano el azote de la sociedad. Dueño 
del mundo , y siempre insaciable , desearía 
el avaro poder hallar otro mundo para descu-
brir en él nuevas riquezas. E l tesoro es su 
altar: el oro su Dios. Hasta sobre los bienes 
consagrados al santuario se atreve á poner sus 
codiciosas manos. Sabe retirarlas con destreza 
y detenerlas sin escrúpulo. El ínteres es casi 
siempre el escollo fatal contra el que el hom-
bre honrado y el christiano vienen criminal-
mente á estrellarse. : 

E l usurpador sacrilego se deleyta en aho-
gar los latidos de la conciencia, y , si es po-
sible , se resistirá aun á la atractiva voz de 
un apóstol. A nuestro Santo le corresponde 
mover y cambiar este bárbaro corazon. N o 
bastarán las primeras tentativas. Persuasiones 
dulces , reprehensiones vivas , predicciones 
temibles, todos, todos los medios pondrá uno 
en pos de otro, pero en vano. El avaro con-
fesará su avaricia , pero no se dará á parti-
do Sin embargo, vendrá el dia en que Jo-
sef de Leonisa triunfe á menos costa y con 
mejor suceso. Sus oraciones alcanzarán lo 
que sus amenazas no han podido conseguir. 
¡Victoria otro tanto mas gloriosa, en quanto 
es mas difícil de conseguir! Yo no séqual de 
los dos prodigios es mas asombroso, si mu-
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sub-!¡r,fvvf.icia en ge"eros idad, ó hacer que sub,utuya la concordia á la división, y ¡¡ Paz a Ja guerra. ' y 

Este asunto me recuerda otro género de 

^ e M V l l a S ú L e V a m ó s e u n a disensión entre dos 
i l t l r í a S; P o r a m b a ? ParIes se suponían 
tefe e r e C h ° S ' y 'O S justificaban. El n -
¡n ^ í p r e s e a t i e n e con calor. La ani-
Edan ' r i t A ' a d Í S C O r d i a - Los padres tras, 
ladan a los h1JOS el espíritu de contrariedad 
de resentimiento y de Venganza L a fue za dé 
aho aT/so^erde^ ^ 
inconstanrl iq • a s P r e t e n s i ° n e s . Siempre 

r e m a b a con horror y sorpresa . t o q u é i s el 

grientas? C S C e n a S m a S « « " ¿ l o s i y san-

En vano intentó el Duque de Parma unir 

m C r t r a d o S - E s t e P^cTpe,Uque era el terror de sus enemigos, Y de un W -
mo° g r a n í C P a r a forjar la p a z ^ c " 
mo consumado para hacer Ja guerra - e l fa 

ver da ̂  nTm e n r ° e ^ l n t o 
Z Z z Í J mre d e , S U solicitó, rogó V 
aun a Inútiles esfuerzos. Aqu'el p d n -
cipe capaz de conciliar Jos intereses de las 
potencias, encontradas, no pudo hermanar nt 

ssrtjstt)de d o s s ^ í ' s s y r 

Preséntate, Angel de paz, á quien el cielo 
tie— 

tiene destinado para estos desgraciados pue-
blos: preséntate, poderoso ingenio, á quien 
está concedido trastornar el funesto mu 10 de 
la discordia , preséntate. Es menester un pro-
digio para vencer tan multiplicados obstácu-
los. Pero no, hermanos mios, Josef de Leo-
nisa no necesita mas que su firme y entendi-
do valor. El solo apaciguará la discordia que 
los potentados reunidos no han podido sose-
gar. Su virtud es su única autoridad. Presén-
tase, y con un silencio estudiado y oportu-
no , chocó desde luego á los espectadores, y 
les dispuso para oirle. Las expresiones de 
amable paz, tranquilidad dichosa, que pru-
dentemente dexó escapar de sus labios, mo-
vieron y mudaron los corazones. Aun creían 
aborrecerse y empezaban ya á amarse. L a 
preocupación se resistió al principio , pero 
habló la humanidad , y la Religión acabó la 
obra. Apenas faltaba un paso que dar para 
que el suceso sobrepujase á las esperanzas de 
Josef. Intentólo y lo consiguió. En una con-
ferencia christianamente preparada se per-
feccionó la reconciliación. Con los mismos 
lazos de la paz, se formaron los de la amistad. 
El ínteres particular, vino á ser el ínteres 
común. Aquellos que no procuraban sino en 
destruirse á sí mismos, no pensaban ya en 
otra cosa que en asegurarse mutuamente un 
duplicado socorro contra sus enemigos. Dos 
ciudades ribales parecia que no componían ya 
mas que una sola. 

Mil asuntos semejantes y aun mas precio-
sos se me recuerdan todavía. L a imaginación 

no 



no puede concebir todo lo que emprendía 
nuestro Santo. L o que empezaba con zelo 
a c t l ™ ' l o acababa con buen suceso. La ge-
neralidad de su gloria, corresponde á la' in-
mensidad de sus trabajos. Tal vez habré con-
tundido ya estas dos ideas: con la relación de 
Jas empresas puede ser que haya yo anticipado 
Ja de los triunfos. Los grandes asuntos, no se 
pueden sujetar á las reglas generales de la 
eioquencia....Aunque sea el azote del vicio, 
va a obscurecerse el pacificador de las disen-
siones delante del hombre de gloria y de pro-
digios. Las últimas acciones de Josef de Leo-
nisa casi hacen olvidar sus últimas victorias. 
Vpera tua novissima plura prior ib us (i). 

¿Y digo y o , que el hombre de gloria y de' 
prodigios es un religioso sencillo y modesto, 
sin reparar que hablo en un siglo lleno de 
incredulidad? ¡Ah! Me parece que sobre la 
naturaleza de los hechos, y sobre la legiti-
midad de las pruebas, estoy viendo ya ex-
clamar á la irreligión, encerrada en una 
duda filosófica , y resuelta como siempre á 
decidir. Todo quanto está de parte del milagro 
la parece sospechoso. Ella quisiera suprimir 
hasta el nombre de prodigio en el elogio de 
los santos , y con especialidad de los nuevos: 
como si Dios no fuera siempre el mismo, y co-
mo si los hombres animados de un espíritu 
apostólico, no pudieran haber sido lo mismo 
que los apóstoles los depositarios del poder 
divino. ¡Ah! oyentes mios, el mayor milagro 

de 
(i) Apoc. o. 2. y. 19. 

délos santos, es su santidad. L a resurrecion 
de un muerto no es mas que la recompensa 
de su virtud. 

Sin embargo, no quiere Dios , que siendo 
yo un supersticioso admirador de frivolos 
prestigios, no conceda nada á un prudente 
examen. En este caso, sería fundada la crítica. 
¡ Quanto es de temer que los hechos supues-
tos rebaxen los verdaderos! En todos tiempos 
se valió el error del falso brillo de una fingi-
da maravilla para ilustrar y acreditar á sus 
partidarios, no obstante que les deshonra. 

La gloria de un santo, no se debe establecer 
sino sobre la verdad. Tal es la de Josef de 
Leonisa. En los trofeos que acaba la Iglesia 
de ponerle, se descubren á sus pies los v ien-
tos sujetados , los contagios disipados, los ele-
mentos sumisos y la muerte atada. El que ha-
ce revivir el espíritu de los apóstoles, puede 
también hacer revivir su poder. 

Semejante también á los profetas, penetra-
ba nuestro Santo las sombras de lo futuro. A 
los unos, como Ezequiel , les notificaba el 
funesto decreto de muerte. En comprobacion 
de esto mismo , anunció á su sobrino el tér-
mino preciso de su fortuna y de su vida. Ape-
nas entrarás, le dixo , en la carrera de los 
honores quando se abrirá el sepulcro á tus 
primeros pasos. Tiembla y aprovéchate. 

A exemplo de E l ias , anunció á los Dioses de 
la tierra que les esperaba un imprevisto golpe, 
y que su gloria se eclipsaría. Así f u é , que 
á uno de sus mayores amigos y protectores le 
declaró los envidiosos que le perseguían en 

la 



la corte, y que el príncipe injustamente in-
formado en lugar de recompensar su zelo y 
hdelidad, tardaría bien poco en castigar una 

conspiración, no quedándole á él otro 
recurso que el tiempo de pensar en sus hijos 
y en si mismo. 

Olvidémos enhorabuena que Josef de Leo-
ntsa fuese el profeta y el taumaturgo de su 
siglo. N o le consideremos sino como el orácu-
lo y el padre de los pueblos. Para esto se 
necesita una especie de poder, que aunque 
no tan admirable como los milagros , es tal 
vez mas útil. 

E n e fecto el hombre que se dedica á prac-
t icar l a obediencia y la humildad , v iene á ser 
d i ? S a ( ¡ o n t e c i f T i i e n t o s , e l recurso 

Í £ A , d e s , ^ , a S ' 1 3 l m á « e n d e l a Providen-
cia. .Admirable contraste! En esto es en loque 
digo que consisten los sucesos del apostolado. 
Opera tua novissima plura prioribus. 

¿Me estará bien comparar á Josef de Leo-
nesa con el famoso Josef del antiguo Testa-
mento? Menos es la conformidad del nombre 
que la del ministerio Ja que identifica el pa-
ralelo. L o que el uno hizo en E g y p t o , lo re-
novo el otro en Italia. 

Pueblos afligidos, vosotros pereceréis en el 
seno de la miseria. El cielo dexará de ver-
ter sus^ dulces rocíos , y la tierra ingrata no 
producirá sino espinas y abrojos en lugar 
de mieses. En vano la regaréis con vuestras 
lagrimas y sudores. Estériles las campiñas, 
no ofrecerán á vuestra desesperación mas que 
una desolación horrorosa Pero consolaos 

que 

que el cielo os prepára abundantes recursos. 
El es un sabio ecónomo, que con sus multi-
plicados arbitrios en favor de los infelices, os 
promete infinidad de beneficios aun mas esen-
ciales. Acudid á él : pintadle vuestra suerte. 
Esperadlo todo de su ternura. Ite ad Jo-
sepb (1). Aunque pobre también nuestro San-
to, será el padre de los pobres. El es el depo-
sitario de las liberalidades publicas. Los gran-
des le entregan sus riquezas para repartir-
las entre los miserables , como que se multi-
plicaban á proporcion de como las distribuía. 
No parecía sino que hacia nacer la abundan-
cia en medio de la esterilidad. Baxo sus aus-
picios, se levantaron edificios soberbios don-
de la caridad proporcionaba á los pobres en-
fermos la feliz suerte que les negó la fortuna. 
Nuestro Santo era la esperanza de todos los 
desdichados. En algún modo, fue también 

su salvador. 
Triste familia, que apenas has nacido quan-

do ya estas condenada á perecer. Las deudas 
y empeños de tu padre te hacen sentir con 
demasiado rigor, que llegó al colmo de las 
desgracias. El era tu apoyo por su continua 
asistencia al trabajo. ¡Ah ! Los implacables 
acreedores le han conducido al tribunal de 
justicia. ¡Pobre familia! Perseguido y conde-
nado á la paga , prevee con horror el inevi-
table momento, en que aunque por un decre-
to equitativo y justo, va á ser la víctima otro 
tanto mas ruinosa para él que para tí. ¿Que ha-

( l ) Gen. 4 1 . . SS' 
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hará, pues, en este caso? Por una precipita-

las L v g ^ P e n S O í U r ' n o d e l a severidad de 
Jas leyes, sino de Jas peligrosas persecuciones 
de us contrarios.... ¡ Pobres hijos, que a b a " 
donados a vosotros mismos quedáis sin apo-
U r ! f p e r a n z a a ' g u "a> ¿Quien estará encar-
gado de vuestra subsistencia? ¿A quien diri-
giréis vuestros últimos suspiros desde las 
puetras del sepulcro que os amenaza ? A Josef 
de Leomsa. líe ad Josepb. Vuestras lágrimas se 
enxugaran. E l sabrá quitar el motivo?Maí p £ 
dre vuestro que vuestro padre mismo, sosten-
drá con zelo a sus pies vuestra causa. E l lo 
llamara en vuestro socorro, y reclamará vues-

/ r t S : - ' e r e p r e h e n d e r á c o n ternura 
e bárbaro designio que, aunque forzado, me-
ditaba executar O por mejor decir, con una 
"esperada cosecha, conseguirá proporcionar-

le el fin de sus largas desgracias, y las pri-
micias de una prosperidad mas dilatada 

Y tu madre tierna y desconsolada ¿que ene-
migo envidioso de tu felicidad es el que aca-
ba de arrebatarte , con una temprana muer-
te , a un hijo único , que era el objeto de 
tus complacencias, la esperanza de su casa, 
y cuyos días te eran tan preciosos y estima-
b es como los tuyos propios? Tu corazon con 
- S ü y M ' L

n ° c o m P ° n i a m a s que uno solo: en 
C Í u • ÍVT ° t r a P e r s o n a igual á la tuya.... 
, A h ! N o se escapará de tu venganza el im-
placable enemigo que le acaba de inmolar á 
Ja suya por mas feliz que se juzgue con tan 
depravada acción. Contenta con sobrevivir á 
tu desgracia para castigar el crimen, conoz-

co 

co que despues de castigado, no deseará ya 
otra cosa que la muerte. En efecto, parece 
que la deseas Pero detente madre tierna y 
sensible, detente. Es menester que, con las 
luces de un sabio consejo , aprendas á exce-
derte á tí misma, lte ad Josepb. En Josef de 
Leonisa hallarás un amigo de otro tanto ma-
yor consuelo, en quanto mezclará sus lágri-
mas con las tuyas. E l no te negará lo que 
debes á la naturaleza , pero tampoco dexa-
rá de hacerte ver lo que debes á la Religión. 
Te llevará sobre el calvario y hará que con-
temples á María á los pies de Jesús espiran-
do. A María digo, que es el perfecto modelo 
de una madre christianamente afl igida, y de 
una madre superior á sus aflicciones por su 
constancia. M i r a , la dixo nuestro Santo, re-
flexiona é imita.... 

Pero donde dió la prueba mas excelente de 
su gloría y poder fué en Roma. Una prince-
sa todavía mas respetable por su virtud que 
por su elevada gerarquía , estaba á punto de 
morir. A proporcion de lo grande que es aque-
lla Ciudad, era el ínteres que tenia en tan pre-
ciosos é importantes dias. Un prelado ilustre 
lloraba una tierna madre : los pobres temían 
perder en ella una protectora liberal: la no-
bleza su ornamento, la piedad su individuo, 
la Religión su modelo. Hasta el mismo Pon-
tífice manifestaba por su dolor el dolor pú-
blico. Y a se negaba la naturaleza á todos los 
recursos del arte. La ciencia mas profunda 
de la medicina no formaba sobre los síntomas 
de la enfermedad sino vagas conjeturas. ¿ A 

quien 



quien se dirigirán todos en este conflicto? A 
Josef de Leonisa. Ite ad Josepb. Le llama R o -
ma, y condescendiendo desde luego por hu-
mildad, cedió, en fin , por obediencia. Pre-
sentóse en la Ciudad , y haciendo mas sena-
lados sus pasos por la atención con que le 
miraba, esperaba de él un milagro. ¿Se en-
gañará en pensar de este modo? No por cier-
to: un prodigio efectivo manifestará palpa-
blemente el poder y reputación de nuestro 
Sanco. Pero su podecaun resplandecerá me-
nos que su virtud. Poco sensible á la gloria, 
é ingenioso en atribuirla solo al fervor de la 
princesa, por quien intercedía, hizo ver otro 
tanto mas bien á la sorprehendida ciudad, 
que si era el hombre de Dios por su poder, 
lo era también por su santidad. 

Y o me voy deteniendo, y discurro que he 
desempeñado el objeto que me propuse. Me 
parece que he manifestado en Josef de Leo-
nisa un hombre que sobrevivió á su martirio 
para perfeccionar su apostolado con su valor 
y suceso?. Opera tua novissima plura prioribus. 

Los mismos sucesos y el propio valor le 
acompañaron al sepulcro. Desde luego anun-
ció el triste momento que debia terminar el 
curso de su preciosa vida. Su mayor y úlcimo 
sencimiento, fué no haber podido consumar su 
martirio despues de haber hecho una multi-
tud de rigurosos ensayos. Murió Heno de los 
dolores mas grandes, y aun le parecía que no 
sufria lo bastante. ¡Que heroísmo! Los gran-
des, los pueblos y toda una ciudad entera, 
se apresuraban para recoger sus últimos sus-

piros. Un profundo silencio, y una conster-
nación universal, le hacian ver bastante bien 
todos los sentimientos de las gentes. ¡ Quan 
glorioso es llevar á la otra vida el recono-
cimiento y la admiración de los que se co-
nocen en esta! ¡Quan glorioso llevar al cie-
lo los respetos de la tierra , y vivir despues 
de su muerte en todos los espíritus y co-
razones! 

Los siglos se pasarán como un rápido tor-
rente , y Ja gloria de Josef de Leonisa per-
maneará mientras que subsista la Religión. 
Jamas será interrumpida , sino por la de S. 
Fidel de Sigmaringen colocado como él y con 
él sobre nuestros altares. L a Italia mirará 
siempre á Josef como su apóstol, y en Ale-
mania no será menos célebre el apostolado 
de Fidel. 

A h ! Si mis cortos talentos me hubieran per-
mitido bosquejar alternativamente el retrato 
de uno y otro héroe, hubierais visto á este 
último ser discípulo, apóstol y víctima de la 
verdad. Como discípulo la buscó en el esca-
broso estudio de las leyes , y la encontró en 
el estudio aun mas útil de la piedad. Voso-
tros le hubierais visto , tan pronto iluscrando 
á los tribunales con.su ciencia y. santificán-
doles con sus virtudes , como sepultando sus 
talentos al lado del santuario y consagrán-
doles á la Religión. Le hubierais visto, como 
apóstol de la verdad, admirar á Alemania con 
-los prodigios de su zelo: atacar , combatir 
y extirpar la heregia; anunciar la suerte de 
.los combates, la revolución de los impérios, 
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la derrota del error y las victorias de la fe. 
Le hubierais visto como víctima de la verdad, 
sacrificarse por los rigores de la penitencia 
antes que lo fuese por el cuchillo de los ti-
ranos • escaparse de las persecuciones para 
correr á la muerte; morir como héroe des-
pues de haber vivido como profeta.... Por el 
bosquejo podéis apreciar el quadro, y con-
cluir conmigo, que la Iglesia reverenciará 
siempre, tanto en i". Fidel de Siemaringen, co-
mo en S. Josefde Leonisa dos de sus mas ze-
losos defensores. 

¿Pero qual será , hermanos mios, el fruto 
que saquéis de esta augusta y piadosa cere-
monia? Dos Santos están expuestos á vuestra 
admiración y fervor. ¿ N o habrá hecho algo 
en vuestros corazones la relación de sus a c -
ciones heróycas? ¿ Conoceréis sus virtudes, 
sin haceros mas virtuosos? 

Acercaos ahora á sus retratos , no tanto 
por su gloria quanto por vuestra instrucción. 
Discípulos ambos de S. Francisco de Asís, 
caminaron por las dificultosas sendas de la 
renunciación evangélica. Ricos del mundo, 
aorended de ellos á menospreciar la sombra 
de una vana fortuna. Ambos desempefiarou 
con buen suceso la carrera del apostolado; 
vencedor uno de la heregía y otro del maho-
metismo , aterraron los dos á los monstruos 
de la relaxacion y del libertinage. Ministros 
del Señor, aprended de ellos la obligación 
esencial de ser siempre hijos sumisos y zelo-
«os defensores de la Iglesia. El uno hizo de 
una vez el sacrificio de su v ida : sacrificad, 

chris-

christianos, de una vez vuestras pasiones. El 
otro no dexó de ser mártir de la Religión, 
sino para serlo de la penitencia. Esta debe 
ser la herencia del Christiano sobre la tierra, 
si quiere vivir con los Santos en el cielo. 

1 . 
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P A N E G Í R I C O 

DE SANTO TOMAS 
D E V I L L A N U E V A , 

del Orden eremítica de S. Agustín, 
y Arzobispo de Valencia: 

P R E D I C A D O 

en la capilla de las Hijas de Santo 
Tomas de Villanueva, calle de Seva 
y barrio de S. Germán de París. 

Dilectus Deo et hominibus. Fué queri-
do de Dios y de los hombres. Ec-

. cli. 45. 1 . 

E i s t e es el elógio que nos hace la Escritura 
de aquel sabio Legislador que fué escogido 
por Dios para cabeza de su pueblo; llevó las 
leyes del Señor hasta los pies del trono; con-
fundió la audacia y temeridad de Pharaon; 
separó las aguas del mar para abrir por en-
tre ellas un paso l i b r e ; hizo baxar del cielo 
-A ' i el 

el maná para alimentar á los Israelitas en el 
desierto; les apagó su sed haciendo sal-ir de 
las peñas una fuente milagrosa, y por este 
cumulo de maravillas hizo ver quan querido 
y estimado era de Dios , que le comunicaba 
su -víder, y quan digno y acreedor de la es-
timación y amor de los hombres, en ; favor 
de los quales le exercia. Dilectus Deo et ho-
minibus. ' . 

Esposas de Jesu-Chrlsto, que os imp,oneis 
la obligación de estudiar las virtudes de To-
mas de Villanueva,/ ¿ no reconocéis su retrato 
en el de Moyses? Brillar en la Iglesia como 
un hombre verdid'e tatúente apostólico; mul-
tiplicar y renovar sin cesar prodigios de zelo; 
en una palabra , ser el oráculo y el exemplo 
de los predicadores; el apoyo y ornamento 
de la Religión; la gloria y el modelo de los 
prelados, son otras tantas virtudes y circans-
tancias , quantas busca Dios en sus verdade-
ros servidores, y mira con complacencia en 
los corazones que con especialidad ha forma-
do para sí. Dilectus Deo. 

Compadecerse de la suerte de los infelices; 
tener, como quien d ice , el corazon en las 
manos para ofrecerle en alivio de los que 
padecen ; remediar sus necesidades y la ver-
güenza que tienen en descubrirlas ; manifes-
tar en toda su conducta y acciones las se-
ñales de una caridad que se exerce sin de-
bilitarse , v se extiende sin minorarse, y^en 
fin, ser el 'recurso de los afligidos, el padre 
de los pobres , el limosnero universal, son 
unas circunstancias y unas virtudes tan asom-

Dd s bro-



brosas, que precisamente atraen sobre sí la 
admiración de los hombres, y exigen su amor 
y reconocimiento. Dilectas bominibus. 

Atengámonos, señoras , á estas dos ideas, 
pues descubren con la mayor perfección el 
carácter del santo Arzobispo , cuyo triunfo 
celebra la Iglesia. 

Tomas de Villanueva por los trabajos de su 
zelo, se hizo agradable á Dios, Dilectas Deo. 
Punto primero. 

Tomas de Villanueva por la multitud de sus 
limosnas, fué querido de los hombres. Dilectus 
bommibus. Punto segundo. Imploremos, & c . 

P R I M E R A P A R T E . 

Entre las virtudes del christianísmo, no hay 
ninguna mas agradable á Dios que la del ze-
lo por el que un hombre apostólico consa-
gra su vida en el trabajo de la salvación de 
las almas; porque , según la excelente expre-
sión de S. Agust ín, aquel posee la caridad 
de Dios en mas perfecto grado que le hace 
amar por mayor número de personas, lile in 
cbaritate Dei est perfectior , qui ad ejus amo-
rem plures convertit. Luego es sobre este prin-
cipio sobre el que establezco yo el elogio de 
Santo Tomas. Sí señoras; pero para fixar mis 
ideas, y formar de una materia inmensa un 
plan abreviado , le consideraré baxo tres as-
pectos, tan útiles como diferentes: en primer 

lugar en lo interior del claustro : en segundo 
en la cátedra de la verdad; y en tercero en 
los trabajos del episcopado. En el claustro, 

ve-

veréis á un superior que por la f u e r z a de sus 
exemplos restablece y mantiene d fervor, k n 
la cátedra de la verdad , observareis un pre-
dicador que por la unción de sus discursos 
suspende y detiene los desórdenes. En el epis-
copado, advertiréis un pastor que por una vi-
gilancia siempre activa corrige los abusos y 
mantiene el buen orden. Un zelo tan heróyco, 
debe ser sin duda agradable á Dios, pues que 
es su principio. Dilectus Deo. Empecemos. 

El claustro, señoras, es el primer teatro en 
que se presenta Tomas á nuestra considera-
ción , mas ¿en que tiempo? N o lo ignoráis 
vosotras. Fué en aquellos dias tan funestos 
para la Iglesia en que la Europa vio salir 
del seno del retiro á un hombre animado 
por la venganza y guiado por la osadía; 
espíritu enredador y capaz de arrastrarlo to-
do tras de sí por la vehemencia de sus dis-
cursos ; dividido entre el orgullo y la ambi-
ción ; vano , muy pagado de la superioridad 
de su mérito, y ansioso por hacerle conocer; 
vivo y arrebatado por los movimientos de un 
natural impetuoso; presumido y tenaz, hasta 
sostener con fiereza contra su misma razón 
todo quanto su acalorada fantasía había im-
prudentemente concebido; libre é independien-
te , pues despues de haber alimentado algún 
tiemoo en el claustro el fuego de un venenoso 
resentí miento, se quitó en fin la mascarilla, 
declarándose contra Roma y sacudiendo e l 
yugo de la Religión , cuyos sentimientos ha-
bía ya perdido. f _ 

N o es menester nombrar a Luters, pues 
Dd 4 con 



con estas señales es muy fácil conocerle. ; Pe-
ro no extrañareis , que de la rebelión de éste 
S a n m T - ' n nacer la gloria de nuestro 
hlrír J Q ' U C d , , g ° r ° ? M i ú n i c o designio es 
t V t r J - a i t 0 S Í u i c i o s d e Dios. Sí Se-
S r la s l ü d a d f S á T - r / 1 Í g í o n o p e r a b l e 
S?in í ,d • u n i n d m d u o rebelde , tam-
c Z o ¿ l T f C ° n l a e n r r a d a de.un dis-
b í L o n ? J v e f e c t ? ' e n m e d i o de las t inie-

. ^ ^ ^ a n , parecía un sol bri-
anp aal t d í f p a b a - E ® ^ mismo dia en 
que, salió Lutero de la Rel ig ión de S. Agust ín 

forma / T < d e u n a P r e n d i d a r é -
iorma , e n t r o T W en ella para echar los 
fundamentos de la santidad mal eminente. 

* o , señoras, no me detendré ahora en re-
copilar sus sentimientos durante las pruebas 
d : a

n
1

0 ; ^ i a d o % dispuesto desde su i n f a n c K 
una chri^ria 3 " c a u , t r o ' P ° r ^ e d i o de-

S i a 0 a / C f U C a G Í O n ' n o qu« cor- , 
í eg i r delante de santuario los extravíos de 
«na juventud disipada, ni vencer por las ma-
zoif Humíldp C U e r ^ , a j ^quezas^del c o r a -

, m ^ M f i c a d o » caritativo y p e r -
7 ? " p ° d ' d o pasar en otros por v i r -

fiT^i y aquellos que le debían 
m o d í n exemplo , le miraban como á su 
modelo , respetaban como á su maestro v 

ía° i r n t r e S C O - f r , e P ° r «» s u p e r S ? N a -
tía mporta que en Ja Orden de S . Asust in 
de" o r o L ? 3 r e g , ' a q U C P^scribiese s i e fe ' años 
á l o l Z , " 3 J ° S q u e s e h u b i e s e n de elevar 
í i l e i i a d T ? S ' P ° r q u e n u e s t r o S a n t o era p r i -v i leg iado, y su extraordinario mérito le po-

nia éobre las reglas comunes. Nadie ignora 
que un honor singular debe ser el premio de 
una virtud superior : por lo mismo , dirigió 
el cielo á este vaso de elección á los grandes 
designios que tenia sobre él. Despachémonos 
á dar las primicias de su zelo. 

Bien sabéis que prescribe la Rel ig ión unas> 
obligaciones particulares á los que llama a i 
retiro. S i estos deberes se ignoran , debe el 
superior hacerlos saber , y así,corno se pueden 
olvidar ó abandonar, está también en la pre-
cisión de hacerlos mantener. Pero ¿exigirá este* 
superior de los demás la observación de la 
r e g l a , si ñ o l a observa por sí mismo? N o por 
c ie r to , la autoridad de mantener las leyes, 
no exime á nadie de la obligación de cumpl i r 
con sus deberes. 

L a conducta de nuestro S a n t o , f u é siempre 
conforme á esta máxima. Y o le observo s u -
perior en S a l a m a n c a , prior en Val ladol id , 
provincial en A n d a l u c í a , y por todas partes 
le veo mantener la r e g l a , por todas sujetar 
los espíritus , documentar los corazones y 
atraerse las voluntades : es un torrente que 
rompe todos los diques. Mientras que por una 
parte fixa las variaciones de la inconstancia 
y quita los disgustos de la melancolía y de la 
t ib ieza ; apaga por otra las murmuraciones 
del descontento, y sosiega las turbaciones de 
la discordia. Su Orden tomó en toda E s p a -
ña un nuevo semblante, reviviendo en ella 
el espíritu de Agust ín y tr iunfando la v i r tud. 
Y esta columna de la Iglesia á quien la r e -
belión de Lutero parecía que debía desqui-

c iar , 



Iperita e l T JOS C u ! , d a d 0 S d e 

la R a g i o n ' 6 1 a P ° y 0 y d o r n a m e r , t o de 

J i b J r à ° Z S ì ¿ A q U e P ° d e r o s o e " ^ n t o se 
I f Z J ? u n S u c e s o t a n prodigioso? i E s el 
e í c a r á a e r " ^ p r i \ d e n c i a Juicios!, q u e IsTudfi 

disimula ite fl dulzura insinuativa que 
mas absol fr fl?qu!z^ P a ' a tener sobre ellas 
mas absoluto impèrio? Ah ! ¿Si lo diré vo* 

m b a r t l ? ^ d e l a v i » u d . Lo que orde! 
a et i v i da T i p U f i nueva jo practicaba. A la 
pm v nr6 ^ ^ , u " t a b a , a f u e r z a del exem-
cia Ja re^a ¿ i • 6 m o d e , ° d e todos, ha-
mera atmeiidad. ^ ^ ^ " a d a d e S U P * 

Mas estas no son sino las primicias de laa 
maravillas que debo representé! Y a es dem-
po de seguir a nuestro Santo ,or una carrera 
— n

b ^ l a n t r D e s d e l a obscuridad del c l a u í 
tro paso a la catedra de la verdad, donde 
vicios 1" p r e d i c a c i 0 n e s triunfó de todos los 

N o os figuréis aquí aquellos ministros de 
la divina palabra , que se producen algunas 
veces , no tanto para hacer triunfar á la Re-
ligión , quanto para manifestar sus talentos: 
que demasiado ingeniosos para pintar el vicio, 
le hacen conocer mas bien que aborrecer y 
que mas zelosos para juntar á su vista ¿na 
multitud de admiradores y aumentar el nú-
mero de sus penitentes, llenan el entendi-
miento y no penetran el corazon. No os fi-
guréis tampoco aquellos oradores tan raros 

en sus pensamientos, eloqüentes con arte, y 
espirituales por estudio, que quieren menos 
ver correr lágrimas de compunción, que oír 
un confuso murmullo de aplausos, y subs-
tituyendo el lenguage de los hombres á la pa-
labra de D i o s , envilecen su ministerio , no 
son útiles á ninguno, y se contentan , por 
decirlo a s í , con tener en su favor la talsa 
opinion de algunos hombres c iegos , o inte-
resados en aplaudirles. Tomas nunca fue asi. 
Y o encuentro en él todo quanto se puede 
desear para formar un orador perfecto; esto 
es , un ingenio sublime y universal , una me-
moria fel iz, una eloqüencia patética , y una 
erudición profunda. Pero ¿no se declararía é l 
mismo contra mí , si intentase atribuir el tru-
to de sus predicaciones á aquellas brillantes 
imágenes que como maestro sabia verdadera-
mente componer , y como apóstol sabia tam-
bién olvidar? ¿ N o me diria que sus trabajos 
les habia coronado la g r a c i a , y que la e lo-
qüencia tenia muy poca parte en sus conquis-
tas? Laboravi, non ego autem; sed gratia Det 

viecum (O. . , 
E n efecto, señoras, lo mismo fue presen-

tarse en las mayores ciudades de España, que 
romper los lazos que tenían aprisionados á 
los mas obstinados pecadores. Era como otro 
E l i a s , q u e , semejante su palabra á un rayo 
encendido, penetrábalos corazones, y hacia 
nacer en ellos los sentimientos mas christia-
nos. E l maravilloso espectáculo de ver al pue-

ble 
( i) I. Cor. 10. 



428 v; Panegírico 
blo derretido en lágrimas arrebataba en éxta-

p e n e t r T T p r e d i c a d <>'- El uno se sentía 
S r o c n t d e > , m s t e r i o 5 anunciaba; el 
a t e n t a d d e J . a s v e ^ a d e s que oía ; éste 
aquel Í J S r e i n o r d l m ¡ e n t o s que le agitaban; 
aquel eloquente en medio de su propio silen! 
W r ™ . ? , a r g a n d f > h mano para retirarse 
d e é h Í , ' P I C i V q a , i e n "forzándose para salir 
a L v l n J p r ? d , C a d o r exhortando , rogando y 
d o s T S ? 5 • i ° y e n t e S e n r n u d e c l d ° s , móvil 
c S á n a V : n i j 0 S ' y u n o < y o t r o s d a n d o gra-
do en Z ' 9 S > M U e t r ° S a n t ü p o r h l b e r h a l , a -
ouehl«' ' P U e ? ° L ' « p í f i w s tan dóciles , y el 
d i rec tor ía« ^ e f l c o n t r a d o « taur, airector tan perfecto-

s o s o L ™ * a
e

l a .h e n a h o r a e s o s brillantes discur-
una I ? " ' " P

a°r í o d a s p « t e s el arte de 
una composición reflexionada :> por loque á 
So ¿ n / C O f e S O d e s d e I n e«®' ^ en núes-
r L ^ a d ? i r ° u t l h o m b r e , que no cono-
ciendo otra eloqüencia que la noble sencillez 
del: íivangelio, supo, con e l l a , tanto apaci-
guar la. sedición que una provincia rebelde 
se atrevió a meditar contra su mismo prínci-
p e , quanto hacer substituir en toda una ciu-
aad la mas educativa virtud al mas escan-
daloso desorden ; en fin un hombre que por 
todas p a r t e s era mirado como el oráculo de la 
Jveiigion. Lo mismo fué entrar en las ciudades 
de Burgos , Valladolid y Salamanca , y empe! 
die , n \ ' ' I C a 7 n

J
 d l a S ' q u e n o na-

f ciudadanos los ciudadanos mismos. 
' ¿ h o m b r e s enteramente nuevos ; el 

avaro se h 1 Z 0 generoso, el caprichudo dócil, el 
o r -

orgulloso modesto, el impío devoto, el rico mas 
caritativo , el grande menos imperioso, el fin-
gido sabio, renunció su política, el lascivo 
sus placeres, el indolente suifloxedad; ya nó 
se conocían las intrigas de la ambición, las 
baxezas de la lisonja , los furores de la ven-
ganza • todo lo habia mudado Tomas. Mas 
yo me engaño; esta no era obra suya , sino 
de la gracia por quien él habia salido victo-
rioso, así como ella habia triunfado por él . 
Labor avi, non ego autett), sed gratia Dei rnecuni• 

¿Que le quedaba ya 4u<? hacer sino añadir 
á la conversión de los pueblos Ja reforma de 
la corte ? La de España era entónces la mas 
poderosa de Europa. El gran número de se-
ñores que la formaban, la hacían tan brillan-
te como temible , y los diferentes aspectos y 
juicios que en ella se notaban, eran tan di-
versos como las naciones que la componían. 
Puede ser que la virtud tuviese sus partida-
rios; pero lo cierto es que el vicio domina-
ba con império. Si se sabia alabar sin lisonja 
y juzgar sin preocupación; á lo menos nó 
había ninguno que no supiese el arte de man-
tener su grandeza con una especie de fiereza 
y de desprecio. La política habia introduci-
do en ella la delicadeza al paso que la guer-
ra el desorden , y mientras que el Ínteres fo-
mentaba la ambición, enervaba la floxedad 
la valentía. 

Anda ilustre apóstol de los Reyes , ve á 
donde el cielo te l lama; tanto quanto mas 
hace al caso tu ministerio, otro tanto mas 
glorioso te será su desempeño. Y a me pare-

ce 



ce que le estoy viendo delante del príncipe: 
no creáis, señoras, que mudase de lenguage; 
que menos libre y mas reflexivo en sus dis-
cursos , callase por respeto lo que debía decir 
por obligación, ni que adulador ingenioso, 
tributase incienso á los defectos , ó no les 
combatiese con vigor: no por cierto. Persua-
dido á que la Religión es en todas partes la 
misma, creía que en ninguna dexaba de te-
ner el propio derecho el que la anunciaba; 
y como sabia que el nacimiento no es un tí-
tulo que exima á loa grandes de las flaque-
zas humanas, pensaba igualmente que no les 
daba tampoco ningún derecho para no ser re-
prehendidos. Fundado en este principio vino 
á la corte como otro Juan Bautista: firme 
sin ser temerario, atacó todos los vicios; y 
apóstol, donde casi ninguno se atreve á serlo, 
les pintó con libertad, se explicó con p r u -
dencia , é insistió con firmeza. Por mas e n -
cubierta que estuviese la falsedad y doblez de 
los cortesanos, inmediatamente la descubría, 
y por mas grande que fuest su disimulo lo 
conocía ; hacia ver lo que era Permitido y 
lo que n ó , y oponía lo que debia ser á lo 
que era. ¡ Que zelo! Pero ¿no le exponía esta 
atrevida santidad á algunos reveses? Esc la-
vos de todas las pasiones los grandes, y con 
demasiada proporcion para satisfacerlas, que-
rían ya que no podian persuadir su inocen-
c i a , que á lo ménos no se hablase de sus 
flaquezas. 

Á h ! Hay sinceridad tan juiciosa que no 
puede ofender. Poseíala Tomas en grado he-

roy-

r o y c o , y valiéndose de ella tr iunfaba: la 
corte tan difícil de convencer, cedió á la 
persuasión de su eloqüencia. Ásí es como 
produciendo la verdad sin temor, se insinúa 
sin obstáculo. 

¿ Dará el último golpe á los trabajos de 
nuestro apóstol un suceso tan lisonjero? N o 
señoras; elevándole el príncipe, ó por mejor 
decir e¡ cielo, al honor del Episcopado, á 
pesar de la resistencia de su sobresaltada mo-
destia, vino á descubrir una carrera mas di-
latada á sus apo-Kóiicas expedicio nes. En efec-
to ¡ quantos cuidados y trabajos pide una Dió-
cesis donde reyna una general depravación 
de costumbres ; donde autorizando los se-
glares el desorden con el pernicioso exemplo 
de los eclesiásticos, se entregaban impune-
mente á las abominaciones mas infames; don-
de los grandes y el pueblo hacían consistir 
todos los deberes de la religión en algunos 
supersticiosos exercicios ; donde los moros 
resto de una nación impía y subyugada, obli-
gados por las órdenes del príncipe á abjurar 
los errores del mahometismo, estaban adhe-
ridos á ellos mas que nunca, y observaban 
escrupulosamente en lo interior de sus casas 
las ceremonias mas ridiculas! 

Tal es el triste estado en que halló Tomas 
la Diócesis de Valencia. A vista de este es-
pectáculo no pudo permanecer inmóvil. Vió 
el mal y pensó remediarle. Ah! No deseaba 
ya otra cosa este tierno pastor que sacrificar-
se por la salvación de su rebaño: ya parecia 
que su zelo le multiplicaba, y que, como otro 

S . 



S . Pabló , se hacia todo para todos para ga-
narlos á todos para Jesu-Christo. Omnibus om-
nia factus sum , ut omnes facerem salvos (i). 

Y o necesito que vuestra imaginación supla 
la debilidad de mis palabras. Figuraos lo que 
y o no os puedo pintar debidamente; esto es, 
un Zelo discreto sin ser tímido •, que palia el 
mal sin autorizarle ; que despues de haber 
obrado con maña , obra con fuerza , y triunfa 
de uno y otro modo de las preocupaciones del 
entendimiento, y de la corrupción del cora-
zon; un zelo dulce y afable ser demasiado 
indulgente , que contcüe mucho por obtener 
mas , que por medios insinuativos advierte, 
mueve , persuade y hace amar la penitencia, 
sin eludir los penosos rigores que exige; un 
zelo activo é infatigable, que se entrega todo 
entero, corre por todas partes, y sin dete-
nerse en la vicisitud de las estaciones, la dis-
tancia de los viages , y la continuación de 
las fatigas inseparables á su ministerio, se 
entra por medio de. los escollos , sobrepuja 
los obstáculos , y , por salvar una alma, no 
teme menospreciar mil vidas; un zelo firme é 
intrépido, que á pesar de todas las oposicio-
nes reprime la audacia, confunde el orgullo, 
corta la discordia y restablece la p a z ; un 
zelo universal, que abraza todos los estados, 
se extiende á todas las personas, vive para to-
do , lo remedia todo y todo lo muda. Omnibus 
emnia factus sum, ut omnes facerem salvos. 

En efecto, recorred toda la Diócesis de V a -
len-

(*) I- Cor. g. as.. 

lencia, y veréis por todas partes proscripto 
el libertinage , destruida la superstición , des-
cubierta la hipocresía, confundida la impie-
dad restablecida, la disciplina en la clerecía, 
y triunfante la virtud en todos los estados. 
Mas no sigamos un rumbo que nos llevará de-
masiado lejos: contentémonos con decir en 
gloria de nuestro Santo , que la tierra , el 
cielo y el infierno mismo testifican igualmen-
te su zelo por una infinidad de prodigios que 
resuenan aun en el dia en España , y hacen 
ver muy claramente que el zelo de nuestro 
Santo fué siempre igual á los ojos de Dios. 
Dilectus Deo. 

¿Quien de nosotros, señoras, puede dar el 
mismo testimonio? ¿Quien de nosotros tra-
baja , como Tomas, para alcanzar la gloria de 
Dios? A h ! Si sondeamos los escondrijos de 
nuestro corazon, si escuchamos la voz de 
nuestra conciencia, ¡quantos y quan propor-
cionados caminos se presentarán á nuestros 
pasos? El uno se produce por vanidad; el 
otro se determina por ambición; éste sacrifica 
al ídolo del placer; aquel presta sus inciensos 
al del ínteres. N o hay cosa mas común que 
obrar por sí mismo, y por el mundo: no la 
hay mas rara que obrar por Dios y por la 
Religión. Imitemos h o y , queridos oyentes 
míos, imitemos el exemplo del santo Arzobis-
p o , cuya fiesta celebramos. Hagámonos a g r a -
dables á Dios como él por los trabajos de nues-
tro zelo; quiero decir, de un zelo proporciona-
do al respectivo estado de cada uno. Dilectus 
Deo. Merezcamos como él la estimación y 

ToTH.r, Ee amis-



amigad de los hombres por la extensión de 
nuestras limosnas. Dilectas kominibus. Segun-
do lineamento que distingue á Tomas; y se-
gundo punto de su elogio. 

S E G U N D A P A R T E . 

La gloria de un Obispo no consiste en el 
pomposo aparato que anuncia su grandeza, 
la preeminencia de su gerarquia, y la bri-
llantez de sus títulos. 

La autoridad del mando, y la dispensación 
de las gracias tienen yo no sé que encanto, 
de quien no es fácil sacudirse. El corazon 
humano se presta con ansia á las ventajas que 
el orgullo le hace desear; pero los honores 
y prerogativas del episcopado , son mucho 
ménos que los lazos, peligros y escollos que 
tiene que evitar. La gloria de un obispo, co-
mo dice S. Gerónimo , consiste en saber ha-
cer uso de los bienes que están á su cuidado. 
Luego el mejor destino que les puede dar, 
es consagrarles á las urgentes necesidades de 
los pobres. Gloria Episcopi est pauperum ne-
cessitati providere. 

¡Quantos elogios merece un Santo prelado 
que no acepta los bienes de la Iglesia, sino 
porque le proporcionan la facilidad de al i-
viar la indigencia ; un prelado, que desde 
los primeros dias de su ascenso al episcopado 
forma de sus rentas , no un patrimonio para 
s í , sino un tesoro para alivio de los pobres y 
por una generosidal que ie desprende hasta 
de lo mas preciso para sostener su dignidad, 

M 

es al mismo tiempo su bienhechor, y su com-
pañero en los trabajos ! Y o , christianós, me 
persuado que sin nombrar á Tomas he deli-
neado su retrato. 

Un prelado de una santa liberalidad, que 
no pone límites á sus larguezas; de una sa-
bia economía , que dándolo todo lo da con 
discernimiento; constántemente generoso, y 
de una liberalidad para con los pobres , que 
subsiste aun después de su muerte, es un pre-
lado sobre quien puedo yo fundar la mas cor-
ta , pero la mas interesante parte del elogio 
que consagro á la gloria de Santo Tofnas de 
Villanueva. La extensión , orden y duración 
de sus limosnas, merecen de parte vuestra 
una renovada atención. 

Dexar á los pobres un beneficio que no se 
puede gozar sin delito , es obligación , no 
y¡rtud. La caridad no tiene mérito si no es li-
bre. No creáis por esto que las limosnas de 
nuestro Santo pierden un ápice de su verdade-
ro valor. No señoras. Y o sé que en calidad de 
obispo, no podia dexar de repartir en el seno 
de la indigencia la mayor parte de unas ren-
tas que son del patrimonio de los pobres; pe-
ro su generoso corazon , Sabia extender sus li-
beralidades mas allá de lo que era su obli-
gación. Tratar á los pobres como á sus her-
manos, era demasiado poco para é l ; les hacia 
depositarios de sus bienes, y si su gran nú-
mero no le permitia sacarles enteramente de 
la miseria , se creía por lo ménos feliz en 
disminuir sus penas, y sobrellevarlas con ellos. 

Penetrad con la imaginación hasta su pala-
Ee 2 cío, 



ció, y veréis como no hay en él aquellos mué* 
bles preciosos que el luxo mundano presenta 
con vanidad á la delicadeza del gusto; todo 
respira la simplicidad de los primeros tiem-
pos de la Iglesia ; nada brillaba en é l , sino 
la caridad del Santo Arzobispo; esta era su 
único adorno. U n a multitud de pobres que 
le cercaban, era su corte. Escucharles , com-
padecerse y aliviarles con una paciencia in-
comparable , era su ocupacion. Mas atento en 
descubrir las necesidades de la indigencia que 
pronta ella para exponerlas, no habia ningún 
estado, condición ni edad para quien no en-
contrase el secreto de ser úti l : nadie se esca-
paba de sus atenciones, de sus cuidados y 
de su amor. Era otro J o b , como el qual po-
día decir también que era el padre universal 
de todos los pobres. Pater eram pauperum (1). 
¿Se necesitan mas pruebas que las de su con-
ducta por lo que hace á aquella desgraciada 
porción del mundo que engendra el crímer^ 
y no quiere reconocer? ¡Tristes víctimas se-
guidas del oprobio hasta el sepulcro, é in-
moladas por la humanidad á todo el rigor de 
la suerte! ¡Hijos proscriptos antes de nacer, 
condenados al llanto y al sentimiento que de-
berían ser la herencia de los que os dieron la 
vida! ¡ Almas desgraciadas! ¡que prodigios van 
á resplandecer en vuestro favor ! Tomas ha 
tendido la vista sobre vosotros; basta una ne-
cesidad aparente para despertar toda su sen-
sibilidad. ¡Que esfuerzos hará al ver una mi-

se-
( 1 ) Job 2 9 . 1 6 . ^ 

uexia-.tan grande! Ya me parece que le obser-
vo penetrado del mas vivo dolor agotar quan-
tos recursos puede suministrar una caridad 
ingeniosa. 

¿Os falta algo que no sea superabundante-
mente suplido por el fruto de su zelo? Ha-
blad, y testificad una verdad, que tanto vues-
tro reconocimiento , quanto la gloria de nues-
tro Santo no os permite desmentir ni callar. 
Pero aun quando vuestra lengua estuviese en-
mudecida , ó fuese demasiado torpe para dar 
á entender , tanto la vivacidad de vuestros 
sentimientos, quanto el exceso de su genero-
sidad, tienen la mudanza de vuestra fortuna, 
y la conservación de vuestra vida un lengua-
ge mucho mas eloquente para expresarnos la 
ternura con que os ha mirado como padre, 
teniéndoos á su vista, instruyéndoos con sus 
cuidados, y alimentándoos con sus limosnas. 
E l hizo que en medio de vuestra desgracia 
hallaseis una suerte que jamas podíais espe-
rar . Puter eram paupetum. 

¿Que diré yo de tantas casas donde hacien-
do la pobreza los mayores estragos, sobre ex-
ponerlas á sufrir las mas lastimosas revolu-
ciones, cubren al mismo tiempo con la apa-
riencia de una grandeza que no existe una 
suma miseria que por último es menester des-
cubrir á presencia de los hombres, y no pue-
den manifestar sin aumentar la desesperación 
que les agobia? La caridad de Tomas era dema-
siado activa é industriosa para que no descu-
briese una situación que reclamaba la atención 
de los demás: él la penetró, sintió y remedió. 
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Permitidme, señoras, haga memoria "dé'uti 
rasgo notable que el autor de su vida creyó 
no dcbia ocultar á nuestro coñocimientó. L le-
no de deudas un hombre de ilustre, nacimien-
r o , no se atrevía á manifestar su situación, 
impedido de la vergüenza. Quisiera descu-
brirse, pero temia exponerse: dudaba si 'con-
seguiría que la bondad del Santo Arzobispo 
se interesase en su favor. Ocultase por fin, y 
percíbelo nuestro héroe. ¡Que inquieto estu— 
vo por el! Su corazon se afligia y atormen-
taba por no poder descubrirla mansión de 
aquel infeliz. La inutilidad de sus indaga-
ciones excitaba mas y mas sus deseos. Con 
este motivo se reprehendía una dureza de que 
nadie Je podía tachar con justicia , y atr i-
buía a ella la desdicha de aquel que acababa 
de ocultársele; siendo así que por otra parte 
veía las circunstancias que le habian quitado 
la preciosa ocasión de hacer, aquél bien. A 
vista de esto ¿nos podremos admirar de que 
nada sea-capaz de detener, ni aun tan siquie-
ra suspender, el cursó de sus santas liberali-
dades? Que se empeñen ahora en persuadirle 
que la multitud de sus larguezas no sirven 
sino para fo.mentar criminales dispendios, y 
contribuir á los gastos de un juego ruinoso. 
J£n este caso responderá , ¿que? A Dios no 
Je agradan, decía é l , estos delatores excesi-
vamente zelosos; ni gusta que por una sospe-
cha tal vez injusta quite yo á un desgracia-
do sus derechos. Si es culpable yo lo inda-
gare , pero no debo abandonarle. Vengan esos 
escrupulosos hombres , malignamente oficio-

sos, 

sos , á quejarse á é l , que un pobre se supo 
g bernar con mafia para sacar artificiosamen-
te una segunda limosna. Ah! exclamó el San-
to Arzobispo, cuidaos de no acusar á ese po-
bre d.' una doM z acaso imaginaria. Solo el 
juzgarle cara- d.- ella es un delito. Ah! ¿Quien 
sabs si J&su-Christ.» entre las andrajosas ves-
tiduras de ese pobre quiere probar nuestra 
paciencia para recompensar mejor nuestra fi-
delidad? 

Señoras, tantas maravillas juntas os cho-
can y confunden : precisamente os costará tra-
bajo el comprehenderlas: vuestra admiración 
sola forma el elogio de nuestro Santo. Pero 
lo que á mí me admira mas en Tomas, no es 
la multitud, sino el orden y distribución de 
sus limosnas. En efecto, si á todos daba sin 
medida , daba sin embargo con un sabio dis-
cernimiento. 

Estaba muy lejos de él aquella beneficencia 
universal que no hace ninguna distinción en-
tre sus objetos; se extiende igualmente sobre 
los que padecen como sobre los que afectan 
padecer; no es tanto una virtud moral quanto 
un instinto i y se comunica indiferentemente, 
y sin elección á todo lo que <e presenta. 

Jamas obró con sentimientos tan poco chris-
tianos : sus limosnas siempre estuvieron re-
gladas por su deber: hasta de la naturaleza 
se le vió triunfar también por no escuchar si-
no á las leyes de la Religión. Yo me expli-
caré. Nacido entre el seno de una familia en 
quien la virtud componía la herencia mas 
preciosa , apenas fué ensalzado á la Silla de 
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Valencia quando hizo conocer á sus parien-
tes los efectos de su caridad. En calidad de 
pobres tenían derecho á sus limosnas; pero si 
atendió á su miseria, tampoco les distinguió 
ni condescendió con los deseos que su digni-
dad les pudo hacer concebir. 

En vano solicitó su miseria que la aumen-
tase una razonable pensión que gozaba. Ah, 
señoras! Si alguna extrema necesidad d é l a 
madre hubiera exigido la vida del hi jo , hu-
biera corrido Tomas á la muerte apresurada-
mente y con gusto. Incapaz de faltar en nada 
a las obligaciones del reconocimiento , todo 
quanto tenia era lo "mismo que sino lo pose-
yese en caso de que lo necesitase su madre. 

negar qualquiera cosa era sumamente du-
ro a su corazon. Hablaba la naturaleza, y 
si la quería escuchar, tampoco pudo ménos 
d e desobedecerla aunque á pesar suyo. Mas 
yo me engaño: él creía que la Religión no 
le permitía faltarla en nada por favorecer á 
su sangre. Sabia que su renta pertenecia á 
los pobres de su Diócesis, y que no era due-
ño de disponer de ella á su arbitrio. Habia 
hecho por su madre quanto podía , y así no 
dudó en anteponer su obligación á su amor. 
E l se negó á su madre, pero en esto mismo 
consistió el elegió que ella le hizo, no sa-
biendo lo que debía admirar mas en su hijo, 
si lo mucho que habia violentado á su co-
razon , ó la fidelidad con que desempeñó su 
ministerio. 

Pero esta escrupulosa exactitud que una ma-
dre piadosa supo respetar en su hijo ¿la sa-

brá 

brá reconocer un rey en su vasallo ? Quando 
un príncipe se baxa hasta rogar , es su súpli-
ca una orden: no mandando, quiere ser me-
jor obedecido; y se persuade con buen fun-
damento , que le basta declarar su intención 
para conseguirlo todo de la voluntad de aque-
llos á quienes suplica. Luego ¿ que príncipe 
hubo nunca mas zeloso de su autoridad, que 
el que ocupaba entonces el trono de España? 

De un espíritu emprendedor y capaz de 
conseguirlo todo; corazon ambicioso y naci-
do para la gloria ; atrevido , y aun algunas 
veces temerario en sus designios; prudente 
en su conducta; feliz en la execucion, y mas 
deudor á veces á su fortuna que á su pru-
dencia ; ingenio vasto , aunque particular; 
abierto y disimulado ; natural y artificioso; 
ocultador de sus defectos con la apariencia 
de virtudes contrarias : siempre zeloso para 
la Religión por Ínteres ; siempre ingenioso 
para hacerla servir á su política; fácil en 
atraerse aliados , y en intimidar ó adorme-
cer á sus enemigos según el estado de sus 
negocios; hábil para engañarles con expre-
siones equívocas; ansioso siempre de nuevas 
conquistas aun en medio de la victoria : en 
una palabra , si Cárlos Quinto se vió preci-
sado á abandonar el chimérico proyecto de 
formarse una monarquía universal, se con-
soló á lo menos con la idea de que su poder 
haría temblar á los monarcas mas grandes de 
la Europa. 

Sin embargo , señoras , aquel príncipe tan 
ansioso de acomodarlo todo á medida de sus 
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deseos, se humilló hasta rogar á nuestro San. 
to proveyese sus tesoros agotados en favor de 
un pueblo que imploraba su socorro. El prín-
cipe le suplicaba , pero sabia que no había 
cíe ser mal correspondido; y en caso de que 
Ja austera virtud del Santo Arzobispo se ODU-
siese a sus designios, estaba resuelto á Hacerle 
sentir los terribles efectos de su indignación. 

¿i¿ue partido tomará sabiendo las intencio-
nes del Emperador, y el absoluto poder que 
tema sobre él ? Sabia Tomas, que resistirse á 
sus deseos era acarrearse su desgracia, pero 
tampoco ignoraba, que no debia patrocinar su 
tavor en perjuicio de la Religión misma. En 
nn , determinóse, y sin reparar declaró sus 
sentimientos. Príncipe, le dice , tú eres mi 
rey y respeto tus órdenes; pero eres justo y 
conoces mi obligación : lo que tú me man-
das me lo prohibe Dios. Si te ofende mi sin-
ceridad , me puedes castigar. Pero ¿no v i -
tuperarías tú mismo mi infidelidad, si tu-
viera la fragilidad de condescender con tus 
deseos? ¿ Podrías oír las justísimas quejas de 
mis pobres, si les arrebatase los bienes que 
les pertenecen, y les pasase á otras manos, 
no pudiéndolo hacer sin gran delito? 

¿Que impresión os parece que haría una 
respuesta tan terminante, y positiva en el 
ánimo de Cárlos V ? ¿ L a creereis vosotras 
habiéndoos descripto su carácter? Pues, se-
ñoras, encantado de un proceder tan chris-
tiano, él mismo aplaudió la prudente car i -

dad de Tomas: aún llegó á mas su esti-
mación, le llenó de favores , y por último, 

con-

concedió á su solicitud una gracia que habia 
negado á las súplicas de los señores de la 
corte, y hasta de su propio hijo Felipe I I . 

Así es como maneja la caridad los intere-
ses de los pobres: mientras que por una parte 
derrama sus beneficios con mano liberal, sa-
be dispensarlos por otra con prudencia. Mas 
¿en que me detengo? La duraci ¡n de las l i -
mosnas de nuestro Santo, es la tercera qua-
lídad que las caracteriza. Con ella acabaré 
su elogio. 

N o siempre es la generosidad la virtud de 
la vejez. Quanto mas próximo está el hombre 
á dexar los bienes de la tierra , mas bien pa-
rece que desea poseerles su corazon por una 
ceguedad deplorable. N > sucedió así á Tomas, 
pues los muchos años jamas le hicieron mu-
dar de sentimientos. Distinguidos con el se-
llo de la Religión , no era de creer que se 
minorase nunca su liberal caridad. Si nació 
con él, no espiró con su vida. Su último alien-
to, no estuvo precedido del último de sus be-
neficios. El amor que tuvo á los pobres., supo 
penetrar las sombras de su sepulcro. Sus ina-
nimadas cenizas han l'egado á ser en tiempos 
calamitosos los mas preciosos tesoros del Rey-
no de Valencia. En una palabra , despues de 
su muerte fué también el padre de los pobres. 
Patcr eram pauperum. 

Pero ¿que digo yo? Ah! Murió , pues, co-
mo todos los demás hombres aquel Prelado, 
gloria de España , y no podria yo haceros 
admirar los prodigios de su vida, sin recor-
daros aquel momento fatal que cortó el hilo 

de 



de su carrera. Pero ¿como es posible que 
describa yo como corresponde los movimien-
tos de aquel sol al ocultarse en su ocaso? 

Este no fué como uno de aquellos grandes 
de la tierra á quien el triste conocimiento 
de una muerte próxima, espanta, agobia y 
desespera. Tomas esperaba con una santa tran-
quilidad esta hora tan terrible para los de-

y sin ningún consuelo. Miradle consu-
mido de las fatigas, y extenuado de las ma-
ceraciones de la carne , como resiste mucho 
tiempo por virtud á la violencia de los ma-
les que sufre, ocultándoles, y no cediendo á 
ellos sino quando no hay otro remedio. Mi-

• j j e n d i d o s o b r e u n a c a m a prestada por 
candad, y ocupada por necesidad pura , con-
sagrar la poca vida que le resta en repartir 
entre los pobres una suma considerable que 
acaba de recibir. Así que , no reservándose 
nada , y siendo el primer pobre de su D i ó -
cesis, murió contento y dichoso, no llevando 
otro sentimiento sino el de dexar pobres á 
quien despues no podia alimentar por mas 
que siempre los amase. 

Y o , señoras, no os referiré al presente e! 
duelo de toda Valencia. Solo diré , que la 
novedad de su muerte causó en todos los co-
razones una consternación universal. Cada 
uno lloraba por su parte á su maestro, su 
libertador y su padre. Inmediatamente se lle-
nó su palacio de una multitud de gentes. Los 
ricos se desconocían entre los pobres , y el 
ayre se llenaba de suspiros. El Cabildo, la 
nobleza , los magistrados, las parroquias y 

to-

todas las religiones de la ciudad se juntaban 
para componer su triste acompañamiento. 
Nueve mil pobres se juntaron, que por sus 
lamentables gritos, mas bien que por su exce-
sivo número , hacian conocer la importancia 
de su pérdida , y formaban , tanto el mas edi-
ticativo , quanto el mas lúgubre espectáculo. 
Pero ¡qual fué éste quando en medio de la 
pompa fúnebre , se vió interrumpida la c e -
remonia del cántico, detenido el sacrificio 
y suplidas con torrentes de lágrimas las ora-
ciones de la Iglesia! Aumentado el dolor con 
la presencia del santo cuerpo, comprimía los 
corazones, embargaba la voz , y dexaba a l 
triste silencio de todo un pueblo consternado 
la gloria de consagrar á la memoria de Tomas 
el mas eloqiiente elogio. 

Testimonio que comprueba ío mucho que 
se hizo amar de los hombres por las limosnas 
despues de haberse hecho agradable á Dios 
por los prodigios de su zelo. Dilectas Deo et 
hominibus. ¡ O que exemplo para vosotros r i -
cos del mundo , que dexais perecer á los po-
bres sin socorro, y aun algunas veces in-
sultáis á su miseria! Estudiad, estudiad el 
gran modelo que os acabo de proponer. ¡Quie-
ra Dios , que reprehendiendo su conducta 
vuestra insensibilidad , os haga ser otro tanto 
mas caritativos en quanto lo habéis sido me-
nos hasta ahora ! ¡ Quiera Dios!....Pero yo me 
empeño en excitaros unos sentimientos que 
forma vuestro corazon, y aun me quedan que 
publicar, para concluir este discurso, los mé-
ritos de una santa comunidad, que fundada 
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baso los auspicios de Tomas de Villanueva. le 
hace revivir enteramente entre nosotros y 
perpetúa, por decirlo as í , la duración de'sus 
limosnas. Continuad, señoras, en edificaros 
por medio de vuestras liberalidades para con 
Jos pobres , y asistidlos con vuestros cuida-
dos. N o degeneréis del espíritu de vuestro 
danto Patrono; pues de este modo respetará 
el mundo vuestro fervor, aumentará la R e -
ligión vuestro zelo, y coronará Dios vuestros 
trabajos con la eterna bienaventuranza, como 
os deseo. 
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